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AL LECTOR 



Honrado, como lo he sido por el Gobierno Nacional, 
con el delicado encargo de estudiar seria y concienzu- 
damente los títulos de los cuales deriva Colombia sus 
derechos territoriales, no me disimulo, al dar principio 
al largo trabajo, ni lo escaso de mis fuerzas para el buen 
desempeño de la tarea, ni lo sagrado de los intereses 
cuya defensa se me encarga, y menos la responsabilidad 
y la honra que confianza tal apareja para mí. 

Asunto de no pocas meditaciones, y motivo de 
mayores vacilaciones, ha sido el lijar el plan de la 
obra á que habré de ceñirme. Si ella fuera exclusiva- 
mente mia, podría considerar cumplido mi deber y lle- 
nada mi misión al dar á la estampa, con los prudentes 
comentarios, los documentos reunidos en bibliotecas 
privadas, durante años, que podrían llamarse muchos 
para un hombre; ó aquellos que salvó de la injuria del 
tiempo en el acerbo de nuestros archivos la Administra- 
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cion que, en 1867, al organizar aquellas oficinas, puso á 
buen recaudo los títulos en que funda sus derechos la 
Patria que tanto amamos. 

Después de larga vacilación, como decía, y estimando 
en mucho más que el propio el juicio de personas com- 
petentes, he solicitado sus consejos, sometido á su cri- 
terio el mió; y he adoptado el plan aprobado por ellos, 
que me propongo desarrollar, y que, Dios mediante, 
habré de llevar á término feliz para mi propósito. 

En 1869, en cumplimiento de los deberes anexos al 
destino de Bibliotecario, conforme al Decreto de 21 de 
Enero de 1868 (art. 2.® inciso 12) orgánico de aquella 
oficina, presenté á la Universidad Nacional una «Memoria 
» histórica sobre límites entre la República de los Estados 
» Unidos de Colombia y el Imperio del Brasil:» cuestión 
entonces de actualidad para la República, como que á la 
sazón la agitaba en el desempeño de la Plenipotencia del 
Imperio el señor don Joaquín María Nascentes de Azam- 
buja, tan hábil diplomático como cumplido caballero. 

En aquella ocasión^ al hacer los estudios del caso, 
aproveché los documentos inéditos y obras impresas que 
me era preciso consultar, para acumular datos que más 
tarde no fueran perdidos para los estudios posteriores 
relacionados con nuestros debates sobre posesión de 
territorio, ó con puntos generales del Derecho público 
americano. Derecho que hoy existe, y que tiene como 
sanción los Protocolos, Tratados y Documentos de los 
más hábiles de los estadistas del Continente; pero que 
aguarda ser suficientemente aclarado y codificado por 
quienes sean competentes para ello, así por los Poderes 
que los autoricen, como por la ciencia que les asista. 

Al tratarse de tan graves intereses, deben ir aunados 
y garantidos respectivamente la idoneidad de la persona 
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que ejecuta, y la acción de quien ordena lo que hace, 
con facultades para ello. 

Son ya muchos los estadistas que, comprendiendo el 
alcance de este asunto, han soñado generosos sueños; 
pero sus esfuerzos han sido* ineficaces, y forzoso es decir 
ante lo nulo de los resultados, que ha faltado la fuerza 
que impulsa y lleva á cabo. 

Hoy me es dado aprovechar aquellas apuntaciones 
y aquel estudio, y ambos me sirven para fijar el plan del 
presente trabajo. 

Dos son los puntos fundamentales de nuestros dere- 
chos: — el uti possidetis de 1810, derivado de las Reales 
Cédulas y Órdenes dictadas por el Monarca español para 
las colonias que hacían parte de sus dominios, — y los 
Tratados que celebraron los Soberanos de la Península 
Ibérica para el deslinde de sus posesiones de Ultramar. 

He señalado, pues, como primera parte de este tra- 
bajo el estudio de aquellos dos puntos cardinales, aun- 
que invertidos, en atención al orden cronológico^ que, á 
no hacerlo así, y al no tratarlos con la extensión que re- 
quieren, forzoso sería al ocuparme del deslinde con Ve- 
nezuela, Ecuador y antigua Capitanía general de Guate- 
mala, repetir citas, argumentos y consideraciones que 
harían muy extenso y á veces superfino este estudio, 
como aditamento á lo cansado que de suyo tiene. 

En la parte relativa al Brasil, mi trabajo será en lo 
principal repetición de lo ya escrito por mí en época an- 
terior, disminuido en todo aquello que haya de figurar 
en lo que llamo a Bases generales,» corregido con las jui- 
ciosas observaciones que se me han hecho, y aumentado 
con la necesaria réplica á los últimos memorándums pre- 
sentados por el señor Ministro brasilero en vísperas de 
su partida, y al escrito del eminente señor Consejero 
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Duarte Da Ponte Ribeiro, que el Gobierno imperial pu- 
blicó como anexo al Relatorio de Negocios Extranje- 
ros, en 1870. En ella, pues, apenas haré referencias á 
los Tratados, cuya inserción ya habrá sido hecha ínte- 
gramente; y, en lo relativo al uti possidetis, me limitaré 
á replicar y ver de refutar las doctrinas asentadas y sos- 
tenidas^por los estadistas del Imperio, sin apoyarme sino 
por vía de referencia en los documentos comprobantes 
de la interpretación que al mencionado principio han 
dado los Gobiernos de todas las nacionalidades de orí- 
gen español. 

Respecto de éstas, herederas así de derechos como de 
obligaciones^ de la antigua Monarquía, insertaré en lo 
que á cada una de ellas corresponda las órdenes que, 
emanadas del Soberano común, forman el punto de par- 
tida de nuestras reclamaciones. 

En cada cual de las secciones ó partes en que la obra 
será dividida, me esforzaré en narrar rápidamente la his- 
toria A% las relaciones diplomáticas referentes á la deli- 
mitación entre los Estados-Unidos de Colombia y las 
Naciones colindantes; y tomaré los datos de documentos 
auténticos, sin omitir nada de lo conducente, sin hacer 
demasiado extenso mi trabajo, y con la discreción del 
caso para omitir todo aquello que la diplomacia reserva 
y que la prudencia aconseja dejar velado, para no herir la 
susceptibilidad de ninguna Nación, de ningún Gobierno, 
y de ningún individuo. 

Bien penetrado de lo que, al encargarme de este 
trabajo, desea el Poder Ejecutivo, eco y órgano fiel del 
sentimiento del pueblo colombiano respecto de sus de- 
seos fraternales para con todas las secciones americanas, 
mal cumpliría yo mi encargo y desatendería á mis pro- 
pósitos, si al ver de comprobar nuestra estricta línea de 
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DERECHO se considerara este trabajo como otra cosa que 
como estudio concienzudo para ver de fijar la oC^* escala 
en que los diferentes actores en el litigio puedan medir las 
concesiones que hayan y deben de hacerse en atención á 
las mutuas conveniencias, á los intereses de ias partes, y, 
más que todo, al sentimiento de la fraternidad ameri- 
cana. 

Pero al propio tiempo que cumplo un deber al in- 
quirir en el acerbo de los archivos los títulos que dan 
derechos territoriales á mi Patria, habría de creer que mi 
misión no era cumplida, si al lado del mal, que se palpa 
y que se siente, no hubiera yo de recordar el remedio 
que en la opinión universal existe para las dolencias de 
los países, que á las veces ven comprometidos sus inte- 
reses, ó que en ocasiones juzgan que peligra su honra, 
frecuentemente confundida con una vana puerilidad. 

Desavenidas como están todas las Naciones america- 
nas colindantes, y en riesgo de comprometer sus fuerzas, 
más ó menos tarde, en luchas desastrosas, creo lle- 
gado el momento oportuno para llamar á las puertas de 
todas las secciones americanas. — Es el sentimiento de 
fraternidad quien reclama atención. 

Los largos y cansados debates, la exhibición de do- 
cumentos más ó menos concluyentes, los Tratados esté- 
riles, no hacen sino aumentar el archivo en nuestras can- 
cillerías, y la duda y la confusión en los espíritus. 

El litigio de la delimitación en América, no tiene más 
que una de dos soluciones prácticas: — la guerra; — ó el 
arbitraje. 

Pero la guerra, y la guerra entre hermanos, aun 
cuando en ocasiones sea una fatal é imprescindible nece- 
sidad á que se ven obligadas las naciones, sólo es germi- 
nadora de odios; y no comprobando el derecho, sino me- 
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ramente la fuerza, provoca siempre las reacciones; y el 
vencedor habrá de estar siempre apercibido para la lucha, 
así como el vencido vivirá con el arma al brazo para 
aprovechar el momento oportuno para el desquite. 

¿El arbitraje no nos dará mejores, más prontos y de- 
finitivos resultados? No sé si me engaño al decir que hoy 
tal vez no existe Nación alguna que no haya sometido á 
un arbitraje la solución de cualquier punto que estimase 
su derecho pleno, perfecto y completo; prefiriendo el 
juicio honrado y desapasionado de un tercero, exento de 
interés en el litigio, auna larga controversia diplomática, 
casi siempre infecunda; ó á una lucha, á la cual habrá de 
sobrar en sangre y en escándalo, que será en son de vic- 
toria cuanto puedan dar las armas, lo que habrá de 
faltar en forma de justicia ó de convicción para obtener 
el triunfo definitivo. Para nosotros hay enorme diferencia 
entre la victoria, que es cuanto puede dar la fuerza, y el 
triunfo, que es la sanción de una idea, ó el reconoci- 
miento de un derecho. 

El desgraciado escándalo (que se nos perdone la pa- 
labra) que acaba de presenciar el mundo y de sufrir la 
América latina al ver ensangrentadas las ondas del Pa- 
cifico, debería llamarnos al orden para evitar el peligro 
que á todos nos amenaza. 

En nuestra América, la sangre siempre hierve; y, 
como dice Castelar, al hablar de Granada, «los comba- 
tes son juegos, y hasta la muerte una sensual é inex- 
tinguible alegría.» Evitemos esos juegos y busquemos 
la inextinguible alegría en el abrazo de hermanos que 
hayamos de darnos. 

En Panamá quedó en 1515 dominadora y triste la im- 
perecedera sombra de Balboa, cuyas glorias cuentan las 
ondas del Pacífico al llegar cansadas á adormecerse en las 
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arenas de la playa; — en Panamá quedó sobre la mesa del 
estéril Congreso de 1826 la pluma que debió de servir 
para firmar la paz del Continente. — Inútil fué trasladarla 
á Tacubaya; en donde no se tuvo en cuenta, — por cir- 
cunstancias del tiempo, — sino el temor á la Somla 
Alia/nzay cuando el temor no puede inspirar sino algo 
medroso. Hoy se reúne en Panamá un nuevo Congreso 
de Plenipotenciarios americanos: — allí pueden ver en la 
huella de Balboa la fuerza que necesitaba la conquista; 
— en la espada de Sucre hincada en las cumbres de Cun- 
durcunca, el símbolo de la fuerza de que había menester 
la lucha de emancipación, — y todavía sobre una mesa la 
pluma que reclama ser recogida para firmar la paz de 
América. 

¡No vaciléis. Plenipotenciarios del Continente ameri- 
csiTíol Tiempo es ya de recoger aquella pluma; que las 
espadas de Balboa, de Bolívar y de Sucre sólo sirvan para 
jurar sobre la cruz de cada cual de ellas, á usanza anti- 
gua, la eterna unión y la eterna paz de América. 

Tiempo es ya de poner fin al largo debate; sobrado 
tiempo es ya de que los últimos admitidos en el seno de 
las naciones civilizadas, den á las antiguas el ejemplo de 
desechar las armas, que sólo prueban la violencia, y de 
decidir en un Tratado lo que conviene á los derechos de 
cada cual, modificado por las necesidades y la benevo- 
lencia de cada cual. Probemos una vez al mundo civili- 
zado que en América pueden producir mejores efectos 
cien gotas de tinta que un mar de sangre. 

Por fin: todo lo que en este trabajo haya de bueno, 
y no hay escrito tan malo que no contenga algo bueno, 
corresponde á los escritores y estadistas americanos que 
me han precedido en este género de estudios; el ho- 
nor, si lo hubiere, al Gobierno que me ha facilitado los 
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medios para llevarlo 4 cabo aprovechando un largo tra- 
bajo; todo lo que en él haya de malo, es imputable á 
mi falta de luces, que no de buena intención; pero, en 
todo caso, cualquiera responsabilidad es exclusivamen- 
te mia. 

Quiera el Cielo permitir el no tener que asumirla^ 
coronar mi esfuerzo haciendo que algún dia figure mi 
trabajo en la mesa donde se firmen los respectivos Trata- 
dos, que seráh base de paz para lo porvenir; y que mi 
humilde nombre se salve á la sombra de aquellos de los 
eminentes varones que, al estrechar los vínculos de fra- 
ternidad de la América, darán base segura á su dicha, y 
creces á sus glorias. 

J. M. QüüANO Otero. 






Sevilla, 9 de Diciembre de 1881, 
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SIGLO XV 



I. 



Al fijar la atención en los portentosos acontecimientos que tu- 
vieron lugar en el siglo XV, tal parece que todos los adelantos y 
el impulso civilizador de la humanidad, detenido en la edad media 
bajo el régimen feudal, se abrían respiradero y concretaban en una 
época todos los esfuerzos y toda la actividad de la raza humana. 

Para llevar á cabo las grandes empresas, lo mismo que para 
desarrollar las grandes ideas, el espíritu humano se personifica en 
un hombre, de tal suerte que hay nombres propios que pudieran 
llamarse las piedras miliarias de la historia. Tal es lo que sucede 
con don Enrique III, Infante de Portugal, que dio su nombre á 
las aventuradas empresas que hablan de reportar grandeza á su 
patria, civilización al mundo, y piadosa veneración á su memoria. 

Noble y legítimo orgullo sienten los portugueses por la gloria 
con que se inmortalizaron sus navegantes en el siglo XV. Don 
Enrique, tercer hijo de don Juan I (llamado el Vengador) que con 
la toma de Ceuta (1415) confirmaba los títulos de la dinastía por- 
tuguesa, fundada por su padre don Alonso; don Enrique, decía- 
mos, formó el proyecto de descubrir el paso por los mares de 
Oriente costeando el África Occidental. El comercio de las espe- 
cerías despertaba la codicia de los gobiernos; la fábula daba colo- 
rido á las ponderadas riquezas de aquellos países que permane- 
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dan ocultos en el sflencio de sos desiertos y de sus mares: la 
Atlántida de Platón, que Teopompo llamó Merópide: el mondo de 
Ptolomeo y de los filósofos antiguos, se conservaba como nna 
antiquísima tradición, y aunque nadie se habia lanzado en su 
busca, todos soñaban que debia de existir. Encontrar e:^e mundo 
si realmente existia, descubrir esos paises ignorados, abrir paso 
al comercio de la Europa con l¿is ludias de Oriente, sin las tra- 
bas, gastos y dilaciones con que se hacia: tal fué la grande aspi- 
ración de don Enrique, en la cual perseveró durante cuarenta 
años. 

Las noticias recogidas entre los árabes después de la ocupa- 
ción de Ceuta, á cuyo sitio habia acompañado á su padre, deci- 
dieron á don Enrique á poner por obra el proyecto que le traia 
agitado, y por su orden zarparon en 1418 Juan González Zaixo y 
Tristan Yaz Texeyra, con orden de forzar el paso del cabo Non (1), 
límite de la navegación entonces conocida. 

La suerte estaba echadal armar expediciones, crear colegios de 
marinos, seguir sobre los mapas la marcha aventurada de sus cara- 
belas, nunca desmayar, y sostenido por la fe y por la visión del 
genio marchar á un punto que él adiAinaba, tal fué la obra y tal 
la vida de aquel sabio que dio su nombre á tan grandiosa em- 
presa, y por quien la bandera de Portugal flameó la primera en 
aquellos mares desconocidos. 

Doce años llevaba ya el Lifante de luchas y de expediciones, 
y el éxito habia coronado prósperamente sus esfuerzos. 

Gil Yáñez habia conse«ruido doblar el terrible cabo Bovador. 
Las carabelas portuguesas avanzaban notablemente expedicionan- 
do sobre las costas añncanas, v vohian cai-gadas de oro v de es- 
clavos. La coílicia empezó á germinar en los mismos que no habian 
visto en aquellas expediciones, sino una serie de aventuras diri- 
gidas por un misionario. 

Para pí»uer á raya la ambición de los émulos, apeló el Infante 
á la Santa Sede, que era la reconocida dispeus:idi»ra de los impe- 
rios. Desde los tiemp«.»s de las Cruzadas h:ibia sido adoptada por 
los príncipes cristianos la doctrina que co:is;igraba el derecho de 
invadir, saque;iry conquistcir el territorio de los infieles; y cu- 
briendo así la ambición de la conquista con la capa del celo re- 
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ligioso, Su Santidad confirmaba lo que la fuerza había obtenido, y 
la bula dictada se consideraba como título perfecto de dominio. 

Gobernaba á la sazón la cristiandad el Papa Martino V quien, 
atendiendo á la solicitud del Infante don Enrique, dictó en su 
favor la bula de 8 de Enero de 1454, en la cual declaraba como 
propiedad de los portugueses todo lo que descubrieran desde el 
cabo Boyador hasta la India Oriental inclusive (2); cuya gracia 
fué confirmada por los pontífices Calixto III y Sixto IV en las bulas 
que respectivamente dictaron en 15 de Marzo de 1456 y 21 de 
Junio de 1481 (3). 

Cada cual de los nuevos descubrimientos llevaba consigo al- 
guna bula, confirmando derechos de dominio ú otorgando franqui- 
cias á los descubridores. 

Don Enrique habia dado el impulso, y sus esfuerzos hablan 
obtenido el buen éxito suficiente para que su muerte (13 de No- 
viembre de 1473) no hiciera desmayar á los valerosos navegan- 
tes (4). Por otra parte, si la ambición de riquezas y de ensanche de 
territorio llamaba la atención de los príncipes reinantes, la emu- 
lación de gloria cundia entre los que se lanzaban en aquellas arries- 
gadas empresas. Gonzallo Bello habia descubierto las islas Azores 
en 1448; Antonio Nolli habia hallado las de Cabo Verde en 1449; 
yDiaz, Azambuja, &c., luchaban por alcanzar la gloria que años 
más tarde cupo á Vasco de Gama, cuando en la alborada del 20 de 
noviembre de 1497 doblaba el cabo délas «Tempestades» y daba al 
continente pasaje á un mundo nuevo. 

A pesar de las bulas, á pesar del tratado celebrado en 1479 entre 
don Alonso V de Portugal y los Reyes Católicos, en virtud del cual 
éstos se obligaban á respetar los derechos adquiridos, don Juan 11 
hizo declarar en todas las cortes de los príncipes cristianos que 
de las ventajas que se alcanzaran participarían los que le ayuda- 
sen en la empresa, pero que no tendrían parte en los beneficios los 
que no la tuviesen en los gastos (5). No contento con esto, solicitó 
y obtuvo una nueva decisión de la Santa Sede (1484) en la cual no 
sólo se confirman las anteriores, sino que se establece la prohibición 



(2) Solórzano. Pol. Ind.», p. 10. 

(8) Memoria de don Miguel Lastarria. Biblioteca del Comercio del Plata, 
t. 1.", p. 197. 

(4) W. Irwing. Viajes de C. Colon. Madrid 1851, p. 7. 

(5) Irwing. Viajes de Colon, p. 57. 



para las otras naciones de liacer descubrimientos del Occidente al 
Levante, y se ordena que todo lo que en esa dirección se descubra 
pertenezca en propiedad á la corona de Portugal (G). Tan lata fué 
esta declaratoria, que al fin vino á perjudicar á los mismos á quienes 
se queria favorecer; pues que, dividido el mundo en dos hemisferios, 
y siendo común el punto de partida para navegar unos al Oriente 
y otros al Occidente, preciso era que se encontrasen en su camino. 

Por este mismo tiempo Colon, que residía en Portugal, proponía 
á la corte su gran proyecto de descubrimiento, ofreciendo no sólo 
el paso para las Indias, sino un mundo que debia estar situado al 
Occidente. 

El mundo antiguo parecía despertar de un largo sopor y reunir 
todas sus fuerzas civilizadoras: la imprenta acababa de ser inven- 
tada, dando prestadas sus mil voces á todos los adelantos; el as- 
trolabio, germen del cuadrante moderno, acababa de ser inventado 
para medir la altura de los astros sobre el ecuador; y como para 
que nada faltase en aquel siglo en que tamaños portentos habian 
de realizarse, se iniciaba en el Concilio de Constanza (1414) la 
lucha entre el principio de autoridad y el sentimiento de frater- 
nidad; y pocos años más tarde, según la expresión de Luis Blanc, 
el mundo, preñado de amargura, daba á luz á Lutero. La primera 
debia dominar el mundo; el segundo revelaba los secretos del fir- 
mamento; el tercero rompia para el alma las vallas á que habla es- 
tado sujeta, y la permitía espaciarse en las alturas infinitas. 

Y en medio de tantos prodigios, Colon se sentía avasallado por 
el mundo que él veia, pero que vela solo, y lo ofrecía á los sobe- 
ranos en cambio de los medios para ser su descubridor. Natural- 
mente fué á la corte de Portugal á la que primero se dirigió, pero 
habiéndose opuesto la mayor parte de los consejeros. Colon fué 
rechazado, aunque se le exigieron los planos y documentos que ser- 
vían de base á su proyecto; y por insinuación de Cazadilla, Obispo 
de Ceuta, se envió un bajel en la dirección indicada por Colon (7). 
Se le negaba, pues, auxilio para realizar su proyecto, porque se le 
creía insensato; pero para en caso de que no lo fuera, se le quería 
arrebatar toda su gloria. 

El Infante don Eiuíque era ya muerto, que de otro modo los dos 
visionarios sublimes se hubieran entendido. 



(6) Prevost. Historia general de los viajes, t.® !.•, ps. 16 y 17. 

(7) Irwing. Viajes de Colon, p. 14. 



Don Juan II, que no comprendía que la India pudiera bus- 
carse sino costeando el África, declaró loco á Colon, desoyó sus 
instancias, y poco tiempo después (148G) el ilustre genovés salia ocul- 
to de Portugal, entraba en España, y en la indigencia y el desaliento, 
cansado de alma y de cuerpo, golpeaba un dia á las puertas del 
convento de Santa María de la Rábida á pedir pan y agua para su 
hijo, á quien llevaba de la mano. 

Seis años más tarde, en 17 de Abrü de 1492, se firmaba entre 
Colon y los Reyes Católicos el asiento y capitulación para el des- 
cubrimiento de América; la Católica Reina, de imperecedera me- 
moria, daba á Colon sus joyas para la realización de su sueño, porque 
en casos tales, y entre aquellas personas, ofrecer equivale á dar, y 
Colon se las devolvía engastadas en la corona del Nuevo Mundo. 

La cruz deBorgoña, de la Casa reinante de Portugal, no fué 
en adelante la única que ñameó en los mares desconocidos; los 
castillos y las torres de Aragón dominaron las soledades del Atlán- 
tico. El mundo todo se conmovió con la buena nueva del descu- 
brimiento realizado; y desde el primer instante apareció entre las 
coronas de España y Portugal, no la noble emulación de la gloria 
del descubrimiento, sino la envidia de la dominación, que á entram- 
bos soberanos pareció pequeño el mundo con que ellos, á excepción 
de Isabel, ni hablan soñado. 



11. 



Taii 'luego como el Rey de España tuvo noticia del éxito feliz 
alcanzado por Colon, pensó en la probabilidad de que el Portugal 
pretendiera la dominación de aquel continente, fundándose así en 
las bulas pontificias como en el tratado de 1479 en que los reyes 
católicos reconocían su validez y vigencia. Con tal motivo se apre- 
suró á enviar comisionados á Su Santidad, solicitando humildemente 
que confirmara su dominación en el continente descubierto, y ha- 
ciéndole presente las ventajas que de ello reportaría el cristianismo. 
Pero si el Rey Fernando por una parte habla merecido el renombre 
de «Católico», no le cuadraba mal el de hábil político, hasta el 
punto de que su conducta con sus aliados le hiciera acreedor al 
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epíteto de «Pérfido»; y así hizo entender á Su Santidad que estaba 
resuelto á sostener & todo trance tan importantes adquisiciones (8). 

Ocupaba el trono pontificio Alejandro VI. Las recientes victo- 
rias alcanzadas por los castellanos sobre los moros, y la ocupación 
de Granada, habian aumentado el valimiento de los Revés Cató- 
lieos en la corte romana; el cual, unido al natural regocijo por 
el nuevo descubrimiento, hizo que el Pontífice no vacilara en dictar, 
el 2 de Mayo de 1493, una bula idéntica á la de sus predecesores 
respecto del Portugal, confirmando la dominación de España en 
los países occidentales, del mismo modo que habian confirmado la 
de Portugal en las conquistas africanas. 

Deseoso el Pontífice de no perjudicar los intereses de ninguna 
de las dos potencias conquistadoras, y que esto pudiera producir 
una complicación y acaso un rompimiento, se apresuró á expedir 
en 4 de Mayo de 1493 su famosa bula en que determina la línea 
de demarcación de las dos coronas, con la cual creyó dejar clara 
y permanentemente deslindados los territorios respectivos de los 
dos soberanos. 

Hablando de estas bulas don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, 
se expresan así: «han sido siempre el fundamento ó base sobre 
que recíprocamente han fundado el derecho de posesión á aquellas 
provincias, y en las que ha estribado toda la seguridad y fuerza 
de los tratados y convenios celebrados entre estos dos soberanos 
para determinar entre sí qué paises son los que pertenecen legí- 
timamente á cada uno (9).» 

Todos los príncipes cristianos reconocían la validez de estas 
bulas, y aun se cita el caso de que habiendo querido algunos co- 
merciantes ingleses hacer el comercio de la Guinea, el Rey de 
Portugal, don Juan II, requirió al de Inglaterra, Eduardo IV, 
para que lo impidiese, fundado en el dominio que sobre aquel 
territorio le concedía una bula pontificia, y la prohibición tuvo 
efecto, convencido, el monarca británico del derecho del recla- 
mante (10). 



(8) Irwing. Viajes de Colon, p. 63. 

(9) Juan y Ulloa. Memoria sobre el meridiano de demarcación, introd. 
Calvo. Colección de tratados, t. 1.*, p. 193. 

(10) Hackuyt's, Navigations, Yoyages and Trafics of the english. 
vol. 2, part. 2, p. 2. 



Tanto por su importancia, cuanto por ser éste el primer do- 
cumento del cual las dos naciones han derivado derechos, creemos 
deber insertarlo íntegramente. Dice así: 

(11) «Alejandi-o Obispo, siervo de los siervos de Dios, á los 
ilustres caríssimos en Christo hijo Rey Fernando, y muy amada 
en Christo hija Isabel, Reina de Castilla, de León, de Aragón, 
de Sicilia y de Granada; salud y bendición apostólica. Lo que 
mas, entre todas las obras, agrada á la divina Magestad, y nues- 
tro corazón desea, es que la Fé católica y Religión cristiana sea 
exaltada, mayormente en nuestros tiempos, y que en toda parte 
sea ampliada y dilatada, y se procure la salvación de las almas, 
y las bárbaras naciones sean deprimidas y reducidas á esa misma 
Fé. Por lo cual, como quiera que á esta sacra silla de San Pedro, 
por favor de la divina clemencia (aunque indignos) hayamos sido 
llamados, conociendo de vos, que sois Reyes y Príncipes católicos 
verdaderos, cuales sabemos que siempre habéis sido, y vuestros 
preclaros hechos (de que ya casi todo el mundo tiene entera noti- 
cia) lo manifiestan, y que no solamente lo deseáis, mas con todo 
conato, esfuerzo, fervor y diligencia, no perdonando á trabajos, 
gastos, ni peligros, y derramando vuestra propia sangre, lo hacéis; 
y que habéis dedicado desde atrás á ello todo vuestro ánimo, y 
toda vuestras fuerzas, como lo testifica la recuperación del Reino 
de Granada, que ahora con tanta gloria del divino nombre hicis- 
teis, librándole de la tiranía sarracénica. Dignamente somos mo- 
vidos (no sin causa), y debemos favorablemente, y de nuestra 
voluntad, concederos aquello mediante lo cual, cada dia con más 
ferviente ánimo^ á honra del mismo Dios y ampliación del impe- 
rio cristiano, podáis proseguir este santo y loable propósito, de 
que nuestro inmortal Dios se agrada. Entendimos, que desde atrás 
avíades propuesto en vuestro ánimo, de buscar y descubrir algu- 
nas islas y tierras firmes remotas é incógnitas, de otros hasta 
ahora no halladas, para reducir los moradores y naturales de ellas 
al servicio de nuestro Redentor, y que profesen la Fé católica; y 
que por haber estado muy ocupados en la recuperación del dicho Reino 
de Granada, no pudisteis hasta ahora llevar á deseado fin este 
vuestro santo y loable propósito: y que finalmente, habiendo por 
voluntad de Dios cobrado el dicho Reino, queriendo poner en eje- 



(11) Solórzano. Política indiana, ed. 1G48, p. 46. 
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cucion vuestro deseo, proveísteis al dilecto hijo Cristóbal Colon, 
hombre apto y muy conveniente á tan gran negocio, y digno de 
ser tenido en mucho, con navios y gente, para semejantes cosas, 
bien apercibidas; no sin grandísimos trabajos, costas y peligros, 
para que por la mar buscase con diligencia; navegando por el 
mar Océano, hallaron ciertas islas remotísimas, y también tierras 
firmes, que hasta ahora no hablan sido por otros halladas, en las 
cuales habitan muchas gentes, que viven en paz; y que andan, 
según se afirma, desnudas, y que no comen carne. Y á lo que los 
dichos vuestros mensajeros pueden colegir, estas mismas gentes, 
que viven en las susodichas islas y tierras firmes, creen que hay 
un Dios, Criador en los cielos, y que parecen asaz aptos para 
recibir la Fé católica, y ser enseñados en buenas costumbres; y 
se tiene esperanza que si fuesen doctrinados, se introducirla con 
facilidad en las dichas tierras é islas el nombre del Salvador y 
Señor nuestro Jesü-Cristo. Y que el dicho Cristóbal Colon hizo 
edificar en una de las principales de las dichas islas una torre 
fuerte, y en guarda de ella puso ciertos cristianos, de los que con 
él hablan ido, y para que desde allí buscasen otras islas y tierras 
firmes remotas é incógnitas; y que en las dichas islas y tierras 
ya descubiertas se halló oro y cosas aromáticas, y otras muchas 
de gran precio, diversas en género y calidad. Por lo cual, tenien- 
do atención á todo lo susodicho con diligencia, principalmente á 
la exaltación y dilatación de la Fé católica, como conviene á Re- 
yes y Príncipes católicos, á imitación de los Reyes vuestros ante- 
cesores, de clara memoria, propusisteis, con el favor de la Divina 
Clemencia, sujetar las susodichas islas y tierras firmes, y los ha- 
bitantes y naturales dellas y reducirlos á la Fé católica. 

« Así, que Nos alabando mucho en el Señor este vuestro santo 
y loable propósito, y deseando que sea llevado á debida ejecución, 
y que el mismo nombre de nuestro Salvador se plante en aquellas 
partes: os amonestamos muy mucho en el Señor, y por el sagra- 
do bautismo que recibisteis, mediante el cual estáis obligado á 
los mandamientos apostólicos, y por las entrañas de misericordia 
de Nuestro Señor Jesu-Cristo, atentamente os requerimos, que 
cuando intentáredes emprender y proseguir del todo semejante 
empresa, queráis y debáis con ánimo pronto y celo de verdadera 
Fé, inducir los pueblos que viven en las tales islas y tierras, que 
reciban la Religión christiana, y que en ningún tiempo os espan- 
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ten los peligros y trabajos, teniendo esperanza y confianza firme, 
que el Omnipotente Dios favorecerá felicemente vuestras empre- 
sas; y para que siéndoos concedida la liberalidad de la gracia 
apostólica, con mas libertad y atrevimiento toméis el cargo de 
tan importante negocio, motu propio, y no á instancia de peti- 
ción vuestra, ni de otro que por vos nos lo haya pedido, mas de 
nuestra mera liberalidad, y de cierta ciencia, y de plenitud del 
poderío apostólico, todas las islas y tierras firmes, halladas, y 
que se hallaren descubiertas, y que se descubrieren acia el Occi- 
dente y Mediodia, fabricando y componiendo una línea del Polo 
Ártico, que es el Septentrión, al Polo Antartico, que es el Me- 
diodia; ora se hayan hallado islas y tierras firmes, ora se hayan 
de hallar acia la India, ó acia otra cualqitíer parte; la cual línea 
diste de cada una de las islas que vulgarmente dicen de los 
Azores y Cabo-verde, cien leguas acia el Occidente y Mediodia. 
Así que todas sus islas y tierras firmes halladas y que se halla- 
ren descubiertas y que se descubrieren desde la dicha línea acia 
el Occidente y Mediodia, que por otro Eey ó Príncipe christiano 
no fueren actualmente poseídas, hasta el dia del nacimiento de 
Nuestro Señor Jesu-Cristo próximo pasado, del cual comienza el 
año presente de mil y cuatrocientos y noventa y tres, cuando 
fueron por vuestros mensajeros y capitanes halladas algunas de 
las dichas islas; por la autoridad del Omnipotente Dios, á Nos 
en San Pedro concedida, y del Vicariato de Jesu-Cristo que 
ejercemos en las tierras, con todos los Señoríos dellas, ciudades, 
fuerzas, lugares, villas, derechos, jurisdicciones, y todas sus per- 
tenencias, por el tenor de las presentes las damos, concedemos y 
asignamos perpetuamente á vos, y á los Reyes de Castilla y de 
León, vuestros herederos y sucesores. Y hacemos, constituimos y 
deputamos á Vos, y á los dichos \Tiestros «herederos y sucesores 
señores dellas, con libre, lleno y absoluto poder, autoridad y ju- 
risdicción; con declaración que por esta nuestra donación, conce- 
sión y asignación no se entienda ni pueda entender, que se quite 
ni haya de quitar el derecho adquirido á ningún Príncipe cris- 
tiano, que actualmente hubiere poseído las dichas islas y tierras 
firmes, hasta el susodicho dia de Natividad de nuestro Señor 
Jesucristo. Y allende de esto, os mandamos en virtud de santa 
obediencia, que así como también lo prometéis, y no dudamos por 
vuestra grandísima devoción y magnanimidad Eeal, que lo deja- 

2 
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reís de hacer, procuréis enviar & las dichas tierras firmes é islas, 
hombres buenos, temerosos de Dios, doctos, sabios y expertos, 
para que instruyan los susodidos naturales y moradores en laFé 
Católica, y les enseñen buenas costumbres, poniendo en ello toda 
la diligencia que convenga. Y del todo inhibimos Á cualesquier 
personas, de cualquier dignidad, aunque sea Real é Imperial, es- 
tado, grado, orden ó condición, so pena de excomunión latae sen- 
tentiae, en la cual por el mismo caso incurran, si lo contrario 
hicieren, que no presuman ir, por haber mercaderías, ó por otra 
cualquier causa, sin especial licencia vuestra, y de los dichos 
vuestros herederos y sucesores, á las islas y tierras firmes ha- 
lladas y que se hallaren descubiertas, y que se descubrieren, hacia 
el Occidente y Mediodía, fabricando y componiendo una línea 
desde el polo Ártico al polo Antartico; ora las tierras firmes é 
islas sean halladas y se hayan de hallar hacia la India ó hacia 
otra cualquier parte; la cual línea diste de cualquiera de las is- 
las que vulgarmente llaman de los Azores y Cabo-verde cien le- 
guas hacia el Occidente y Mediodía, como queda dicho. No obs- 
tante constituciones y ordenanzas apostólicas y otras cualesquie- 
ra que en contrario sean, confiando en el Señor, de quien proce- 
den todos los bienes, imperios, y señoríos, que encaminando vuestras 
obras, si proseguís este santo y loable propósito, conseguirán 
vuestros trabajos y empresas en breve tiempo, con felicidad y 
gloria de todo el pueblo cristiano, prosperísima salida. Y porque 
sería dificultoso llevar las presentes letras á cada lugar donde 
fuere necesario llevarse, queremos, y con los mismos motu y 
ciencia mandamos, que á sus trasumptos, firmados de mano de 
notario público, para ello requerido, y corroborados con sello de 
alguna persona constituida en dignidad eclesiástica, ó de algún 
cabildo eclesiástico, se les dé la misma fé en juicio, y fuera de 
él y en otra cualquier parte, que se daría á las presentes si fuesen 
exhibidas y mostradas. Así, que á ningún . hombre sea lícito que- 
brantar, ó con atrevimiento temerario ir contra esta nuestra 
carta de encomienda, amonestación, requerimiento, donación, con- 
cesión, asignación, constitución, diputación, decreto, mandado, in- 
hibición, voluntad. Y si alguno presumiere intentarlo, sepa que 
incurrirá en la indignación del Omnipotente Dios, y de los bien- 
aventurados Apóstoles Pedro y Pablo. 

»Dada en Roma, en San Pedro, á cuatro de mayo del año de 
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la Encarnación del Señor mil y cuatrocientos y noventa y tres, 
en el aílo primero de nuestro pontificado.» 

Esta bula venía á ser el primer título legal, porque legal se 
consideraba en aquella época, que venia á tener el Rey de Espa- 
ña, y al mismo tiempo vino á ser el primer punto de discusión 
entre las dos cortes conquistadoras (12). 

Y es de notar que en aquella época, que á las veces quere- 
mos desestimar más de lo justo, se respetaba más el derecho á 
poseer que el hecho de la posesión. 

Fernando el Católico habia vencido en esa especie de lucha 
trabada en Roma entre los agentes de los dos países para deci- 
dir al Pontífice en favor de sus respectivos soberanos; pero no 
por eso se daba por vencido el portugués, á quien auxüiaban los 
mismos consejeros que habiendo declarado insensato el proyecto 
de Colon, y habiéndose opuesto á que don Juan II aceptara sus 
ofrecimientos, quisieron impelerle á ordenar el asesinato del ilus- 
tre genovés, cuando arrojado por la tempestad recalaba á sus 
puertos, antes de que los Reyes Católicos tuvieran conocimiento 
del mundo descubierto (13). 

Rechazado tan infame proyecto, y luego que se supo que el 
Papa habia fijado la línea de demarcación, se preparaba en Lis- 
boa una grande escuadra, cuyo objeto ostensible era marchar al 
África, pero que, en realidad, debia zarpar para las nuevas islas. 
Así, pues, el Portugal, que consideraba como fuente de su de- 
recho la bula de Martino V, confirmada por sus sucesores, 
no reconocía la.de Alejandro VI, y quería ó pretendía que las 
armas y la ocupación del territorio sancionaran un derecho 
mejor. 

Sabedor don Femando de lo que se proyectaba en la corte ve- 
cina, y de que para adormecer sus sospechas se enviaba á don Ruy de 
Saude para arreglar los preparativos de las expediciones que de 
común acuerdo debian fijar la línea de demarcación ordenada por 
la Santa Sede, resolvió á su vez enviar un emisario á Portugal, 
dando principio á una de esas luchas diplomáticas en que al fin 



(12) Herrera. Década i, cap. iv, libro ii, p. 41. 

(13) VasconcelloB. — García de Kesende y Juan de Barros. — Citados 
por Cadoret: La Vie de Cristophe Colomb. París.— A Zocroix.— 1869, 
ps. 185 y 186. 
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se descubre que la verdad y la justicia alcanzan más de aquello 
que pudieran pretender la astucia y la intriga. 

Don Lope de Herrera, comisionada español que se cruzaba con 
don Ruy de Saude, llevaba la misión de presentar al Rey de Por- 
tugal los agradecimientos de los Reyes Católicos por el recibimien- 
to hecho á Colon, y la muy respetuosa súplica de que se estable- 
ciera para los subditos portugueses la prohibición de visitar las 
tierras descubiertas, como la tenian de tiempo atrás los españoles 
para pasar á las posesiones portuguesas en África. Pero, en la 
previsión de todo evento, el comisionado español llevaba un pliego 
reservado que contenia lisa y llanamente la intimación de lo que 
en la primera era motivo de súplica. 

Don Juan IT habia logrado cohechar á varios de los miembros 
del Consejo de su rival, de tal suerte que antes de que llegaran 
comisionados ó correos, ya él tenia conocimiento de aquello mismo 
de que se le quería imponer; y sucedió más de una vez que el 
correo que se le despachaba urgentemente sometiendo á su deci- 
sión alguna duda grave, se cruzara en los caminos con el que Su 
Magestad enviaba resohiendo la duda que se le consultaba. 

No era, pues, la intriga y mucho menos la astucia lo que ha- 
cia falta al soberano portugués, pero sobraba tino á su rival, cuyo 
único objeto era dar largas á la negociación, en tanto que Colon 
podía emprender su segundo viaje, para el cual se le daban órde- 
nes apremiantes. El portugués, sabedor de la doble misión que lle- 
vaba Herrera y de las órdenes comunicadas al jefe de la armada, 
Juan Rodríguez de Fonseca, para que estuviera .apercibido para 
el ataque ó para la defensa, según lo que intentara la escuadra 
de don Juan (14); el soberano portugués, repetimos, no dio tiem- 
po á que se le hiciera intimación alguna; pues mientras hacia pro- 
mesas dilatorías, adelantaba sus intrigas y entablaba ante la Santa 
Sede formal reclamación contra los Reyes Católicos que le entra- 
baban sus descubrimientos y conquistas. 

Tal reclamación dio origen á que Su Santidad dictara en 26 
de Setiembre (1493) una nueva bula en que confirmaba la anteríor, 
y ratificaba la línea de demarcación que habia fijado. 

Los Reyes Católicos hablan tríunfado: Colon zarpaba del puerto 
de Cádiz, emptendiendo su segundo viaje, el 25 de Setiembre, y 



(14) Herrera. Dec. i, lib. ii, cap. v, ps. 43 y 44. 
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un dia después el «dispensador de los imperios» confirmaba los 
derechos adquiridos por el descubrimiento. Pero no por eso desma- 
yaba su ilustre rival. 

Luego que creyó tener el terreno suficientemente preparado, 
envió á don Pedro Diaz y 4 don Ruy de Pena proponiendo, por 
via de transacción para acallar las disputas, que fuera por las 
islas Canarias y no por las Azores ó las de Cabo-verde, que pa- 
sara la línea divisoria. Don Fernando contestó anunciando con 
pompa y ceremonia inusitadas la marcha de don Pedro de Ayala 
y de don García López de Carvajal, proponiendo someter todas 
las diferencias al arbitramento de una potencia imparcial. Y fué 
esta la primera ocasión en el litigio en que se habló de arbitraje. 

Nada se hacia, pues, que tuviera un carácter definitivo; pero 
estos pasos, y mejor diríamos esta lucha diplomática, no fué del 
todo perdida, pues que en el año siguiente se ajustó entre las 
dos cortes el tratado de Tordesülas (7 de Junio de 1494), en vir- 
tud del cual la línea de demarcación debia pasar á las 370 leguas 
al Occidente de las islas de Cabo-verde. 

Como este Tratado dio margen á notables controversias, y como 
su celebración vino á ser el reconocimiento que cada una de las 
partes contratantes hacia del derecho del otro, juzgamos conve- 
niente trascribirlo íntegramente (15). Dice así: . 



TRATADO DE TORDESILLAS. 

«Don Fernando y doña Isabel, por la gracia de Dios rey y 
reyna de Castilla, de León, de Aragón y de Sicilia, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 
Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jahen, del Al- 
garbe, de Algezira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, conde y 
condesa de Barcelona, y señores de Vizcaya y de Molina, duques 
de Atenas y de Neopatria, condes de Rosellon y de Cerdeña, 
marqueses de Oristan y de Goceano, en una con el príncipe don 
Juan, nuestro muy caro y muy amado hijo, primogénito heredero 
de los dichos nuestros reynos y señoríos. Por quanto, por don 
Henrique Henriquez, nuestro mayordomo mayor, y don Gutierre de 



(16) Calvo. Colección de tratados; t. I, p. 19. 
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Cárdenas, comisario mayor de León, nuestro contador mayor, y 
el doctor Rodrigo Maldonado, todos del nuestro consejo, fué tra- 
tado, asentado y capitulado por nos, y en nuestro nombre, y por 
virtud de nuestro poder, con el sereníssimo don Juan, por la gra- 
cia de Dios rey de Portugal y de los Algarbes, de aquende y de 
allende el mar, en África señor de Guinea, nuestro muy caro y 
muy amado hermano, y con Ruy de Sosa, señor de Usagres y Be- 
rengel, y don Juan de Sosa su hijo, almotacén mayor del dicho 
sereníssimo rey nuestro hermano, y Arias de Almádana, corregi- 
dor de los fechos civiles de su corte y del su desembargo, todos 
del consejo del dicho sereníssimo rey nuestro hermano, en su nom- 
bre y por virtud de su poder, sus embajadores que á nos vinie- 
ron, sobre la diferencia de lo que á nos y al dicho sereníssimo 
rey nuestro hermano pertenece, de lo que hasta siete dias de este 
mes de Junio en que estamos, de la fecha de esta escriptura está 
por descubrir en el mar Océano, en la cual dicha capitulación los 
dichos nuestros procuradores, entre otras cosas, prometieron que 
dentro de cierto término en ella contenido, nos otorgaríamos, con- 
firmaríamos, juraríamos, ratificaríamos y aprobaríamos la dicha 
capitulación por nuestras personas; é nos queriendo cumplir, y 
cumpliendo todo lo que así en nuestro nombre filé asentado, y ca- 
pitulado, y otorgado cerca de lo susodicho, mandamos traer ante 
nos la dicha escriptura de la dicha capitulación y asiento para 
la ver y examinar, y el tenor de ella de verbo ad verbum es este 
que se sigue: 



«En el nombre de Dios Todopoderoso, Padre y Fuo y 
Espíarru Santo, tres personas realmente distintas 

Y APARTADAS, Y UNA SOLA ESENCIA DI\^INA. 



^Manifiesto y notorio sea á todos quantos este póblico instro- 
miento vieren, como en la villa de Tordesillas, á siete dias del 
mes de Junio, año del nascimiento de nuestro Señor Jesu-Christo 
de mil é cuatrocientos é noventa é quatro años, en presencia de 
nos los secretarios y escrivanos, é notarios públicos de yuso es- 
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critos, estando presentes los honrados don Henrique Henriquez, 
mayordomo mayor de los muy altos y muy poderosos príncipes, 
señores don Fernando y doña Isabel, por la gracia de Dios rey 
y reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia, de Grana- 
da &, é don Gutierre de Cárdenas, contador mayor de los dichos 
señores rey y reyna, y el doctor Eodrigo Maldonado, todos del 
consejo de los dichos señores rey y reyna de Castilla, é de León, 
de Aragón, de Sicilia, é de Granada &, sus procuradores bastan- 
tes de la una parte, é los honrados Euy de Sosa, señor de Usa- 
gres é Berengel, é don Juan de Sosa su hijo, almotacén mayor 
del muy alto y muy excelente señor don Juan, por la gracia de 
Dios rey de Portugal, é de los Algarbes, de aquende é de allende 
el mar, en África señor de Guinea, é Arias de Almádana, corre- 
gidor de los fechos civiles en su corte, é del su desembargo, todos 
del consejo del dicho señor rey de Portugal é sus embaxadores é 
procuradores bastantes, segund amas las dichas partes lo mos- 
traron por las cartas é poderes, é procuraciones de los dichos se- 
ñores sus constituyentes, de las quales su tenor de verbo ad ver- 
Imm es este que se sigue: 

«Don Femando y Doña Isabel, por la gracia de Dios rey y 
reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cer- 
deña, de Córdoba, de Córcega, de Muixia, de Jahen, deAlgarbe, 
de Algezira, de Gibraltar, de las islas de Canaria, conde y condesa 
de Barcelona, é señores de Vizcaya é de Molina, duques de Atenas 
é de Neopatria, condes de Rosellon é de Cerdeña, marqueses de 
pristan é de Goceano. Por quanto el sereníssimo rey de Portugal, 
nuestro muy caro é muy amado hermano, embió á nos por sus em- 
baxadores é procuradores á Ruy de Sosa, cuyas son las villas de 
Usagre é Berengel, é á don Juan de Sosa su almotacén mayor, é 
Arias de Almádana, su corregidor de los fechos civiles en su corte 
é del su desembargo, todos del su consejo, para platicar é tomar 
asiento, é concordia con nos, ó con nuestros embaxadores é procu- 
radores, en nuestro nombre, sobre la diferencia que entre nos y 
el dicho sereníssimo rey de Portugal nuestro hermano, é sobre lo 
que á nos y á él pertenece de lo que hasta agora está por descu- 
brir en el mar Océano; por ende confiando de vos don Henrique 
Henriquez nuestro mayordomo mayor, é don Gutierre de Cárdenas, 
comisario mayor de León, nuestro contador mayor, é el doctor 
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Rodrigo Maldonado, todos del nuevo consejo, que sois tales per- 
sonas, que guardareis nuestro servicio, é bien, é fielmente haréis 
lo que por nos vos fuere mandado é encomendado, por esta pre- 
sente carta vos damos todo nuestro poder cumplido, en aquella 
mas apta forma que podemos é en tal caso se requiere, especial- 
mente para que por nos y en nuestro nombre é de nuestros here- 
deros, é subcesores, é de todos nuestros reynos é señoríos, subditos 
é naturales dellos, podáis tratar, concordar é asentar, é fazer 
trato é concordia con los dichos embaxadores del dicho sereníssimo 
rey de Portugal nuestro hermano, en su nombre, qualquier con- 
cierto, asiento, limitación, demarcación é concordia sobre lo que 
dicho es, por los vientos en grados de Norte, é del Sol, é por 
aquellas partes, divisiones, é lugares del cielo, é de la mar, é de 
la tierra, que á vos bien visto fueren, é asy vos damos el dicho 
poder, para que podáis dexar al dicho rey de Portugal, é á sus 
reynos é subcesores todos los mares é islas, é tierras que fueren 
é estovieren dentro de cualquier limitación é demarcación, que 
con él fincaren é quedaren; é otrosy vos damos el dicho poder, 
para que en nuestro nombre, é de nuestros herederos é subcesores, 
é de nuestros reynos é señoríos, é subditos, é naturales dellos, 
podades concordar, é asentar, é recibir, é aceptar del dicho rey de 
Portugal, é de los dichos sus embaxadores, é procuradores en su 
nombre, que todos los mares, islas é tierras que fueren é estovie- 
ren dentro de la limitación é demarcación de costas, mares é 
islas é tierras, que quedaren é fincaren con nos é con nuestros 
subcesores, para que sean nuestros é de nuestro señorío é conquis- 
ta, é asy de nuestros reynos é subcesores dellos, con aquellas li- 
mitaciones é excepciones, é con todas las otras divisiones é de- 
claraciones, que á vosotros bien visto ftiere; é para que sobretodo 
lo que dicho es, é para cada una cosa 6 parte dello, é sobre lo & 
ello tocante, 6 de ello dependiente, ó á ello anexo é conexo en 
qualquier manera, podáis fazer é otorgar, concordar, tratar é re- 
cebir, é aceptar en nuestro nombre, é de los dichos nuestros he- 
rederos é subcesores, é de todos nuestros reynos, señoríos, é sub- 
ditos é naturales dellos, qualesquier capitulaciones é contractos, 
escripturas, con qualesquier vínculos, abtos, modos, condiciones, 
obligaciones é estipulaciones, penas é submisiones, é renunciacio- 
nes, que vosotros quisierdes é bien visto vos fuere, é sobre ello 
podáis facer é otorgar, é fagáis, é otorguéis todas las cosas, é 
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cada una dellas, de qualquier naturaleza é calidad, gravedad é 
importancia que sean, ó ser puedan, aunque sean tales, que por 
su condición reqitíeran otro nuestro señalado é especial mandado, 
é de que se deviese de fecho é de derecho fazer singular é expresa 
mención, é que nos seyendo presente podríamos fazer é otorgar, 
é recebir; é otrosy vos damos poder complido, para que podáis 
jurar, é juréis en nuestra ánima, que nos é nuestros herederos é 
subcesores, é subditos, é naturales, é vasallos adquiridos 6 por 
adquerir, tememos, guardaremos é compliremos, é que teman guar- 
darán é complirán realmente é con efecto todo lo que vosotros asy 
asentardes, capitulardes, é jurardes, é otorgardes, é firmardes, 
cesante toda cautela, fraude ó engaño, ficción, simulación, é asy 
podáis en nuestro nombre capitular é segurar, é prometer, que nos 
en persona seguraremos, juraremos é prometeremos, é otorgaremos 
é firmaremos todo lo que vosotros en nuestro nombre, cerca lo 
que dicho es, segurardes é prometierdes é capitulardes, dentro de 
aquel término de tiempo que vos bien pareciere, é lo que guarda- 
remos é compliremos realmente é con efecto, so las condiciones é 
penas é obligaciones contenidas en el contrato de las paces entre 
nos y el dicho serenissimo Eey nuestro hermano, fechas é concor- 
dadas, é so todas las otras que vosotros prometierdes é asentardes, 
las quales desde agora prometemos de pagar, si en ellas incorrié- 
remos, para lo qual todo é cada una cosa ó parte dello, vos damos 
el dicho poder con libre é general administración, é prometemos é 
seguramos por nuestra fé y palabra real, de tener é guardar é 
complir nos é nuestros herederos é subcesores, todo lo que por 
vosotros, cerca de lo que dicho es, en qualquier forma é manera 
fuese fecho é capitulado é jurado, é prometido, é prometemos de lo 
haver por firme, rato é grato , estable é valedero agora é en todo 
tiempo jamas; é que no iremos ni vernemos contra ello ni contra 
parte alguna dello, nos, ni nuestros herederos é subcesores, por 
nos, ni por otras interpósitas personas, directe, ni indirecte, so al- 
guna color, ni causa en juicio, ni fuera del, so obligación expresa, 
que para ellos fazemos de todos nuestros bienes patrimoniales é 
fiscales, é otros qualesquier de nuestros vassallos, subditos, é na- 
turales, muebles y raizes, havidos é por haver. Por firmeza de lo 
cual mandamos dar esta nuestra carta de poder, la cual firmamos 
de nuestros nombres, é mandamos sellarla con nuestro sello, dada en 
la villa de Tordesillas, á cinco dias del mes de junio, año del nas- 

3 



18 

dmiento de nuestro Sefior Jesn Christo de mil quatrocientos é no- 
venta é quatro afios. 

» Yo BL Eby. — Yo LA Rbtna. 

» Yo Fernán Dalvres de Toledo, Secretario del Rey é de la Beyna, 
nuestros sefiores, la fize escrebir por su mandado. » 

cDon Juan, por la gracia de Dios rey de Portugal, é de los Al- 
garbes, de aquende, de allende el mar en África, é sefior de Guinea. 
A quantos esta nuestra carta de poder é procuración vieren, far 
zemos saber, que por quanto por mandado de los muy altos y muy 
excelentes, é poderosos príncepes el rey don Femando, é reyna doña 
Isabel, rey é reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia, de 
Granada &.a, nuestros muy amados é preciados hermanos, fueron des- 
cobiertas é halladas nuevamente algunas islas, é podrían adelante 
descobiir é hallar otras islas é tierras, sobre las cuales unas é las 
otras halladas, é por hallar, por el derecho é razón que en ello te- 
nemos, podrían sobrevenir entre nos todos, é nuestros reynos é 
sefiorios, subditos, é naturales dellos, debates é diferencias, que 
nuestro Sefior no consienta, á nos plaze, por el grande amor é amis* 
tad que entre nos todos ay, é por se buscar, procurar, é conservar 
mayor paz, é mas firme concordia, é asuciego, que el mar en que las 
dichas islas están, y fueren halladas, se parta é demarque entre nos 
todos en alguna buena, cierta é limitada manera; y porque nos al 
presente no podemos en ello entender en persona, confiando de vos 
Ruy de Sosa, sefior de Usagres é Berengel, y don Juan de Sosa 
nuestro almotacén mayor, y Arias de Almádana, correjidor de los 
fechos civiles en la nuestra coi te, é del nuestro desembargo, todos 
del nuestro consejo, por esta presente carta vos damos todo nuestro 
complido poder, abtoridad, é especial mandado, é vos fazemos é 
constituimos á todos juntamente, é á dos de vos é á uno in solidum 
si los otros en cualquier manera faeren impedidos, nuestros emba- 
xadores é procuradores, en aquella mas abta forma que podemos, é 
en tal caso se requier, general y especialmente, en tal manera, que 
la generalidad no deiTOgue á la especialidad, ni la especialidad á 
la generalidad, para que por nos, y en nuestro nombre é de nues- 
tros herederos é subcesores, é de todos nuestros reynos é sefiorios, 
subditos é naturales dellos podáis tratar, concordar, asentar é fazer, 
tratéis, concordéis, é asentéis, é fagáis con los dichos rey é reyna 
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de Castilla nnesti*09 hermanos, ó con qnien para ello sn poder 
tenga, qualquier conciei-to, asiento, limitación, demarcación, é con- 
cordia sobre el mar Océano, islas, é tierra firme, que en él esto- 
vieren por aquellos rumbos de vientos, é grados de Norte é de 
Sol, é por aquellas partes, divisiones é lugares del cielo é del 
mar, é de la tierra, que vos bien parecier, é asy vos damos el 
dicho poder para que podáis dexar, é dexeis í los dichos rey é 
reyna, é á sus reynos é subcesores, todos los mares, islas é tierras, 
que fueren ó estovieren dentro de qualquier limitación, é demar- 
cación, que con los dichos rey é reyna quedaren, é asy vos damos 
el dicho poder para en nuestro nombre, é de nuestros herederos 
é subcesores, é de todos nuestros reynos é señoríos subditos é na- 
turales dellos, podáis con los dichos rey é reyna, ó con sus pro- 
curadores, concordar, asentar, recebir, é aceptar, que todos los 
mares, islas, é tierras, que fueren é estovieren dentro de la limita- 
ción, é demarcación de costas, mares, islas, é tierras que con nos é 
nuestros subcesores fincaren, sean nuestros é de nuestro señorío é 
conquista, é asy de nuestros reynos é subcesores dellos, con aque- 
llas limitaciones é excepciones de nuestras islas, é con todas las 
otras cláusulas é declaraciones que vos bien parecier. El qual dicho 
poder damos á vos los dichos Euy de Sosa, é don Juan de Sosa, é 
Arias de Almádana, para que sobt'e todo lo que dicho es, é sobre 
cada una cosa, é parte dello, é sobre lo que á ello tocante, ó dello 
dependiente, ó á ello anexo é conexo en qualquier manera, podáis 
fazer é otorgar, concordar, tratar é distratar, recebii* é aceptar en 
nuestro nombre, é de los dichos nuestros herederos é subcesores, 
é de todos nuestros reynos é señoríos, subditos é naturales dellos, 
qualesquier capítulos é contratos é escripturas, con qualesquier 
vínculos, pactos, modos, condiciones, obligaciones, é estipulaciones, 
penas é submisiones, é renunciaciones, que vos quisierdes, é á vos 
bien visto fueren, é sobre ello podáis fazer é otorgar, é fagáis é 
otorguéis todas las cosas, é cada una dellas, de qualquier natu- 
raleza, calidad, gravedad é importancia que sean ó ser pueden, 
puesto que sean tales, que por su condición requieran otro nuestro 
süigular é especial mandado, é de que se deviesse de fecho é de 
derecho fazer singular é expresa mención, é que nos siendo pre- 
sentes podríamos fazer, é otorgar, é recibir; é otrosy vos damos 
poder complido, para que podáis jurar, é juréis en nuestra ánima, 
que nos ó nuestros herederos é subcesores, subditos é naturales é 
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vasallos adquiridos, é por adquerir tememos, guardaremos, é com- 
pliremos, ternén, guardarán é complirán realmente, é con efecto, 
todo lo que vosasy asentardes, capitulardes,jurardes, éotorgardes, 
é firmardes, cesante toda cautela, fraude, engaño, é fingimiento, é 
asy podáis en nuestro nombre capitular, segurar é prometer, que 
nos en persona seguraremos, juraremos, prometeremos, é firmare- 
mos todo lo que vos en el sobredicho nombre, acerca de lo que dicho 
es, segurardes, prometierdes é capitulardes, dentro de aquel término 
de tiempo que vos bien parecier, é que lo guardaremos é compli- 
remos realmente, é con efecto, so las condiciones, penas, é obliga- 
ciones contenidas en el contracto de las paces entre nos fechas, é 
concordadas, é so todas las otras que vos prometierdes, é asen- 
tardes en el dicho nombre, las quales desde agora prometemos de 
pagar, é pagaremos realmente, é con efeto, si en ellas incurrié- 
remos, para lo qual todo, é cada una cosa, é parte dello, vos damos 
el dicho poder con libre é general administración, é prometemos 
é seguramos por nuestra fé real, de tener guardar é complir, é 
asy nuestros herederos é subcesores, todo lo que por vos acerca de 
lo que dicho es, en qualquier forma é manera que fuere fecho, ca- 
pitulado, jurado, é prometido, é prometemos de lo haver por firme, 
rato é grato, estable, é valioso de agora para todo siempre, é que 
no iremos, ni vernemos, ni irán ni vernán contra ello, ni contra 
parte alguna dello en tiempo alguno, ni por alguna manera, por 
nos, ni por sí, ni por interpósitas personas directe, ni indirecte, 
so alguna color 6 causa en juicio, ni fuera del, so obligación ex- 
presa, que para ello fazemos de los dichos nuestros reynos é se- 
ñoríos, é de todos los otros nuestros bienes patrimoniales, fisca- 
les, é otro qualesquier de nuestros vasallos, subditos é naturales, 
muebles é de raiz, ávidos é por aver; en testimonio é fé de lo qual, 
vos mandamos dar esta nuestra carta firmada por nos, é sellada 
de nuestro sello, dada en la nuestra cebdat de Lisbona á ocho dias 
de marzo. 

Ruy de Pina la fizo año del nascimiento de nuestro Señor Jesu 
Christo, de mil é quatrocientos é noventa é quatro años. 

El Rey. » 

«É luego los dichos procuradores de los dichos señores rey é 
reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia, de Granada &.» 
é del dicho señor rey de Portugal, é de los Algarbes &.», dixeron, 
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que por cuanto entre los dichos señores sus constituyentes hay 
cierta diferencia, sobre lo que á cada una de las dichas partes per- 
tenece, de lo que fasta oy dia de la fecha desta capitulación está 
por descubrir en el mar Océano; por ende que ellos por bien de paz 
y concordia, é por conservación del debdo é amor quel dicho señor 
rey de Portugal tiene con los dichos señor rey é reyna de CastUla, 
é de Aragón &>, á sus Altezas plaze, é los dichos sus procura- 
dores en su nombre, é por virtud de los dichos sus poderes, otor- 
garon é consintieron, que se haga é señale por el dicho mar Océa- 
no una raya, ó línea derecha de polo á polo, convien á saber, del 
polo ártico al polo antartico, que es de Norte á Sul, la qual raya 6 
línea se aya de dar, é de derecha, como dicho es, á trescientas é 
setenta leguas de las islas del Cabo Verde, hacia la parte del Po- 
niente, por grados ó por otra manera, como mejor y mas presto 
se pueda dar, de manera que no sean mas, é que todo lo que hasta 
aquí se ha fallado é descubierto, é de aquí adelante se hallare, é 
descubriere por el dicho señor rey de Portugal, é por sus navios, 
asy islas como tierra firme, desde la dicha raya, é línea dada 
en la forma susodicha, yendo por la dicha parte del Levante, 
dentro de la dicha raya á la parte del Levante, 6 del Norte, 6 del 
Sul della, tanto que no sea atravesando la dicha raya, que esto 
sea, é finque, é pertenezca al dicho señor rey de Portugal é á sus 
subcesores, para siempre jamas, é que todo lo otro, asy islas como 
tierra firme, halladas y por hallar, descubiertas y por descubrir, 
que son 6 fueren halladas por los dichos señores rey é reyna de 
Castilla, é de Aragón &, é por sus navios desde la dicha raya 
dada en la forma susodicha, yendo por la dicha parte del Poniente, 
después de pasada la dicha raya hacia el Poniente, ó el Norte, ó 
el Sul della, que todo sea, é finque, é pertenezca á los dichos seño- 
res rey é reyna de Castilla, de León &, é á sus subcesores para 
siempre jamas. ítem los dichos procuradores prometieron, é segu- 
raron por virtud de los dichos poderes, que de oy en adelante no 
enviarán navios algunos; convien á saber, los dichos señores rey é 
reyna de Castilla, é de León, é de Aragón &, por esta parte de la 
raya á la parte del Levante aquende de la dicha raya, que queda 
para el dicho señor rey de Portugal, é de los Algarbes &, ni el dicho 
señor rey de Portugal á la otra parte de la dicha raya, que queda 
para los dichos señores rey é reina de Castilla, é de Aragón &, á 
descobrir é buscar tierras, ni islas algunas, ni á contratar, ni res- 
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catar, ni conquistar en manera alguna; pero que si acaesciere, qne 
yendo asy aquende de la dicha raya los dichos navios de los dichos 
señores rey é reyna de Castilla, de León, é de Aragón &, fallasen 
qualesquier islas, ó tierras en lo que asy queda para el dicho señor 
rey de Portugal, que aquello tal sea, é finque para el dicho señor 
rey de Portugal, é para sus herederos para siempre jamas, é Sus 
Altezas gelo ayan de mandar luego dar é entregar. E si los navios 
del dicho señor rey de Portugal fallaren qualesquier islas é tierras 
en la parte de los dichos señores rey é reyna de Castilla, é de León, 
é de Aragón &, que todo lo tal sea, é finque para los dichos señores 
rey é reyna de Castilla, de León, é de Aragón &, é para sus he- 
rederos para siempre jamas, é que el dicho señor rey de Portugal 
gelo haya luego de mandar, dar é entregar. ítem, para que la dicha 
linea ó raya de la dicha partición se aya de dar, é dé derecha, é la 
mas cierta que ser podiere por las dichas trescientas é setenta leguas 
de las dichas islas del Cabo-verde hacia la parte del Poniente, como 
dicho es, concordado, é asentado por los dichos procuradores de 
amas las dichas partes, que dentro de diez meses primeros si- 
guientes, contados desde el dia de la fecha desta capitulación, los 
dichos señores sus constituyentes hayan de enviar dos ó quatro ca- 
ravelas, convíen á saber, una ó dos de cada parte, 6 menos, segund 
se acordaren por las dichas partes que son necesarias, las quales 
para el dicho tiempo sean juntas en la isla de la gran Canaria; y 
embien en ellas cada una de las dichas partes, personas, asy pilotos 
como astrólogos, é marineros, é qualesquier otras personas que con- 
vengan, pero que sean tantos de una parte, como de otra; y que al- 
gunas personas de los dichos pilotos, é astrólogos, é marineros, é 
personas que sepan, que embiaren los dichos señores rey ó reyna de 
Castilla, é de León, é de Aragón &, vayan en el navio ó navios que 
embiare el señor rey de Portugal, é de los Algarbes &, é asy mismo 
algunas de las dichas personas que embiare el dicho señor rey de 
Portugal, vayan en el navio, o navios, que embiaren los dichos se- 
ñores rey é reina de Castilla é Aragón, tanto de una parte como 
de otra parte, para que juntamente puedan mejor ver é reconocer 
la mar, é los rumos, é vientos, é grados de Sol é Norte, é señalar 
las leguas sobredichas, tanto que para fazer el señalamiento 
é limite concurrirán todos juntos, los que fueren en los dichos 
navios, que embiaren amas las dichas partes, é llevaren sus po- 
deres; los quales dichos navios, todos juntamente continúen su ca- 
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mino á las dichas islas del Cabo-verde, é desde allí tomarán su rota 
derecha al Poniente hasta las dichas trescientas é setenta leguas, 
medidas como las dichas personas, que asy fueren, acordaren que se 
deven medir, sin perjuicio de las dichas partes, y allí donde se aca- 
baren se haga el punto, é señal que convenga, por grados de Sol 
ó de Norte, 6 por singradura de leguas, ó como mejor se pudieren 
concordar. La qual dicha raya señalen, desde el dicho polo ártico 
al dicho polo antartico, que es de Norte á Sul, como dicho es, y 
aquello que señalaren lo escrivan, é firmen de sus nombres las dichas 
personas que asy fueren embiadas por amas las dichas partes, las 
quales han de llevar facultad é poderes de las dichas partes cada 
uno de la suya, para hacer la dicha señal é limitación; y fecha por 
ellos, seyendo todos conformes, que sea ávida por señal é limita- 
ción perpetuamente para siempre jamas. Para que las dichas partes, 
ni alguna dellas, ni sus subcesores para siempre jamas no la puedan 
contradecir, ni quitar, ni remover en tiempo alguno, ni por alguna 
manera que sea, ó ser pueda. É si caso fuere, que la dicha raya e 
límite de polo á polo, como dicho es, topare en alguna isla ó tierra 
firme, que al comiendo de la tal isla ó tierra que asi fiíere hallada 
donde tocare la dicha raya se haga alguna señal ó torre; e que en 
derecho de la tal señal ó torre se continúe dende en adelante otras 
señales por la tal isla 6 tierra en derecho de la dicha raya, los quales 
partan lo que á cada una de las partes perteneciere della, e que los 
subditos de las dichas partes no sean osados los unos de pasar á 
la de los otros, ni los otros de los otros, pasando la dicha señal ó 
límite en la tal isla ó tierra. 

»Item por quanto para ir los dichos navios de los dichos se- 
ñores rey é reyna de Castilla, de León, de Aragón &, de los rey- 
nos é señoríos á la dicha su parte allende de la dicha raya, en 
la manera que dicho es, es forzado que hayan de pasar por los 
mares de esta parte de la raya que queda para el dicho señor rey 
de Portugal, por ende es concordado é asentado que los dichos na- 
vios de los dichos señores rey é reyna de Castilla, de León, de 
Aragón &, puedan ir é venir, y vayan é vengan libre, segura é 
pacificamente sin contradicción alguna por los dichos mares que 
quedan con el dicho señor rey de Portugal, dentro de la dicha 
raya en todo tiempo, é cada y quando sus Altezas, é sus subce- 
sores quisieren, é por bien tuvieren; los cuales vayan por sus ca- 
minos derechos, é rotas, desde sus reynos para cualquier parte de 



24 

lo que está dentro de su raya é límite, donde quisieren embiar & 
descobrir, é conquistar, é contratar, é que lleven sus caminos de- 
rechos por donde ellos acordaren de ir para qualquier cosa de la 
dicha su parte, é de aquellos no pueden apartarse, salvo lo que el 
tiempo contrario los fiziere apartar; tanto que no tomen ni ocu. 
pen antes de pasar la dicha raya cosa alguna de lo que fuere fa- 
llado por el dicho señor rey de Portugal en la dicha su parte; é 
si alguna cosa fallaren los dichos sus navios antes de pasar la 
dicha raya, como dicho es, que aquello sea para el dicho señor 
rey de Portugal, é sus Altezas gelo ayan de mandar luego dar é 
entregar. É porque podria ser que los navios, é gentes de los di- 
chos señores rey é reyna de Castilla, é de Aragón &, ó por su 
parte avrán fallado hasta veinte dias de este mes de Junio en que 
estamos de la fecha de esta capitulación, algunas islas é tieira 
firme dentro de la dicha raya, que se ha de fazer de polo á polo 
por línea derecha en fin de las dichas trecientas é setenta leguas 
contadas desde las dichas islas del Cabo Verde al Poniente, como 
dicho es; es concordado, é asentado, por quitar toda dubda que 
todas las islas é tierra firme que sean falladas, é descobiertas en 
qualquier manera hasta los dichos veinte dias deste dicho mes de 
Junio, aunque sean falladas por los navios, é gentes de los dichos 
señores rey é reyna de Castilla, é de Aragón &, con tanto que 
sea dentro de las decientas é cincuenta leguas primeras de las 
dichas trecientas é setenta leguas, contadas desde las dichas islas 
del Cabo- verde al Poniente hacia la dicha raya, en qualquier par- 
te dellas para los dichos polos, que sean falladas dentro de las 
dichas docientas é cincuenta leguas, haciéndose una raya, ó línea 
derecha de polo á polo donde se acabaren las dichas docientas é 
cincuenta leguas, queden é finquen para el dicho señor rey de Por- 
tugal, é de los Algarbes &, é para sus subcesores é reynos para 
siempre jamás. É que todas las islas, é tierra firme, que hasta los 
dichos veinte dias deste mes de Junio en que estamos, sean fa- 
lladas ó descobiertas por los navios de los dichos señores rey é 
reyna de Castilla, é de Aragón &, é por sus gentes, ó en otra qual- 
quier manera dentro de las otras ciento é veinte leguas, que que- 
dan para complimiento de las dichas trecientas é setenta leguas 
en que ha de acabar la dicha raya, que se ha de fazer de polo & 
polo, como dicho es, en qualquier parte de las dichas ciento é 
veinte leguas para los dichos polos que sean falladas fasta el dicho 
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dia, queden é finquen para los dichos señores rey é reyna de Cas- 
tilla é de Aragón &, é para sus subcesores, é sus reynos para 
siempre jamas, como es, y ha de ser suyo lo que es ó fuere fa- 
llado allende de la dicha raya de las dichas trecientas é setenta 
leguas, que quedan para sus Altezas, como dicho es, aunque las 
dichas ciento é veinte leguas son dentro de la dicha raya de las. 
dichas trecientas é setenta leguas, que quedan para el dicho se- 
ñor rey de Portugal, é de los Algarbes &, como dicho es. É si 
fasta los dichos veinte dias desde dicho mes de junio, no son fa- 
llados por los dichos navios de sus Altezas cosa alguna dentro 
de las dichas ciento é veinte leguas, é de allí adelante lo fallaren, 
que sea para el dicho señor rey de Portugal, como en el capítulo 
susoescripto es contenido. Lo qual todo que dicho es, é cada una 
cosa, é parte dello los dichos don Henrique Henriquez, mayordo- 
mo mayor, é don Gutierre de Cárdenas, Contador mayor, é doc- 
tor Eodrigo Maldonado, procuradores de los dichos muy altos é 
muy poderosos príncepes, los señores el rey é la reyna de Castilla, 
de León, de Aragón, de Sicilia, é de Granada &, é por virtud del 
dicho su poder que de suso vá incorporado, é los dichos Ruy de 
Sosa, é don Juan de Sosa su hijo, é Arias de Almádana, procu- 
radores é embaxadores del dicho muy alto é muy excelente prín- 
cepe el señor rey de Portugal é de los Algarbes, de aquende é 
allende, en África señor de Guinea, é por virtud del dicho su po- 
der, que de suso va incorporado, prometieron é seguraron en nom- 
bre de los dichos sus constituyentes, que ellos é sus subcesores é 
reynos é señoríos para siempre jamas ternán, é guardarán, é com- 
plirán realmente, é con efecto, cesante todo fraude y cautela, en- 
gaño, ficción, é simulación, todo lo contenido en esta capitulación, 
é cada una cosa, é parte dello, é quisieron é otorgaron que todo 
lo contenido en esta dicha capitulación, é cada una cosa, é parte 
dello sea guardado é complido é executado como se ha de guardar 
é complir, é executar todo lo contenido en la capitulación de las 
paces fechas é asentadas entre los dichos señores rey é reina de 
Castilla, é de Aragón &, é el señor don Alfonso rey de Portugal, 
que santa gloria aya, é el dicho señor rey, que agora es de Por- 
tugal, su fijo, seyendo príncepe, el año que pasó de mil é quatro- 
cientos é setenta é nueve años, é so aquellas mismas penas, vín- 
culos, é firmezas, é obligaciones, segund é de la manera que en 
la dicha capitulación de las dichas paces se contiene, y obligáron- 

4 
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se que las dichas paces ni alguna dellas, ni sus subcesores para 
siempre jamas no irán, ni vemán contra lo que de suso es dicho 
y especificado, ni contra cosa alguna ni parte dellos directe, ni in- 
recte, ni por otra manera alguna en tiempo alguno, ni por algu- 
na manera pensada, ó non pensada, que sea ó ser pueda; so las 
penas contenidas en la dicha capitulación de las dichas paces. 

»É la pena pagada ó non pagada, ó graciosamente remetida, 
que esta obligación, é capitulación, é asiento, quede é finque fir- 
me, estable, é valedera para siempre jamas, para lo qual todo asy 
tener, é guardar, é complir é pagar los dichos procuradores en 
nombre de los dichos sus constituyentes obligaron los bienes ca- 
da uno de la dicha su parte, muebles é raices patrimoniales é fis- 
cales é de sus subditos é vasallos, havidos é porhaver, é renun- 
ciaron qualesquier leyes, é derechos de que se puedan aprovechar 
las dichas partes, é cada una dellas, para ir ó venir contra lo su- 
sodicho, ó contra alguna parte de ello; é por mayor seguridad é 
firmeza de lo susodicho, juraron á Dios é á Santa María, é á la 
señal de la cruz, en que posieron sus manos derechas, é Á las pa- 
labras de los santos Evangelios do quier que mas largamente son 
escriptos, en ánima de los dichos sus constituyentes, que ellos y 
cada uno de ellos ternán, é guardarán, é complirán todo lo suso- 
dicho, y cada una cosa, é parte dello realmente, é con efecto, ce- 
sante todo fraude, cautela, é engaño, ficción é simulación, é no la 
contradirán en tiempo alguno, ni por alguna manera. So el qual 
dicho juramento juraron de no pedir absolución, ni relaxacion del 
á nuestro muy santo Padre, ni á otro ningún legado, ni prelado 
que gela pueda dar, é aunque proprio motu gela dé, no usarán 
della, antes por esta presente capitulación suplican en el dicho 
nombre á nuestro muy santo Padre, que á Su Santidad plega con- 
firmar, é aprovar esta capitulación, segjund en ella se contiene, é 
mandando expedir sobre ello sus bulas á las partes, ó á qualquie- 
ra dellas, que las pedieren, é mandando incorporar en ellas el te- 
nor desta capitulación, poniendo sus censuras á los que contra 
ella fueren, ó pasaren, en qualquíer tiempo que sea, ó ser pueda. 
É asy mismo los dichos procuradores en el dicho nombre se obli- 
garon so la dicha pena, é juramento, dentro de ciento días prime- 
ros siguientes, contados desde el dia de la fecha desta capitula- 
ción, darán la una parte á la otra, y la otra á la otra aprobación, 
é ratificación desta dicha capitulación, escriptas en pergamino, é 
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firmadas de los nombres de los dichos señores sus constituyentes, 
é selladas con sus sellos de plomo pendiente, é en la escriptura 
que ovieren de dar los dichos señores rey é reyna de Castilla, é 
Aragón &, aya de firmar, é consentir, é otorgar el muy esclare- 
cido, é ilustríssimo señor el señor príncepe don Juan su hyo, de 
lo qual todo que dicho es, otorgaron dos escripturas de un tenor 
tal la una como la otra, las quales firmaron de sus nombres, é 
las otorgaron ante los secretarios, é escrivanos de yuso escriptos, 
para cada una de las partes la . suya. É qualquiera que paresciere, 
vala como si ambas á dos paresciesen; que fueron fechas, é otorga- 
das en la dicha villa de Tordesillas al dicho dia, é mes, é año su- 
sodicho. El comisario mayor don Henriqne Buy de Sosa, don Juan 
de Sosa, el doctor Bodrigo Máldonado, licenciatus Atnas, testigos 
que fueron presentes, que vieron aquí firmar sus nombres á los di- 
chos procuradores, é embaxadores, é otorgar lo susodicho é fazer 
el dicho juramento, el comisario Pedro de León, el comisario Fer- 
nando de Torres, vecinos de la villa de Vallid, el comisario Feman- 
do de Gamarra comisario de Tagra é Senete, contino de la casa de 
los dichos rey é reyna nuestros señores, é Juan Soares de Seguera, 
é Ruy Leme, é Duarte Pacheco, continos de la casa del señor rey 
de Portugal para ello procurados. É yo Fernán Dalvres de To- 
ledo, secretario del rey é de la reyna nuestros señores, é del su 
consejo, é escrivano de cámara, é notario público en la su corte, é 
en todos los sus reynos é señoríos, fuy presente á todo lo que dicho 
es en uno con los dichos testigos, é con Estevan Vaes, secretario 
del mismo señor rey de Portugal, que por abtoridad que los dichos 
rey é reyna nuestros señores le dieron para dar fé desde abQon en 
sus reynos, que fué asy mismo presente á lo que dicho es, é á rue- 
go é otorgamiento de todos los dichos procuradores, é embaxado- 
res, que en mi presencia, é suya, aquí íirmaron sus nombres, este 
público instromento de capitulación flze escrevir, el cual vá escrip- 
to en estas seis fojas de papel de pliego entero escriptas de ambas 
partes con esta en que van los nombres de los sobredichos, é muy 
signo; é en fin de cada plana va señalado de la señal de mi nombre 
é de la señal del dicho Estevan Vaes, é por ende fize aquí mi sig- 
no, que es tal. En testimonio de verdad Fernán Dalvres, É yo el 
dicho Estevan Vaes, que por abtoridad que los dichos señores rey 
é reyna de Castilla, é de León, me dieron para fazer público en to- 
dos sus reynos é señoríos, juntamente con el dicho señor Fernán 
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Dalvres, á ruego, é requerimiento de los dichos embaxadores é pro- 
curadores á todo presente fuy, é por fé é certidumbre dello aquí 
de mi público señal la signé, que tal es. 

»La qual dicha escriptura de asiento, é capitulación, é concor- 
dia suso incorporada, vista é entendida por nos, é por el dicho 
príncepe don Juan nuestro hijo, la aprovamos, loamos, é confir- 
mamos, é otorgamos, é ratificamos, é prometemos de tener, é guar- 
dar é complir todo lo susodicho en ella contenido, é cada una 
cosa, é parte dello realmente é con efecto, cesante todo fraude, é 
cautela, ficción, é simulación, é de no ir, ni venir contra ello, ni 
contra parte dello en tiempo alguno, ni por alguna manera que 
sea, ó ser pueda; é por mayor firmeza, nos y el dicho príncepe 
don Juan nuestro hijo, juramos á Dios, é á Santa María, é & las 
palavras de los Santos Evangelios do quier que mas largamente 
son escriptas, é á la señal de la cruz, en que corporalmente posi- 
mos nuestras manos derechas en presencia de los dichos Ruy de 
Sosa, é don Juan de Sosa, é licenciado Arias de Almádana, em- 
baxadores é procuradores del dicho sereníssimo rey de Portugal, 
nuestro hermano, de lo asy tener é guardar, é complir, é á cada 
una cosa, é parte de lo que á nos incumbe, realmente é con efecto, 
como dicho es, por nos é por nuestros herederos é subcesores, é 
por los dichos nuestros reynos é señoríos, é subditos é naturales 
dellos, so las penas é obligaciones, vínculos é renunciaciones en el 
dicho contracto de capitulación, é concordia de suso escripto, con- 
tenidas: por certificación, é corroboración de lo qual, firmamos en 
esta nuestra carta nuestros nombres, é la mandamos sellar con 
nuestro sello de plomo pendiente en filos de seda á colores. Dada 
en la villa de Arévalo, á dos dias del mes de julio año del nasci- 
miento de nuestro Señor Jesu-Christo de mil quatrocientos noventa 
é quatro años. 

» Yo EL Rey. — Yo la Eeyna. — Yo el Príncipk. 

»Y yo Fernán Dalvres de Toledo, Secretario del Rey é de la 
Reyna nuestros señores, la flze escrebir por su mandado.» 

Como se ve, nada falta en este tratado, que con razón se creyó 
daria punto á la ruidosa contienda. Los respectivos plenipotencia- 
rios, con poderes amplios y suficientes, reconocen y pactan la línea 
de demarcación «de polo á polo, á trescientas setenta leguas de las 
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islas de Cabo- Verde,» fijada por la bula pontificia y aumentada 
por este pacto en beneficio de Portugal, como límite de las respec- 
tivas posesiones; establecen para ambas partes la prohibición de 
intentar conquistas en el territorio del otro, y la obligación de de- 
volver lo que fuere descubierto en la parte del hemisferio que á 
cada uno corresponde; fijan un término de diez meses para enviar 
cosmógrafos que, reuniéndose en la Gran Canaria, den principio 
á la fijación de la linea acordada, poniendo marcos ó postes en los 
territorios por donde passe; finalmente, hacen el juramento de es- 
tilo, y acuerdan las penas á que se someten en caso de falta de 
cumplimiento de lo estipulado; y para darle mayor fuerza y vigor 
lo someten á la aprobación de Su Santidad, impetrando de ella 
la expedición de las bulas que, como hemos dicho, se reputaban 
como el mejor título de dominio. 

¿No es éste un argumento en favor de que desde entonces se 
reconoció el título, quiero decir, el derecho á poseer, sin recono- 
cer el hecho de la posesión? 

Concluido el tratado el 7 de Junio de 1494, fué ratificado por 
los Reyes de España en la villa de Arévalo el 2 de Julio siguien- 
te, y por el Rey de Portugal el 5 de Setiembre de 1494, en 
Setuval. 

Así, pues, al finalizar el siglo xv parecía concluida la grave 
cuestión que traia agitadas á las dos cortes vecinas y rivales: sus 
respectivos límites quedaban fijados por las bulas pontificias, acla- 
rados por un tratado público en que se hablan querido conciliar 
los intereses mutuos, y garantidos por la fe de los soberanos con- 
tratantes. 

En cumplimiento de lo acordado, los Reyes de España nombra- 
ron los cosmógrafos que debian asistir á la demarcación, y en 7 
de Mayo de 1495 les dieron las instrucciones del caso (16); pero 
todas las instancias y los requerimientos fueron inútiles, echándo- 
se desde entonces á mala parte los inconvenientes que la corte de 
Portugal presentaba desde los primeros pasos para el cumplimiento 
délo pactado (17). 



(16) Herrera. Décadas &.* D. i, lib. ii, cap. x, p. 60. 

(17) Lastarría. Memoria. 3. 



SIGLO XVI 



Viendo los Beyes de Castilla que eran inútiles todos sns re- 
querimientos para cumplir lo que tan solemnemente había sido 
ajustado en Tordesillas, apelaron á la Santa Sede, conforme se 
habia acordado, y sometieron á su consideración las capitulacio- 
nes asentadas. Para darles mayor carácter de gravedad, el Pontífi- 
ce las aprobó en bula de 24 de Enero de 1506; pero ni la aprobación 
pontificia, ni las instancias diarias decidieron al soberano portu- 
gués á nombrar los comisionados que, unidos con los españoles, 
debian proceder á la fijación definitiva y práctica de la línea di- 
visoria. 

Pasaban así los afíos, cuando tuvo lugar el descubrimiento de 
las islas Molucas y de algunos territorios en las costas de Amé- 
rica: estos descubrimientos vinieron á ser una nueva complicación, 
pues que cada cual de los soberanos pretendía que estuvieran com- 
prendidos dentro de la demarcación de sus conquistas (18). Se ape- 
ló entonces al tratado de Tordesillas, y se quiso que sirviera 
para dirimir esta discordia, ya que no se le habia dado el cumpli- 
miento oportuno que hubiera sido bastante á prevenirlas. 

Con tal motivo, en 1522, veintiocho afios después de la cele- 
bración del Tratado, se reunieron los cosmógrafos de las dos na- 
ciones para fijar la línea divisoria entre las dos potencias conquis- 
tadoras; debiendo concluir sus trabajos dentro de un término pe- 
rentorio, que se les habia fijado (19). 



(18) Calvo. Colección de tratados; t. 1.^, p*. 17. 

(19) Noticia da ju8tifíca9ao <^ Calvo, 1. 1.% p. 270. 
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Desde los primeros pasos fué palpable el desacuerdo entre los 
comisionados, pues que para determinar las 370 leguas al Occi- 
dente de las islas de Cabo- Verde, los españoles tomaban por pun- 
to de partida la isla de San Antonio, que es la más occidental, al 
paso que los portugueses pretendían que fuera la de la Sal, que 
es 'la que queda más al Oriente (20); unos y otros pretendían de 
este modo que en el hemisferio opuesto el meridiano de demarca- 
ción comprendiera las islas Molucas dentro de la parte que á cada 
cual hubiera de corresponder; pero creyendo los portugueses que, 
ni aun así, se les adjudicaría la codiciada conquista, se limitaron 
á proponer medidas dilatorias, tales como la observación de los 
eclipses de luna para la confirmación de los respectivos cálculos. 

Mientras se prolongaba esta discusión, llegó el término fijado 
parala duración de la conferencia, y los comisionados se sepa- 
raron sin haber acordado nada. 

Dos años más tarde, en 1524, nuevos comisionados se re- 
unieron en el puente del rio Gaya para dirimir la disputa; y en 
esta ocasión, más que en las anteriores, se quiso dar á las con- 
ferencias toda la gravedad posible, pues que á la alta posición 
de los embajadores se quiso agregar la concurrencia del Nuncio 
y la de los más distinguidos hombres científicos de los dos paí- 
ses. Pero una vez más los comisionados se separaron sin haber 
conseguido sino agriar la cuestión, y sin estar de acuerdo sino en 
que el meridiano debia pasar á 370 leguas al occidente de las islas 
de Cabo- Verde, que era lo mismo resuelto por el Tratado. 

Sobre este punto no ha llegado á haber nunca contradicción, 
ya que sí la ha habido respecto de todos los otros; tanto, que en 
la contestación dada por el Portugal á la Memoria publicada por 
don Jorge Juan y don Antonio de TJUoa, se leen estas palabras: 
«No se puede dudar en las 370 leguas que se ajustaron en el Tra- 
»tado de Tordesillas, porque siendo la ley y la regla con que los 
3>príncipes la pusieron de acuerdo, es de mayor fe y de mayor 
«autoridad este título de la tradición de las historias (21). » 

Aparte de esta base, en ninguna otra pudieron acordarse: dife- 
rian desde la fijación del punto de donde hubieran de empezar á 
medirse las 370 leguas mencionadas, hasta la extensión del con- 



(20) Herrera. Décadas de Indias. Déc. iii, lib. 6, caps. 7 y 8, p. 183 á 188. 

(21) Memoria citada. Calvo, 1. 1.°, p. 18, 
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tinente qne tan tenazmente disputaban. Los españoles sostenían 
que abrazaba. 51o entre Porto-veiro en el mar del Sur, y el cabo 
San Agustín en el del Norte, y los portugueses opinaban que 
medía 55o. 

De este modo, observa Gesío, desquiciaban la América meri- 
dional avanzándola al oriente, pues «los hidrógrafos portugueses 
^pretendían que les cupiera mucha parte de la provincia del 
» Brasil, y abreviaron la distancia y longitud que hay entre el 
» Cabo-verde de África y el San Agustín de América (22). 

No obstante que esta discusión fué inútil, como todas las 
otras, 1^'emos la atención en lo que los unos concedían y en lo 
que pretendían los otros. 

Los españoles pretendían que la línea de demarcación pasara 
por la embocadura del Maranhao de un lado, y del otro por la 
del San Antonio y Órganos, quedando así comprendido dentro 
de su limitación todo el rio de la Plata y la bahía de San Vi- 
cente. Los portugueses no se conformaban con los puntos desig- 
nados porque, según sus cálculos, de este modo se les concedían 
solamente 17 Vs grados, y faltarían casi 5® para completar los 
22 Vs ^, é sean las 370 leguas que debían fijar el límite de sus 
dominios (23). 

Tal parece que la reunión de esta conferencia no tuviera en 
realidad otro objeto que dirimir la discordia por la posesión de 
las islas Molucas, dejando en suspenso la demarcación en el con- 
tinente. Y ni esto siquiera consiguieron, pues que concluido el 
término fijado para resolver lo que á bien tuvieran los comisio- 
nados, hubieron de separarse una vez más sin que nada se hu- 
biera adelantado en tan grave negocio, y teniendo ó debiendo de 
tener la pena de qne en tanto que ellos perdían el tiempo en 
discusiones estériles, los ejércitos de las dos naciones apelaran 
á las armas para decidir sus derechos en la conquista de aque- 
llas islas. 

Durante los primeros tiempos, y temerosos ambos soberanos de 
la guerra, que á ninguno de ellos convenia, intentaron varias veces 
un avenimiento, hasta que concluido en 22 de Abril de 1529 el 



(22) Discurso de D. J. B. de Gesio, dirigido á S. M. en 1579. Archivo de 
SeviUa, legajo número 12. 

(23) Herrera. Décadas. D. ni, lib. G.^", cap, tu, p. 186. 
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ajuste de Zaragoza, mediante el cual Carlos V cedía á S. M. Fide- 
lísima la posesión de las Molucas, y recibía en cambio 350.000 du- 
cados, la dificultad presente quedó concluida, y la mayor de todas 
ellas quedó aplazada: 

Pasaban los años sin que nada nuevo se intentara, debido acaso 
á que no presentándose ningún conflicto, los soberanos no veian la 
necesidad de un arreglo del cual era posible que surgiera la difi- 
cultad que ambos querían evitar. 

Carlos V, sin embargo, hizo colocar una columna de mármol en 
la embocadura del Oyapoc ó Vicente Pinzón, para que sirviera de 
límite entre sus conquistas y las de los portugueses (24). Esta co- 
lumna fué olvidada, y no fué sino en 1723 cuando un oficial de la 
guarnición del Para al encontrar aquel monumento, testigo del 
derecho de los Reyes castellanos, pudo agregarlo á los trofeos de 
la conquista portuguesa. 

Felipe n, luego que ocupó el trono de España, ordenó en 13 de 
Julio de 1573, que la línea de demarcación ajustada en Tordesülas, 
se señalara en las cartas españolas como límite entre los respec- 
tivos dominios; no asi los portugueses que, observa Gesio, «abre- 
»viaron mucho más que no lo hablan hecho sus pasados la distan- 
»cia y longitud entre el Cabo- Verde y el cabo San Agustín, y seña- 
»laron en sus cartas de marear que la línea de demarcación pasase 
>por la boca del rio Orellana (Amazonas) y por el rio de la 
» Plata (25).» 

El conflicto que se temia y que se deseaba evitar, surgió más 
pronto de lo que se hubiera podido temer. La muerte del rey don 
Sebastian, fué la señal de la decadencia de aquel imperio vasto y 
floreciente. La guerra civil originada por los pretendientes al trono 
portugués debilitó sus fuerzas, que no bastaron á contener á Feli- 
pe II, cuando al concluir el efímero reinado del cardenal don En- 
rique, sojuzgaba el Portugal, y hacia de toda la Península la más 
grande de las metrópolis, y de sus colonias el más dilatado de los 
imperios. 



(24) Corografía brasílica. Artículo Guiane. Citado por Calvo, t. ii, p, 108. 

(25) Lastarría. Memoria sobre la línea de demarcación, 7. 



SIGLO XVII 



I. 



Después de sesenta afios de sufrir la dominación de sus anti- 
guos émulos y rivales, el Portugal sacudió el yugo español y recobró 
su independencia, Uamando al trono á la dinastía de Braganza. 

Durante el tiempo de la servidumbre en que habia quedado re- 
ducido á la condición de provincia española, hablan sufrido enorme- 
mente sus antiguas colonias, pues que, empeñados los holandeses 
en la guerra que sostenían contra Felipe 11, éstos se cebaron de 
preferencia en el comercio portugués y en sus posesiones tras- 
atlánticas, y sobre todo en el Brasil, cuya conquista llevaban ade- 
lantada. 

Uno de los primeros pasos que dio Don Juan IV fué solicitar 
el apoyo y la alianza de los gobiernos fuertes para ver la restitu- 
ción de sus colonias, y la celebración de un tratado con el gobierno 
de los Estados generales de Holanda, que se ajustó en la Haya el 
12 de Junio de 1641, en el cual no sólo se pactó una tregua de 
diez años, sino que las partes contratantes se unieran y ligaran 
para hacer la guerra al Rey de España (26). 

No en todas sus partes surtió el efecto propuesto este tratado, 
pues que al mismo tiempo que se firmaba en Europa, las hostili- 
dades continuaban en América, sostenidas con valerosa terquedad 
por parte de los holandeses, y rechazadas con imponderable brío por 



(26) Du Mont. Corps diplomatiqae, t. v, p. 216. 
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parte de los brasileros que libraban un combate diario, hasta 1654 
en que los invasores fueron expulsados del territorio. 

Aunque el Portugal habia conquistado su independencia, ésta 
no habia sido reconocida por España, y era constante el temor de 
una nueva empresa que pusiera en peligro su nacionalidad. 

En 1668 Don Pedro 11 arrebató la corona á su hermano Don 
Alfonso VI, y entabló las negociaciones del caso que dieron por 
resultado el reconocimiento apetecido. 

Afirmado y reconocido en Europa eso que sus soberanos lla- 
maban derecho, ¿qué mucho que en la expansión de los ánimos, al 
ver evitado un peligro inminente, se curaran poco ó nada de uno 
posible, pero futuro? 

Pendiente como habia quedado la demarcación de los respectivos 
territorios en el continente americano, ninguno de los dos soberanos 
exigió entonces que se adelantaran los trabajos, ó mejor dicho, 
que se diera principio al cumplimiento material de lo que se habia 
pactado. Pero yá que en esto eran lentos y tardíos, no lo eran tanto 
en reaparecer los inconvenientes que no hablan sido allanados. 

En 1679 el Portugal quiso fundar una colonia en las márgenes 
del rio de la Plata, y dio órdenes á don Manuel Lobo, Grobernador 
de Bio Janeiro, para que escogiera el lugar, y procediera á la funda- 
ción. Hízolo así, y en los primeros meses de 1680 dio principio á la 
colonia que llamó del Sacramento. 

En el instante el famoso meridiano de Tordesillas vino á ser 
una nueva complicación, como tiene que suceder con todo lo que 
se deja á medias. 

Don Felipe Rey Corvalan, Gobernador del Paraguay, protes- 
tó (27) contra la usurpación del territorio castellano que se inten- 
taba. Esta protesta vino á ser vigorizada por el dictamen del 
Consejo de Buenos- Aires que, convocado por el Gobernador, deci- 
dió que el territorio brasilero alcanzaba solamente á la provincia 
de San Vicente. 

Informada de estas ocurrencias la corte de Madrid, envió ins- 
trucciones al abate Maserath, su ministro en Lisboa, para que 
reclamara y exigiera la desocupación de aquel territorio (28); pero 
como una vez más el Gobierno del Príncipe don Pedro se conten- 



(27) Calvo. Colección de tratados, 1. 1, p. 177. 

(28) Grímaldi. Respuesta al Mmistro Soasa Coutinho, p. 33 y sigs. 
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tase con hacer uso de las fórmulas dilatorias que parecían ser tra- 
dicionales en aquella corte respecto de sus diferencias con España, 
el Grobiemo de ésta instruyó al Gobernador de la Plata, don José 
del Garro, para que expulsara á los portugueses de la parte usurpada. 

En la discusión que tuvo lugar entre los dos Gobernadores, 
cuando el español, al frente de su ejército, intimaba al portugués 
que abandonara aquellos sitios y la fortaleza que babia construido, 
fué cuando apareció por primera vez la famosa carta de Juan de Te- 
xeyra de Albornoz, hecha en Lisboa en 1678, según la cual las po- 
sesiones portuguesas se extendían desde Bio Janeiro hasta la embo- 
cadura, del rio de la Plata, comprendiendo 300 leguas de costa hasta 
Tucuman. Con esta carta tendremos que tropezar adelante. 

La contienda se decidió por las armas. El 7 de Agosto las forta- 
lezas fueron tomadas por asalto, con gran pérdida del ejército bra- 
silero, y la nueva colonia quedó en poder del español, lo mismo que 
el intruso y valeroso Gobernador, que pocos dias después moria de 
pesar. 

Este descalabro obligó al Lifante á celebrar el Tratado de Lisboa 
de7deMayodel681. 

Veamos algunas de las bases pactadas, para dejar en claro el 
hecho de la vigencia del Tratado de TordesiDas, es decir, (j^ reco- 
nocida la validez de un pacto no sólo después de la guerra interna- 
cional, sino después de la guerra de conquista. 

En el preámbulo del tratado, hablando de las diferencias que se 
proponen arreglar, se lee: 

«Por parte de Su Majestad Cathólica con el fundamento de 
»deverse reparar el acto turbativo causado con esta fundación (la 
»de la colonia del Sacramento) en los legítimos derechos de quieta 
»y pacífica posesión, en que se haUava de casi dos siglos á esta 
aparte del rio de la Plata, su navegación, islas y costas australes 
»y septentrionales, y demás tierras adyacentes, reduciéndose las 
» cosas á su primitivo estado, hasta tanto que con mas exacto cono- 
acimiento de causa se declarasen los derechos de propiedad que 
»podrian pertenecer á una y otra corona, 3:3^ conforme la justa de- 
zmar cacion acordada en el asiento que entre los reyes cathólicos y 
»el de Portugal se tomó en Tordesillas en siete de junio de mü 
»y quatrocientos y noventa y tres.» 

Reconocida la vigencia del Tratado de TordesUlas, pactan que 
iftterinamerUe se restituya la colonia al Portugal, dejando siempre á 
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salvo sus respectivos derechos; y para aclararlos y definirlos, esti- 
pulan lo siguiente en los artículos 12 y 13: 

«Art. 12. Todo lo referido sea y se entienda sin perjuicio ni 
» alteración de los derechos de posesión y propiedad de una y otra 
» corona, sino guardando los que á cada una pertenecen en su en- 
»tero y legítimo valor y permanencia, con todos sus privilegios y 
»prerogativas de título, causa y tiempo, por quanto este assiento 
»se ha tomado por via de medio provisional, y en demostración de 
»la buena amistad, paz y concordia que profesan entre sí estas dos 
^coronas por su recíproca satisfacción, durante el tiempo de esta 
> controversia, y no para otro efecto alguno. 

»Art. 13. Nombraranse comissarios en igual número por una 
»y otra parte dentro de dos meses contados desde el dia que se per- 
»mutaren las ratificaciones de este Tratado, en cuyo término se 
«juntarán para la conferencia que se havrá de hazer en la misma 
»forma que fué acordado, y se executó por los comissarios del 
»Emperador y Rey de Portugal el año pasado de mil y quinientos y 
«veinte y quatro; y desde el dia que dieren principio á la conferen- 
»cia (haviendo precedido los juramentos acostumbrados) hasta tres 
«meses siguientes, determinaran por su sentencia los derechos de la 
«propiedad de estas demarcaciones, y en discordia de los dichos 
«comisarios, desde luego se compromete esta declaración y deter- 
«minacion en la Santidad del Sumo Pontífice, que es ó fuere 
«en el dicho tiempo, para que dentro de un año contado desde el 
«dia en que hizieren sus declaraciones discordes los dichos co- 
«missarios de conformidad, ó por mayor parte de votos, y en caso 
«de discordia por Su Santidad, se guardará, observará y cumplirá 
«inviolablemente por ambas las partes sin valerse de causa, 
«pretexto, ni razonen contrario.» 

En cumplimiento de estas estipulaciones se reunieron los comi- 
sionados en la ribera del Gaya el 4 de Noviembre de 1681. Con- 
currieron por parte de Espafia don Luis Cerdeño y Monzón y don 
Juan Carlos Bazan, y por la de Portugal don Manuel López de 
Oliveiray don Sebastian Cardoso de San Payo. Dichos comisionados 
debían consultar, en caso de duda, á los geógrafos que igualmente 
nombraron los soberanos, y que fueron el padre Juan Carlos de An- 
do^dlla y el Capitán Juan Gómez Jurado por parte de España, y 
el padre Juan Duarte y el doctor Manuel Pimentel Villasboas por 
parte de Portugal 
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El 10 de Noviembre de aquel mismo año (1681) tuvo lugar la 
primera conferencia de los comisionados, y desde los primeros pasos 
se renovaron las diferencias y dificultades con que habían trope- 
zado siempre, respecto del punto de partida para la mensura de las 
370 leguas. 

En esta vez querían los portugueses que se tomara como punto 
de partida la isla de San Antonio (la más occidental de las de 
Cabo- Verde) no obstante qiie en 1522 hablan pretendido que fuera la 
déla Sal, ó sea la más oriental (29) (30). Los españoles proponían 
que se adoptara la de San Nicolás, centro de aquel grupo de islas, 
y por lo mismo equidistante de los dos puntos extremos. 

Como la experiencia les habia demostrado que de este punto 
no adelantaria la conferencia, acordaron, para no demorar los tra- 
bajos, que se hicieran dos cálculos de los lugares por donde debería 
pasar la línea, adoptando para cada uno de ellos las bases que 
cada cual proponía, y reservándose la decisión del que hubiera de 
adoptarse como punto de partida para el fin de las conferencias (31). 

Pero ni en estos cálculos pudieron ponerse de acuerdo los geó- 
grafos de las dos naciones, debido á las diferencias que existían 
entre los mapas que cada uno consultaba: diferencias que prove- 
nían en gran parte de que para su construcción no se habia tenido 
en cuenta sino los derroteros de los navegantes, base demasiado 
falible, mayormente cuando carecían de observaciones que los 
apoyaran. 

Veamos el resultado de los cálculos de cada una de las partes. 

Los españoles, tomando por base las diferentes cartas holán- 
desas, y comparándolas entre sí para decidirse por la que brindara 
mayores probabilidades de exactitud, y tomando por punto de par- 
tida la isla DE San Nicolás (32), concluyeron que «la línea de de- 
^marcación ó merídiano debia entrar por la banda del Norte en 
»la boca del rio Flemian y salir por la del Sur 1 grado y 40 mi- 
» ñutos más oriental que el rio de San Pedro, y 5o 40, de diferencia 
»en longitud, también más al Oriente, del cabo de Santa María, y 
»por la costa 83 leguas distante de él; » pero partiendo de la isla 



(29) Calvo. CoL de trat., p. 181. 

(30) Lastarría. Memoria citada, &c., 18. 

(31) XJUoa y Juan. Disertación, &c., punto 2.*' 

(32) Id. Id. 
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DE San Antonio, como punto central, «debía entrar 2o mas acia 
»el Oriente que el rio délas Amazonas, y salir al Sur por la boca 
»del rio de San Pedro, distante del cabo de Santamaría 3o y 47i 
»mas á su Oriente, y como 74 leguas por la costa.» 

Los portugueses tomaron por base el mapa construido por el 
cosmógrafo Juan Texeyra, y aunque de acuerdo con los caste- 
llanos en que las 370 leguas componen 22^ y 13*, concluían que, 
partiendo de la isla de San Antonio (33), «el meridiano de demar- 
3»cacion debía pasar 13 leguas al Occidente de la colonia del Sa- 
»cramento;» y tomando el punto medio entre las islas de San 
Antonio y la Sal, «debía pasar 19 leguas al Oriente de la misma 
» colonia.» 

Tanto los unos como los otros comprobaban sus cálculos con 
los mapas que les habían servido de base; pero surgió de allí un 
cargo á los portugueses por haberse denegado á examinar otras 
cartas que las suyas propias, que cuando menos hubieran podido 
considerarse sospechosas por el interés que en ellas tenían, tanto 
más cuanto que los españoles, sin querer hacer uso de los trabajos 
de sus geógrafos, habían escojido las cartas holandesas, como que 
eran sus pUotos los que con más atención habían estudiado aquellas 
costas durante la ocupación del Brasil por las Provincias gene- 
rales. Contribuía en mucho á aumentar la importancia y probabi- 
lidades de acierto de las cartas mencionadas, la aprobación que 
les había dado don Luís Serrano Pímentel, cosmógrafo é ingeniero 
mayor de Portugal (34). 

Al paso que esto hacían los comisarios españoles, al buscar base 
no solamente exacta sino ímparcíal para sus cálculos, los portu- 
gueses fundaban los suyos en el famoso mapa de Juan Texeyra; lo 
que dio margen á que los comisionados españoles formularan y sos- 
tuvieran el cargo de haber hecho uso de una carta falsificada por 
otro Texeyra, de Albornoz, á la cual lo único que daba algún 
carácter de autenticidad era la aprobación dada por don Manuel 
Pímentel Yillasboas, que era al mismo tiempo uno de los geógrafos 
que asistían á las conferencias y que naturalmente sostenía el 
trabajo, al cual había dado su aprobación (35). 

punto 2." 



(33) Ulloa y Juan. Disertación, &c., pu 
(34) Ulloa y Juan. Disertación, punto 2: 
(85) UUoa, &c., punto 2.« 
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Concnrrían varías circunstancias en apoyo de este cargo: la pri- 
mera vez en que se habia hecho mención de aquel mapa, habia 
sido al tiempo de la fundación de la colonia del Sacramento, que 
en la carta mencionada se hacia figurar como territorio portu- 
gués, cuando hasta entonces en ninguna otra se yeia esta pre- 
tensión, y aunque para ello hubiera necesidad, como observa Gesio, 
«de desquiciar la América» (36). Si á esto se agrega el marcado 
empeño, y más tarde la absoluta negativa para examinar y tener 
en cuenta las cartas y observaciones de cosmógrafos portugueses^ 
tales como Juan de Barros, Sebastian Gabotto, Andrés de Sau 
Martin (compañero de Fernando de Magallanes), que con muy pe- 
queñas diferencias calculaban el meridiano según lo hacian los 
españoles; si todo esto se atiende, repetimos, se comprenderá que 
el cargo tuvo resonancia suficiente para durar hoy todavía; ma- 
yormente cuando los cálculos que hacian los españoles de la di- 
ferencia de meridiano entre la isla de San Antonio y el cabo de 
San Agustín, entre el mismo cabo y la isla de San Nicolás, y 
por último entre éste (que es el más oriental del Brasil) y el de 
Santamaría en la embocadura del rio de la Plata, vinieron á ser 
confirmados por el derrotero que algún tiempo después publicó 
don Luis Serrano Pimentel, cosmógrafo é ingeniero en jefe portu- 
gués (37). 

No obstante estas circunstancias, un cargo de tal gravedad 
no podia sostenerse con el mero apoyo de conjeturas y sospechas, 
pero éstas vinieron á convertirse en escandalosa realidad cuando 
pocos años más tarde el original de la famosa carta, que era 
cuidadosamente conservado en el Archivo Real de Lisboa, vino 
á correr el velo sobre todo lo que habia pasado. El geógrafo es- 
pañol don José Seijas y Lobera pudo conseguir, valiéndose de in- 
teligencias y de dinero, una copia de la colección de cartas que 
se mantenían reservadas, y en las cuales figuraba, bajo el nú- 
mero 1, la que tanto habia dado qué decir. Del examen de esta 
colección, que Seijas obsequió al B^y de España en 1692, apare- 
ce que las equivocaciones en que Texeyra incurria avanzando la 
América hacia el Oriente, podian juzgarse maliciosas, pues que, 
comparándola con otras que hacian parte de la misma colección, 



(36) Gesio. Discurso cit. 

(37) Calvo. Colección, &.*, p. 181, tomo i. 
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aparecía la verdadera situación del continente perfectamente co- 
nocida con anterioridad á la construcción del mapa de Texey- 
ra (38). Pero aún hay más: en algunas de aquellas cartas se 
habia señalado el meridiano de demarcación conforme á las bases 
estipuladas, j quedaban confirmados los cálculos del cosmógrafo 
historiador Juan de Barros y los de los comisionados españoles, 
con insignificantes diferencias. 

Hablando de este mapa, dice Grimaldi: « Formó este artificio- 
»so mapa Juan de Texeyra, de Albornoz, en el citado año (1678), 
» cuando se proyectó inclinar al Príncipe don Pedro de Portugal 
»á que diese su consentimiento para establecer la colonia; y le 
» copió del que su antecesor Juan de Texeyra, con la mira que 
» siempre han llevado los portugueses de incluir en sus cartas 
» geográficas países del dominio español, habia delineado el año 
»de 1629, habiéndose averiguado y comprobado después, median- 
s>te el conocimiento de uno y otro mapa, que en el de Texeyra el 
«moderno se hablan practicado, respecto al de Texeyra el anti- 
»guo, varias innovaciones maliciosas, á fin de que quedasen am- 
»pliamente comprendidos en la demarcación de Portugal centena- 
»res de leguas de la de Castilla, con la colonia del Sacra- 
»mento (39).» 

Parece inútil agregar que aquel Congreso fué estéril, como to- 
dos los anteriores. No habiendo producido resultado alguno las 
conferencias, debió someterse este asunto á la decisión de Su San- 
tidad, conforme á lo pactado en el artículo 13 del Tratado de 
Lisboa, que dejamos copiado (40). En efecto, en Roma se pre- 
sentó el duque de Jovenazo, comisionado español, quien debia sos- 
tener los derechos de su soberano en aquella demanda, que el 
Sumo Pontífice debia fallar como supremo y último juez, pero 
aguardó en vano al comisionado portugués, á pesar de los reque- 
rimientos á su gobierno (41). 

Desde entonces vino á ser palpable la poca voluntad de parte 
de la corte de Lisboa, puesto que ni cumplía lo pactado, ni acep- 
taba para la demarcación de límites las observaciones con que 



(38) Lastarria. Memoria sobre la demarcación, &.% 13. 

(39) RespueBta al Ministro Souza Coutinho, p. 40, 41. 

(40) Lastarria. Memoria sobre la demarcación. 

(41) Grimaldi, p. 60. 
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ilustres viajeros ingleses y franceses dotaban las academias de 
sus respectivos países; y, por último, apelaba á una carta que 
Lastarria llama «falsísima,» con la cual podia extender los lími- 
tes de su dominación, pero menoscababa su honra. 



II. 



■ Creemos llegada la oportunidad de mostrar el modo cómo 
fueron ocupadas aquellas comaixas, cuya posesión habia sido fe- 
cunda en bulas pontificias, en tratados públicos, en conferencias 
oficiales de una esterilidad sorprendente. Hemos mostrado los títu- 
los que cada una de las partes podia presentar para el deslinde 
de sus dominios y consiguiente reconocimiento de su derecho; he- 
mos mostrado cómo hablan trascurrido los años y se hablan 
agotado dos siglos sin conseguir llegar & un avenimiento; 
veamos ahora materialmente la posición de las dos potencins en 
el continente en disputa. Conocido el derecho de cada cual al 
finalizar el siglo xvn, veamos los hechos y el modo cómo se ha- 
blan cumplido. 

Largo y enojoso, y sobre todo inútil para nuestro intento, 
seria tratar de remontar hasta el descubrimiento, y ocupación 
del Brasil, para justificar tales ó cuales títulos; así es, que nos 
concretamos á la hoya del Amazonas; que aun admitiendo el que 
todo derecho de propiedad suponga una ocupación primitiva, conviene 
examinar quiénes fueron los primeros ocupantes, para que no solóla 
sanción de los Tratados sino la ley común y general justifique el 
derecho derivativo sobre aquellas comarcas. 

Los conquistadores llevaban á término feliz su portentosa 
empresa (42). Asegurada la provincia de Quito, y adelantándose 
Belalcázar sobre la de Popayan (1536), despachó á uno de sus 
tenientes, Gonzalo Díaz de Pineda, á reconocer los dilatados paí- 
ses que quedaban al Oriente de Quito. Díaz realizó su expedi- 
ción con buena fortuna, é informado el marqués don Francisco 



(42) Véase, en apoyo de todo lo que narramos en esta parte, la Memoria 
de don Joige Juan y don Antonio de XJUoa, ya citada. 
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Pizarro, de la riqueza de aquellos países, encargó el gobierno de 
ellos á su hermano don Gonzalo Pizarro, con especial comisión 
de visitar y reducir el país de la Canela, que así lo llamaban, por 
encontrarse bosques inmensos de aquel valioso árbol. 

Por Diciembre de 1539 resolvió Pizarro emprender su primera 
expedición, y embarcándose con la gente de guerra que creyó ne- 
cesaria en el rio Ñapo ó en el Coca, que hoy todavía se duda 
en cuál de los dos fuese, adelantó hasta el punto en que el pri- 
mero entra en el Amazonas, en donde, atribulado por las enfer- 
medades, diezmada su gente, y careciendo absolutamente de ví- 
veres y de recursos, regresó á Quito cansado de esperar inútil- 
mente á Francisco Orellana, á quien habia enviado en solicitud 
de víveres. 

Pizarro regresó á Quito llevando la buena nueva de aquel 
descubrimiento, el primero que se habia hecho de aquellas regio- 
nes; y en tanto Orellana, calculando las dificultades y la tardan- 
za en remontar el Marafion, resolvía continuar su expedición, y 
en nombre del Rey de España, y con asistencia de varios de los 
caciques de las márgenes, tomaba posesión de esas comarcas (43), 
que él veia el primero, y recibía el juramento de obediencia que 
prestaban los señores desposeídos. Recibido como amigo en unas 
partes, batallando en otras, pero sin desmayar nunca, el 26 de 
Agosto de 1541 entraban sus canoas en el Atlántico, y él dejaba 
su nombre al gran rio, nombre que le habia de durar tan corto 
tiempo como fué precaria su posesión para el soberano á quien 
iba á ofrecérselo á España. 

Nuevas expediciones hicieron Pedro de Ursúa primero, en 
1560, y años más tarde el padre Rafael Ferrer, confirmando lo 
que habia hecho su predecesor. 

En 1615, gobernando Felipe n los reinos de España y Por- 
tugal, y habiendo comunicado órdenes para impedir á todo tran- 
ce los establecimientos de piratas y contrabandistas que pulula- 
ban ya en la desembocadura del gran rio, el Gobernador de la 
provincia de Marañon, Alejandro de Morera, mandó una expedi- 
ción al Amazonas á órdenes de Francisco Caldeira, que arribó el 



(43) Lorenzo de Silva Araujo. Diccionario topográfico, histórico y deBcñp- 
tivo del Brasil, citado en los <Docamento8 relativos á la caestion de límites 
entre Yenezaela y el Brasil.» 
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3 de Diciembre y se fijó en el lugar en donde lioy existe la ciu- 
dad del gran Para (44). 

En 1618, gobernando el Príncipe de Esquilache el reino del 
Perú, confirió el gobierno de los indios Maynas á don Diego Vaca 
de Vera, que fué el primero que intentó la colonización de aque- 
llos países. Al efecto fundó en 1634 la ciudad de San Francisco 
de Borja, y los misioneros dieron principio á su grandiosa tarea 
de reducir á los aborígenes, llevando á aquellas selvas incultas 
las enseñanzas de la civilización cristiana. 

Casi al mismo tiempo (Octubre de 1637) don Jácomo Raimun- 
do de Noroíía, que gobernaba la capitanía de Maraflon, cuando 
todo el continente dependía de los Reyes castellanos, obtuvo las 
noticias y recibió las declaraciones de los padres Fr. Diego de 
Brieda y Fr. Andrés Toledo, que hablan navegado el Amazonas, 
huyendo de la carnicería "que hizo la tribu de Encabellados en la 
nueva población de Ante. Era tal la descripción que hadan los 
fugitivos, y tales las riquezas que atribulan á aquellas regiones, 
que el de Noroña, queriendo rivalizar en celo con los otros go- 
bernadores, resolvió enviar una expedición compuesta de españo- 
les y confiada al mando del capitán Pedro Tejeira, para que, re- 
montando aquel rio, lo examinara y tomara posesión de él (45). 
Los expedicionarios zarparon de Gameta en 28 de Octubre de 
1637, arribaron en 24 de Junio de 1638 al puerto de Payamino, 
de la jurisdicción de Quijos (46), de donde Tejeira pasó á Quito 
á informar á la Real Audiencia. Dícese que Tejeira solicitó que 
se le hiciese merced de aquel descubrimiento, & lo cual accedió la 
Real Audiencia, y es de este hecho de donde los portugueses pre- 
tenden derivar derechos, pues que habiendo recibido orden del 
Virey, á quien se habia pasado el informe, y que era á la sazón 
don Gerónimo Fernández de Cabrera, Conde de Chinchón, para 
que la flotilla regresara al Para, lo pusieron por obra, y que fué 
entonces cuando tomó posesión del Amazonas, hasta cierto punto 
arriba del río Cuchivará, según Ulloa y Juan; ó en el rio Aguá- 
rico ó del Oro, sobre el Ñapo, según Rivero; ó en la barra del 
Yupurá, según La Condamine (47), donde habia una población de 

(44) Silva de Araujo. Diccionario. 

(45) Juan de Velasco. Historia del Reino de Quito, tomo ni, p. 185. 

(46) Bivero de Sam pació. Diario de su visita oficial, § 801. 

(47) Voyage á l'Equateur, p. 189. 
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indios, y donde dejó un tronco como padrón en señal de la pose- 
sión que tomaba. Hablaremos adelante de este hecho que algunos 
autores niegan redondamente, apoyados, entre otras razones, en 
la de que nada se dice á este respecto en la relación de dicho 
viaje que hadan los padres Cristóbal de Acuña y Andrés de Ar- 
tieda, acompañando á Tejeira, por comisión de la Real Au- 
diencia. 

Entretanto, los misioneros continuaban en su larga y merito- 
ria labor; contrastando su conducta consagrada á «crear neófitos 
»para disponer vasallos al Estado, con la de los seculares que 
» querían esclavos para servirse (48).» 

Desde el regreso del P. Ferrer en 1608, se habia dado prin- 
cipio á las misiones en las riberas de los rios Ñapo, Aguárico y 
Putumayo, extendiéndose por el Amazonas con tan buen éxito, 
que en 1645 el número ds los indios reducidos entre la nación de 
los Omaguas, despertó la codicia de los portugueses, la cual les 
movió á tomar el territorio por asalto. Su expedición obtuvo un 
éxito completo; pero prontamente fueron lanzados de aquel punto, 
y las armas reivindicaron el derecho. Segunda vez, en 1682, quisieron 
reducirlos á la esclavitud, pero escarmentados como estaban, y aper- 
cibidos para la defensa, lograron rechazarlos poniendo á raya por 
entonces las pretensiones de los portugueses. Aquellos pueblos 
prosperaban rápidamente, pero no fué sino hasta 1686 que los 
establecimientos de los misioneros tomaron grandes proporciones, 
debido al celo infatigable del P. Samuel Fritz, verdadero coloni- 
zador de aquellas vastas soledades, y & quien con justo título 
llama La Condamine «el apóstol del Marañon.» Incansable como 
viajero, infatigable como predicador, sin reconocer obstáculos á 
su voluntad de hierro templada por el celo religioso, trabajó de 
tal modo, que tres años después, en 1689, tenía bajo su depen- 
dencia 41 grandes pueblos, y las misiones se extendían desde los 
confines de los gobiernos de Quijos, Maynas y Jaén de Bsaca- 
moros hasta la desembocadura del rio Negro; es decir, más de 
600 leguas de Borja, abrazando una extensión de 350 leguas 
marítimas, y comprendiendo las naciones de los Omaguas, Yur^ 
maguas, Aysuares, Basiomas, Maynas, Jíbaros, Cocamas, Panos, 
Chamiebros, Agúanos, Muniches, Hanáves, Roamainas, Gáez, &.», 



(48) Suva de Araujo. Doc, p. 77. 
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contando en ellos una población de 40,000 almas (49). Navegan- 
do constantemente el rio para atender & todos los pueblos, en 
donde diariamente aumentaba el número de los neófitos y en 
donde siempre era esperado con ansiedad, hubo de perder la 
salud, y se dirigió al Para, por ser el ^iaje más corto, para ver 
modo de restablecerla. 

Fué ésta la primera vez en que el P. Fritz recorrió todo el Ama- 
zonas, pero acostumbrado á buscar en todas sus acciones el bien ge- 
neral, aprovechó el viaje para levantar el mapa del rio, en el cual 
«puso á prueba su habilidad, en idsta de la carencia de instrumento, 
»de la enfermedad que sufría y de las circunstancias dificultosas de la 
^navegación.» Este documento, que La Condamine (50) llama «pre- 
»cioso y único,» fué la primera carta del Amazonas. 

Llegó al fin, venciendo toda clase de inconvenientes, á la capita- 
nía del Para, que gobernaba don Arturo Sá de Menéses. El Gober- 
nador le detuvo, acusándole de haber invadido los dominios de la 
corona de Portugal, en la extensión que habia dado á sus misiones; 
pues sostenía que el país habitado por la nación de los Omaguas y de 
ahí al Oriente, pertenecía á la corte portuguesa. Temeroso el P. Fritz 
tanto de que los informes no fuesen dados á las respectivas cortes con 
la veracidad apetecible, cuanto de que se dilatara indefinidamente 
una resolución, con grave perjuicio de sus pueblos, solicitó ir en per- 
sona á Lisboa á defenderse del cargo que se le hacía, que era al mismo 
tiempo sostener los derechos de Castilla en la posesión de aquellos 
países. No accedió el Gobernador á esta solicitud, y el P. tuvo que 
conformarse con escribir al Embajador ordinario en Lisboa, para que 
hiciera la reclamación del caso. 

Diez y nueve meses tardó la contestación; pero ya que tardía, fué 
por lo menos completamente satisfactoria, pues que el gobierno por- 
tugués improbaba fuertemente la conducta de su agente, y hacía en- 
tender que le suspenderla, á no haber cesado en sus funciones. En 
cuanto al misionero, se le daban las más amplias y cumplidas satis- 
facciones en carta autógrafa del Rey, y se ordenaba que, costeando 
su viaje de las Reales Cajas, se le restituyera á Quito ó á sus mi- 
siones. 

Después de veinte y dos meses de detención, el P. Fritz se puso 



(49) Velasco, t. m, p. 218. 

(60) La Condamine. Voyage á l'Equatour. p. 191 y 192. 
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en marcha el 8 de Julio de 1691, no poco sorprendido de que el Go- 
bernador insistiera en que le acompañase la escolta que con tal objeto 
tenia preparada; y aunque rehusada por el Padre constantemente, 
hubo de someterse á llevarla, porque Alburquerque se excusaba de su 
insistencia con las órdenes superiores que habia recibido: en una pa- 
labra, se le exigia que aceptara una escolta de honor. 

Repetidas veces, durante la navegación, instó el Padre para que la 
escolta regresara. Movíale & ello, el encontrar desocupadas todas las 
poblaciones por donde pasaban, pues que los moradores, con la noticia 
de que avanzaba una flotilla portuguesa, abandonaban los caseríos á 
donde la civilización los habia reducido, y volvían á los desiertos y á 
los bosques á buscar una libertad harto preferible á la esclavitud en 
que muchos de los suyos gemian en el Para. Sin embargo, todas las 
instancias fueron inútiles, pues el jefe de la escolta contestaba con la 
orden, que decia tener, de acompañarle hasta la población principal 
de los Omaguas, que era el centro de sus misiones. 

Al fin, el 18 de Octubre, llegaron al pueblo de Mayavara, el más 
occidental de los habitados por los Omaguas; y no fué pequeña la 
sorpresa del misionero cuando vio solitarias las riberas donde siempre 
se agrupaba la tribu para recibirle, y despoblado el caserío á donde 
siempre entraba en medio de las pruebas de entusiasmo de los neófitos. 
La misión de la escolta estaba concluida, las órdenes que decian tener 
estaban cumplidas, y perentoriamente exigió el misionero que regre- 
saran, devolviendo así la tranquilidad á sus pueblos; pero mayor fué 
su dolor osa sorpresa cuando el jefe de la escolta, alférez Antonio Mi- 
randa, descubriendo las verdaderas órdenes que llevaba y el objeto 
positivo de su viaje, notificó é intimó al misionero, en nombre del 
Gobernador don Antonio de Alburquerque, que se retirara de aque- 
llos sitios que de derecho pertenecían á la corona de Portugal, y de 
los cuales tomaba posesión. 

El alférez Miranda, cediendo más á las instancias que á las pro- 
testas del P. Fritz, comdno en regresar al Para; y bajando el Ama- 
zonas, hizo en el pueblo de Guapapate (donde cargó sus canoas de 
zarzaparrilla) un gran desmonte, en el cual dejó en pié un grande 
árbol en señal de posesión. 

El Padre recorrió á la ligera los pueblos de sus misiones, tranqui- 
lizando á sus moradores; y en Febrero de 1692 llegó al pueblo de la 
Laguna, á informar al Superior de las novedades ocurridas. Resol- 
vieron allí que inmediatamente siguiera á Lima á dar parte al Virey, 
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para que pusiera á raya las pretensiones de los peligrosos vecinos. 
El 2 de Julio de 1692 llegó á aquella ciudad, en donde informó cir- 
cunstanciadamente de todo lo ocurrido al Virey Monclova, quien no 
atreviéndose á asumir la responsabilidad de tomar una resolución 
cualquiera en asunto tan grave, ofreció dar parte inmediatamente á 
España, para que de allí vinieran instrucciones precisas que hubieran 
de servir, no sólo para aquel caso, sino para todos los que pudieran 
presentarse en lo sucesivo. 

Sin haber obtenido, pues, resolución alguna, el incansable co- 
lonizador volvió á tomar en 1693 la vuelta de sus misiones, en- 
trando al Marañon por el camino de Jaén de Bracamoros. Ee- 
montando el rio tuvo noticia de que Miranda, al bajarlo un año 
antes, habia subido una buena parte del Yupurá, y habia llevado 
en calidad de esclavos varios individuos de la nación de los Yu- 
rimáguas y de los Basiomas. 

Se cree con fundamento, aunque es inexplicable, que el Virey 
Monclova no comunicó S España las graves ocurrencias que mo- 
tivaron el viaje del misionero español, porque aquel gobierno no 
dictó providencia alguna, ni de aquellos documentos se hizo mé- 
rito en ninguna ocasión. Es el hecho que esta omisión fué per- 
judicial en alto grado á los intereses de España, pues los portu- 
gueses contenidos en su aventura aguardando el resultado que 
tuviera en las respectivas cortes la noticia de su invasión, co- 
braron brío luego que vieron que trascurría no sólo el tiempo 
necesario, sino que pasaban años sin que se obtuviera ni simple 
contestación. Animados por este silencio, repitieron sus expedi- 
ciones en 1695 y 1696. 

No habia allí sino los misioneros que pudieran protestar, pero 
ya se comprende que esta protesta no era de naturaleza de con- 
tener al Gobernador Alburquerque; así que, en 1697 cuando el 
Padre Fritz bajaba el Amazonas en la visita ordinaria que hacia 
á aquellos pueblos, tuvo noticia de que el capitán José Antonio 
de Ponseca, con numerosa escolta, habia 'ocupado el pueblo de 
San Ignacio de los Aysuares, que era uno de los que él habia 
fundado. Inmediatamente se dirigió á aquel punto, en donde en- 
contró la gente que se le habia anunciado, y además dos misio- 
neros portugueses. El capitán venia á tomar posesión del pais en 
lo relativo á lo político, y los misioneros en lo concerniente & 
lo espiritual. 

7 
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El Padi'e Frítz, cobrando fuerzas, protestó enérgicamente, no 
ya sólo en nombre de los superiores de aquellas misiones, sino 
en nombre de su soberano el Bey de Espafia, para ante quien 
apelaba del abuso que se cometía. Por el momento esta protesta 
surtió efecto: se convino en que los invasores se retirarían al 
Para, y el misionero español al país de los Omaguas, y que in- 
mediatamente se comunicaría á Espafia lo ocurrido, exigiendo re* 
soluciones perentorias; bien entendido, que si la respuesta se hacia 
esperar más de un término prudente, los portugueses volverían y 
tomarían posesión no sólo de los terrítoríos qne entonces pre- 
tendían ocupar, sino de todas las poblaciones, inclusive el país 
de los Omaguas. 

No obstante lo convenido, el Gobernador Alburquerque no 
aguardó ni las instrucciones de su gobierno, ni las indispensa- 
bles protestas de su contrario; y mientras que él en persona re- 
corría algunos de los pueblos, ofreciéndoles franquicias y misio- 
neros permanentes, en reemplazo de los que hasta entonces hablan 
tenido períódicamente, porque sus multiplicadas atenciones los 
obligaban & estar siempre en viaje, los capitanes expedicionaban 
sobre las poblaciones de las ríberas del rio, y obligaban á las na- 
ciones de Yurimáguas, Aysuares y Basiomas á abandonar sus 
territoríos y refugiarse en el país de los Omaguas, (51), á donde 
iban á pedir protección al Padre Fritz, que era impotente para 
dársela. 

Así acababa el siglo xvn. 

Resumamos lo que precede, y veamos las consecuencias que 
naturalmente se desprenden de esos antecedentes. 

Fué don Gonzalo Pizarro quien primero expedicionó sobre el 
Amazonas; y sn capitán don Francisco Orellana el que primero 
recorrió sus aguas, tomando posesión y recibiendo el juramento 
de obediencia de los naturales al Bey de Espafia, de quien en 
cambio recibía el gobierno de las comarcas descubiertas. 

Fué una expedición espafiola, á órdenes del capitán Pedro de 
Ursúa, la que en 1560 emprendió y llevó á cabo el segundo re- 
conocimiento de aquel rio. 

Los portugueses no conocieron aquellas regiones sino cuando 



(61) Informe del Gobernador de Maynaa, don Antonio de la Peña, al 
Virey Mesia de la Cerda. 1768. 
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Tejeira, en 1637, remontó las aguas que los conquistadores espa- 
ñoles habían baja4o desde un siglo antes, y tomado posesión de 
ellas en nombre de su soberano. 

Fueron misioneros españoles, enviados por una autoridad espa- 
ñola, don Diego Vaca de • Vera, Gobernador de Maynas, los que 
intentaron y llevaban á buen término la colonización de aquellos 
países desde 1634. 

Detenido por una autoridad portuguesa un misionero español, 
como invasor del dominio ageno, la conducta del aprehensor es 
altamente improbada por su gobierno en 1690, y se ordena que 
se le restituya á sus misiones: luego hasta 1690 la corte portu- 
guesa no tenía pretensiones sobre aquel país. 

Pretenden algunos fundar el derecho del Portugal en la expe- 
dición de Pedro de Tejeira (1637) por haber salido de una capi- 
tanía portuguesa, y en la posesión que tomó, como dijimos antes, 
hasta cierto punto arriba del rio Cuchivará ó sea hasta Aguárico, 
como sostienen varios autores, aunque otros no mencionan si- 
quiera este hecho. Pero & cualquiera ocurre notar que en aquella 
época las dos coronas de España y Portugal estaban reunidas, 
pues que no fué sino en el año de 1640 que Portugal recobró su 
independencia. En la contestación dada en 1737 por el Goberna- 
dor del Para, Juan de Abren de Castellobranco, á un memorial 
de los misioneros, confiesa que la expedición de Tejeira fué hecha 
«por orden del Rey de Castilla», confesión demasiado notable 
cuando ese descubrimiento es lo único que alega contra las 
bulas que no reconoce, y los tratados que niega (52). Además, 
conviene recordar que dicha expedición fué armada y enviada por 
una autoridad española; que la concesión que se dice hecha por 
la Audiencia de Quito no era válida, pues que la Audiencia ca- 
recia de facultades para ello; y, por último, que habiendo regre- 
sado Tejeira al Para, en 12 de Diciembre de 1639, marchó inme- 
diatamente para España junto con los padres Cristóbal de Acuña 
y Andrés de Artieda, comisionados especiales, para informar al 
Rey de todos los nuevos descubrimientos y adelantos de sus co- 
lonias; ¿no era necesario y natural solicitar la concesión de aquel 
gobierno de S. M., que era el único dispensador de aquellas gra- 
cias ya que no lo era el Papa? Pero aun suponiendo que la concesión 



(62) Documentos, p. 63. 
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hecha por la Audiencia de Quito fuera real y válida, cuando más 
sería aquella una gracia personal, lo mismo que todas las de su 
especie, pero nunca un título de dominio concedido á una nación 
extraña. No está por demás hacer presente que en la diligencia 
que hizo extender Tejeira, á su escribano Juan Grómez de An- 
drade, el 16 de Agosto de 1639, dice que toma posesión solemne 
del país en nombre del Bey de España, que ceília también la corona 
de Portugal; aun cuando, como dice Schoell, «la reunión del Portu- 
»gal á la Espafia, que duró sesenta afios, confundió todos los in- 
»tereses» (53). 

¿Por cuenta de quién procedió Tejeira? podrían preguntar, pero 
el sentido común basta para decidir la duda. 

Yá hemos visto cómo y cuándo ocuparon los españoles esas re- 
giones. Los portugueses entraron por primera vez en 1690 á título 
de escolta de honor para satisfacer un agravio inferido, y fué en- 
tonces cuando se declararon en posesión del territorio que pisaban 
como huéspedes. La fuerza les hizo ganar terreno, el descuido de 
la parte contraria les hizo cobrar brío, y en menos de cuatro afios 
toda la extensión del Bio Negro hasta el Ñapo y las márgenes del 
Marafion, estaban ocupadas de hecho por las autoridades portu- 
guesas. 

El Padre Frítz, impotente para la lucha, aunque no cansado, 
se retiró á Quito, á donde llegó el 22 de Enero de 1701, á aguar- 
dar providencias de su gobierno, llevando el dolor de haber per- 
dido en pocos meses la labor de veinte afios, y de que de sus cons- 
tantes trabajos no quedara sino su nombre, bien conocido en aquellos 
desiertos á donde él Uevó el primero la civilización del siglo y 
la religión de Cristo. 

No es, pues, á título de primeros ocupantes que los portu- 
gueses pueden reclamar derecho de dominio en aquel vasto em- 
porio: fueron, por el contrario, los últimos llegados, y la ocupación, 
mera ocupación de hecho, estuvo tan exenta de peligros como es- 
casa de glorias. 



(68) Histoire des traites de paix, yol. i, p. 397. 
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UI. 



Creemos dejar bien asentado que ningún derecho, ni aun el 
de la conquista, protegía la usurpación que el portugués hacia del 
territorio ageno. 

Las bulas pontificias, reputadas en la época del descubrimiento 
como el mejor de los títulos de posesión, no hablan sido cum- 
plidas; los tratados pactados entre las dos cortes hablan quedado 
en suspenso, merced á las dilaciones presentadas por los comi- 
sionados, dilaciones en las cuales la mayor parte puede adjudicarse 
á los portugueses. 

El estado de atraso de las ciencias, y la falta de observaciones 
fidedignas que permitieran fijar algunos puntos, contribuía á que 
ningún pacto pudiera llevarse á buen término. Las bulas de Ale- 
jandro VI y sus sucesores hablan sido reemplazadas por el Tra- 
tado de Tordesillas; es dec|r, que el título legal reconocido y aca- 
tado por los dos soberanos, era ratificado por ambas partes, que 
en su cumplimiento empeñaban su fé. 

Y sin embargo, yá hemos visto cómo hablan trascurrido los 
afios sin que ninguno de los pasos dados hubiera tenido efecto al- 
guno; pero yá que infructuosos todos los esfuerzos y todas las 
conferencias, la ciencia, que es cosmopolita, se encargó de resolver 
la cuestión y de ^ar la demarcación tantas veces intentada. 

Aunque inútil hoy esta parte de nuestro trabiyo, puesto que 
los antiguos pactos fueron reemplazados por otros de fuerza obli- 
gatoria para las dos cortes, juzgamos que quedaría incompleto si 
no dijésemos cómo el meridiano de Tordesillas debía distribuir el 
continente americano. Liútil para la cuestión de límites en su 
estado actual, no lo es como complemento de la parte histórica de 
este estudio. 

A medida que los afios pasaban, aumentaba el conocimiento 
del continente, que antes era privilegio de unos pocos: los der- 
roteros de los primeros navegantes hablan dado ya á las ciencias 
todo cuanto podían darle, y pasaban & la categoría de documentos 
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curiosos, y eran reemplazados por las observaciones geográficas y 
astronómicas que se multiplicaban. Halley rectificaba las situacio- 
nes geográficas de las costas de América, y descubria las leyes 
de la declinación magnética; Treville fijaba los meridianos de Mon- 
tevideo, Buenos- Aires y otros puntos; Fresier determinaba la si- 
tuación de las islas de Cabo-Verde en África y la de la isla de 
Santa Catalina y de toda la extremidad meridional del continente; 
la comisión franco-española, que promediando el siglo xvni venía á 
medir el meridiano, multiplicaba sus observaciones (54). La Conda- 
mine exploraba científicamente el Amazonas, el Rio Negro, fijaba 
la situación del Para y rectificaba los cálculos de Eicher; Fleu- 
rieu reconocía la situación del Cabo-Verde y de las islas adya- 
centes, y su cálculo era ratificado por Cook, como el de Buenos- 
Aires lo era por Bougainville; en una palabra, todas las naciones 
y todos los sabios contribuían á la solución del problema que du- 
rante dos siglos había permanecido inexplicable, y la dilación sólo 
había servido para crear pruebas, para que los derechos de los 
dos soberanos recibieran la sanción de la ciencia, y, en fin, para 
que en la gran carta que en 1742 hacía romper el ministro francés 
Maurepas, la comisión pudiera trazar con mano segura el meridiano 
de Tordesillas. 

Tomando por base aquel mapa, el mejor hasta entonces conocido, 
rectificado por los más hábiles geógrafos, y después de consultar al 
mismo La Condamine sobre la exactitud de sus cálculos, que fueron 
corroborados por nuevas observaciones, don Jorge Juan y don An- 
tonio UUoa fijan el meridiano partiendo de cualquiera de las islas 
designadas en las conferencias de 1681, y concluyen que (55): «to- 
» mando por punto de partida la isla de San Nicolás, el meridiano de 
» demarcación pasa á 3o 14' al Oriente de la ciudad del Gran Para, 
» cortando aquella costa que de Para se extiende al Oriente por el 
»cabo de Cuma en la capitanía del Marafion, situado en lo 48* dela- 
»titud austral; y de la parte Sur de la costa del Brasil por la tierra 
»firme que está al Occidente de la isla de San Sebastian entre ésta é 
»ísla Muda, cuya latitud es de 24o 5' austral....» y agregan: «De esto 
»se convence que toda la capitanía de Para por la banda del Noii;e del 
» Brasil, y por la del Sur las de San Vicente y el Rey, están totalmente 



(54) Lastarria. Memoria cit. 

(55) Disertación de UUoa y Juan, panto 2.* 
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»fuera de la demarcación de la corona de Portugal, y dentro de los 
» dominios que en todo rigor pertenecen á los reyes de Castilla y de 
»Leon, en virtud del Tratado de Tordesillas y en fuerza de las circuns- 
»tancias con que se solemnizó.» 

Y tomando como punto de partida el borde occidental de la isla de 
San Antonio, que era la otra base propuesta en 1681, — «quedaría el 
» meridiano á lo 50' al Oriente de la misma ciudad del Gran Para, de 
» suerte que en este caso pasa cortando aquella costa por el rio Carará, 
centre las capitanías del Gran Para y el Marañon en la latitud 
>de lo 30' austral, y sale á la parte del Sur por las desembocaduras 
»del rio Itanian en la capitanía de San Vicente, poco distante de la 
» bahía de este mismo nombre, dejando así mismo toda la capitanía del 
»Pará en la parte del Norte del Brasil, y por la del Sur mucha parte ó 
»casi toda la de San Vicente y toda la capitanía del Rey dentro de la 
» demarcación perteneciente á los Reyes de Castilla y de León. » 

De manera que, partiendo de cualquiera punto de las islas de 
Cabo-Verde, j^ «el meridiano cae al Oriente del Para, y desde allí 
»al Occidente todo el país, y el Para no menos, como comprendido 
adentro de él, pertenece á, la corona de Castilla.» 

Éste, y no otro alguno, era el derecho de los respectivos soberanos 
al finalizar el siglo xvn. Para patentizarlo hemos adelantado en su 
orden cronológico algunos de los acontecimientos científicos que tu- 
vieron lugar más tarde y que permitieron trazar con mano segura el 
merídiano de Tordesillas. Veamos ahora lo que las dos cortes hacian 
en la prosecución del deslinde de sus territorios. 

Pero no echemos en olvido los títulos existentes y reconocidos por 
ambas partes, de los cuales habrá de derivarse el derecho de cada una 
de ellas. Más ó menos conculcado, aunque reconocido por la otra 
parte, reducido el derecho á la letra muerta de una estipulación no 
cumplida, el derecho escrito será siempre el derecho; y aunque estéril 
en los más de los casos, será la protesta contra la usurpación que 
puede consagrar el hecho de poseer, pero que nunca podrá conside- 
rarse como título de dominio. 



SIGLO XVIII 



I. 



Como d^imos antes, al finalizar el siglo xvn, el F. Fritz se 
retiraba de sus misiones, viéndose impotente para la lucha, y llegaba 
á Quito el 22 de Enero de 1701, á aguardar inútilmente providencias 
de su soberano. 

La tarea de conquista y civilización de los portugueses en aquel 
territorio, se redujo en el siglo xvín á lo mismo que hablan hecho 
en el siglo anterior: hostilizar á los misioneros españoles y ahuyentar 
á los indios, á quienes lentamente iban reduciendo, no á la vida civili- 
zada, sino á la esclavitud en sus ciudades (56). El P. Coronado en los 
primeros tiempos, y más tarde el P. Caballero, fueron los sucesores 
del P. Fritz en la doble tarea de catequizar aquellas tribus, y de sos- 
tener los derechos de un soberano á quien no llegaban sus quejas, ó 
las pasaba inadvertidas (57). 

Animados los portugueses por el inexplicable descuido del Go- 
bierno español, quisieron dilatar también su imperio por el lado de la 
Quayana, pero pronto fueron detenidos en su proyecto por la termi- 
nante reclamación de Luis XIV, que dio origen al Tratado de Lisboa 
de 4 de Marzo de 1700, en el cual Portugal aceptó la demolición de 
sus fuertes en la banda setentrional del Amazonas, desde el cabo 



(56) Cartas edificantes y curiosas. V. Carta del P. G. d'Etre, tomo xiv, p. 43' 
y siguientes. 

(67) Id. id., tomó xv, p. 31 y siguientes. , . . . , 
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Norte hasta el rio de Vicente Pinzón; pacto que, renovado en el tra- 
tado de alianza de 18 de Junio de 1701, quedó anulado por el de 
Utrecht, en 1713. 

Si España hubiera protestado entonces, como tantas veces se 
habia solicitado que lo hiciera, es bien seguro que se habria he- 
cho justicia á su derecho; pero, lejos de eso, en tanto que sus 
aledaños le arrebataban la mejor parte del Nuevo Mundo, la Me- 
trópoli no se ocupaba sino en ceder á la compañía que ofreciera 
mayores ventajas el derecho de la trata, ó sea la importación de 
esclavos & la América: medida ésta que hoy seria imperdonable, 
pero que es de justicia considerar á la luz del tiempo en que se 
hizo, y no á la del siglo en que vivimos. 

La posesión de la colonia del Sacramento era lo único que 
mantenía viva la rivalidad entre las dos cortes. No llegó á cele- 
brarse nn solo tratado entre aquellos soberanos, en el cual no se 
estipulara algo respecto del mencionado territorio, que era el úni- 
co en que España, inadvertidamente, paraba la atención; y los 
portugueses, más hábiles, hacian recaer toda la gravedad de la 
situación sobre aquella colonia, y extendían sus invasiones sobre 
toda la hoya del Amazonas. 

Los misioneros desesperaban ya en su labor. Concluida ape- 
nas la fundación de un pueblo, y reducidos los salvajes á la vida 
social, llegaba alguna partida de las tropas llamadas de rescate, 
que, como confiesa el mismo Oidor é Intendente de la capitanía 
de Bio Negro, «iban á conseguir esclavos en aquellas naciones y 
^juntamente bajar indios para sus aldeas (58),» y en un momento 
toda su obra quedaba destruida: los indígenas reducidos eran con- 
ducidos á las aldeas portuguesas, los unos como pobladores, los 
otros como esclavos; y en más de una ocasión fué aprisionado y 
remitido al Para el misionero que se permitía protestar contra 
aquel nuevo sistema de colonización. 

La España se hallaba comprometida en la guerra de sucesión 
al trono, vacante por la muerte de Carlos EL La ocasión era 
propicia para los portugueses, pues la magnitud de los intereses 
disputados en aquella guerra, hacia que se descuidasen las colonias« 
Así pasaron los años de 1700 á 1705, sin que se dejara oir 
siquiera fuese una protesta; pero aunque declarada la guerra 



(58) Riyero de Sampacio. Diario de bu visita oficial, § 300. 
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desde 1704, no fué sino un año después que empezaron también 
las hostilidades en América, aunque en escala muy reducida, puesto 
que Portugal, que hacia parte de la grande alianza, tenía res- 
guardado su territorio por fuerzas muy superiores de los aliados, 
y podia disponer de muchas de las propias para hostilizar al ene- 
migo en América. 

A pesar de la desigualdad de fuerzas, los españoles ocuparon 
por las armas la colonia del Sacramento en 1705. En 1708 resol- 
vieron los portugueses, como de costumbre, adelantar en el Ama- 
zonas lo que perdían en otras partes, y en consecuencia el Gober- 
nador Correa de Oliveira despachó & Cristóbal Da Costa Freiré, 
quien intimó al padre Juan Bautista Sana, superior de las misio- 
nes, la absoluta desocupación de aquel país. Los misioneros, que 
no encontraban en ninguna parte apoyo material, hubieron de 
ceder; pero en 1709, cansados de reclamaciones inútiles, juntaron 
alguna fuerza, y bajando el rio consiguieron rescatar algunos de 
los neófitos que les hablan arrebatado en las expediciones ante- 
riores. Pero si bien afortunadas las armas españolas en la primera 
empresa, no lo fueron en la segunda, pues el mismo Gobernador del 
Para, Cristóbal Da Costa Freiré, despachó numerosa escolta de 
fuerzas veteranas, con las cuales ocupó el pueblo de Sant|i María, 
volviendo á apoderarse de los indios y de los misioneros, á quienes 
redujo á prisión. 

Los Tratados de Utrecht, en los cuales todas las cortes euro- 
peas resolvieron arreglar sus desacuerdos, aun cuando fuera á 
costa de las potencias más débUes, pusieron ñn por el momento 
á las cuestiones relativas á América. 

El Portugal se aseguró de la parte del Amazonas en disputa 
con la corona francesa, aunque más tarde se suscitó la duda de 
cuál era el verdadero rio Oyapoc ó de Vicente Pinzón (59). 

Eeacias las cortes española y portuguesa para ajustar un 
Tratado, todo autoriza para creer que no lo habrían llevado á 
efecto sin la poderosa mediación de la Gran Bretaña, que inte- 
resada en la paz continental, no limitaba su influencia á la que 
sus agentes pudieran ejercer, sino que en los Tratados que ajus" 
taba con España estipulaba algo relativo á estas diferencias. Así 
vemos que en el Tratado que estas dos potencias ajustaron en 13 



(59) Art. 10 del Tratado de Utrecht. 
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de Julio (60), se establece en el artículo 8.0 la prohibición para 
España de vender, ceder, empeñar, &>, dominio alguno del terri- 
torio americano, y el mencionado artículo concluye así: 

«Para que se conserven más enteros los dominios de la Amé- 
»rica española, promete la Reina de la Gran Bretaña que solici- 
»tará y dará ayuda á los españoles para que los límites antiguos 
»de sus dominios de América se restituyan y fijen como estaban 
»en tiempo del referido Rey Católico Carlos 11, si acaso se ha- 
» liare que en algún modo ó por algún pretexto hubieran pade- 
»cido alguna desmembración ó quiebra después de la muerte de 
» dicho Rey Católico Carlos II.» 

Y en el artículo 20 del mismo tratado se estipula: 

«20. Todo lo que fuere contenido en el ajuste de paz que está 
»para hacerse entre su sacra real Magestad de España y su sacra 
»real Magestad de Portugal, precediendo aprobación de la sacra 
»real Magestad de la Gran Bretaña, será tenido como parte 
«esencial de este Tratado, como si estuviere puesto en él á la 
»letra: y Su Magestad británica de más de esto, se ofrece por 
» fiadora ó garante de dicha composición de paz, como realmente 
»y por expresas palabras ha ofrecido que lo cumplirá con el fin 
»de que se observe más inviolable y religiosamente.» 

En virtud de estas estipulaciones, los Plenipotenciarios portu- 
gueses. Conde de Taronca y don Luis da Cunha, firmaron el 10 de 
Agosto (1713) el acta en que, en nombre del Gobierno portugués, se 
comprometen á que los subditos de su nación no intentarán invasión 
de ninguna especie en los campos españoles, así en Europa como en 
América, mientras que se firmase un tratado de paz entre los dos 
pueblos (61). 

De este modo las disensiones entre las dos cortes vinieron á que- 
dar en suspenso, y con mayor razón luego que la Reina Ana de In- 
glaterra dio su garantía en Hampton Court (19 de Agosto de 1713) 
en la cual, entre otras cosas, se estipula la entrega de la disputada 
colonia del Sacramento . 

El último tratado que se pactó en Utrecht fué el celebrado entre 
España y Portugal, en G de Febrero de 1715. Aliado ya el monarca 
lusitano contra Felipe Y sentia los sacrificios hechos para una nueva 



(60) Véanse los Tratados de Utrecht. 

(61) Calvo. Colección de tratados, tomo 11, p. 123. 
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guerra, y disimulaba su poca voluntad con lá exageración de sus pre- 
tensiones. En esta vez, más que en ninguna otra, la mediación de la 
Reina de Inglaterra tuvo decisiva influencia, consiguiendo que se 
firmara el Tratado, en cuyo artículo 22 se acepta la garantía dada 
por S. M. B., á que hemos aludido. En el artículo 5.o se estipula que 
«los límites y confines de las dos monarquías quedarán en el mismo 
«estado que tenían antes de aquella guerra, » y esta condición quedaba 
sujeta á la garantía de la Gran Bretaña, lo mismo que la convenida 
entrega de la colonia del Sacramento, con la cual quedaba declarada 
la caducidad del tratado de 7 de Mayo de 1681. 

La colonia fué entregada, de acuerdo con las instrucciones co- 
municadas por la corte de Madrid, en 26 de Enero de 1716, á don 
Baltasar García Ros, Gobernador de las provincias del rio de la 
Plata (62); y tomó posesión de ella el maestre de Campo portugués, 
don Manuel Barbosa, en 4 de Noviembre del mismo año. 

Tal parece que aquel territorio estuviera destinado á ser fuente 
permanente de discordia. No bien estaban los nuevos duefios en 
posesión de él, pretendieron dilatar sus límites ocupando una de las 
bandas del Plata, y llevando luego sus intentos hasta reclamar los 
puertos de Maldonado y Montevideo, alegando para ello los tra- 
tados de Utrecht, que sólo concedían á la colonia un tiro de cañón 
de la plaza. 

El Gobernador Salcedo, obedeciendo las órdenes de la corte, 
hubo de poner sitio á aquel establecimiento: sitio que pronto se con- 
virtió en mero bloqueo, como que lo único que se deseaba era poner 
á raya las pretensiones de los peligrosos vecinos. 

A pesar de estas medidas, en 1720 sorprendieron las autorida- 
des españolas á algunos portugueses, que trataban de establecerse 
en Montevideo; los disolvieron inmediatamente, y aquel proyecto 
pareció abandona'Jo por entonces, pero no estaba sino diferido, pues 
que en 1723 se tuvo noticia en Buenos- Aires del arribo á Monte- 
video de un buque de guerra con todos los elementos necesarios para 
el establecimiento, á cuyo efecto habían desembarcado 200 hom- 
bres, que como primera obra necesaria habían construido un re- 
ducto. 

Gobernaba el Vireinato de Buenos-Aires don Bruno Zabala, 
quien dirigió inmediatamente la protesta del caso; pero como no 



(6^) Beal cédala de esa fecha. 
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producía resultado alguno, aprestó fuerzas considerables que por 
tierra y por mar se dirigieron sobre el punto ocupado obligando á 
los invasores á desistir de la proyectada usurpación. 

Pero ya que por esta parte eran contenidos por la fuerza, no 
sucedía lo mismo en el Amazonas, en donde impunemente ocupaban 
terreno á título de descubridores, que, como dice el marqués de 
Grimaldi, «los portugueses habitantes del Brasil califican de des- 
» cubrimientos cualesquiera actos de introducirse en dominios de otro 
» soberano» (63). 

Para dar idea de lo que hacian los portugueses en aquellas re- 
giones, extractamos algunos párrafos del informe que daba al Virey 
don Pedro Mesia de la Cerda, el Gobernador de Maynas, don An- 
tonio de la Peña, en 1768. En la enumeración de los pueblos exis- 
tentes, dice así (64): 

«....San Joaquín (de Omaguas) es la capital de la misión baja. 
»E1 año de 1639, bajando de orden de la Rl. Audiencia de Quito 
»los PP. Acufla y Artieda que iban á España, y acompañaban á la 
» armada que habia subido del Para, comunicaron con esta nación, y 
»áun la amistaron. El año de 1681, hallándose esta triste nación 
»acosada por los portugueses, para hacerlos esclavos y llevarlos al 
»Brasil, empezaron á venirse y refugiarse bajo del suave yugo del 
» español. El año de 1687, el P. Fritz formó de los Omaguas, Yu- 
»rimáguas, Aysuares, Ysvris y Basiomas treinta pueblos j^ que 
»corrian toda la orilla del Marañon y sitio que hay desde la boca del 
>rio Ñapo hasta la del Negro. Los portugueses, con la mayor audacia, 
»á fuerza de armas, se han ido subiendo cada dia, y héchose dueños 
»de muchas tierras y naciones pertenecientes á S. M. C. (j:^* Desde 
» principio de este siglo, con más atrevimiento han ido tomándose 
»los pueblos y entregándolos á los PP. Carmelitas Calzados, y 
» aunque se han hecho varias representaciones en las Reales Au- 
»diencias de Quito y Lima, no se ha dado expediente alguno á fin de 
«contener á dichos portugueses.... De esta manera se han hecho los 
» portugueses del Brasil dueños de los vastos dominios que tienen 
» usurpados á S. M. desde la boca del Marañon arriba hasta el Rio 
»Negro; (j^^ y desde los principios de este siglo han hecho también 
»lo mismo desde dicho Rio Negro hasta más arriba del Putumayo; y 



(63) Respuesta de Grimaldi al ministro Souza Ck)ut¡nho, p. 32. 

(64) Informe autógrafo. 
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» cuando lo quisieren, si no ponen remedio, como lo hay en Orinoco, el 
»rio de la Plata y Paraguay, irán haciendo lo mismo con lo que queda 
»de esta Provincia, hasta la de Quito, por ser todo llano abierto y sin 
» oposición Á sus embarcaciones.» 

En 1732 una flotilla portuguesa intentó fundar una fortaleza 
en el Aguárico sobre el rio Ñapo, pero fué tan formal la protesta 
de las autoridades y los misioneros españoles, y tal la resolución 
de resistir con la pequeña fuerza que los acompañaba, que hu- 
bieron de desistir. Pero pocos años más tarde (1737) circuló la alar- 
mante noticia de que en el Para se aprestaba una considerable 
escuadra que vendria á consumar la obra de la usurpación. 

Temerosos los superiores de lo que pudiera acontecer, resol- 
vieron dirigirse al Gobernador del Para, y al efecto los PP. Julián 
y Carlos Bretano le encaminaron una nota en la cual no sólo 
protestaban contra el proyecto que se rugia, sino que reclamaban 
y exigían en nombre de su soberano la entrega de todo lo usur- 
pado, es decir, de todo el Amazonas inclusive la ciudad del Para. 
En apoyo de su reclamación aducían la bula de Alejandro VI, y el 
solemne Tratado de Tordesillas. 

No deja de ser importante, y más que importante, curiosa, la 
respuesta que obtuvieron; en ella, al mismo tiempo que el Gober- 
nador los tranquiliza respecto de la temida expedición, desco- 
noce la bula pontificia, diciendo que «no comprende que el Pontí- 
>fice, que no pudo asegurar á su propia familia una porción de la 
»Italia, pudiera dar la mitad del orbe á la corona de España» (65). 
¡Pero sí comprendía el Gobernador que ese mismo Pontífice pu- 
diera dar la otra mitad al Portugal!.... En cuanto al Tratado de 
Tordesillas, niega que se hubieran aceptado las renombradas 370 
leguas, y desconoce la existencia del Tratado.... [Y sin embargo, 
era en ese mismo Tratado que se apoyaba para sostener la posesión 
del territorio que ocupaba! 

A tiempo que esto pasaba en América, surgía en 1735 una 
nueva complicación entre las cortes de Madrid y de Lisboa, con mo- 
tivo del abuso del derecho de asilo que hacia el ministro portu- 
gués en Madrid, marqués de Belmonte, arrancando á un crimi- 



(G5) Contestación de don Juan de Abreu de CasteUobranco, Gobernador 
del Gran Para, al memorial del Superior de las misiones españolas. Docu* 
mentos, &.', ps. 63 y 64. 
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nal de las manos de la justicia. Desde los primeros momentos la 
cuestión se presentó con el carácter de la mayor gravedad, la guerra 
fué declarada, y estaban á punto de romperse las hostilidades 
cuando Inglaterra, Francia y Holanda ofrecieron su mediación. 
Al cabo de dos años y de innumerables pasos diplomáticos, las dos 
cortes firmaron la paz, aunque dejando- para más tarde, como de 
costumbre, el arreglo de las cuestiones pendientes en las Indias. 

Como se ve, el Tratado de Utrecht habia sido completamente 
inútil: la colonia del Sacramento tantas veces cedida y rescatada, 
suscitaba cuestiones diarias, tanto por sus límites, que los portu- 
gueses pretendian extender, cuanto porque habia venido á ser el 
apostadero de los artículos de contrabando con que los vecinos inun- 
daban las colonias, con grave perjuicio del comercio español.... Más 
ó menos revuelta toda la Europa, se temia una conñagracion ge- 
neral, y las potencias de primer orden resolvieron provocar el Con- 
greso de Aix-la-Chappelle (Aquisgram), donde se ajustó la paz, e\1- 
tando una guerra desastrosa. Dos años después las dos cortes deter- 
minaron poner punto á sus contiendas de América, celebrando al 
efecto los Tratados de 1750. 

Estos Tratados, aunque no fueron cumplidos, fueron el primer 
pacto formal, si asi pudiera decirse, y llamarse formal aquel en que 
una vez más se compromete la fé de la nación, en otras ocasiones 
no cumplida, para la demarcación de límites, y aunque anulados aL 
gunos años más tarde (1761) y revalidados posteriormente, aun sin 
esta circunstancia conservarían toda su importancia. En ellos se 
refunden todos los derechos que cada una de las partes podía alegar, 
se estipulan las concesiones que hayan de hacerse para realizar el 
deslinde, y lelegando á la categoría de documentos históricos las 
bulas pontificias, el Tratado de Tordesillas y el pacto de Zaragoza, 
fijan una regla única é invariable para decidir la cuestión tantas 
veces abordada y otras tantas diferida. Examinemos este importante 
documento. Dice así: 
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n. 



TRATADO DB LÍMITES EN LAS POSESIONES ESPAÑOLAS Y PORTUGUESAS 
DE AMÉRICA, CONCLUIDO ENTRE AMBAS CORONAS. 



En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Los serenísimos reyes de España y Portugal, deseando eficaz- 
mente consolidar y estrechar la sincera y cordial amistad que entre 
sí profesan, han considerado que el medio más conducente para con- 
seguir tan saludable intento es quitar todos los pretextos y allanar 
todos los embarazos que puedan en adelante alterarla, y particu- 
larmente los que pueden ofrecerse con motivo de los límites de las 
dos Coronas en América, cuyas conquistas se han adelantado y 
mantenido con incertidumbre y duda, por no haberse averiguado 
hasta ahora los verdaderos límites de aquellos dominios, ó el pa- 
raje donde se ha de imaginar la línea divisoria que habia de ser el 
principio inalterable de la demarcación de cada Corona. Y conside- 
rando las dificultades inaccesibles que se ofrecerán si se hubiere de 
señalar esta línea con el conocimiento práctico que se requiere, 
han resuelto examinar las razones y dudas que se ofrecen por ambas 
partes, y en vista de ellas concluir un ajuste con recíproca satisfac- 
ción y conveniencia. 

Por parte de la corona de España se alegaba, que habiéndose 
4e imaginar la línea norte-sur á 370 leguas al poniente de las 
islas de Cabo- Ver de, según el Tratado concluido en Tordesillas 
á 7 de Junio de 1494, todo el terreno que hubiere en las 370 
leguas desde las referidas islas hasta el paraje donde se habia 
de señalar la línea, pertenece á la de Portugal, y nada más por 
esta parte, porque desde eUa al Occidente se han de contar los 
180 grados de la demarcación de España; y aunque es así que 
por no estar declarado desde cuál de las islas de Cabo- Verde se 
han de empezar á contar las 370 leguas, se ofrece la duda y hay 
interés notable con motivo de estar todas ellas situadas^ al este- 

9 
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oeste con la diferencia de cuatro grados y medio, también lo es 
que, aun cediendo Espafla y consintiendo en que se empiece la 
cuenta desde la más occidental (que llaman de San Antonio), 
apenas podrán llegar las 370 leguas á la ciudad del Para y demás 
colonias ó capitanías portuguesas fundadas antiguamente en las 
costas del Brasil; y como la corona de Portugal tiene ocupadas 
las dos riberas del rio Marañon ó de las Amazonas, aguas arriba 
hasta la boca del rio Jabarí, que entra en él por la margen 
austral, resulta claramente haberse introducido en la demarca- 
ción de España todo .lo que dista la referida ciudad de la boca 
de aquel rio, sucediendo lo mismo por lo interior del Brasil con 
la internación que ha hecho esta Corona hasta Cuyabá ó Matogroso. 

Por lo que mira á la colonia del Sacramento, alegaba que, 
según los mapas más exactos, no llega con mucho á la boca del 
río de la Plata el paraje donde se debería imaginar la línea, y 
por consiguiente, la referída colonia con todo su terrítorio cae al 
Poniente de ella y en la demarcación de España, sin que obste 
el nuevo derecho con que la retiene la corona de Portugal en 
virtud del Tratado de Utrecht, respecto de haberse capitulado 
la restitución por un equivalente; y aunque la corte de Espafla 
le ofreció dentro del término señalado en el artículo 7.o, no le 
admitió la de Portugal, por cuyo hecho quedó prorogado el tér- 
mino, siendo, como fué, proporcionado el equivalente, y el no ha- 
berle admitido fué más por culpa de Portugal que de España. 

Por parte de la corona de Portugal se alegaba que habién- 
dose de contar los 180 grados de su demarcación desde la línea 
al Oríente, quedando para España los otros 180 grados al Occi- 
dente, y debiendo cada una de las naciones hacer sus descubri- 
mientos y colonias en los 180 grados de su demarcación, con 
todo eso se halla, según las observaciones más exactas y moder- 
nas de astrónomos y geógrafos, que empezando á contar los grados 
al Occidente de dicha línea, se extiende el dominio español en la 
extremidad asiática del mar del Sur muchos más grados que los 
180 de su demarcación, y, por consiguiente, tiene ocupado mucho 
mayor espacio que lo que puede importar cualquier exceso que 
se atribuya á los portugueses, por lo que tal vez habrán ocupado 
en la América meridional al Occidente de la misma línea, y prin- 
cipio de la demarcación española. 

También se alegaba, que por la escritura de venta con pacto 
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de retrovendendo, otorgada por los procuradores de las dos coro- 
nas en Zaragoza á 22 de Abril de 1529, vendió la corona de 
España á la de Portugal todo lo que por cualquiera vía ó dere- 
cho le perteneciese al Occidente de otra línea meridional imagi- 
nada por las islas de las Velas, situadas en el mar del Sur, á 
17 grados de distancia del Maluco, con declaración, que si Espa- 
ña consintiese y no impidiese á sus vasallos la navegación de 
dicha línea al Occidente, quedada luego extinguido y resuelto el 
pacto de retrovendendo, y que cuando algunos vasallos de Es- 
paña, por ignorancia ó por necesidad, entrasen dentro de ella y 
descubriesen algunas islas y tierras, pertenecería á Portugal lo 
que en esta forma descubriesen. Que sin embargo de esta con- 
vención fueron después los españoles á descubrir las Filipinas, 
y con efecto se establecieron en ellas poco antes de la unión de 
las dos coronas, que se hizo en el año de 1580, á cuya causa 
cesaron las disputas que esta infracción suscitó entre las dos 
naciones; pero habiéndose después decidido, resultó de las condi- 
ciones de la escritura de Zaragoza un nuevo título para que Por- 
tugal pretendiese la restitución ó el equivalente de todo lo que 
ocuparon los españoles al Occidente de dicha línea, contra lo ca- 
pitulado en la referida escritura. 

En cuanto al territorio de la margen setentrional del rio de 
la Plata, alegaba, que con motivo de la fundación de la colonia 
del Sacramento, se movió una disputa entre las dos Coronas sobre 
límites, esto es, si las tierras en que se fundó aquella plaza esta- 
ban al Oriente ó al Occidente de la línea divisoria determinada 
en Tordesillas, y mientras se decidla la cuestión, se concluyó 
provisionalmente un Tratado en Lisboa á 7 de Mayo de 1681, en 
el cual se concordó que la referida plaza quedase en poder de 
los portugueses, y que en las tierras disputadas tuviesen el uso 
y aprovechamiento común con los españoles; que por el art. 6.o 
de la paz celebrada en Utrecht entre las dos Coronas, á 6 de 
Febrero de 1715, cedió Su Majestad Católica toda la acción y 
derecho que podia tener al territorio y colonia, dando por abo- 
lido, en virtud de esta cesión, el dicho Tratado provisional; que 
debiendo, en fuerza de la misma cesión, entregarse & la corona 
de Portugal todo el territorio de la disputa, pretendió el Gober- 
nador de Buenos- Aires satisfacer únicamente con la entrega de 
la plaza, diciendo que por el territorio sólo entendía el que alean- 
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zase el tiro de cafion de ella, reservando para la corona de Espa- 
ña, todas las demás tierras de la cuestión, en las cuales se fundó 
después la plaza de Montevideo y otros establecimientos; que esta 
inteligencia del Gobernador de Buenos- Aires fué manifiestamente 
opuesta á la que se habia ajustado, siendo evidente que por medio 
de una cesión no debia quedar la corona de España de mejor 
condición que lo que antes estaba en lo mismo que cedia; y que 
habiendo quedado por el Tratado provisional ambas naciones con 
la posesión y asistencia común en aquellas campañas, no hay 
interpretación más violenta que suponer, que por medio de la 
cesión de Su Majestad Católica pertenecían privativamente á su 
corona; que tocando aquel territorio á Portugal por título diverso 
de la línea divisoria determinada en Tordesillas, justo es por la 
transacción hecha en el Tratado de Utrecht, en que Su Majestad 
Católica cedió el derecho que le competía por la demarcación 
antigua, debia aquel territorio, independiente de las cuestiones de 
la línea, cederse enteramente á Portugal con todo lo que en él 
se hubiese nuevamente fabricado, como hecho en suelo ageno. 
Finalmente, que suponiéndose que por el artículo 7.o del didio 
Tratado de Utrecht se reservó Su Majestad Católica la libertad 
de proponer un equivalente á satisfacción de Su Majestad Fide- 
lísima por el dicho territorio y colonia, con todo eso, como há 
muchos años que se pasó el plazo señalado para ofrecerle, ha 
cesado todo pretexto y motivo, aun aparente, para dilatar la en- 
trega del mismo territorio. 

Vistas y examinadas estas razones por los dos serenísimos Mo- 
narcas, con las réplicas que se han hecho de una y otra parte, pro- 
cediendo con aquella buena fe y sinceridad que es propia de prín- 
cipes tan justos, tan amigos y parientes, deseando mantener á sus 
vasallos en paz y sosiego, y reconociendo las dificultades y dudas 
que en todo tiempo harán embarazosa esta contienda, si se hubiese 
de juzgar por el medio de la demarcación acordada en Tordesillas, 
ya porque no se declaró desde cuál de las islas de Cabo-Verde se 
habia de empezar la cuenta de las 370 leguas, ya por la dificultad 
de señalar en las costas de la América meridional los dos puntos al 
Sur y al If orte, de donde había de principiar la línea, ya por la im- 
posibilidad moral de establecer con certidumbre por el medio de la 
misma América una línea meridiana, y ya por otros muchos emba- 
razos casi invencibles que se ofrecerán para conservar sin contro- 
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versia ni exceso una demarcación regulada por líneas meridianas, y 
considerando al mismo tiempo que los referidos embarazos tal vez 
fueron en lo pasado la ocasión principal de los excesos que de una 
y otra parte se alegan y de" los muchos desórdenes que perturbaron 
la quietud de sus dominios, han resuelto poner término á las disputas 
pasadas y futuras, y olvidarse y no usar de todas las acciones y de- 
rechos que puedan pertenecerles en vii*tud de los referidos Tratados 
de Tordesíllas, Lisboa y Iltrecht, y de la escritura de Zaragoza, ó 
de otros cualesquiera ftindamentos que puedan influir en la división 
de sus dominios por línea meridiana; y quieren que en adelante no 
se trate más de ella, reduciendo los límites de las dos monarquías 
á los que se señalarán en el presente Tratado, siendo su ánimo que 
en él se atienda con cuidado á dos ñnes: el primero y más principal 
es que se señalen los límites de los dos dominios, tomando por tér- 
mino los parajes más conocidos, para que en ningún tiempo se con- 
fundan ni den ocasión á disputas, como son el origen y curso de los 
ríos y los montes más notables; el segundo, que cada parte se ha de 
quedar con lo que actualmente posee, á excepción de las mutuas ce- 
siones que se dirán en su lugar, las cuales se ejecutarán por conve- 
niencia común, para que los límites queden en lo posible menos 
sujetos á controversias. 

Para concluir y señalar los límites han dado los dos serenísimos 
Beyes á sus Ministros de una y otra parte los plenos poderes necesa- 
rios, que se insertarán al fin de este Tratado, á saber: Su Majestad 
Católica á su Excelencia el señor don José de Carvajal y Lancáster, 
su Gentil-hombre de cámara con ejercicio. Ministro de Estado y De- 
cano de este Consejo, Gobernador del Supremo de las Indias, Presi- 
dente de la Junta de comercio y moneda, y Superintendente general 
de las Postas y Correos de dentro y fuera de España; y Su Majestad 
Fidelísima á su Excelencia el señor don Tomas de la Silva y Téllez, 
Vizconde de Villanueva de Cerveira, del Consejo de Su Majestad 
Fidelísima y del de Guerra, Maestre de campo general de sus ejér- 
citos, y su Embajador extraordinario en la corte de Madrid: los cua- 
les, después de haber conferido y tratado la materia con la debida 
circunspección y examen, bien instruidos de la intención de los dos . 
serenísimos reyes sus amos, y siguiendo sus órdenes, se han confor- 
mado en el contenido de los artículos siguientes: 

Art. 1.0 El presente Tratado será el único fundamento y regla 
que en adelante se deberá seguir para la división y límites de los do- 
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minios en toda la América y Asia, y en su virtud quedará abolido 
cualquiera derecho y acción que puedan alegar las dos coronas con 
motivo de la bula del Papa Alejandro VI, de feliz memoria, y de 
los Tratados de Tordesillas, de Lisboa y Utrecht, de la escritura de 
venta otorgada en Zaragoza, y de otros cualesquiera Tratados, con- 
venciones y promesas; que todo ello, en cuanto trata de la línea de 
demarcación, será de ningún valor y efecto, como si no hubiera sido 
determinado, quedando en todo lo demás en su fuerza y vigor; y 
en lo futuro no se tratará más de la citada línea, ni se podrá usar 
de este medio para la decisión de cualquiera dificultad que ocurra 
sobre límites, sino únicamente de la frontera que se prescribe en los 
presentes artículos, como regla invariable y mucho menos sujeta á 
controversias. 

Art. 2.0 Las islas Filipinas y las adyacentes que posee la Corona 
de Espaíla le pertenecerán para siempre, sin embargo de cualquiera 
pretensión que pueda alegarse por parte de la Corona de Portugal, 
con motivo de lo que se determinó en el dicho Tratado de Tordesi- 
llas, y sin embargo de las condiciones contenidas en la escritura ce- 
lebrada en Zaragoza á 22 de Abril de 1529, y sin que la Corona de 
Portugal pueda repetir cosa alguna del precio que se pagó por la 
venta celebrada en dicha escritura, á cuyo efecto Su Majestad Fide- 
lísima, en su nombre y de sus herederos y sucesores, hace la más 
amplia y formal renuncia de cualquiera derecho y acción que pueda 
tener por los referidos principios ó por cualquiera otro fundamento 
á las referidas islas, y á la restitución de la cantidad que se pagó 
en virtud de dicha escritura. 

Art. 3.0 En la misma forma pertenecerá á la Corona de Por- 
tugal todo lo que tiene ocupado por el rio Maraflon ó de las Ama- 
zonas arriba, y el terreno de ambas riberas de este rio hasta los 
parajes que abajo se dirán, como también todo lo que tiene ocu- 
pado en el distrito de Matogroso, y desde este paraje hacia la parte 
del Oriente y Brasil, sin embargo de cualquiera pretensión que 
pueda alegarse por parte de la Corona de España, con motivo de lo 
que se determinó en el referido Tratado de Tordesillas, á cuyo efecto 
. Su Majestad Católica, en su nombre y de sus herederos y sucesores, 
se desiste y renuncia formalmente de cualquiera derecho y acción, 
que en virtud del dicho Tratado ó por otro cualquiera título pueda 
tener á los referidos territorios. 

Art. 4.0 Los confines del dominio de las dos Monarquías princi- 
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piarán en la barra que forma en la costa del mar el arroyo que 
sale al pié del monte de los Castillos Grandes, desde cuya falda 
continuará la frontera, buscando en línea recta lo más alto ó cumbres 
de los montes, cuyas vertientes bajan por una parte á la costa que 
corre al norte de dicho arroyo, ó á la laguna Merin ó del Mini, y 
por la otra á la costa que corre de dicho arroyo al Sur ó al rio de 
la Plata: de suerte que las cumbres de los montes sirvan de raya al 
dominio de las dos Coronas, y así seguirá la frontera hasta encontrar 
el origen principal y cabeceras del Bio Negro, y por encima de ellas 
continuará hasta el origen principal del rio Ibicul, siguiendo aguas 
abajo de este rio hasta donde desemboca en el Uruguay por su ri- 
bera oriental, quedando de Portugal todas las vertientes que bajan 
á la dicha laguna ó al rio grande de San Pedro, y de España las 
que bajan á los rios que van á unirse con el de la Plata. 

Art. 5.0 Subirá desde la boca del Ibicuí por las aguas del Uru- 
guay hasta encontrar la del rio Pepirí ó Pequirí, que desagua en 
el Uruguay por su ribera occidental, y continuará aguas arriba del 
Pepirí hasta su origen principal, desde el cual seguirá por lo más 
alto del terreno hasta la cabecera principal del rio más vecino, que 
desemboca en el grande de Curistuba, que por otro nombre llaman 
Iguazú, por las aguas de dicho rio más vecino del origen del Pe- 
pirí, y después por las del Iguazú ó rio grande de Curistuba conti- 
nuará la raya hasta donde el mismo Iguazú desemboca en el Paraná 
por su ribera oiiental, y desde esta boca seguirá aguas arriba del 
Paraná hasta donde se le junte el rio Igurey por su ribera occi- 
dental. 

Art. 6.0 Desde la boca del Igurey continuará aguas arriba 
hasta encontrar su origen principal, y desde él buscará en línea 
recta por lo más alto del terreno la cabecera principal del rio más 
vecino que desagua en el Paraguay por su ribera oriental, que tal 
vez será el que llaman Corrientes, y bajará con las aguas de este 
rio hasta su entrada en el Paraguay, desde cuya boca subirá por el 
canal principal que deja el Paraguay en tiempo seco, y por sus 
aguas hasta encontrar los pantanos que forma este rio, llamados la 
laguna de los Xaráyes, y atravesando esta laguna hasta la boca del 
rio Jaurú. 

Art. 7.0 Desde la boca del rio Jaurú, por su parte occidental, 
seguirá la frontera en línea recta hasta la ribera austral del rio 
Guaporé, enfrente á la boca del rio Sararé, que entra en dicho Gua: 
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poré por su ribera setentríonal: con tal que si los comisarios que se 
han de despachar para el arreglamento de los confines en esta parte, 
en vista del país hallaren entre los ríos Jaurú y Guaporé, otros ríos 
ó términos naturales, por donde más cómodamente y con mayor certi- 
dumbre, pueda señalarse la raya en aquel paraje, salvando siempre 
la navegación del Jaurú, que debe ser privativa de los poi-tugueses, 
y el camino que suelen hacer de Cuyabá hacia Matogroso; los dos 
altos contratantes consienten y aprueban que así se establezca, sin 
atender á alguna porción más ó menos de terreno que pueda 
quedar á una ó á otra parte. Desde el lugar que en el margen 
austral del Guaporé fuere señalado por término de la raya, como 
queda explicado, bajará la frontera por toda la corriente del rio 
Guaporé hasta más abajo de su unión con el rio Mamoré, que 
nace en la provincia de Santa Cruz de la Sierra y atraviesa la misión 
de los Mojos, y forman juntos el rio llamado de la Madera que entra 
en el Marafion ó Amazonas por su ribera austral. 

Art. 8.0 Bajará por las aguas de estos dos ríos ya unidos hasta 
el paraje situado en igual distancia del citado rio Maraúon ó Ama- 
zonas, y de la boca del dicho Mamoré, y desde aquel paraje conti- 
nuará por una línea este-oeste, hasta encontrar con la ribera oriental 
del rio Jabarí, que entra en el Marafion por la ribera austral, y 
bajando por las aguas del Jabarí hasta donde desemboca en el 
Marafion ó Amazonas, seguirá aguas abajo de este río hasta la 
boca más occidental del Japurá, que desagua en él por la margen 
setentríonal. 

Art. 9.0 Continuará la frontera por enmedio del rio Japurá y 
por los demás ríos que se le junten y se acerquen más al rumbo del 
Norte, hasta encontrar lo alto de la cordillera de montes que median 
entre el rio Orinoco y el Marafion ó de las Amazonas, y seguirá 
por la cumbre de estos montes al Críente hasta donde se extienda 
el dominio de una y otra Monarquía. Las personas nombradas por 
ambas coronas para establecer los límites, según lo prevenido en 
el presente artículo, tendrán particular cuidado de señalar la fron- 
tera en esta parte, subiendo aguas arriba de la boca más occidental 
del Japurá, de forma que se dejen cubiertos los establecimientos 
que actualmente tengan los portugueses á las orillas de este rio y 
del Negro, como también la comunicación ó canal de que se sirven 
entre dos ríos; y que no se dé lugar á que los españoles, con ningún 
pretexto ni interpretación, puedan introducirse en ellos, ni en dicha 
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comunicación, ni los portugueses remontar hacía el Orinoco, ni en- 
tenderse hacía las provincias pobladas por España, ni en los des- 
poblados que la han de pertenecer según los presentes artículos: 
á cuyo efecto señalarán los limites por las lagunas y ríos, endere- 
zando la línea de la raya cuanto pudiere ser hacia el Norte; sin re- 
parar al poco más ó menos del terreno que quede á una ú otra Co- 
rona, con tal que se logren los expresados fines. 

Art. 10. Todas las islas que se hallasen en cualquiera de los 
ríos por donde ha de pasar la raya, según lo prevenido en los artículos 
antecedentes, pertenecerán al dominio á que estuvieren más próximas 
en tiempo seco. 

Art. 11. Al mismo tiempo que los comisarios nombrados por 
ambas Coronas vayan señalando los límites en toda la frontera, 
harán las observaciones necesarias para formar un mapa individual 
de toda ella, del cual se sacarán las copias que parezcan necesa- 
rias, firmadas de todos, y se guardarán por las dos cortes por si 
en adelante se ofreciere alguna disputa con motivo de cualquiera 
infracción, en cuyo caso y en otro cualquiera se tendrán por au- 
ténticas y harán plena prueba; y para que no se ofrezca la más 
leve duda, los referidos comisarios pondrán nombre de común acuerdo 
á los ríos y montes que no le tengan, y lo señalarán todo en el mapa 
con la individualidad posible. 

Art. 12. Atéhdiendo á la conveniencia común de las dos nació* 
nes, y para evitar todo género de controversias en adelante, se han 
establecido y arreglado las mutuas cesiones contenidas en los ar- 
tículos siguientes. 

Art. 13. Su Majestad Fidelísima, en su nombre y de sus here- 
deros y sucesores, cede para siempre á la Corona de España la co- 
lonia del Sacramento y todo su territorio adyacente á ella en la mar- 
gen setentrional del rio de la Plata hasta los confines declarados en 
el artículo 4.o, y las plazas, puertos y establecimientos que ge com- 
prenden en el mismo paraje, como también la navegación del mismo 
rio de la Plata, la cual pertenecerá enteramente á la corona de Es- 
paña; y para que tenga efecto, renuncia Su Majestad Fidelísima 
todo el derecho y acción que tenía reservado á su Corona por el 
Tratado provisional de 7 de Mayo de 1G81, y la posesión, derecho 
y acción que le pertenece y pueda tocarle en virtud de los ar- 
tículos 5.0 y 6.0 del Tratado de Utrecht de 6 de Febrero de 1716 ó 
por otra cualquiera convención, título ó fundamento. 

10 
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Art. 14. Su Majestad Católica, en su nombre y de sus here- 
deros y sucesores, cede para siempre á la Corona de Portugal todo 
lo que por parte de España se halla ocupado, ó que por cualquiera 
título ó derecho pueda pertenecerle en cualquiera parte de las 
tierras que por los presentes artículos se declaran pertenecientes á 
Portugal desde el monte de los Castillos Grandes y su falda meri- 
dional y ribera del mar hasta la cabecera y origen principal del rio 
Ibicuí, y también cede todos y cualesquiera pueblos y estableci- 
mientos que se hayan hecho por parte de España en el ángulo de 
tierras comprendido entre la ribera setentrional del rio Ibicuí y la 
oriental del Uruguay, y los que se puedan haber fundado en la 
margen oriental del rio Pepirí, y el pueblo de Santa Rosa y otros 
cualesquiera que se puedan haber establecido por parte de España 
en la ribera oriental del rio Guaporé. Y Su Majestad Fidelísima 
cede en la misma forma á España todo el terreno que corre desde 
la boca occidental del rio Japurá, y queda enmedio entre el mismo 
rio y el Marañon ó Amazonas, y toda la navegación del rio Iza; 
y todo lo que se sigue desde este último rio al Occidente con el 
pueblo de San Cristóbal, y otro cualquiera que por parte de Por- 
tugal se haya fundado en aquel espacio de tierras, haciéndose las 
mutuas entregas, con las calidades siguientes. 

Art. 15. La colonia del Sacramento se entregará por parte de 
Portugal, sin sacar de ella más que la artillería, íirmas, pólvora y 
municiones, y embarcaciones del servicio de la misma plaza, y los 
moradores podrán quedarse libremente en ella, 6 retirarse á otras 
tierras del dominio portugués con sus efectos y muebles, vendiendo 
los bienes raíces. El Gobernador, oficiales y soldados llevarán tam- 
bién todos sus efectos y tendrán la misma libertad de vender sus 
bienes raíces. 

Art. 16. De los pueblos ó aldeas que cede Su Majestad Católica 
en la margen oriental del rio Uruguay saldrán los misioneros con los 
muebles y efectos, llevándose consigo á los indios para poblarlos 
en otras tierras de España, y los referidos indios podrán llevar 
también todos sus bienes muebles y semovientes y las armas, pól- 
vora y municiones que tengan; en cuya forma se entregarán los 
pueblos á la Corona de Portugal, con todas sus casas, iglesias y 
edificios, y la propiedad y posesión del terreno. Los que se ceden 
por Sus Majestades Católica y Fidelísima en las márgenes de los 
rios Pequirí, Guaporé y Marañon, se entregarán con las mismas 
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circunstancias que la colonia del Sacramento, según se previene en 
el artículo 14, y los indios de una y otra parte tendrán la misma 
libertad para irse, ó quedarse del mismo modo y con las mismas 
calidades que lo podrán hacer los moradores de aquella plaza, sólo 
que los que se fueren perderán la propiedad de los bienes raíces, si 
los tuvieren. 

Art. 17. En consecuencia de la frontera y límites determina- 
dos en los artículos antecedentes, quedará para la Corona de Por- 
tugal el monte de los Castillos Grandes con su falda meridional, 
y le podrá fortificar manteniendo allí una guardia, pero no podrá 
poblarle, quedando á las dos naciones el uso común de la barra 
ó ensenada que forma allí el mar, de que se trató en el artículo 4.o 

Art. 18. La navegación de aquella parte de los rios por donde 
ha de pasar la frontera, será común á las dos naciones, y general- 
mente donde ambas orillas de los rios pertenezcan á una de las dos 
coronas, será la navegación privativamente suya, y lo mismo se 
entenderá de la parte de dichos rios, siendo común á las dos na- 
ciones donde lo fuere la navegación, y privativa donde lo fuere de 
una de ellas la dicha navegación. Y por lo que mira á la cumbre 
de la cordillera que ha de servir de raya entre el Marañen y 
Orinoco, pertenecerán á España todas las vertientes que caigan al 
Orinoco, y á Portugal las que caigan al Maraflon ó Amazonas. 

Art. 19. En toda la frontera será vedado y de contrabando el 
comercio entre las dos naciones, quedando en su fuerza y vigor las 
leyes promulgadas por ambas coronas que de esto tratan, y además 
de esta prohibición ninguna persona podrá pasar del territorio de 
una nación al de la otra por tierra ni por agua; ni navegar en el 
todo ó parte de los rios que no sean privativos de su nación ó co- 
munes con pretexto ni motivo alguno, sin sacar primero licencia del 
Gobernador ó del Superior del terreno donde ha de ir, ó que vaya 
enviado del Gobernador de su territorio á solicitar algún negocio, 
á cuyo efecto llevará su pasaporte, y los transgresores serán cas- 
tigados con esta diferencia: si fueren aprehendidos en territorio 
ageno serán puestos en la cárcel y se mantendrán en ella por el 
tiempo de la voluntad del Gobernador ó Superior que les hizo apre- 
hender; pero si no pudiesen ser habidos, el Gobernador ó Superior 
del terreno donde entren formará un proceso con justificación de 
las personas y del delito, y con él requerirá al juez de los transgre- 
sores para que los castigue en la misma forma; exceptuándose de 
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las referidas penas los qne navegando en los ríos por donde va la 
frontera fuesen constreñidos á llegar al territorio ageno por alguna 
urgente necesidad, haciéndola constar; y pai-a quitar toda ocasión 
de discordia, no será lícito levantar ningún género de fortificación 
en los ríos cuya navegación fuese común, ni en sus márgenes, ni 
poner embarcaciones de registro, ni artillería, ni establecer fuerza 
que de cualquiera modo pueda impedir la libre y común navegación. 
Ni tampoco será lícito á ninguna de las partes visitar, registrar ni 
obligar á que vayan á sus riberas las embarcaciones de las opuestas, 
y sólo podrán impedir y castigar á los vasallos de la otra nación si 
aportaren á las suyas, salvo en caso de indispensable necesidad, 
como queda dicho. 

Art. 20. Para evitar algunos perjuicios que podrán ocasionarse, 
fué acordado que en los montes donde en conformidad de los prece- 
dentes artículos quede puesta la raya en sus cumbres, no será lícito 
á ninguna de las dos potencias erigir fortificación sobre las mismas 
cumbres, ni permitir que sus vasallos hagan en ellas población 
alguna. 

Art. 21. Siendo la guerra ocasión príncipal de los abusos y mo- 
tivo de alterarse las reglas más bien concertadas, quieren Sus Ma- 
jestades Católica y Fidelísima, que si (lo que Dios no permita), se 
llegase á romper entre las dos Coronas, se mantengan en paz los 
vasallos de ambas establecidos en toda la Améríca meridional, vi- 
viendo unos y otros como si no hubiese tal guerra entre los sobe- 
ranos, sin hacerse la menor hostilidad por sí solos, ni juntos con sus 
aliados. Y los motores y caudillos de cualquiera invasión, por leve 
que sea, serán castigados con pena de muerte irremisible, y cual- 
quiera presa que hagan será restituida de buena fe íntegramente. 
Y así mismo ninguna de las dos naciones permitirá el cómodo uso 
de sus puertos, y menos el tránsito por sus territorios de la Amé- 
rica meridional á los enemigos de la otra cuando intenten aprove- 
charse de ellos para hostilizarla; aunque fuese en tiempo que las 
dos naciones tuviesen entre sí guerra en otra región. La dicha con- 
tinuación de perpetua paz y buena vecindad no tendrá sólo lugar en 
las tierras é islas de la América merídional entre los subditos confi- 
nantes de las dos Monarquías, sino también en los ríos, puertos y 
costas, y en el mar Océano, desde la altura de la extremidad austral 
de la isla de San Antonio, una de las de Cabo-Verde hacia el sur, 
y desde el merídiano que pasa por su extremidad occidental hacia 
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el Poniente; de suerte, que á ningún navio de guerra, corsario ú otra 
embarcación de una de las dos Coronas sea licito, dentro de di- 
chos términos, en ningún tiempo atacar, insultar ó hacer el más 
mínimo perjuicio á los navios y subditos de la otra, y de cualquiera 
atentado que en contrario se cometa se dará pronta satisfacción, res- 
tituyéndose integramente lo que acaso se hubiese apresado, y casti- 
gándose severamente los transgresores. Oiro sí: ninguna de las dos 
naciones admitirá en sus puertos y tierras de dicha América meri- 
dional navios ó comerciantes amigos ó neutrales, sabiendo que lle- 
van intento de introducir su comercio en las tierras de la otra, y de 
quebrantar las leyes con que los dos Monarcas gobiernan aquellos 
dominios. Y para la puntual observancia de todo lo expresado en este 
articulo se harán por ambas cortes los más eficaces encargos á sus 
respectivos gobernadores, comandantes y justicias; bien entendido, 
que aun en caso (que no se espera) que haya algún incidente ó 
descuido contra lo prometido ó estipulado en este articulo, no ser- 
virá eso de perjuicio á la observancia perpetua é inviolable de todo lo 
demás que por el presente Tratado queda arreglado. 

Art. 22. Para que se determinen con mayor precisión y sin que 
haya lugar á la más leve duda en lo futuro, en los lugares por donde 
debe pasar la raya en algunas partes que están nombradas y especifi- 
cadas distintamente en los artículos antecedentes, como también para 
declarar á cuál de los dominios han de pertenecer las islas que se 
hallen en los rios que han de servir de frontera, nombrarán ambas 
Majestades cuanto antes comisarios inteligentes, los cuales, visitando 
toda la raya, ajusten con la mayor distinción y claridad los parajes 
por donde ha de correr la demarcación, en virtud de lo que se expresa 
en este Tratado, poniendo marcas en los lugares que les parezca con- 
veniente, y aquello en que se conformaren será válido perpetuamente 
en virtud de la aprobación y ratificación de ambas Majestades; pero 
en caso que no puedan concordarse en algún paraje, darán cuenta á los 
serenísimos Beyes para decidir la duda en términos justos y conve- 
nientes, bien entendido, que lo que dichos comisarios dejaren de ajus- 
tar no perjudicará de ninguna suerte al vigor y observancia del pre- 
sente Tratado, el cual, independiente de esto, quedará firme é invio- 
lable en sus cláusulas y determinaciones, sirviendo en lo futuro de 
regla fija, perpetua é inalterable para los confines del dominio de las 
dos Coronas. 

Art. 23. Se determinará entre las dos Majestades el dia en 
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que se han de hacer las mutuas entregas de la colonia del Sacra- 
mento con el territorio adyacente, y de las tierras y pueblos com- 
prendidos en la cesión que hace Su Majestad Católica en la 
margen oriental del rio Uruguay, el cual día no pasará del año 
después que se firme este Tratado, & cuyo efecto, luego que se 
ratifique, pasarán Sus Majestades Católica y Fidelísima las órde- 
nes necesarias, de que se hará cambio entre los dichos plenipo- 
tenciarios, y por lo tocante á la entrega de los demás pueblos ó 
aldeas que se ceden por ambas partes, se ejecutará al tiempo que 
los comisarios nombrados por ellas lleguen á los parajes de su 
situación, examinando y estableciendo los límites, y los que hayan 
de ir á estos parajes serán despachados con más brevedad. 

Art. 24. Es declaración, que las cesiones contenidas en los 
presentes artículos no se reputarán como determinado equivalente 
unas de otras, sino que se hacen con respecto al total de lo que 
se controvertía y alegaba, ó que recíprocamente se cedia, y á 
aquellas conveniencias y comodidades que al presente resultaban 
á una y otra parte, y en atención á ésta se reputó justa y con- 
veniente para ambas la concordia y determinación de límites que 
va expresada, y como tal la reconocen y aprueban Sus Majes- 
tades en su nombre y de sus herederos y sucesores, renunciando 
cualquiera otra pretensión en contrario, y prometiendo en la misma 
forma que en ningún tiempo y con ningún fundamento se dispu- 
tará lo que va sentado y concordado en estos artículos, ni con 
pretexto de lesión ni otro cualquiera pretenderán otro resarci- 
miento ó equivalente de sus mutuos derechos y cesiones referidas. 

Art. 25. Para más plena seguridad de este Tratado convi- 
nieron los dos altos contratantes de garantirse recíprocamente 
toda la frontera y adyacencias de sus dominios en la América 
meridional, conforme arriba queda expresado, obligándose cada 
uno á auxiliar y socorrer al otro contra cualquier ataque ó inva- 
sión, hasta qué en efecto quede en la pacífica posesión y uso libre 
y entero de lo que se le pretendiese usurpar; y esta obligación, 
en cuanto á las costas del mar y países circunvecinos á ellas, 
por la banda de Su Majestad Fidelísima se extenderá hasta las 
márgenes del Orinoco de una y otra parte, y desde Castillos hasta 
el Estrecho de Magallanes; y por la parte de Su Majestad Católica 
se extenderá hasta las márgenes de una y otra banda del río de 
las Amazonas ó Marañon, y desde el dicho Castillos hasta el 
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puerto de Santos. Pero, por lo que toca á lo interior de la Amé- 
rica meridional, será indefinida esta obligación, y en cualquier 
caso de invasión 6 sublevación, cada una de las dos Coronas ayu- 
dará y socorrerá á la otra hasta ponerse las cosas en el estado 
pacífico. 

Art. 26. Este Tratado, con todas sus cláusulas y determinacio- 
nes, será de perpetuo vigor entre las dos Coronas, de tal suerte 
que aun en caso (que Dios no permita) que se declaren guerra, 
quedaró firme é invariable durante la misma guerra, y después de 
ella, sin que nunca se pueda reputar interrumpido ni necesite de 
revalidarse; y al presente se aprobará, confirmará y ratificará por 
los dos serenísimos reyes, y se hará el cambio de las ratificacio- 
nes en el término de un mes después de su data, ó antes si 
fuere posible. 

En fé de lo cual, y en virtud de las órdenes y plenos poderes que 
Nos los dichos plenipotenciarios habemos recibido de nuestros amos, 
firmamos el presente Tratado y lo sellamos con el sello de nuestras 
armas. 

Dado en Madrid, á 13 de Enero de 1750. 

José de Carvajal t LancAster. 
El Vizconde, Tomás de la Silva y TéJhz. 



III. 



Para llevar á cabo las estipulaciones de este Tratado, cada una 
da las cortes nombró los respectivos comisionados. El marqués de 
Valdelirios, en nombre del Gobierno español, y Grómez Freiré de 
Andrade, Conde de la Bobadela, en nombre del gobierno portugués, 
recibieron el importante encargo de llevar á buen término la nego- 
ciación que se esperaba que daria punto á tan largas desavenencias. 

Se hizo entonces al gobierno de Lisboa el cargo de que no bien 
ratificado el Tratado, hablan hecho inauditos esfuerzos para des- 



80 

acreditarlo, ánn antes de que se empezara á poner en ejecncion, ha- 
biendo llegado hasta á enviar emisarios con tal objeto (6C). 

Tales y tantos debieron ser los inconvenientes presentados, que 
á pesar de qne en el artículo 22 se estipnla el pronto nombramien- 
to y en\'lo de los comisionados que debian determinar la línea diviso- 
ria, tardaron un afio en acordar las instmcciones que debian darles, 
pues no ñié sino en 17 de Enero de 1751 qne los plenipotenciarios 
las ajustaron. 

En esta vez, lo mismo que en otras muchas ocasiones, fué pal- 
pable el interés y la buena fé con qne procedia el Gobierno español 
en el deslinde de sus colonias; pues el plenipotenciario se avino ánn 
acosas que más tarde habrían de ser llamadas «incalificables» por 
el primer Ministro, tales como la adopción, para la demarcación de 
la frontera, del mapa manuscrito jiresentado por el Ministro por- 
tugués (67), mapa que no tenía más fé que la que su Gobierno le 
prestara; y el ejemplo de la carta de Texeyra les daba motivo cuando 
menos para mostrarse desconfiados. 

Pero no es esto todo. En el artículo 31 de las instrucciones se 
conviene que en caso de que la demarcación se interrumpa por no 
poder acordarse los comisionados en algunos puntos, cada uno de 
ellos haga un mapa conforme á su opinión, sin que éste sea mo- 
tivo para suspender el trabajo del deslinde en el resto de la Unea. 
Y en los artículos separados, complemento de las instrucciones, se 
dispone que los territorios que España cede á Portugal sean entre- 
gados inmediatamente, haciendo uso de la fuerza si fuere necesario, 
caso que los pobladores rehusasen la desocupación de las partes ce- 
didas (68); pero esta estipulación no se extiende á las pequeñas 
porciones que España recibía. En fin, los comisionados recibieron 
las copias autenticadas del mapa manuscrito que los plenipotencia- 
ríos habían tenido á la vista, con recomendación expresa de que 
si al practicar el deslinde notaren diferencias, ya fuese en los 
nombres ó ya en la situación de los diferentes puntos, continúen 
á pesar de todo la delimitación, recomendándoles el puntual y exacto 
cumplimiento de los artículos 7, 9, 11 y 22 del Tratado. 

Del espíritu y aun de la letra de este documento se desprende 



(66) Respuesta á la Memoria del Sr. Souza Coutinho, p. 105. 

(67) Tratado de 17 de Enero de 1751. 

(68) Id. id. Calvo, t. ii. 
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el objeto que se proponía el gobierno español, y que años más 
tarde hacia notar el marqués de Grimaldi. En él se prescinde abso- 
lutamente de la averiguación de la propiedad de los terrenos por 
donde debe pasar la línea, y deseando únicamente dirimir la cues- 
tión tan controvertida, se hacen concesiones con la mira de fijar 
puntos conocidos y frontera natural, sin que ni esas cesiones ni esa 
frontera legitimen ó impugnen posesión antigua 6 moderna no apo- 
yada en un derecho perfecto. 

Con notable dilación los comisarios se pusieron en marcha, ha- 
biendo tenido que aguardar el marqués de Valdelirios al conde de 
la Bobadela, que no llegaba á pesar de los requerimientos. Pero al 
fin, reunidos en 30 de Mayo de 1753, dieron instrucciones á las di- 
versas partidas de demarcación, fijando reglas para la iniciación de 
los trabajos y mantenimiento de la disciplina en las respectivas 
escoltas. 

Eeunidos en Castillos Grandes, donde debia principiar la línea, 
se comenzó la demarcación y consiguiente entrega de los territorios. 
Según el Tratado, los españoles debian dar posesión á los portu- 
gueses de los terrenos cedidos, y principalmente de las misiones 
del Uruguay, y tomarla, ó mejor dicho, recibirla de la disputada 
colonia del Sacramento, cuyo dominio quedaba reconocido en favor 
de España á perpetuidad. 

No se contentó el comisario Gómez Freiré de Andrade con sus- 
citar diariamente dudas y dificultades, sino que dio motivo para que 
oficialmente y en ocasión solemne el primer Secretario de la corte 
española formulara contra él el cargo de haberse puesto de acuerdo 
con sus parciales del Uruguay para impedir la entrega de las mi- 
siones, haciendo que los dóciles y valerosos indios Guaraníes ape- 
laran á las armas (69). 

En efecto, luego que se dio principio á la demarcación, y que los 
portugueses, en virtud del Tratado que se cumplía, determinaron los 
puntos convenientes y construyeron los fuertes de San Amaró, en 
las márgenes del rio Tacuary y Rio Pardo, en las del rio del mismo 
nombre, so pretexto de que eran indipensables para formar los alma- 
cenes de víveres para la guarnición que allí habia de situarse, en- 
traron en posesión de todos los territorios abrazados por la línea 



(69) Grímaldi'Kespuesta, p. 107. 
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de deslinde desde Yiamon y Bio Pardo hasta el río Yacuy, en las 
fronteras del gobierno de Buenos-Aires. 

Era llegado el caso de que el comisionado espafiol entregara 
al conde de la Bobadela los pueblos de las misiones del Uruguay, 
y á ello procedieron sin más demora; pero los indios Guaraníes se 
alzaron como un solo hombre, alentados y sostenidos por los mi- 
sioneros, según imaginaban unos; impulsados, al decir de otros, 
por el sentimiento de la propia defensa ante la iniquidad que se 
cometía al expulsarlos de sus hogares para entregar su propio 
territorio á un nuevo amo. 

Gómez Freiré de Andrade, se contentó con mantener amenazados 
á los insurrectos, acaso de acuerdo con sus jefes, mientras que 
el marqués de Yaldeliríos recibía las ' fuerzas que habia pedido 
para sujetar á los rebeldes; poco se hicieron esperar, y pronto 
fueron vencedores de los infelices indios, que hubieron de aban- 
donar su patria para ir á fundar nuevas aldeas en el territorio 
espafiol, pero que en realidad fueron enviados por el conde de la 
Bobadela á aumentar las poblaciones portuguesas. 

Consumado el sacriflcio, y puntualmente cumplidas las instruc- 
ciones en que se ordenaba á Yaldeliríos hacer uso de la fuerza, 
llegado el caso, para verificar la entrega de los siete pueblos uru- 
guayos, exigió éste que el comisario portugués cumpliera por su 
parte el deber de hacer venir las familias portuguesas que habían 
de poblar las aldeas abandonadas, para proceder luego á la en- 
trega y recibo de la colonia del Sacramento, que era la compen- 
sación de los territorios ya cedidos. 

Todas las instancias y los requerimientos fueron inútiles: los 
antiguos pobladores habían ido á fundar nuevas aldeas en el Yacuy, 
y los que habían de reemplazarlos no llegaban; así que, para no 
perder más tiempo inútilmente, exigió YaJdelirios que se procediera 
á la entrega de la colonia; pero no bien hecha esta justa demanda, el 
comisario portugués partió precipitadamente para Bio Janeiro, que- 
dando interrumpidos de hecho los trabajos de la demarcación. 

En tanto que en esta parte de los dominios españoles se trababa 
una lucha de reclamaciones y de protestas estériles, cuyo único re- 
sultado era la construcción de nuevas fortalezas en los territorios 
retenidos contra todo derecho, veamos lo que pasaba en la parte 
del Amazonas, objeto principal de este trabajo. 

Para fijar esta parte de la línea divisoria, nombró el Monarca 



83 

español una comisión compuesta del jefe de escuadra don José de 
Iturriaga, el coronel don Eugenio Alvarado y los capitanes don 
Antonio de Ilrrutia y don José Solano. Iturriaga tenía el mando 
de la expedición, y su falta debia ser suplida por los otros comi- 
sarios, en el orden indicado en este nombramiento. Tan decidido 
era el empeño del Eey en que el Tratado surtiera el efecto de con- 
cluir las disputas que diariamente se suscitaban entre las dos cortes, 
que ordena á todas las autoridades y subditos que cumplan todo lo 
que disponga el jefe de la expedición, ejecuten todo lo que pida y 
proponga, y cumplan todo lo que ofrezca, del mismo modo que el 
Rey dará puntual cumplimiento á las recompensas y mercedes que 
otorgue el referido comisario (70). 

Los comisarios españoles zarparon de Cádiz el 15 de Febrero 
de 1754, y llegaron á las bocas del Orinoco á fines de Julio del 
mismo año (71). 

Es fácil de explicar la detención de la paiüda demarcadora que 
dirigía Iturriaga, en vista de los muchos preparativos indispensables 
para una larga excursión por territorios desiertos, en los cuales 
hablan de carecer de toda clase de recursos, á donde debian conducir 
hasta los víveres necesarios para la subsistencia de más de qui- 
nientas personas, para lo cual tenían que empezar por fundar pue- 
blos, escalonados, para hacer en ellos los depósitos indispensables. 

Por eso la expedición, llegada á mediados de 1754 á la capi- 
tanía general de Venezuela, no arribó sino en 1756 á los límites de 
la Guayana, en donde debia hacer su cuartel general, para de allí 
dirigirse al «Congreso de Rio Negro,» y de acuerdo con los comi- 
sionados portugueses dar principio á la ^'acion de la frontera en 
aquella parte de la Unea. 

Al llegar al punto en donde existe la ciudad de San Femando 
de Atabapo, juzgaron indispensable la fundación de aquel pueblo (72) 
«como que era de suma importancia, así para escala de la gran pe- 
»regrinacion como para caja de los víveres que deben conducirse de 
»este Reino; y para lo sucesivo puede ser muy útil á varios fines 
»del servicio del Rey, á cuyo fin se han congregado en cinco pueblos 



(70) Real Cédala de 14 de Diciembre de 1768. 

(71) Solano Constancio. Historia del Brasil, t n, p. 108. 

(72) Nota de don Eugenio Alvarado, segundo comisario, al Virey Solís. 12 
de Junio de 1759. Autógrafo. 
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»las otras parcialidades de indios bárbaros, cuyos pueblos empiezan 
»del raudal de los Maypures, incluyen á San Fernando, siguen 
>por el caño Oasiquiare, y acaban en el Eio Negro hacia sus ca- 
»beceras.» 

Coincidió la llegada de la expedición á la embocadura del Gua- 
viare con la cruda guerra que se hacian los guaipunabís y los mana- 
tivitanos, dirigidos los primeros por Caserú, y los segundos por el 
renombrado Cucuy, que atacaba los establecimientos cristianos de 
Atures, & .», en cuya defensa se armaba la tribu guaipunabí, aunque 
su jefe se proclamaba independiente de unos y otros. Logró el inge- 
niero-geógrafo don José Solano captarse la buena voluntad de Ca- 
serú, y no sólo hacer que desistiera de sus guerras y de^us proyec- 
tos de independencia, sino que «cambiara la corona de rey por el 
» bastón de alcalde de la nueva población de San Fernando de 
•Atabapo» (73). 

Solamente detenia á los comisarios para acometer la exploración 
de aquellos desiertos, la necesidad de dejar perfectamente asegu- 
rados los recursos indispensables y la vía para que pudieran ser 
conducidos. Tenian las autorizaciones necesarias para pedirlos todos 
á las Cajas Reales más inmediatas, pero les eran precisos en tal 
cuantía, que era difícil, é imposible algunas veces, proporcionarles 
los que pedian, no obstante el buen deseo de las autoridades y las 
órdenes de la corte. Así, sucedió que en 1758 se dirigió don José de 
Iturriaga al marqués de Selva Alegre, Gobernador y Capitán ge- 
neral de Quito, manifestándole tener noticia de que habia remitido á 
las Cajas de Santa Fé 40,000 pesos á cuenta de los 200,000 que le 
tenia pedidos, en calidad de por ahora. Y agrega (74): «Fio á las 
» providencias de V. E. la subsistencia de esta comisión de límites 
» con crecido número de subalternos, y con indispensable necesidad 
>de una expedición de 500 hombres en treinta y más embarcaciones 
»de buen porte. Añada V. E. el dilatado viaje de dos meses por des- 
» poblado desde el último pueblo de Orinoco hasta el primero de Bio 
»Negro, con otros semejantes pero más largos que tendrán principio 
»desde éste, y conocerá Y. E. la indispensable necesidad de muchos 
acaudales....» Y concluye así: «Quiero que V. E. no ignore el em- 



(73) Baralt Historia antigua de Veneznela, p. 262. 

(74) Nota de don J. de Iturriaga al marqués de Selva Alegre, fechada en 
Cabruta el 18 de Febrero de 1768. Autógrafo. 
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»peño de nuestra corte en que no padezca la comisión de límites: al 
» Teniente coronel don Mateo Gual se le ha depuesto del Gobierno de 
»Cumaná, por no haber auxiliado ala comisión como debia; y al Te- 
uniente coronel don Francisco Hanclares manda S. M. que se le confie- 
»raun buen empleo, que ha pedido en Caracas, por haberme asistido 
«bien al tiempo que pasé por la isla Trinidad, donde se hallaba de 
» Gobernador. Al señor Ricardo, Gobernador de Caracas, se le ha 
•aprobado el socorro de .80.000 pesos que me dio sin orden de la 
»córte.» 

Viendo Iturriaga que se pasaba el tiempo en despachar comuni- 
caciones y aguardar respuestas tardías por lo dilatado del viage, 
resolvió enviar á su segundo á que se entendiera con el Virey del 
Nuevo Beino. Con tal fin, don Eugenio de Alvarado se dirigió & 
Santa Fé en Marzo de 1759, trayendo las credenciales que le daba 
su jefe, en las cuales, después de suplicar al Virey el pronto y favo- 
rable despacho del comisario para que pueda regresar sin demora, 
le dice: «Entretanto, paso yo á San Femando de Atabapo, dejando 
» providenciado cuanto ha ocurrido para diferentes partes, y para 
»Cumaná, de donde debe venir también á San Fernando su Gober- 
»nador, don José Diguja, cuarto comisario de límites, y juntos con 
»el tercer comisario, don José Solano, que se mantiene en aquella 
•fundación, saldremos para Rio Negro ala vuelta de don Eugenio 
»de Alvarado, á juntarnos con los comisarios portugueses, cuando 
•lleguen, á ñn de dar principio á la grande obra de la línea divi- 
•soria (75).» 

Don Eugenio de Alvarado llegó á Santa Fé en 5 de Junio de 
aquel mismo afio, é inmediatamente puso por obra el objeto de su 
comisión, solicitando del Virey (don José Solís Folch de Cardona) 
cuantas providencias juzgó acertadas, y cuantos recursos creyó ne- 
cesarios. A todo lo que solicitó accedió el Virey dictando en calidad de 
urgentes todas las medidas que se pedian, y entregando los caudales 
necesarios, hasta donde la situación de las Reales Cajas lo permitian. 
De este modo, y á pedimento del comisario, aprobó la fundación de 
los pueblos de Real Corona y Ciudad-Real, y los proveyó de al- 
caldes (76); encargó á los jesuítas las misiones del Atabapo, y or- 
denó á los del bajo Orinoco y Meta que pusieran á disposición de 



(75) Nota autógrafa de 3 de Marzo de 1769. 

(76) Nota de Alvarado de 7 de Junio de 1759. Autógrafa. 
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los comisarios 400 indios con sus respectivas embarcaciones (77); 
ordenó la entrega de 92,000 pesos (78) y gravó las cajas de Santa 
Fé con 40,000 más anualmente mientras duraran los trabajos de la 
comisión (79), aparte de otras muchas providencias que, aunque pu- 
dieran considerarse secundarias, contribuian á facilitar los trabajos 
de la expedición. Baste decir, que el comisario nada solicitó que 
no le fuera concedido inmediatamente, y tan satisfecho debió quedar 
de su misión, que al despedirse del Virey le dice entre otras cosas: 
«Seria mengua del carácter que la bondad del Bey me ha dispen- 
»sado, si no publicara en todo tiempo por escrito y de palabra, es V. E. 
»á quien la Real expedición deberá sus útiles progresos.» 

Estos hechos ponen de manifiesto, á no dejar duda, el decidido 
empeño de los gobernantes en coadyuvar al buen éxito de la expe- 
dición, en cumplimiento de las órdenes perentorias que se les bar 
bian comunicado. 

Alvarado se puso en marcha á mediados de Enero de 1760. De 
esta época en adelante no hemos encontrado datos que nos permitan 
narrar la marcha de los comisionados en la continuación de sus 
trabajos. Antes, por el contrario, los que nos suministran dos do- 
cumentos importantes son contradictorios: el señor Madrid, en el 
luminoso informe que presentó al Senado sobre el Tratado que se 
ajustó en 1853 entre los plenipontenciarios de Nueva Granada y 
Brasil, hablando de las comisiones que debian ejecutar el pacto 

de 1750, dice: «los miembros de la sección que debia demarcar 

»las fronteras de la Nueva Granada, no llegaron á reunirse; y los 
» comisarios españoles, señores Iturriaga y Solano, después de ha- 
»ber recorrido el Alto Orinoco y parte del Atabapo, se separaron 
»en 1762, por haber sido disuelta la comisión (80)» y en el Dic- 
cionario topográfico, histórico y descriptivo que publicó don Lorenzo 
de Silva Araujo, encontramos estas palabras: «en Enero de 1759 
»llegó á la capital del Bio Negro la partida española, compuesta del 
»primer plenipontenciario don José de Iturriaga, del segundo don 
»Eugenio Alvarado, y del tercero don José Solano, de tres matemá- 
» ticos, cuatro ingenieros, tres dibujantes, un instrumentista, un 



(77) Nota de Alvarado de 12 de Junio. Autógrafa. 

(78) Diligencia de entrega, de 27 de Junio y 23 de Octubre. 

(79) Resoluciones de 22 de Noviembre y 12 de Diciembre. 

(80) Informe del sefior Madrid, p. 3. 
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«teniente, dos alféreces, cuatro sarjentos y cien soldados. Apenas 
»se hablan saludado las partidas cuando llegó el comisario portu- 
»gués el parte de hallarse sustituido tanto en la comisión de demar- 
»cacion como en el gobierno del Estado, en virtud de lo cual se 
» retiraron ambos comisarios, acompañando al español toda su par- 
«tida(81).» 

Como se ve, hay contradicción entre estas dos opiniones. Aun- 
que en general pudiera convenirse en que los brasileros han estado 
mejor informados que nosotros en este asunto, como que poseían el 
territorio que era teatro de estos sucesos, nos adherimos á la opinión 
del señor Madrid, quien no emitió en su informe ninguna que no 
obtuviera el apoyo de un documento iri'ecusable, mientras que de 
los varios autores que hemos consultado, el señor de Suva es el único 
que habla de que los comisarios llegaron á reunirse. Por otra parte, 
encontramos ñagrante contradicción entre lo que el citado autor 
asevera, y la nota que el comisario Iturriaga pasó al Virey en 5 de 
Marzo de 17 59 y al despachar en comisión á su segundo, que ya he- 
mos copiado, y en la cual dice que aguarda su regreso para «ir á 
«juntarse con los comisarios portugueses, cuando lleguen, á fin de 
«dar principio á la grande obra de la línea divisoria.» Mal podian, 
pues, haberse reunido en Enero, cuando en Marzo apenas se anuncia 
el vivo interés de que aquella reunión se efectúe. 

Esto, no obstante, nos ha llamado la atención la coincidencia 
de que el comisario portugués recibiera su destitución precisa- 
mente en el momento en que se reunia 6 iba á reunirse con el 
comisario español. 

Veamos ahora lo que hacian los portugueses para llevar á 
cabo lo pactado. «Don Sebastian José de Carvalho, más tarde 
«marqués de Pombal, nombró á su hermano Francisco J. de Men- 
«doza Hurtado, Capitán general de Marafíon y Para y Comisario 
«principal, con plenos poderes para establecer la línea de demar- 
«cacion.« Llegado al Para se pusieron en juego toda clase de 
influencias para postergar el cumplimiento de su principal encar- 
go, y que la línea divisoria quedara en proyecto. 

Pero él no tenía que afrontar y vencer los inconvenientes 
que diariamente superaban Iturriaga y Solano. El viage hasta el 
Eio Negro era para los portugueses una expedición como cual- 



(81) Documentos, p. 88. 
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quiera otra de las que anteriormente habían realizado, y los pue- 
blos usurpados al dominio español eran otros tantos puntos de 
escala. No así para Iturriaga, quien tenía que vencer tales obs- 
táculos, que cuando años más tarde recorría aquellas regiones el 
Barón de Humboldt, hablando de las dificultades vencidas, dice: 
«El espíritu emprendedor que tan eminentemente habia distingui- 
»do á los castellanos en tiempo del descubrimiento de la Amé- 
»rica, apareció de nuevo por algún tiempo en medio del siglo xvm, 
» cuando el Rey don Fernando VI quiso conocer los verdaderos 
»límites de sus vastas posesiones (82). 

Pudo, pues, Mendoza prepararse fácilmente para la expe- 
dición en 1755, pero como necesitaba llevar numerosa escolta, se 
consumó entonces uno de esos atentados que, á fiíerza de ser co- 
munes en el Para y con la raza indígena, llamó poco la aten- 
ción por entonces, pero que más tarde la historia juzgó con justa 
severidad. Con el objeto de que le acompañaran al Bio Negro, 
llamó á todos los «indios del servicio» de diversas aldeas, contra- 
viniendo á la ley que únicamente permitía la mar la mitad en de- 
terminados casos para que las aldeas no quedaran desiertas ni 
abandonados los campos. Concurrieron los infelices indios, pero 
habiéndose retardado la marcha, en vez de despedirlos para que 
regresaran á atender sus campos que habían quedado sin cultivo, 
los repartieron entre los portugueses para aplicarlos como escla- 
vos á la labor de sus haciendas (83). 

Por fin, en Noviembre de 1755, zarpó la expedición en 37 em- 
barcaciones, conduciendo al Gobernador y comisario Mendoza 
Hurtado, á los astrónomos Miguel Antonio Ceyra y Juan An- 
gelo Bruneli, los ingenieros Antonio José Lande, Juan Gerardo 
Gronfelts y Enrique Antonio Goluci, &.», llevando una escolta 
de 200 soldados. 

En tanto que llegaban los comisarios españoles, detenidos por 
los inconvenientes mencionados, los portugueses emplearon el 
tiempo consagrándose al estudio de aquellas comarcas, cuya im- 
portancia no se les podía ocultar, y que á todo trance preten- 
dían hacer suyas; así fué que la defensa del país llamó más que 



(82) Humboldt. Viaje á las regiones equinocciales, t. m, p. 9. 

(83) Solano Constancio. Uistoria del Brasil, tomo ii, p. 110. 
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nin^na otra medida la atención del Gobernador, fundando al 
efecto la fortaleza de San Joaqnin en Hio Blanco. A la sazón 
habia empezado en el Para la lucha entre el Obispo, que gober- 
naba en ausencia de Mendoza, y los hacendados que se oponian 
á la publicación de la ley de libertad de indígenas. Sabedor el 
Comisario de lo que pasaba en la capital de su Gobernación, re- 
solvió regresar A ella inmediatamente. 

Volvió á remontar el Amazonas en Enero de 1758, con moti- 
vo de la sublevación de los naturales de Cumaní y Lama-longa, 
quienes después de haber destruido varios pueblos, amagaban 
marchar sobre Marivá, en cuyo auxilio fué despachado el Capi- 
tán Miguel de Sequeira. Por otra parte, tenía noticia de la apro- 
ximación de la partida demarcadora, que á la sazón estaba ya 
en Atabapo, y^debia al mismo tiempo hacer la publicación so- 
lemne del decreto que elevaba el alto Amazonas á la categoría 
de capitanía con el nombre de San José de Javary. 

Llevó á cabo el Gobernador la publicación del decreto, y el 
castigo ejemplar de los insurrectos. La aldea de Marivá se llamó 
desde entonces Barcellos, y fué designada como asiento admi- 
nistrativo de la capitanía de San José del Bio Negro, y fué allí 
en donde, según aseveración de Silva, se encontraron las dos par- 
tidas demarcadoras, pudiendo apenas cambiar un saludo por haber 
llegado en aquel momento el parte de que el Comisario portu- 
gués quedaba sustituido. 

No puede negarse que en el trazo de la línea divisoria ajustada 
en el Tratado de 1750, tuvieron lugar circunstancias bien raras y 
bien inexplicables. El Conde de la Bobadela pudo recibir y reci- 
bió los tenítorios que se cedian & la Corona de Portugal, pero 
cuando hubo de entregar la colonia que habia de pertenecer á 
la Corona de Castilla, tuvo que ausentarse inopinadamente para 
Bio Janeiro. El Gobernador Mendoza Hurtado, recorre el Ma- 
rañon, establece fortalezas en el Bio Blanco, varía los nombres 
de las aldeas y ejerce toda clase de actos de dominio en el mis- 
mo territorio que se trata de deslindar; pero cuando llega el mo- 
mento en que se debe dar principio & esta operación, llega el 
parte de su destitución. Esto es raro, cuando menos. 

No habia, pues, quienes cumpliesen el Tratado por parte dol Por- 
tugal. Los comisarios españoles no adelantaron de Atabapo, en 
donde se ocuparon en impulsar las nuevas poblaciones, hasta que 

12 
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les llegó la noticia del Tratado de anulación de 12 de Febrero de 
1761 y consiguiente caducidad de su comisión. 

Con efecto, el Portugal, que habia agotado toda clase de es- 
fuerzos para que el Tratado de 1750 no se llevara & cabo, y arre- 
pentido de la cesión de la colonia del Sacramento por el equiva- 
lente que tenia recibido entre los rios Ibiary y Paraguay, apro- 
vechó las circunstancias en que se hallaba la corte de Madrid, á 
punto de declarar la guerra á la Gran Bretaña para arrancarle 
el consentimiento indispensable para la anulación del Tratado 
de 1750 (84). 

Oreemos conveniente insertar Integramente este documento. 
Dice así: 

(85) «En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Los serenísimos Reyes de España y Portugal, viendo por una 
serie de sucesivas experiencias que en la ejecución del Tratado de 
límites de Asia y América, celebrado entre las dos Coronas, fir- 
mado en Madrid á 13 de Enero de 1750, y ratificado en el mes de 
Febrero del mismo año, se han hallado tales y tan graves dificul- 
tades, que sobre no haber sido conocidas al tiempo que se esti- 
puló, no sólo no se han podido superar desde entonces hasta ahora 
á causa de que siendo en unos países tan distantes y poco cono- 
cidos de las dos cortes, era indispensable dependiesen de los in- 
formes de los muchos empleados de una y otra parte á este fin, 
cuya contrariedad nunca ha podido reducirse á, concordia, sino que 
han hecho conocer que el referido Ti*atado de límites, estipulado 
sustancial y positivamente para establecer una perfecta armonía 
entre las dos Coronas, y una inalterable unión entre sus vasallos, 
por el contrario, desde el año de 1752 ha dado y daría en lo fu- 
turo muchos y muy frecuentes motivos de controversias y contes- 
taciones opuestas á tan loables fines: sobre este claro conocimiento, 
los dos serenísimos Reyes, de mutuo acuerdo, y prefiriendo á todos 
y cualesquiera otros intereses el de hacer cesar y remover hasta 
la más remota ocasión que pueda alterar, no sólo la mutua ar- 
monía y buena correspondencia que exigen los vínculos de su ín- 
tima amistad y estrechos parentescos, sino también la conserva- 



(84) Schoell. Traites de paix. Tomo i., p. 400. Schaefer. Histoire de Por- 
tagal, p. 642. 

(85) Calvo. Colección de tratados. 348. 
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clon de la más amigable unión entre sns respectivos vasallos; des- 
pués de haber precedido sobre esta importante materia muchas y 
muy serias conferencias, y de haberse examinado con la mayor cir- 
cunspección todo lo á ella perteneciente, autorizaron con los plenos 
poderes necesarios, á. saber: Su Majestad Católica al señor don 
Bigardo Wall, Caballero comendador de Peña-Usenda en la Orden 
de Santiago, Teniente-general de sus Eeales ejércitos, de su Con- 
sejo de Estado, su primer Secretario de Estado y del Despacho, Se- 
cretario interino del de la Guerra y su Superintendente general de 
Correos y Postas de dentro y fuera de España, y Su Majestad Fi- 
delísima al SEÑOR DON José de Silva Pesanha, de su Consejo, su 
Embajador y Plenipotenciario en esta corte de Madrid: los cuales, 
después de exhibidas y permutadas recíprocamente sus plenipoten- 
cias, bien instruidos de las verdaderas intenciones de los dos sere- 
nísimos Reyes sus amos, y siguiendo sus reales órdenes, concor- 
daron y concluyeron de uniforme acuerdo los artículos siguientes: 

« Art. 1.0 El sobredicho Tratado de límites de Asia y América 
entre las dos Coronas, firmado en Madrid en 13 de Enero de 1750, 
con todos los otros Tratados ó convenciones que en consecuencia de 
él se fueron celebrando para arreglar las instrucciones de los res- 
pectivos comisarios que hasta ahora se han empleado en las de- 
marcaciones de los referidos límites, y todo lo acordado en virtud de 
ellas, se dan y quedan en fuerza del presente por cancelados, ca- 
sados y anulados como si nunca hubiesen existido ni hubiesen sido 
ejecutados; y todas las cosas pertenecientes á los límites de Amé- 
rica y Asia se restituyen á los términos de los Tratados, pactos y 
convenciones que hablan sido celebrados entre las dos Coronas 
contratantes antes del referido año de 1750; de forma, que sólo estos 
Tratados, pactos y convenciones celebrados antes del afio de 1750 
quedan de aquí adelante en su fuerza y vigor. 

»Art. 2.0 Luego que este Tratado fuere ratificado, harán los 
mismos serenísimos Beyes expedir copias de él auténticas á. todos 
sus respectivos Comisarios y Gobernadores en los límites de los do- 
minios de América, declarándoles por cancelado, casado y anulado 
el referido Tratado de límites signado en 13 de Enero de 1750, con 
todas las convenciones que de él y á él se siguieron; ordenándoles 
que, dando por nulas y haciendo cesar todas las operaciones y actos 
respectivos á su ejecución, abatan los monumentos erigidos en con- 
secuencia de ella y evacúen inmediatamente los terrenos ocupados á 
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su abrigo, ó con pretexto del referido Tratado; demoliendo las ha- 
bitaciones, casas ó fortalezas que en consideración á él se hubieren 
hecho ó levantado por una y otra parte; y declarándoles que desde el 
mismo dia de la ratificación del presente Tratado, en adelante sólo 
les quedarán sirviendo de regla para dirigirse los otros Tratados, 
pactos y convenciones estipulados entre las dos Coronas antes del 
año de 1750, porque todos y todas se hallan instaurados y resti- 
tuidos á su primitiva y debida fuerza, como si el referido Tratado 
de 13 de Enero de 1750 con los demás que de él se siguieron, nunca 
hubiesen existido; y estas órdenes se entregarán por duplicado de 
una á otra corte para su dirección y más pronto cumplimiento. 

» Art. 3.0 El presente Tratado y lo que en él se halla pactado y 
contratado será de perpetua fuerza y vigor entre los dos referidos 
serenísimos Reyes, todos sus sucesores y entre las dos Coronas; y 
se aprobará, confirmará y ratificará por Sus Majestades, canjeán- 
dose las respectivas ratificaciones en el término de un mes, contado 
desde la data de éste, ó antes si posible fuese. 

»En fé de lo cual, y en virtud de las órdenes y plenos pode- 
res que Nos los sobredichos Plenipotenciarios recibimos de los 
referidos serenísimos Eeyes nuestros amos, signamos el presente 
Tratado, y le sellamos con el sello de nuestras armas, en el 
Pardo, á 12 de Febrero de 1761. 

»DoN Bigardo Wall. — José de Silva Pesanha.» 

Así, pues, el Tratado que se esperaba que pondría fin á la 
dilatada disputa, no sólo habia sido inútil, sino que habia produ- 
cido pura pérdida al Monarca español. Entre las varias opinio- 
nes de los historiadores á este respecto, escojemos la del que 
por ningún motivo pudiera creerse parcial. «Este Tratado (el de 
»1750) dice Solano Constancio (86), era muy favorable á Portu- 
»gal, que adquiria más de 200 leguas de un territorio fértil. La 
» pérdida de la colonia del Sacramento, que era imposible conser- 
»var, y que servia para facilitar el contrabando con Buenos- 
» Aires, fué la única ventaja que sacaron de él los españoles.» 
En cambio los portugueses hablan aumentado sus posesiones, que 



(86) Historia do Brasil, tomo ii, p. 99 y 100. 
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según el convenio de anulación habrían de devolver, y que en el 
curso de esta Memoria veremos cómo devolvieron. 

Anulado el Tratado de 1750, las dos cortes convienen en que 
se considere como si no se hubiera escrito, ordenan que se res- 
tituyan todas las cosas y territorios al estado en que se halla- 
ban antes del Tratado, y no reconocen vigentes para el deslinde 
de sus respectivos dominios sino los Tratados, pactos y conven- 
ciones anteriores: así, pues, en 1761 tenemos la cuestión exacta- 
mente lo mismo que dos siglos ántes: no hay más regla ni más 
convención obligatoria que el Tratado de Tordesillas. Pero Por- 
tugal ha ganado inmensamente: sus posesiones del Amazonas, 
que entonces apenas comprendían la desembocadura del gran rio, 
se extienden hasta el Yavarí y abrazan la hoya del Rio Negro: 
es cierto que para ocupar aquellos territorios se ha violado el 
derecho; pero ellos poseen de hecho, argumento con el cual tro- 
pezaremos muchas veces en el curso de este escrito. 



rv. 

Una vez anulado el Tratado, no restaba hacer sino dar cum- 
plimiento puntual á lo que se disponía en el pacto de anulación, 
devolviendo los territorios retenidos y dando por no hecho todo 
lo actuado. 

La corte de Madrid, ejecutando debidamente lo dispuesto en 
el artículo 2.o, remitió sin pérdida de tiempo á los Comisarios y 
Grobernadores las copias auténticas de la convención de 11 de 
Febrero; tan puntualmente, que no habiendo sido ratificada sino 
en Marzo, en Julio las recibió el Gobernador de Buenos Aires, 
llevadas expresamente por el bajel de aviso San Zenon. Pero no 
procedió del mismo modo la corte de Lisboa, pues que, según 
decia el conde de la Bobadela (87), no llegaron á su poder las 
referidas actas sino en Enero de 1762, conducidas por la flota 
que zarpó de Lisboa en Noviembre, de suerte que la remisión 
que debió ser inmediata se retardó sin motivo durante ocho meses. 



(87) Nota del conde de la Bobadela al Gobernador de Buenos Aires, 
don P. de Ceballos, de 29 de Enero de 1762. 
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No era necesario el último Tratado para que los Gobernado- 
res reclamaran los territorios ocupados y protestaran contra la 
usurpación. Desde mucho tiempo antes don Pedro de Ceballos 
habia reclamado todo lo que Portugal poseía en virtud del pacto 
de 1750; pero el Gobernador de Bio Janeiro, sin poner enton- 
ces en duda que aquellas tierras pertenecieran al Monarca espa- 
ñol, resumía sus contestaciones en la necesidad de aguardar órde- 
nes de su gobierno (88). 

Cesaba, pues, este pretexto dilatorio, desde el momento en 
que en el nuevo Tratado se ordenaba la inmediata evacuación 
de los terrenos ocupados; con tal motivo Ceballos renovó su recla- 
mación en términos perentorios, pero no obtuvo sino una res- 
puesta evasiva, que consistía en solicitar órdenes de la corte, 
pues ya se ponia en duda la propiedad de aquellos países. Esta 
contestación exasperó al Gobernador Ceballos, quien resolvió poner 
punto una vez por todas á la larga discusión. 

De la nota que con tal objeto remitió al jefe portugués, ex- 
tractamos los siguientes acápites (89): «SiV. E., procediendo con 
» sinceridad, hubiese manifestado á la reconvención que le hice 
»más há de afio y medio, las dudas que ahora suscita, estuvieran 
» mucho tiempo há desvanecidas; pero como lo que V. E. intenta- 
»ba no era que se pusiese en claro la verdad, sino lograr, con el 
^beneficio del tiempo, que nunca se verificase lá restitución de lo 
^usurpado, ha renovado para ahora este arbitrio, que aunque se 
»practicase, como el efecto no fuese favorable á las ideas de 
» V. E, sería no sólo dilatorio, sino infructuoso, según lo ha mos- 
»trado la experiencia en los recursos que durante la ejecución 
»del Tratado de límites se hicieron por V. E. y el Comisario de 
» España; pues sin embargo de las decisiones que vinieron, sus- 
»citó V. E. siempre nuevas dudas y dificultades para no llegar 
»jamás á la conclusión de entregar la colonia, aunque anduvo 
»muy solícito (además de enriquecer á los portugueses con las 
» cantidades exhorbitantes de ganados que, como quien entra al 
»saco en país enemigo, extrajeron con insaciable codicia de los 
» dominios del Rey) en ocupar con el pietexto del Tratado los 



(88) Nota del conde de la Bobadela á CebaUos, de 16 de Mayo y 12 de 
Julio de 1761. 

(89) Nota de Ceballos al conde de la Bobadela, de 15 de Julio de 1762. 
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^terrenos de España que no debía poseer hasta que se efectua- 
»sen las mutuas entregas de ellos, y de aquella plaza, que éralo 

^estipulado » «Con las repetidas reconvenciones y protestas 

»que en el discurso de más de año y medio tengo heclias in- 
»fructuosamente á V. E. he practicado todos los medios que dic- 
»tan la urbanidad, y el más sincero deseo de evitar las pemi- 

»ciosas consecuencias de un rompimiento Teniendo V. E., como 

» tiene, un cuerpo considerable de tropas muy internado en los domi- 
»nios de España, sin quererle retirar por más instancias que se 
jíle han hecho, pretende no sólo conservar con la fuerza aquellos 
«países de S. M., sino también lograr con esta proporción adqui- 
»rir sobre ellos mayores ventajas y extensión á favor de Portu- 
»gal, reconociéndose más claramente este designio de V. E. en 
»los extraordinarios preparativos de guerra que de más de dos 

»años á esta parte no cesa de hacer por mar y tierra » «Ysien- 

»do este proceder de V. E., como se ve, una declarada agresión, 
»es constante que no puedo, sin faltar gravemente á las obliga- 
aciones de mi empleo, dejar de valerme de las armas que el Rey 
»se dignado fiarme para sostener sus Reales derechos en esta 
«Provincia: lo que ejecuto, sólo con este fin, protestando á V. E. que 
»pues me pone en esta precisión, será responsable de todos los 
«perjuicios que de ella se siguieren.» 

Mientras se preparaba Oeballos para hacer efectiva su decla- 
ratoria de guerra, los Gobernadores de Maynas y de Guayana, te- 
man que limitarse á hacer protestas, estériles desde el momento en 
que no tenian armas para apoyarlas. 

Entre tanto en la Metrópoli tenian lugar serios é importantes 
acontecimientos. Renovado en 15 de Agosto de 1761 el pacto de fa- 
milia entre los soberanos reinantes en Francia y en España, aunque 
mantenido en secreto, Carlos III creyó que era llegada la oportu- 
nidad de intervenir con sus fuerzas en la guerra que iba ya para 
cinco años que se hacian la Francia y la Gran Bretaña, no obstante 
que la intervención llegaba precisamente en momentos en que se 
discutía un proyecto de Tratado preliminar de paz entre los dos 
beligerantes. El Ministro inglés pidió una explicación categórica y 
terminante al Gobierno español acerca de los preparativos bélicos 
que hacia y de los rumores que empezaban á circular de una alianza 
entre las dos ramas de Borbon. A las contestaciones ambiguas que 
se dieron al principio, sucedió bien pronto la terminante declara- 
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toria hecha en Londres por el Embajador español, en 6 de Diciembre 
(1761), en la cual reconoce la alianza de los Borbones, y notifica 
que apelará á las armas para hacerse justicia en las reclamaciones 
quehabia presentado al Gobierno británico. 

Poco se hizo esperar la contestación, pues el 2 de Enero de 1762 
publicó el Soberano de Inglaterra la declaratoria de guerra al de 
España. Los Embajadores francés y español en Lisboa, hicieron inau- 
ditos esfuerzos para comprometer en la alianza al Eey de Por- 
tugal; hasta que, desesperanzados de conseguirlo, le fijaron término 
de cuatro dias ^ara obtener respuesta perentoria, respuesta que 
tampoco se hizo esperar, pues que, antes del plazo estipulado, el 
Monai'ca portugués publicóla guerra (18 de Mayo) contra España 
y Francia. 

La guerra se extendió á la América. En la Provincia de Buenos- 
Aires, donde tanto los españoles como los portugueses tenian fuerzas, 
se libraron batallas; en el Amazonas, donde los portugueses tenian 
soldados y los españoles misioneros, no era posible la lucha, y los 
primeros ganaron terreno y fundaron fortalezas en lo que ganaban. 

Tan luego como el Gobernador Ceballos tuvo noticia de los acon- 
tecimientos que hemos mencionado, activó sus preparativos, y previa 
la declaratoria de guerra, se presentó al frente de la colonia del 
Sacramento intimando la rendición. Concluidos todos los prepara- 
tivos y formalizado el sitio, desde el dia 6 de Octubre se dio principio 
al bombardeo. Los sitiados aguardaban refuerzos que el Virey no 
podia dejar de enviarles, y que llegaron en efecto, pero habiendo 
conseguido Ceballos oponerse al desembarco y rechazar á los que 
lo intentaban, y destruida la escuadra por el incendio de la fra- 
gata üLordClive»,\B. plaza capituló el 20 de Octubre (90). 

Sin pérdida de tiempo marchó sobre los fuertes que los portu- 
gueses hablan construido en diferentes épocas con motivo del Tra- 
tado de 1750, y sucesivamente tomó los de Santa Teresa, San 
Miguel y San Gonzalo, y poco después la villa y puerto del rio 
Grande de San Pedro. Se preparaba para marchar á rescatar los 
terrenos usui-pados desde Viamon y rio Pardo hasta el rio Yacuí, 
pero fué detenido en su expedición por la noticia de la celebración 
de la paz en Europa. 

Mas si las armas españolas obtenían estos triunfos en la parte 



(90) Solano Constancio. Historia do Brasil. Tomo ii, p. 125. 
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meridional de sus dominios, no sucedía lo mismo en el Amazonas y 
en el Eio Negro; en donde, faltos de fuerza para resistir, tenían que 
abandonar sus establecimientos y el pueblo de Maravitanos, de donde 
los expulsaba el coronel Manuel' de Souza Filgueiras, enviado- con 
numerosa escolta por el Gobernador de Para, don Manuel Bernardo 
de Mello y Castro. Fué entonces cuando los portugueses, para ase- 
gurar sus conquistas, fundaron en aquel terreno, ocupado durante 
la guerra, las fortalezas de San Gabriel y de Maravitanos. 

Las negociaciones de paz iniciadas en Fontainebleau desde el 
3 de Noviembre de 1762 no vinieron á quedar concluidas hasta 
el 10 de F^ebrero de 1763, en cuya fecha se firmó el Tratado de 
París, que puso término á la larga guerra en que las potencias 
negociadoras estaban empeñadas de algunos años atrás. 

Veamos las estipulaciones que se refieren á las posesiones ame- 
ricanas, pues que las otras son completamente extrañas á este tra- 
bajo. Dicen así: 

«Art. 1.0 Habrá una paz cristiana, universal y perpetua, así 
3>por mar como por tierra, y se restablecerá una sincera y constante 
» amistad entre Sus Majestades Católica, Cristianísima, Británica y 
«Fidelísima, y entre sus herederos y sucesores, reinos, estados, pro- 
»vincias, países, subditos y vasallos, de cualquier calidad y condi- 
»cion que sean, sin excepción de lugares ni de personas: de suerte, 
»que las altas partes contratantes pondrán la mayor atención en 
«mantener entre sí y sus dichos Estados y subditos esta recíproca 
«amistad y correspondencia, sin permitir de aquí en adelante que ni 
»de una ni otra parte se cometa género alguno de hostilidades por 
«mar ó por tierra, por cualquier causa ó con cualquier pretexto que 
«sea; y se evitará cuidadosamente todo lo que pueda alterar en lo 
«venidero la unión felizmente restablecida; aplicándose, al contrario, 
«á procurarse mutuamente en todas ocasiones todo cuanto pueda 
«contribuir á su gloria, intereses y conveniencias recíprocas, sin 
«prestar auxilio ó protección alguna, directa ó indirectamente, á los 
«que quisieren causar algún perjuicio á cualquiera de las dichas altas 
«partes contratantes. Habrá también un olvido general de todo 
«aquello que se hubiere hecho ó cometido, ya sea antes ó después del 
«principio de la guerra que acaba de terminarse.» 

Como se ve, el Tratado no se limita á los respectivos territorios 
en el continente europeo, sino que se hace extensivo á los reinos, 
estados, provincias, países, subditos y vasallos, sin excepción de lu- 

13 
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gares ni de personas: no pnede, pues, haber duda sobre el hecho de 
que las colonias españolas y portuguesas en el continente americano 
fueron comprendidas en este Tratado; tanto más cuanto que en el 
artículo 2.0 se renuevan y revalidan los pactos ajustados entre Es- 
paña y Portugal en 13 de Febrero de 1668, 6 de Febrero de 1715 
y 12 de Febrero de 1761, en los cuales se contienen importantes 
estipulaciones que debian tener cumplimiento en las colonias ame- 
ricanas. Acaso parecerá superfino recalcar sobre este punto, cuando 
la letra del Tratado es concluyente, pero en el curso de este trabajo 
tropezaremos con la aseveración de que nada se estipuló respecto de 
las colonias americanas en la paz de París. 

No siendo, pues, dudoso que las respectivas posesiones espa- 
ñolas y portuguesas fueron comprendidas, adelantemos el examen 
del Tratado. 

Después de enumerar y demarcar los territorios que recípro- 
camente se ceden las partes contratantes (artículos 4.o á 20), con- 
tinúa así: 

«Art. 21. Las tropas españolas y francesas evacuarán todos los 
«territorios, campos, ciudades, plazas y castillos de Su Majestad 
» Fidelísima en Europa, sin reserva alguna, que puedan haberse con- 
» quistado por las armas de España y BYancia; y los volverán en el 
» mismo estado en que estaban cuando se hizo su conquista, con la 
»misma artillería y municiones de guerra que en ellos se hallaron; y 
»en cuanto á las colonias portuguesas en América, África 6 en las 
^Indias Orientales, si hubiese sucedido en ellas alguna mudanza, se 
» volverá todo á poner en el mismo pié en que estaba, y conforme á 
»los Tratados anteriores que subsistían entre las cortes de España, 
» Francia y Portugal antes de la presente guerra.» 

«Art. 23. Todos los países y territorios que puedan haber sido 
» conquistados en cualquier parte del mundo por las armas de Sus 
» Majestades Católica y Cristianísima, como por las de Sus Majes- 
vtades Británica y Fidelísima, que no están comprendidos en los 
«presentes artículos, ni á título de cesiones, ni á título de restitucio- 
»nes, se volverán sin dificultad y sin exigir compensaciones.» 

«Art. 26. Sus sacras Majestades Católica, Cristianísima, Bri- 
»tánica y Fidelísima prometen observar sinceramente y de buena fé 
» todos los artículos contenidos y establecidos en el presente Tra- 
»tado; y no consentirán que se contravenga á ellos directa ni indirec- 
»tamente por sus respectivos vasallos; y las sobredichas altas partes 
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» contratantes se obligan á garantirse general y recíprocamente todas 
»las estipulaciones del presente Tratado.» 

Parece que estas estipulaciones son concluyentes: en virtud de 
ellas la colonia del Sacramento y la isla de San Gabriel que poseían 
los portugueses, y que las armas españolas hablan ocupado durante 
la guerra, debian ser restituidas; é igual cosa debia entenderse res- 
pecto de los territorios del Amazonas y Rio Negro, que ocupados 
por los portugueses debian ser restituidos á la Corona de Castilla. 
Veremos una vez más cómo cumplió cada una de las partes el deber 
que le imponía el Tratado; y una vez más veremos cómo en este largo 
litigio parece que el derecho, la observancia de los pactos, la de- 
marcación, todo lo relativo á América, estaba circunscrito para Es- 
paila á la codiciada colonia del Sacramento; el resto de sus posesio- 
nes era objeto secundario. 



V. 



Tan luego como se tuvo noticia en América de los preliminares 
de paz ajustados en Fontainebleau, se suspendieron las hostilidades 
en el Eio Grande, única parte de la dilatada frontera en donde ambas 
Coronas tenian ejército suficiente con el cual hacen valer sus dere- 
chos. En consecuencia, los capitanes don José Molina y don Antonio 
Pinto Carneiro, con los poderes suficientes del general don Pedro 
Ceballos y del coronel don Ignacio Eloy de Madureira, firmaron en 
el pueblo de Rio Grande, en 6 de Agosto de 1763, una convención 
que llamaron «de suspensión de armas y de límites» (91). 

Poco tiempo se hicieron esperar las órdenes dictadas por la 
corte de Madrid en cumplimiento del Tratado de París. En efecto, 
en 9 de Junio de aquel mismo afio S. M. expidió en Aranjuez la 
Real cédula en que ordena la entrega de la colonia al oficial que S. M. 
portuguesa designe para recibirla; y en su obediencia, don Pedro 
de Ceballos procedió á entregarla al coronel don Pedro Joseph 



(91) Annaes da provmcla de 8. Pedro, pelo Visconde de S. Leopoldo, 
p^aa 108. 
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Soares de Figueiredo é Sarmentó tan luego como éste se presentó á 
recibirla el 27 de Diciembre de 1763 (92). 

En cuanto á las órdenes de igual naturaleza que debió expedir 
la corte de Lisboa, se aguardaron inútilmente. En vano el Gober- 
nador de Guayana, don José Iturriaga, reclamó la devolución de 
Maravitanos de donde don Manuel de Souza Filgueiras habia expul- 
sado la guarnición española y en donde fundado las fortalezas del 
mismo nombre y la de San Gabriel. Lejos de acceder á esta justa 
demanda, que no era sino cumplir el Tratado de París, el Goberna- 
dor de Para no sólo se denegó á hacer la devolución sino que des- 
cubrió sus pretensiones á todo Rio Negro, alegando para su nación el 
título de descubridora de aquellas regiones (93). 

Todo era inútil para recuperar los territorios usurpados y para 
contener á los portugueses en sus invasiones, toda vez que no se 
tenía la fuerza, que era la única barrera que reconocían. 

Así que en 1766 ocuparon el pequeño pueblo de Iza en la des- 
embocadura del Putumayo, obligando á retirarse al corto destaca- 
mento español que existia allí como escolta de los misioneros, fuerza 
suficiente para protejerlos de los ataques de los indios, que, aun- 
que reducidos, solian tener sus veleidades, pero impotente contra 
una expedición usurpadora. 

En aquel año el Gobernador don Fernando Da Costa de Atay 
de Teive, ordenó la construcción de la fortaleza de San Francisco 
Javier de Tabatinga, en el punto donde el sargento mayor Domingo 
Franco habia fundado el pueblo del mismo nombre «para suplir la 
» insuficiencia de la villa de San José del Yavarí para el registro de 
» la frontera.» 

En el año siguiente no se contentaron con expedicionar sobre 
el Amazonas, sino que se internaron por sus afluentes, y pretendie- 
ron adelantarse hasta el ííapo á fundar allí una colonia ó fortaleza. 
De todo esto el Gobernador Peña dio cuenta al Virey tan luego 
como tuvo conocimiento de los hechos. «Los portugueses, dice, hi- 
»cieron una entrada monte adentro en los dominios de Su Majestad 
>y sacaron más de 700 almas, llevándolos como esclavos, y aunque 
»esto no se supo inmediatamente, después, por relación de un por- 



(92) Calvo. Colección de tratados, t. ii, p. 384. 

(93) Nota de don Manuel Bernardo de Mello y Castro á D. J. de Itu 
rríaga. 26 de Agosto de 1763. Docs. 
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»tugiiés desertor, se tuvo noticia de estos y otros desafueros que cada 
»dia cometen, sin servir protestas ni auto alguno para conte- 
»nerlos (94).» 

Igual era la conducta de estos peligrosos vecinos en la parte 
del Bio Grande, que no podian conformarse con no poseer. Las 
tropas portuguesas se iban concentrando cautelosamente en la sierra 
de los Tapes, amagando al Bio Grande de San Pedro, y ocupando un 
territorio que pertenecia al dominio español. Tan luego como el 
Gtobemador don José de Molina tuvo conocimiento de lo que pasaba, 
se dirigió al Comandante del fuerte de San Cayetano, protestando 
contra lo que se hacia. Éste contestó indicando simplemente que 
debia reclamar ante el Comandante de las fronteras del Kio Pardo. 
Hízolo así Molina, obteniendo por toda respuesta una nota en que 
se le tranquilizaba sobre los temores que abrigaba, y manifestándole 
la escrupulosidad con que cumpliria las órdenes de su soberano para 
mantener la buena armonía, sin practicar «la menor vejación.» Cua- 
tro dias después de aquél en que se daban estas seguridades, al 
amanecer del 29 de Mayo (1767) tomaban por asalto la villa de San 
Pedro y la Banda del Norte. 

La primera noticia que de estos sucesos se tuvo en Madrid fué 
la que comunicó á la corte el Embajador lusitano don Aires de Sá 
y Mello, quien al trasmitirla manifiesta la indignación que ha cau- 
sado á S. M. F. el exceso cometido por sus tropas, la resolución que 
ha dictado ordenando que se llame á Lisboa al comandante don José 
Custodio de Sá y Faría para castigarlo por su atentado, y propo- 
niendo que ambas cortes expidan inmediatamente las órdenes del 
caso para que «desaprobando los insultos del mes de Mayo, se 
»manden reponer en el estado precedente todas las cosas que se hu- 
»biesen innovado desde la época del mencionado suceso (95). » 

El Gobierno espatlol dictó las órdenes mencionadas y las remitió 
expresamente en un barco que no llevaba otro objeto, entregando al 
Embajador portugués los duplicados apertorios; pero á pesar de estas 
órdenes y de las que es de suponer que despachó la corte de Lisboa, 
las fuerzas portuguesas siguieron ocupando aquellos territorios, sin 
que hasta 1774 hubiera tenido lugar la restitución ordenada. 

El cúmulo de atenciones que pesaba entonces sobre Espafia, su 



(94) Informe autógrafo de Pefía. 

(95) Xota de 18 de Setiembre de 1767. Grimaldi, p. 181 y siguientes. 
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imposible prescindencia en las contiendas dianas de las cortes eu- 
ropeas, la expulsión de los jesuítas de sus dilatados dominios, la 
guerra de independencia de Norte- América, en fin, su propia gran- 
deza hacia que muchos de los desafueros cometidos en-sus colonias 
pasaran inadvertidos. Llegaban á Madrid las quejas y protestas de 
sus Gobernadores, tal vez en el momento en que se hallaba en tela 
de discusión el auxilio á los independientes de Jíor te- América, ó 
alguna otra cuestión de alta trascendencia que hacia retardar el 
envío de instrucciones oportunas y perentorias. El sistema de Go- 
bierno adoptado por la madre patria en sus colonias no era el más 
aparente para defender sus dominios de las constantes usurpa- 
ciones de sus vecinos. Mientras que la queja del Gobernador de 
MajTias, por ejemplo, ó la solicitud de fondos para preparar un ejér- 
cito de defensa, llegaba á manos del Virey, y éste consultaba al Con- 
sejo de Indias, y al cabo del año se recibía una contestación ambigua, 
los portugueses fundaban una fortaleza en Tabatinga, adelantaban 
su bandera hasta Iza expedicionando en el Putumayo, y áan pre- 
tendían ii* á establecerse en el Ñapo. 

La lucha era imposible desde el momento en que habia semc 
jantes tropiezos y formalidades que llenar para oponerse á un 
amigo poco escrupuloso. Así vemos que en 7 de Marzo de 1771 el 
Yirey de Santa Fé, don Pedro Mesia de la Zerda, comunica órdenes 
al Gobernador de Guayana, don Manuel Centurión, para que «cou- 
> tenga el arrojo de los portugueses que se han introducido en los 
»dominios de Su Majestad por lo interior de esa provincia hasta la 
» laguna Parime, valiéndose para ello de todos los medios proporcio- 
»nables sin excluir el de la fuerza», y el decidido Gobernador tiene 
que limitarse á manifestar la imposibilidad de hacerlo, puesto que 
el Virey le significa para su inteligencia que no puede auxiliarlo «ni 
j>áun con caudales» y continúa Centurión, «que es realmente lo prin- 
3>cipal y que más falta me hace para adelantar mis disposiciones; no 
»me es posible sin este preciso auxilio emprender la expedición ne- 
»cesaria de un destacamento de tropa é indios fieles para ocupar la 
alaguna Parime, y defender la internación de los extranjeros, que 
»como nos consideran ahora atan larga distancia, con un desierto 
» inmenso de por medio, se van estableciendo en él á su salvo» (96). 



(96) Nota autógrafa del Gobernador Centurión, fechada en Guayana d 
30 de Noviembre de 1771. 
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Esta nota, lo mismo que otras muchas de la misma naturaleza, 
no obtuvo otra resolución que la orden de solicitar los recursos ne- 
cesarios del Gobernador de Cumaná ó del Virey del Perú, que ado- 
lecían de igual impotencia. Y mientras esto pasaba en las colonias 
españolas, los portugueses cumplían las órdenes reservadas de su 
Grobiemo para adelantar la usurpación, y abundaban en toda clase 
de recursos. 

La historia de lo acaecido en las colonias españolas limítrofes 
del Brasil hasta el año de 1774, no es sino la repetición de lo que 
hasta aquí llevamos narrado: distintos pormenores, pero completa 
identidad en los medios empleados y en el desenlace. 

En el mencionado año de 1774 don Juan José de Yértiz, Gober- 
nador de Buenos- Aires, sabedor de que los portugueses hablan 
ocupado nuevamente la sierra de los Tapes y la banda meridional de 
los rios Grande y Yacuí, emprendió recorrer el territorio para cer- 
ciorarse de lo que pasaba. El 5 de Enero de aquel año, al llegar al 
rio Pequirí, encontró fortificado el paso por los contrarios. Hizo la 
intimación del caso, extendiéndola á los Gobernadores de Yiamon 
y rio Pardo para que desocupasen los territorios usurpados, pero 
no obtuvo otra respuesta del comandante del Pequirí que una des- 
carga de ftisilería. Yisto lo que pasaba, el Gobernador tomó por asalto 
aquella posición, y envió serias intimaciones á los usui^padores, las 
cuales fueron consideradas en Lisboa como una declaratoria de 
guerra. 

Por fin llegaba el momento, necesario ya, de que España pu- 
siera remedio á lo que pasaba en sus colonias. El marqués de 
Pombal, que á todo trance quería extender los límites de las pose- 
siones portuguesas, enviaba cautelosamente una escuadra con gran 
tren de artillería para Rio Grande, la cual lograba derrotar una 
división española y apoderarse de varios fuertes (97). 

Al mismo tiempo en la hoya del Amazonas los destacamentos 
españoles que guarnecían los puestos militares de San Juan Bau- 
tista, en la desembocadura del Idumé, y el de Santa Rosa, en la del 
Uarícapará, se veían obligados á retirarse cediendo al mayor nú- 
mero. 

Esto pasaba al propio tiempo que, el Embajador portugués en 
Madrid, presentaba al primer Secretario marqués de Grímaldi, una 



(97) La Fuente. Historia general de España. Parte 3.% cap. viir, libro 4.* 
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larga Memoria en que reclama contra los desacatos de los agentes es- 
pañoles, y muy principalmente contra don Pedro de Ceballos y contra 
don Juan José de Vértiz, que, más afortunados que los otros Gober- 
nadores, habian estado en situación de repeler á los lusitanos con la 
fuerza. 

No hemos podido ver la Memoria del Embajador don Francisco 
Inocencio de Souza Coutinho, pero, según se colije de la bien ela- 
borada respuesta que le dio el marqués de Grimaldi, después de enu- 
merar contra los Gobernadores españoles los cargos que pesaban 
sobre los agentes de su Gobierno, manifiesta la urgente necesidad 
para ambas Coronas de deslindar sus dominios en América, y pro- 
pone que esto se haga conforme á los Tratados de ütrecht y á la 
paz de París. Para facilitar la operación, ofrece que S. M. P. ce- 
derá á la España las misiones del Uruguay que habia retenido 
después de la convención de 1761 que anuló el Tratado de límites 
de 1750. 

La respuesta del Ministro español debió desengañar al marqués 
de Pombal y á su Embajador, de que una vez por todas, España 
estaba resuelta á reivindicar sus derechos. Después de hacer la 
relación de todo lo ocurrido con motivo de la demarcación, desde 
las confeiencias del puente de Caya hasta el Tratado de 1761; des- 
pués de formular contra los portugueses los cargos á que sus desafue- 
ros daban margen, y de probar con documentos que la conducta de 
los Gobernadores españoles, lejos de ser hostil, podia culparse de 
demasiado moderada, rechaza la donación que se quiere hacer al 
Monarca del territorio que le pertenece, y no acepta otra base para 
la celebración de un Tratado que el de Tordesillas, que es el único 
que reconoce vigente entre los dos países para el deslinde de sus 
posesiones. 

Creemos conveniente copiar algunos acápites de este importante 
documento.... «Bien notará aquí V. E., dice Grimaldi (98), lo mismo 
j^que ya habrá observado en la serie de la presente respuesta: es á 
» saber, que lejos de resultar los Gobernadores españoles infractores 
»delos Tratados, salen, al contrario, culpados gravemente en aquel 
» cargo sólo los Gobernadores portugueses, los cuales, en todos tiem- 
»pos y circunstancias, parece se han propuesto por máxima constante 
^invadir y adjudicarse los territorios del dominio español, ensor- 



(98) Grimaldi, p. 116 y 110. 



105 

»decer á. las reclamaciones y protestas, 6 contestar únicamente á 
»ellas para producir títulos facticios y aéreos, y al fin, valerse de 
»la misma retención de lo ageno, para fraguar y motivar insubsis- 
»tentes derechos, convirtiendo en amarga quéxa lo que debiera ser 
^reparación solemne. Y sin duda por no hallarse V. E. bastante no- 
»ticioso de todos aquellos terrenos usurpados á la Dominación de 
»esta Corona con pretexto del Tratado de límites, y retenidos des- 
»pues en contravención del que le anuló, se desentiende hoy de ellos. 
»Pero el Rey me ha dado orden expresa para reclamarlos, como 
»lo hago, declarando á V. E. á fin de que lo comunique á su corte 
»que S. M. exige absolutamente la más pronta restitución. 

»Son muy varios y extensos los dominios del Rey mi amo donde 
»los portugueses se han ido situando con internarse en ellos milla- 
»res de leguas y penetrar inmensas comarcas. Por lo mismo no he 
»creido fácil ni conducente al substancial objeto del dia individua- 
»lizar aquí la larga serie de todos aquellos abusos y actos violentos.... 
» mándame, no obstante lo dicho, S. M. no omitir hacer especial men- 
»cion de algunos establecimientos más de los vasallos portugueses 
»en dominios de esta Corona, y voy á cumplir tan superior precepto.... 
» también pudiera hablar á V. E. largamente del espacio de más de 700 
»leguas que los subditos portugueses han ocupado en las riberas del 
»rio de las Amazonas ó Marañon, extendiéndose por su dilatado 
» curso. Pero no me detendré en individualizarle estas ni otras re- 
»giones usurpadas á la dominación española, (j^ pues el par- 
»tido que es forzoso adopten hoy ambas cortes para el arreglo de 
» sus límites, y para poner fin á las controversias y disturbios que 
» ellos ocasionan, es de tal naturaleza, que cada una délas dos Co- 
breñas quedará reintegrada de todos los países que en rigor le 
^pertenezcan, sin que ninguna de ellas pueda quejarse con razón de 
»resultar perjudicada injustamente.» 

A propósito de las misiones ó aldeas del Uruguay que el Emba- 
jador ofrece ceder á la España, reservando para Portugal el resto 
de los territorios ocupados, dice Grimaldi: «Cabalmente estos te^^re- 
»nos que Portugal pretende adjudicarse y que llama suyos, son 
»los mismos que arriba se ha demostrado haber sido desde el des- 
» cubrimiento de la América meridional pertenecientes á España por 
»todos títulos y derechos, sin qué Portugal pueda probar otros que 
»los que una ocupación ilegítima y violenta, su inmoderado deseo 
»de adquirir á toda costa, y la conveniencia que le resultaría de 

14 
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> arrogarse acciones que no le competen, basten á. darle.... Bien con- 
> vencido el Rey de que así los países que Portugal aparenta ceder, 
>como los que pretende adquirir, son de pertenencia de esta Corona, 
>no sólo no consiente S. M. en la arbitraría repartición de ellos que 
^intenta hacer su corte de Y. E., sino que declara no ser admisible 
»su proposición, ni tolerable se arrogue el Ministerio lusitano fa- 
»cultades que sólo el Rey mi amo pudiera conferirle como Soberano 
»que es de todos los dominios españoles en ambos mundos.» 

Como el Embajador proponía la celebración de un Tratado sin 
tener en cuenta sino los pactos de Utrecht y de París, comprueba 
Grimaldi que éstos no hacen sino confirmar el de Tordesillas, única 
base para la delimitación después de que fué anulado el de 1750. Y 
continúa así: 

«Debo lisonjearme de que á V. E. no le quede ya duda alguna 
»en este particular, y de que comprenda no es asequible se reduzca 
»la negociación para el arreglo de límites á consultar sólo el Tra- 
»tado de Utrecht y el de París que le confirma, pues éstos poco 6 
» nada conducen al principal intento. El Tratado de Tordesillas (re- 
»pítoselo á V. E.) es el que debemos consultar y no otro alguno. 
1 Todos se hallan ya cumplidos por parte de España. La ejecncion 
»de éste es únicamente la que se ofrece no efectuada respecto á una 
»y á otra corte. V. E. reclama en nombre de su Soberano el cumpli- 
» miento de todos en general. El Rey se precia de ser el más puntual 
»obsen'ador de ellos, y quiere acreditarlo solemnemente en la pré- 
nsente ocasión, pero quiere también sea mutua la observancia. Y 
»ya que ambos Monarcas se hallan tan conformes en unos mismos 
» principios, pónganse en práctica tan felices disposiciones, cesen 
»las desavenencias, y recobre cada Corona sus países, practicando 
»para ello lo que establece el Tratado de Tordesillas.» 

El tono en que toda esta respuesta se halla concebida, la actitud 
que asumía España respecto de la integridad de sus colonias, cuando 
durante tantos años'las había descuidado, nos hace volver atrás para 
decir, aunque sea ligeramente, los antecedentes que mediaban entre 
las dos cortes. 

Las relaciones diplomáticas de aquellos países, turbadas tantas 
veces, y las más de ellas por la misma causa, no pueden ser extrañas 
á este trabajo; y al mismo tiempo nos servirán para conocer los axíon- 
tecimientos que produjeron el Tratado de San Ddefonso. 
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VI. 



Luego que en Lisboa se tuvo noticia de la expedición del Gober- 
nador de Buenos-Aires, don Juan José Vértiz, que ya hemos na- 
rrado, y de su manifiesto que se estimó como una declaratoria de 
guerra, el marqués de Pombal, que dirigía la política de aquel Gabi- 
nete, hizo grandes aprestos que sigilosamente fué enviando para el 
Brasil y Bio Grande, cuyo territorio se creia que habría de ser 
el campo en donde las armas dieran á este asunto una solución defi- 
nitiva (99). 

Esto no obtante, las buenas relaciones parecían no haber sufrido 
alteración alguna: aun se esperaba que la diplomacia bastase para 
llegar á un avenimiento. 

Pronto se disipó esta esperanza al tenerse noticia de la expedi- 
ción que habia enviado el Ministro portugués, sin que precediera una 
declaratoria de guerra; y de lo que pasaba en América, en donde 
»los comandantes, ya fuese porque tuvieran la orden ó la autoriza- 
»cion tácita, ó ya obrando por su propia cuenta, cometían diaria- 
»mente nuevas hostilidades contra los establecimientos españoles; 
»y estas hostilidades tenían lugar mientras que las negociaciones 
^amigables para ajustar definitivamente los límites del Brasil, se- 
»guian entre las cortes de Lisboa y Madrid (100).» 

A pesar del manifiesto interés de la Gran Bretaña y de la Fran- 
cia por el mantenimiento de la paz en Europa, la exacerbación del 
Gabinete español y el aumento de aprestos bélicos en Lisboa, hicieron 
temer á Luis XVI la inminencia de la guerra. 

Por Julio de 1775 se tuvo noticia de que el Virey del Brasil 
tenía preparados y prontos para marchar los 5,000 buenos soldados 
que sigilosamente se le hablan enviado, aparte de 15,000 más que 
habia reclutado en el país. Protegían esta expedición 4 fragatas, 
4 navios de línea y 3 mercantes, todos debidamente armados; y en 



(99) Véase como comprobante de esta parte la obra de Santarem, cRela- 
coes políticas é diplomáticas de Portugal,» tomo riii, p. 99 á 301. 

(100) Schsefer. Histoire de Portugal, p. 649. 
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el Tajo se hallaban prontas á darse á la vela dos fragatas más con- 
duciendo nuevos auxilios. 

En vista de lo que pasaba el Monarca francés no vaciló más 
tiempo, y en 20 de Agosto de 1775 ofreció su mediación; pero ha- 
biendo contestado el marqués de Pombal en términos ambiguos, y 
continuando los preparativos de guerra en grande escala Luis XVI 
renovó su ofrecimiento en 17 de Noviembre por medio de su Embaja- 
dor el marqués de Blosset. 

Rehusó por entonces la mediación el Ministro Pombal, acaso per- 
suadido de que la Gran Bretaña seria su aliada en las contingencias 
de una guerra; pero más tarde, desengañado á este respecto, comu- 
nicó en 10 de Diciembre del mismo año al marqués de Grimaldi que 
habia expedido las órdenes necesarias para que cesasen las hostili- 
dades en América, y lo excitaba para que hiciera otro tanto, proce- 
diendo luego á ajustar un Tratado que pusiera fin á la contienda. 

Fué con tal motivo que el Embajador portugués (Souza Coutinho) 
pasó al Ministro español la Memoria á que contestó el marqués de 
Grimaldi, de cuya respuesta hemos copiado algunos párrafos. No 
bien entregada ésta, llegaron alarmantes noticias de América, en 
donde los desafueros continuaban, y en donde las armas portugue- 
sas hablan conseguido apoderarse de algunos fuertes, y de dos 
buques. 

El Gobierno de Carlos III exigió una pronta y completa sa- 
tisfacción. 

Pombal se dirigió á los Gobiernos de Francia y de Inglaterra, 
proponiéndoles la reunión de un Congreso en París, en el cual las 
dos cortes decidirían como arbitros después de oir á las partes. A 
este efecto, les enviaba una Memoria en que formulaba sus quejas 
contra los españoles, y contestaba los cargos que se le hacían. El 
Embajador francés en Lisboa informó á su Soberano que con aquello 
no pretendía el de Pombal sino ganar tiempo, y que la reunión dd 
Congreso no seria isino una medida dilatoria. Ambos Gobiernos 
aceptaron la idea, pero hicieron presente la necesidad de que igual 
invitación se hiciera al de Madrid. 

El marqués de Grimaldi envió prontamente su respuesta sin 
desechar el proyecto, y antes bien acogiéndolo, pero exigiendo como 
condición previa á toda conferencia y á todo avenimiento el que se 
diese la satisfacción pedida. 

En el mes de Abril (1776) el Ministro lusitano entregó al Emba- 
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jador español, marqués de Alraodóvai\ la carta satisfactoria que 
exigía su Gobierno; pero no habiéndola hallado éste en los términos 
en que la deseaba, fué pasada en consulta al Rey de Francia para 
que decidiera si debian variarse loa términos en que estaba concebida. 
Luis XVI la declaró «insuficiente.» 

Pombal rehusaba retirar la nota satisfactoria, ó que como tal 
consideraba, y enviar otra en términos distintos. Acaso España ha- 
bría aguardado más tiempo pacientemente; pero viendo que los 
preparativos pai^a la guerra continuaban en Portugal, á pesar de 
todo lo que se hacia para la paz, resolvió adelantar su ejército sobre 
la frontera portuguesa, y reclamar la alianza de la Francia en 
cumplimiento del pacto de familia, para ir á tomar la satisfacción 
que se le negaba. 

Luis XVI intervino entonces con mayor decisión, pues que 
ya no solamente desempeñaba el papel de mediador, sino que 
intervenía en un asunto en que tendría que hacerse parte. Su 
intervención produjo los resultados que se apetecían, pues la 
corte de Lisboa dio cumplidamente la satisfacción que se exigia, y 
que se exigia en justicia. 

Llenada esta formalidad, empezaron los respectivos gobiernos 
á adelantar los pasos necesarios para la reunión del Congreso 
proyectado. Cuando estaba ya próxima su celebración y se creia 
conjurada la guerra, llegó el 6 de Julio la ingrata nueva de que, & 
pesar de las órdenes que aseveraba el marqués de Pombal haber en- 
viado para que cesaran las hostilidades, éstas hablan continuado, 
apoderándose los portugueses nuevamente de todo el Bio Grande. 

Si esta noticia produjo grande indignación en la corte de 
Madrid, no fué menor la que manifestaron los Soberanos francés 
y británico, quienes exigieron del Ministerio lusitano los compro- 
bantes de que las órdenes mencionadas hablan sido expedidas, y 
de que los últimos acontecimientos hablan tenido lugar por no 
haber llegado oportunamente los despachos memorados; ó en caso 
de que así no fuera, y de que los jefes portugueses las hubiesen 
desobedecido, exigían su pronto y ejemplar castigo. 

Como es de suponer, todos los preliminares para la reunión 
del Congreso fueron reemplazados por la perentoria reclamación 
que hacia la corte española para la inmediata devolución délos 
territorios ocupados. 

Sobrevino entonces el acontecimiento que mayor influencia 
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debía tener en los sucesos de los últimos afios del siglo xvm: 
los americanos del Norte, separándose de la metrópoli británica, 
daban principio á su gloriosa guerra de independencia. La Ingla- 
terra, comprometida en esta lucha, cuyas dimensiones podian 
juzgarse desde sus primeros pasos, quedaba impedida, si no impo- 
sibilitada, para prestar al Portugal el auxilio de su alianza al 
estallar la guerra entre los dos países vecinos. 

Juzgándolo así, el Gobierno inglés dio instrucciones (Setiembre) 
á Mr. Walpole, su Embajador en Lisboa, para que persuadiese 
á aquella corte de la necesidad de evitar la guerra y de restituir 
los territorios ocupados. Antes de dar una contestación definitiva 
sobre este asunto, el marqués de Pombal exigió que los Soberanos 
de los dos países mediadores manifestaran su opinión respecto 
de las Memorias que anterioimente les habia pasado como docu- 
mentos justificativos de la conducta de su corte, y que debían 
obrar en el Congreso que se había proyectado. 

Grande confianza debía tener el hábil Ministro en aquellos 
documentos, cuya lectura creía que habría de ser decisiva para 
su causa, de manera que no debió de ser pequeño su desagrado, 
cuando tuvo conocimiento de que las dos cortes no encontraban 
justificada su conducta, é insistían en que sin pérdida de tiempo 
se enviasen órdenes al Virey Lauradio para la inmediata repo- 
sición de las cosas al estado en que se hallaban el 17 de Julio 
del aflo anterior. 

Sabedor Pombal por sus Embajadores de la resolución acor- 
dada, antes de que oficialmente se le trasmitiera, tomó el partido 
de simular una indisposición para retardar el momento en que el 
Ministro británico le comunicara tan grave cuanto desagradable 
noticia. Puso en ejercicio toda su actividad durante aquellos días 
para enviar nuevos recursos al Brasil (101) que á la sazón se 
hallaba ya suficientemente reforzado para que el Vizconde de 
Santarem diga estas notables palabras: «Nuestra actitud militar 
» continuaba siendo más respetable cada día, hasta el punto de 
»que teníamos en esa época 9,000 hombres en las márgenes 
» derechas del Río Grande, en donde nos fortificábamos, g;^ y por 
»el otro lado nuestras tropas hacían incursiones y correrías en 
»las vecinas posesiones españolas del Amazonas. » 



(101) Santarem, p. 28a y 284. 
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De este modo, y para tal objeto, consiguió el Ministro Pombal 
ganar el tiempo que juzgó necesario para la realización de sus 
planes. Al fin, en Octubre, recibió la mencionada resolución, y 
dio inmediatamente la respuesta, en la cual se denegaba peren- 
toria y categóricamente á abandonar una gran parte de los terri- 
torios ocupados. Tal contestación, cuando la Inglaterra se dene- 
gaba á prestar auxilios materiales . al Portugal para la guerra 
que esta negativa hacia inminente, hizo sospechar á las cortes 
francesa y española, que mediaran en el asunto las intrigas 
ocultas de la Gran Bretaña, cuando tal vez en realidad no habia 
otra cosa que el carácter inflexible del marqués de Pombal. 

España no habia permanecido impasible entretanto. Adelan- 
tando las reclamaciones pacíficas y aceptando la amistosa media- 
ción • de Francia é Inglaterra, tomaba sus medidas para hacer 
la guerra con buen éxito llegado el caso, tanto en las colonias 
americanas cuanto en el continente. Por eso desde el mes de 
Agosto habia erigido en Vireiuato la Gobernación de Buenos- 
Aires, y nombrado Virey al general don Pedro Ceballos, con 
quien Carlos HE tuvo una larga conferencia, que motivó el viaje 
precipitado de Ceballos para Cádiz á activar los preparativos de 
la escuadra que allí estaba surta. 

A pesar de las exquisitas diligencias de Ceballos, la escuadra 
no pudo darse á la vela hasta el 13 de Noviembre. Iba compuesta 
de doce navios de línea, más de cien buques de trasporte, y 
conduela 9,000 hombres de desembarco y todos los elementos 
necesarios para una larga campaña. El mando de la escuadra 
iba confiado al marqués de Casa-Tilly. 

« 

Así concluía el año de 1776. Todas las negociaciones diplo- 
máticas hablan encallado; todos los esfuerzos generosamente coad- 
yuvados por las 'cortes de Londres y de Versalles hablan sido 
estériles, y la guerra al mismo tiempo que atravesaba los mares 
para desencadenarse en nuestro suelo, parecía suspendida sobre 
la península ibérica. 

VII. 

Fecundo habia de ser el año de 1777 en acontecimientos ínti- 
mamente ligados con la cuestión de límites en las colonias ame- 
ricanas. 
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Don Pedro Ceballos experimentó graves dificultades durante 
la navegación, porque varios de los navios se hablan separado del 
resto de la escuadra, y el deseo de que se incorporaran á la expe- 
dición los hacia aguardar inútilmente en la isla de Trinidad, desig- 
nada como lugar de reunión, perdiendo los vientos favorables. 

El 7 de Febrero logró apresar dos buques mercantes y un pa- 
quebot portugués, tomando en el último toda la correspondencia que 
conduela para Lisboa, por la cual pudo imponerse circunstanciada- 
mente de la situación de la fuerza, auxilios que hablan recibido, 
elementos con que contaban, y finalmente la posición que ocupaba 
la escuadra del Virey Lauradio. Ésta se habia situado en la ense- 
nada de Garúpas, siete leguas al Norte de la isla de Santa Cata- 
lina pensando con buenas razones que cualquiera expedición que 
se enviara de España se dirigirla á la colonia, en cuyo caso podrían 
sorprender á los acometedores ó socorrer aquella plaza oportuna- 
mente. 

Tan bien concebido era este plan, que poco faltó para que se rea- 
lizase, pues tal era la opinión del marqués de CaSa-Tilly; pero Ce- 
ballos, que juzgaba indispensable la ocupación de la isla de Santa 
Catalina, que consideraba como la llave del Brasil meridional, se 
hizo reconocer como Virey del Plata y Comandante general de 
aquellas fuerzas, y ordenó la marcha sobre la isla mencionada, vi- 
rando repentinamente sobre la ensenada de Garúpas, donde se pro- 
metía sorprender la escuadra allí apostada (102). 

Desgraciadamente los vientos fueron contrarios, y favorables 
para los navios portugueses, que tuvieron tiempo para dirigirse á 
toda vela en dirección de Rio Janeiro, evitando el combate. 

Ceballos no intentó perseguirlos sino que se dirigió hacia la 
isla, á cuya ensenada arribó el 20 de Febrero. Al siguiente dia re- 
conoció el puerto y el castillo de Puntagrosa, sití que se intentara 
siquiera hacerle oposición. En la noche del 22 al 23 se verificó el 
desembarco de las tropas, y ocuparon todos los fuertes sin disparar 
un tiro, sin que la guarnición hiciera la menor resistencia, ni si- 
quiera inutilizara los cañones antes de abandonarlos (103). El ejér- 



(102) Solano Constancio. Historia do Brasil, t. ii, p. 136. 

(103) Noticia individual de la expedición encargada al excelentísimo 
señor don Pedro Ceballos, &."— Calvo. Colección de tratados, t. vi, p. 237 y 
siguientes. 
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cito se había retirado á las cercanías del rio Cubaton, pero inme- 
diatamente capituló, y el 25 de Febrero Ceballos se había apoderado 
de toda la isla. 

Dueño de esta importante posición, siguió inmediatamente para 
la colonia, y después de hacer escala en Montevideo, arribó & 
ella el 22 de Marzo, dando principio al desembarco. El 23 todo el 
ejército estaba en tierra, y Ceballos se ocupó en el reconocimiento 
indispensable para establecer las baterías que debian bombardear 
la plaza y designar el punto por el cual debería darse el asalto. 

El dia 26 llegó el navio que conduela los pliegos de la corte: 
tanto los sitiadores como los sitiados esperaban que trajera la no- 
ticia de la celebración de la paz; pero lejos de eso, el Bey de España, 
sabedor de los atentados que se cometían en el Marañon, ordenaba 
no sólo la continuación de la guerra sino el castigo de los portu- 
gueses. Inmediatamente Ceballos intimó rendición á la plaza; y 
después de cambiarse varios pliegos y de variar los términos de la 
capitulación propuesta por los sitiados, que veian que la defensa 
seria infructuosa, se fiímó el 4 de Junio, y al siguiente dia el Virey 
ocupó la plaza, que por tercera vez volvia á hacer parte del dominio 
español. 

Inútil para nuestro intento sería seguir la marcha de esta expe- 
dición á Buenos- Aires, y narrar cómo iban recuperando las forta- 
lezas y territorios perdidos, hasta que en 4 de Setiembre comu- 
nicó Ceballos la orden de suspender las hostilidades, en cumpli- 
miento déla Real Orden de 11 de Junio del mismo año. 

En la región del Amazonas continuaban los portugueses su 
tarea usurpadora, con una tenacidad que merecería toda clase de 
elogios si no les hubiera faltado el derecho. Tanto en el Yupurá 
como en el Putumayo ganaban terreno y fundaban nuevas pobla- 
ciones, sin que nadie hubiera allí para impedírselo. Exploraron igual- 
mente el Bio Blanco, y subieron hasta el Parime, expulsando de aque- 
llas regiones, como ya hemos dicho, los dos pequeños destacamentos 
que las guarnecian. El Comandante de Guayana envió un piquete, que 
llamó expedición, á recuperar aquellos puntos, pero íntegramente 
fué sorprendido, hecho prisionero y remitido al Para (104). 



(104) Nota del Comandante de Guayana al Virey de Santa Fé, dirigida 
en 27 de Julio 1776. 

15 
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De entonces en adelante todos los esfuerzos hechos por el co- 
mandante de Guayana tuvieron que quedar reducidos á guarnecer 
á San Carlos, y á enviar comisionados al Gobernador del Para con 
el doble objeto de exigir satisfacciones por el agravio hecho al Rey 
invadiendo su territorio y aprehendiendo á los que llevaban sus 
armas, y protestando en seguida contra los desacatos y usurpaciones 
que cometían. 

El Gobernador contestó denegándose á lo primero, y apenas 
avisó quedar enterado de lo segundo; pero para lo que más tarde 
pudiera suceder, reforzó todas sus posesiones del Rio Negro. 

En cumplimiento de las órdenes del Virey, el comandante don 
José de Linares solicitó de los Gobernadores de Caracas y Cumaná 
un auxilio de 300 hombres, debidamente equipados, para una campaña 
de un afio (105). Esta columna debia reforzar la expedición que habia 
enviado á San Carlos con instrucciones de tomar por asalto los fuer- 
tes de San José y San Gabriel, y marchar luego sobre Parime (106); 
pero los referidos Gobernadores se excusaron de enviar los refuerzos 
y auxilios solicitados, haciendo presentes las órdenes de don José de 
Gálvez para mantenerse vigilantes para rechazar un ataque de las 
fuerzas portuguesas, que debían temer de un momento á otro, según 
el estado de las relaciones entre las dos Cortes en 27 de Julio de 1776, 
en cuya fecha se habia expedido la Real orden citada. 

En consecuencia, el decidido comandante Linares quedaba sin los 
recursos indispensables; y cuando tuvo noticia por un desertor por- 
tugués, José Márquez, de la situación y aprestos de los contrarios; 
y que esta noticia fué confirmada por don Nicolás Rodríguez que 
regresaba del Para, á donde habia ido á solicitar inútilmente la li- 
bertad de los prisioneros de Parime (107), hubo de resolverse á 
enviar órdenes al capitán Barreto para que se mantuviera á la de- 
fensiva, sin intentar ataque de ninguna especie, por el temor de que- 
dar desairado, atendida la desproporción de las fuerzas. En esto 
hallaba razonable el comandante de Guayana la opinión del Gober- 
nador de Cumaná que le manifestaba estos temores, aunque agre- 



(105) Nota de don José de Linares al Gobernador du Bouchet, de 14 de 
Marzo de 1777. Autógrafo. 

(106; Instrucciones dadas en 22 do Marzo de 1777 al cai^itan Antonio 
Barreto. Autógrafo. 

(107) Nota de Linares al Virey, de 18 de Mayo, 1777. Autógrafo. 
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gaba: «no dudo que la tropa hará su deber, con la esperanza de que 
» cuando no venza enteramente, á lo menos impedirá á los portu- 
»gueses ganar más teiTeno que el que intentan apropiarse, llevados 
»de las leyes de la violencia y desprendidos de las de la justicia y la 
»razon» (108). 

Tal era la situación cuando el Virey de Santa Pé recibió y co- 
municó sin pérdida de tiempo la Real orden de 11 de Junio, en que 
se prescribía la cesación inmediata de las hostilidades: la misma 
que habia detenido á Ceballos en la reconquista de los territorios 
usurpados. 

Veamos lo que habia pasado en la metrópoli y originado la ci- 
tada Eeal orden. 

El marqués de Grimaldi habia dejado el portafolio, recomen- 
dando á S. M. como su sucesor á don José Moñino, que tanto habia 
de ilustrar su título de Conde de Florida Blanca. Carlos III aceptó 
el consejo de su antiguo ministro, y el 19 de Febrero de 1777 se hizo 
cargo del puesto que dejaba Grimaldi. 

Las cortes de Francia y de Inglaterra no hablan desistido de 
su propósito de mediar en el asunto, y en París adelantaban, aunque 
muy lentamente, las negociaciones pacíficas. Pronto empezó á brillar 
la estrella de Florida Blanca, pues que el 23 de Febrero, cuatro 
dias después de aquél en que habia empezado su carrera de Minis- 
tro, moría don José I de Portugal, quedando el Reino confiado á su 
esposa, y desapareciendo con él uno de los poderosos obstáculos 
para la paz entre las dos cortes. 

Principiaron entonces en Lisboa las intrigas acostumbradas 
cuando está vacante el trono, y unos querían que se reconociese á su 
hija doña María, al paso que otros eran partidaríos del nieto de don 
José. El Gobierno de Carlos III prestó su apoyo al primero de estos 
partidos (109), que triunfó logrando la solemne aclamación de doña 
María I en 13 de Mayo de 1777. 

Casi al ínismo tiempo se tuvo noticia de la ocupación de la isla 
de Santa Catalina y colonia del Sacramento. Al punto el marqués 
de Pombal exigió de la Gran Bretaña su alianza y sus auxilios para 
la guerra, pero el Gobierno inglés tenía que defender entonces en sus 



(108) Nota de du Bonchet á Linares, de 8 de Abril, 1777. Autógrafo. 

(109) Paquis — Histoire d'Espagne, t. n, p. 493. 
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colonias sus propios intereses, y perentoriamente se denegó á lo que 
se le pedia (110). 

Pombal era impotente para luchar solo, y mucho más cuando en 
el propio Reino se desencadenaba la facción de sus enemigos, que 
pronto le volcó del Ministerio que habia desempeñado durante veinte 
y siete años. Con él cayó la más poderosa columna de la Monarquía 
lusitana, y al mismo tiempo el más fuerte y tenaz obstáculo para la 
celebración de la paz con la corte vecina. 

Así, pues, en el espacio de tres meses habian tenido lugar graví- 
simos acontecimientos. La muerte de don José I, la proclamación de 
su hija, á quien habia apoyado el Gobierno de Madrid, el triunfo de 
la expedición de Ceballos, la negativa de Inglaterra á intervenir en 
la cuestión por medio de las armas, la caída del primer Ministro y la 
libertad ó vuelta al país de sus más encarnizados enemigos políticos, 
todo esto hizo que por primera vez se pensara en un arreglo pacífico, 
mediante un tratado con el Gobierno español. 

Con tal objetóla Reina madre doña Mariana Victoria se puso en 
marcha para Madrid, segura de que su influencia sobre el ánimo de 
su hermano Carlos III contribuiría poderosamente al buen éxito de 
la negociación. 

Tan luego como el Embajador portugués don Francisco Ino- 
cencio de Souza inició la idea del Tratado, el Conde de Florida 
Blanca la acogió con placer, exigiendo como única condición el 
que se entendiesen directamente, sin que mediara ninguna corte 
extranjera (111). 

Aceptada esta base por las partes contratantes, dieron los po- 
deres necesarios al Ministro español y al Embajador portugués, 
quienes, después de largas conferencias, ajustaron el Tratado preli- 
minar de límites, firmado en l.o de Octubre de 1777, que poniafin á 
la secular controversia. 

Hé aquí este importante documento: 



(110) Monteiro. Historia de Portugal, 1. 1, p. 5. 

(111) Obras postumas del Conde de Florida Blanca, 1. 1, p. 6. 
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TRATADO PRELDUNAR DE LÍMITES EN LA AMÉRICA MERIDIONAL, 

AJUSTADO ENTRE LAS CORONAS DE ESPAÑA Y DE PORTUGAL, 

FIRMADO EL 1.0 DE OCTUBRE DE 1777. 



«En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Habiendo la divina Providencia excitado en los augustos 
corazones de Sus Majestades Católica y Fidelísima el sincero 
deseo de extinguir las desavenencias que ha habido entre las 
dos Coronas de España y Portugal y sus respectivos vasallos 
por casi el espacio de tres siglos sobre los límites de sus domi- 
nios de América y Asia, para lograr este importante fin y esta- 
blecer perpetuamente la armonía, amistad y buena inteligencia 
que corresponden al estrecho parentesco y sublimes cualidades 
de tan altos Príncipes, al amor recíproco que se profesan y al 
interés de las naciones que felizmente gobiernan, han resuelto, 
convenido y ajustado el presente Tratado preliminar, que servirá 
de base y fundamento al definitivo de limites, que se ha de extender 
á su tiempo con la individualidad,- exactitud y noticias necesarias, 
mediante lo cual se eviten y precavan para siempre nuevas dispu- 
tas y sus consecuencias. A efecto, pues, de conseguir tan impor- 
tantes objetos, se nombró por parte de Su Majestad el Key cató- 
lico por su Ministro plenipotenciario al excelentísimo sefior dan 
Jasé Moñina, cande de Flarida Blanca, caballero de la real orden 
de Carlos HE, del Consejo de Estado de Su Magestad, su primer 
secretario de Estado y del Despacho, Superintendente general de 
Correos terrestres y marítimos, y de las Postas y rentas de esta- 
fetas en España y las Indias; y por la de Su Majestad la Beina 
Fidelísima fué nombrado Ministro plenipotenciario el excelentí- 
simo señor dan Francisca Inocencia de Souza Couünha, Comen- 
dador en la orden de Cristo, del Consejo de Su Majestad Fide- 
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lísima y su Embajador cerca de Su Majestad Católica, quienes 
después de haberse comunicado sus plenos poderes y de haberlos 
juzgado expedidos en buena y debida forma, convinieron en los 
artículos siguientes con arreglo á las órdenes é intenciones de 
sus Soberanos: 

Art. 1.0 Habrá una paz perpetua y constante, así por mar 
como por tierra, en cualquier parte del mundo entre las dos 
naciones española y portuguesa, con olvido total de lo pasado y 
de cuanto hubieren obrado las dos en ofensa recíproca; y con este 
fin ratifican los Tratados de paz de 13 de Febrero de 1668, de 
6 de Febrero de 1715 y de 10 de Febrero de 1763, como si 
fuesen insertos en éste, palabra por palabra, en todo aquello que 
expresamente no se derogue por los artículos del presente Tra- 
tado preliminar, ó por los que se hayan de seguir para su ejecución. 

Art. 2.0 Todos los prisioneros que se hubieren hecho en mar 
ó en tierra, serán puestos luego en libertad sin otra condición 
que la de asegurar el pago de las deudas que hubieren contraído 
en el país en que se hallaren. La artillería y municiones que 
desde el Tratado de París de 10 de Febrero de 1763 se hubieren 
ocupado por alguna de las dos potencias á la otra, y los navios 
así mercantes como de guerra con sus cargazones, artillería, per- 
trechos y demás que también se hubieren ocupado, serán mutua- 
mente restituidos de buena fé en el término de cuatro meses 
siguientes á la fecha de la ratificación de este Tratado, ó antes 
si ser pudiese, aunque las presas ú ocupaciones dimanen de algunas 
acciones de guerra en mar ó en tierra, de que al presente no 
pueda haber llegado noticia; pues, sin embargo, deberán compren- 
derse en esta restitución, igualmente que los bienes y efectos 
tomados á los prisioneros cuyo dominio viniere á quedar, según 
el presente Tratado, dentro de la demarcación del Soberano á 
quien se han de restituir. 

Art. 3.0 Como uno de los principales motivos de las discor- 
dias ocurridas entre las dos Coronas haya sido el establecimiento 
portugués de la colonia del Sacramento, isla de San Gabriel y 
otros puertos y territorios que se han pretendido por aquella 
nación en la banda septentrional del rio de la Plata, haciendo 
común con los espafioles la navegación de éste y aun la del 
Uruguay, se han convenido los dos altos contrayentes, por el 
bien recíproco de ambas naciones, y para asegurar una paz per- 
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pétna entre las dos, que dicha navegación de los rios de la Plata 
y Uruguay y los terrenos de sus dos bandas septentrional y meri- 
dional pertenezcan privativamente á la Corona de España y á 
sus subditos hasta donde desemboca en el mismo Uruguay por 
su ribera occidental el rio Pequirí 6 Tepiriguazü, extendiéndose 
la pertenencia de España en la referida banda septentrional hasta 
la línea divisoria, que se formará principiando por la parte del 
mar en el arroyo de Chuí y fuerte de San Migud inclusive, y 
siguiendo las orillas de la laguna Merin á tomar las cabeceras 
ó vertientes del Bio Negro, las cuales, como todas las demás de 
los rios que van á desembocar á los referidos de la Plata y 
Uruguay hasta la entrada en este último de dicho Pepiriguazii, 
quedarán privativas de la misma Corona de España, con todos 
los territorios que posee y que comprenden aquellos países, inclusa 
la citada colonia del Sacramento y su territorio, la isla de San 
Gabriel y los demás establecimientos que hasta ahora haya poseído 
ó pretendido poseer la Corona de Portugal hasta la línea que 
se formará, á cuyo fin Su Majestad Fidelísima, en su nombre y 
en el de sus herederos y sucesores, renuncia y cede á Su Majestad 
Católica y á sus herederos y sucesores cualquiera acción y de- 
recho ó posesión que la hayan pertenecido y pertenezan á dichos 
territorios por los artículos 6.0 y 6.0 del Tratado Utrecht de 
1715 ó en distinta forma. 

Art. 4.0 Para evitar otro motivo de discordias entre las dos 
Monarquías, que ha sido la entrada de la laguna de los Patos ó Bio 
Grande de San Pedro, siguiendo después por sus vertientes hasta el 
rio Yacuí, cuyas dos bandas y navegación han pretendido pertene- 
cerías ambas Coronas, se han convenido ahora en que dicha navega- 
ción y entrada queden privativamente para la de Portugal, extendién- 
dose su dominio por la ribera Meridional hasta el arroyo de TaMm, 
siguiendo por las orillas de la laguna de la Manguera en línea recta 
hasta el mar, y por la parte del continente irá la línea desde las 
orillas de dicha laguna de Merin, tomando la dirección por el pri- 
mer arroyo meridional que entra en el sangradero á desaguadero de 
ella, y que corre por lo más inmediato al fuerte portugués de San 
Gonzalo, desde el cual, sin exceder el límite de dicho arroyo, conti- 
nuará la pertenencia de Portugal por las cabeceras de los rios que 
corren hacia el mencionado Bio Grande y hacia el Yacuí, hasta que, 
pasando por encima de las del rio Ararico y Cayacuí, que quedaran 
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de la parte de Potugal, y las de los ríos Piratíni é Ibaminí, que 
quedaran de la parte de España, se tirará una línea que cnbra los 
establecimientos portugueses hasta el desembocadero del rio Pepiri- 
ffuam en el Uruguay, que han de quedar en el actual estado en que 
pertenecen á la Corona de Espafia: recomendándose Á los Comisarios 
que lleven á ejecución esta línea divisoria, que sigan en toda 
ella las direcciones de los montes por las cumbres de ellos, ó de 
los rios y sus nacimientos sirvan de marcos á uno y otro domi- 
nio, donde se pudiere ejecutar así, para que los rios que nacieren 
en un dominio y corrieren hacia él, queden desde su nacimientos 
á favor de aquel dominio, lo cual se puede efectuar mejor en la 
línea que correrá desde la laguna Merin hasta el rio Pepiriguami, 
en cuyo paraje no hay rios grandes que atraviesen de un terreno 
á otro, porque donde los hubiere no se podrá verificar este mé- 
todo, como es bien notorio, y se seguirá el que en sus respecti- 
vos casos se especifica en otros artículos de este Tratado para 
salvar las pertenencias y posesiones principales de ambas Coro, 
ñas. Su Majestad Católica, en su nombre y en el de sus here* 
deros y sucesores, cede á favor de Su Majestad Fidelísima, de 
sus herederos y sucesores todos y cualesquier derechos que le 
puedan pertenecer á los territorios que, según va explicado en este 
artículo, deben corresponder á la Corona de Portugal. 

Art. 5.0 Conforme á lo estipulado en los antecedentes, que- 
darán reservadas entre los dominios de una y otra Corona las la- 
gunas de Merin y de la Manguera, y las lenguas de tierra que 
median entre ellas y la costa del mar, sin que ninguna de las dos 
naciones las ocupe, sirviendo sólo de separación; de suerte que 
ni los españoles pasen el arroyo de Chuí y de San Migud hacia 
la parte septentrional, ni los portugueses el arroyo de Taim, línea 
recta al mar hacia la parte meridional: cediendo Su Majestad 
Fidelísima, en su nombre y en el de sus herederos y sucesores, 
á favor de la Corona de Espafia y de esta división, cualquier 
derecho que pueda tener á las guardias de Chuí y su distrito, á 
la barra de Castillos Grandes, al fuerte de San Miguel y á todo 
lo demás que en ella se comprende. 

Art. 6.0 A semejanza de lo establecido en el artículo antece- 
dente, quedará también reservado en lo restante de la línea di- 
visoria, tanto hasta la entrada en el Uruguay del rio Pepiriguazú, 
cuanto en el progreso que se especificará en los siguientes ar- 
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tículos, un espacio suficiente entre los límites de ambas nacio- 
nes, aunque no sea de igual anchura al de las citadas lagunas, 
en el cual no pueden edificarse poblaciones por ninguna de las 
dos partes, ni constiiiirse fortalezas, guardias 6 puestos de tropa, 
de modo que los tales espacios sean neutrales, poniéndose mojo- 
nes y señales seguras que hagan constar á los vasallos de cada 
nación el sitio de donde no deberán pasar; á cuyo fin se busca- 
rán los lagos y rios que puedan servir de límite fijo é indeleble, 
y en su defecto las cumbres de los montes más señalados, que- 
dando éstos y sus faldas por término neutral divisorio en que no 
se pueda entrar, poblar, edificar, ni fortificar por alguna de las 
dos naciones. 

Art. 7.0 Los habitantes portugueses que hubiera en la Colo- 
nia del Sacramento, isla de San Gabriel y otros cualesquiera es- 
tablecimientos que van cedidos á España por el artículo 3.o y to- 
dos los demás que desde las primeras contestaciones del año de 
1762 se hubieren conservado en diverso dominio, tendrán la li- 
bertad de retirarse ó permanecer allí con sus efectos y muebles 
y así ellos como el Gobernador, oficiales y soldados de la guar- 
nición de la Colonia del Sacramento, que se deberán retirar, podrán 
vender los bienes raíces, entregándose á Su Majestad Fidelísima 
la artillería, armas y municiones que le hubieren pertenecido en 
dicha colonia y establecimientos. La misma libertad y derechos 
gozarán ]ps habitantes, oficiales y soldados españoles que exis- 
tieren en algunos establecimientos cedidos ó renunciados á la Co- 
rona de Portugal por el artículo 4.o, restituyéndose á Su Majes- 
tad Católica toda la artillería y municiones que se hubieren ha- 
llado al tiempo de la última invasión de los portugueses en el 
Bio Grande de San Pedro, su villa, guardias y puestos de una 
y otra banda, excepto aquélla parte que hubiese sido tomada y 
perteneciese á los portugueses al tiempo de la entrada de los es- 
pañoles en aquellos establecimientos por el año de 1762. Esta re- 
gla se observará recíprocamente en todas las demás cesiones 
que contuviese este Tratado para establecer las pertenencias de 
ambas Coronas y sus respectivos límites. 

Art. 8.0 Quedando ya señaladas las pertenencias de ambas Co- 
ronas hasta la entrada del rio Pequirí 6 Fepiriguazü en el Uruguay, 
se han convenido los altos contratantes en que la línea divisoria 
seguirá aguas arriba de dicho Pequirí hasta su origen principal, y 
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desde éste, por lo más alto del terreno, bajo las reglas dadas en el 
artículo 6.0, continuará á encontrar las corrientes del rio San An- 
tonio, que desemboca en el grande de CtirUuba, que por otro nombre 
llaman Iguazú, siguiendo éste aguas abajo hasta su entrada en el 
Paraná por su ribera oriental, y continuando entonces, aguas arriba 
del mismo Faraná, hasta donde se le junta el rio Igurey por su ri- 
bera occidental. 

Art. 9.0 Desde la boca ó entrada del Igurey seguirá la raya 
aguas arriba de éste hasta su origen principal, y desde él se tirará 
una línea recta por lo más alto del terreno, con arreglo á lo pac- 
tado en el citado artículo 6.o, hasta hallar la cabecera 6 vertiente 
principal del rio más vecino á dicha línea, que desagüe en el Faraguay 
por su ribera oriental, que tal vez sea el que llaman Corrie^ttes: y 
entonces bajará la raya por las aguas de este rio hasta su entrada 
en el mismo Paraguay, desde cuya boca subirá por el canal prin- 
cipal que esté este rio en tiempo seco, y seguirá por sus aguas hasta 
encontrar los pantanos que forma el rio, llamados la laguna de los 
Xaráyes, y atravesará esta laguna hasta la boca del rio Jaurú. 

Art. 10. Desde la boca del Jaurú por la parte occidental, se- 
guirá la frontera en línea recta hasta la ribera austral del rio Gtta- 
paré 6 lienes enfrente de la boca del rio Sararé, que entra en dicho 
Gtmporé por su ribera septentrional. Pero si los comisarios encar- 
gados del arreglo de los confines y ejecución de estos artículos ha- 
llaren al tiempo de reconocer el país entre los rios Jaurú y Gua- 
poré, otros rios é términos naturales por donde más cómodamente y 
mayor certidumbre pueda señalarse la raya de aquel paraje, sal- 
vando siempre la navegación del Jaurú, que debe ser privativa de 
los portugueses, como el camino que suelen hacer de Cuyabá hasta 
Matogroso; los dos altos contrayentes consienten y aprueban que 
así se establezca, sin atender á alguna porción más ó menos de te- 
rreno que pueda quedar á una 6 á otra parte. Desde el lugar que 
en la margen austral del Guaporé fuere señalado por el término 
de la raya, como queda explicado, bajará la frontera por toda la 
corriente Gtiaporc hasta más abajo de su unión con el rio Mamaré, 
que nace en la provincia de Santa Cruz de la Sierra y atraviesa la 
misión de los Moxos, formando juntos el rio que llaman de la Ma- 
dera, el cual entra en el Marañan 6 Amazonas por su ribera austral. 

Art. 11. Bajará la línea por las aguas de estos rios Guaporé j 
Mamoré, ya unidos con el nombre de Madera, hasta el paraje 3i- 
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tuado en igual distaucia del rio Marañwi ó Anicusmcis y de la boca 
del rio Mamaré; y desde aquel paraje continuará por una línea este- 
oeste hasta encontrar con la ríberal oriental del rio Jabarí, que 
entra en el Mamñmi por su ribera austral: y bajando por las aguas 
del mismo Jaharí hasta donde desemboca en el Marañan 6 Ama- 
zonas, seguirá aguas abajo de este rio, que los españoles suelen 
llamar Ordlana y los indios Guiena hasta la boca más occidental 
del Yapurá, que desagua en él por la margen septentrional. 

Art. 12. Continuará la frontera subiendo aguas arriba de dicha 
boca más occidental del Yajnirá, y por enmedio de este río hasta 
aquel punto en que puedan quedar cubiertos los establecimientos 
portugueses de las orillas del rio Yajmrá y del Negra, como también 
la comunicación 6 canal de que se servían los mismos portugueses 
entre estos dos ríos al tiempo de celebrarse el Tratado de límites de 
13 de Enero de 1750, conforme al sentido literal de él y de su ar- 
tículo 9.0, lo que enteramente se ejecutará según el estado que en- 
tonces tenían las cosas, sin perjudicar tampoco á las posesiones 
españolas ni á sus respectivas pertenencias y comunicaciones con 
ellas y con el rio Orinaca: de modo que ni los españoles puedan intro- 
ducirse en los citados establecimientos y comunicación portuguesa, 
sin pasar aguas abajo de dicha boca occidental del Yaptirá, ni 
del punto de línea que se formare en el Rio Negro y en los demás 
que en él se introducen; ni los portugueses subir aguas arriba de 
los mismos, ni otros rios que se les unen, para bajar del citado punto 
de línea á los establecimientos españoles y á sus comunicaciones; 
ni remontarse hacia el Orinoco ni extenderse hacia las provincias po- 
bladas de España^ ó á los despoblados que la han de pertenecer según 
los presentes artículos; á cuyo fin las personas que se nombraren 
para la ejecución de este Tratado señalarán aquellos límites bus- 
cando las lagunas y rios que se junten al Yapurá y Negro y se 
acerquen más al rumbo del Norte, y en ellos fijarán el punto de que 
no deberá pasar la navegación y uso de la una ni de la otra nación, 
cuando apartándose de los rios haya de continuar la frontera por 
los montes que median entre el Orinoco y Marañan ó Amazonas, 
enderezando también la línea de la raya cuanto pudiere ser hacia el 
Norte, sin reparar en el poco más ó menos del terreno que quede á 
una ú otra Corona, con tal que se logren los expresados fines hasta 
concluir dicha línea donde finalizan los dominios de ambas Mo- 
narquías. 
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Art. 13. La navegación de los ríos por donde pasare la frontera 
ó raya será común á las dos naciones hasta aquel punto en que 
pertenecieren á entrambas respectivamente sus dos orillas; y que- 
dará privativa dicha navegación y uso de los ríos á aquella nación 
á que pertenecieren privamente sus dos riberas, desde el punto en 
que principiare esta pertenencia: de modo que en todo ó en parte 
será privativa ó común la navegación, según los fueren las riberas ú 
orillas del rio; y para que los subditos de una y de otra Corona 
no puedan ignorar esta regla, se pondrán marcos ó términos en 
cada punto en que la línea divisoria se una á algunos ríos, ó se 
separe de ellos, con inscripciones que expliquen ser común ó 
privativo el uso y navegación de aquel rio de ambas 6 de una 
nación sola, con expresión de la que pueda 6 no pasar de aquel 
punto, bajo las penas que se establecen en este Tratado. 

Art. 14. Todas las islas que se hallaren en cualquiera de los 
rios por donde ha de pasar la raya, según lo convenido en los 
presentes artículos preliminares, pertenecerán al dominio á que 
estuvieren más próximas en el tiempo y estación más seca; y si 
estuvieren situadas á igual distancia de ambas orillas, quedarán 
neutrales, excepto cuando fueren de grande extensión y aprove- 
chamiento; pues entonces se dividirán por mitad, formando la 
correspondiente línea de separación para determinar los límites 
de ambas naciones. 

Art. 15. Para que se determinen también con la mayor exac- 
titud los límites insinuados en los artículos de este Tratado, y 
se especifiquen sin que haya lugar á la más leve duda en lo 
futuro, todos los puntos por donde deba pasar la línea divisoria, 
de modo que se pueda extender un Tratado definitivo con expre- 
jsion individual de todos ellos, se nombrarán comisarios por Sus 
Majestades Católica y Fidelísima, ó se dará facultad á los Gober- 
nadores de las provincias para que ellos ó las personas que 
eligieren sean de conocida probidad, inteligencia y conocimiento del 
país, juntándose en los parajes de la demarcación, señalen dichos 
puntos con arreglo á los artículos de ese Tratado; otorgando los ins- 
trumentos correspondientes y formando mapa puntual de toda la 
frontera que reconocieren y señalaren, cuyas copias autorizadas 
y firmadas de unos y otros se comunicarán y remitirán á las dos 
cortes, poniendo desde luego en ejecución todo aquello en que es- 
tuvieren conformes, y reduciendo á un ajuste y expediente interino 
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los puntos en que hubiere alguna discordia, hasta que por sus 
cortes, á quienes darán parte, se resuelva de común acuerdo lo 
que tuvieren por conveniente. Para que se logre la mayor bre- 
vedad en dicho reconocimiento y demarcación de la línea y ejecución 
de los artículos de este Tratado, se nombrarán los comisarios ex- 
pertos de una y otra corte por provincias ó territorios, de modo que 
á un mismo tiempo se pueda ejecutar por partes todo lo ajustado y 
convenido, comunicándose recíprocamente y con anticipación los 
Gobernadores de ambas naciones en aquellas provincias la extensión 
de territorio que comprende la comisión y facultades del comisario 
6 experto nombrado por cada parte. 

Art. 16. Los comisarios ó personas nombradas en los términos 
que explica el artículo antecedente, además de las reglas estable- 
cidas en este Tratado, tendrán presente, para lo que no estuviere 
especificado en él, que sus objetos en la demarcación de la línea di- 
visoria deben ser la recíproca seguridad y perpetua paz y tranqui- 
lidad de ambas naciones, y el total exterminio de los contrabandos 
que los subditos de la una puedan hacer en los dominios 6 con los 
vasallos de la otra: por lo que, con atención á estos dos objetos, se 
les darán las correspondientes órdenes para que eviten disputas 
que no perjudiquen directamente á las actuales posesiones de ambos 
Soberanos, á la navegación común 6 privativa de sus ríos ó canales, 
según lo pactado en el artículo 13, ó á los cultivos, minas ó pastos 
que actualmente posean y no sean cedidos por este Tratado en be- 
neficio de la línea divisoria; Siendo la intención de los dos augustos 
Soberanos, que á fin de conseguir la verdadera paz y amistad, á 
cuya perpetuidad y estrechez aspiran para sosiego recíproco y bien 
de sus vasallos, solamente se atienda en que aquellas vastísimas 
regiones, por donde ha de describirse la línea divisoria á la conser- 
vación de lo que cada uno quede poseyendo en virtud de este Tratado 
y del definitivo de límites, y asegurar éstos de modo que en ningún 
tiempo se puedan ofrecer dudas ni discordias. 

Art. 17. Cualquier individuo de las dos naciones que se apre- 
hendiere haciendo el comercio de contrabando con los individuos de 
la otra, será castigado en su persona y bienes con las penas im- 
puestas por las leyes de la nación que le hubiere aprehendido: y 
en las mismas penas incurrirían los subditos de una nación por sólo 
el hecho de entrar en el territorio de la otra, 6 en los ríos 6 parte 
de ellos que no sean privativos de su nación ó comunes á ambas; 
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exceptuándose sólo el caso en que algunos arribaren á puerto y 
terreno ageno por indispensable y urgente necesidad (que han de 
hacer constar en toda forma), ó que pasaren al territorio ageno por 
comisión del Gobernador ó superior de su respectivo país para co- 
municar algún oficio ó aviso, en cuyo caso deberán llevar pasaporte 
que exprese el motivo. 

Art. 18. En los ríos cuya navegación fuere común á las dos na- 
ciones en todo ó en parte, no se podrá levantar ó construir por al- 
guna de ellas fuerte, guardia ó registro, ni obligar á los subditos 
de ambas potencias que navegaren á sufrir visitas, llevar licencias 
ni sujetarse á otras formalidades; y solamente se les castigará con 
las penas expresadas en el artículo antecedente cuando entraren en 
puerto ó terreno ageno, ó pasaren de aquel punto hasta donde dicha 
navegación sea común, para introducirse en la parte del rio que 
fuere ya privativa de los subditos de la otra potencia. 

Art. 19. En caso de ocurrir algunas dudas entre los vasallos 
españoles y portugueses ó entre los Grobernadores y comandantes de 
las fronteras de las dos Coronas, sobre exceso de los límites seña- 
lados 6 inteligencia de alguno de ellos, no se procederá de modo 
alguno por vias de hecho á ocupar terreno, ni á tomar satisfacción 
de lo que hubiere ocurrido; y sólo podrán y deberán comunicarse 
recíprocamente las dudas y concordar interinamente algún medio 
de ajuste, hasta que, dando parte á sus respectivas cortes, se les 
participen por éstas de común acuerdo las resoluciones necesarias. 
Y los que contravinieren á lo dispuesto en este artículo serán cas- 
tigados á arbitrio de la potencia ofendida, á cuyo fin se harán 
notorias á los Gobernadores y comandantes las disposiciones de 
él. El mismo castigo padecerán los que intentaren poblar, apro- 
vechar ó entrar en la faja, línea ó espacio de territorio que 
deba ser neutro entre los límites de^ambas naciones; y así para 
esto como para que en dicho espacio por toda la frontera se evite 
el asilo de ladrones ó asesinos, los Gobernadores fronterizos to- 
marán también de común acuerdo las providencias necesarias, 
concordando el medio de aprehenderlos y de extinguirlos con 
imponerles severísimos castigos. Así mismo, consistiendo las ri- 
quezas de aquel país en los esclavos que trabajan en su agri- 
cultura, convendrán los propios Gobernadores en el modo de 
entregarlos mutuamente en caso de fuga, sin que, por pasar á 
diverso dominio, consigan libertad y sí solo protección para que 
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no padezcan castigo violento, si no lo tuvieren merecido por 
otro crimen. 

Art. 20. Para la perfecta ejecución del presente Tratado y su 
perpetua firmeza, los dos augustos Monarcas contrayentes, anima- 
dos de los principios de unión, paz y amistad que desean establecer 
sólidamente, se ceden, renuncian y traspasan el uno al otro, en su 
nombre y en el de sus herederos y sucesores, todo el derecho ó pose- 
sión que puedan tener ó alegar á cualquiera terrenos ó navegaciones 
de ríos que, por la línea divisoria señalada en los artículos de este 
Tratado para toda la América meridional, quedaren á favor de cual- 
quiera de las dos Coronas; como por ejemplo, lo que se halle ocupado 
y queda para la Corona de Portugal en las dos márgenes del rio 
Marañen ó de Amazonas, en la parte en que le han de ser privativas, 
y lo que ocupa en el distrito de Matogroso y de él para la parte de 
Oriente, como igualmente lo que se reserva á la Corona de España 
en la banda del mismo rio 3farañon, desde la entrada del Jabarí, en 
que el citado Marañon ha de dividir el dominio de ambas Coronas, 
hasta la boca más occidental del Yapurá; y en cualquiera otra parte 
que por la línea señalada en este Tratado quedaren en terrenos á una 
ú otra Corona, evacuándose dichos terrenos en la parte en que 
estuvieren ocupados dentro del término de cuatro meses, 6 antes, 
si ser pudiese, bajo aquella libertad de salir los habitantes, in- 
dividuos de la nación que los evacuase, con sus bienes y efectos, 
y de vender los raíces que ya queda capitulada en el ar- 
tículo 7.0 

Art. 21. Con el fin de consolidar dicha unión, paz y amistad én- 
trelas dos Monarquías, y de extinguir todo motivo de discordia, aun 
por lo respectivo á los dominios de Asia, Su Majestad Fidelísima, en 
su nombre y en el de sus herederos y sucesores, cede á favor de Su 
Majestad Católica y de sus herederos y sucesores todo el derecho 
que pueda tener ó alegar al dominio de las islas Füijúnas, Marianas 
y demás que posea en aquellas partes la Corona de España, renun- 
ciando la de Portugal cualquier acción ó derecho que pudiera tener ó 
promover por el Tratado de Tordesillas de 7 de Junio de 1494, y 
por las condiciones de la escritura celebrada en Zaragoza á 22 de 
Abril de 1529, sin que^ pueda repetir cosa alguna del precio que 
pagó por la venta capitulada en dicha escritura, ni valerse de 
otro cualquier motivo 6 fundamento contra la cesión convenida en 
este artículo. 



128 

Art. 22. En prueba de la misma unión y amistad que tan eficaz- 
mente se desea por los dos augustos contrayentes, Su Majestad Ca- 
tólica ofrece restituir y evacuar dentro de cuatro meses siguientes 
á la ratificación de este Tratado la isla de Saiita Catalina y la parte 
del continente inmediata á ella que hubiesen ocupado las armas 
españolas, con la artillería, municiones y demás efectos que se hu- 
biesen hallado al tiempo de la ocupación. Y Su Majestad Fidelísima, 
en correspondencia de esta restitución, promete que en tiempo al- 
guno, sea de paz ó de guerra, en que la Corona de Portugal no tenga 
parte (como se espera y desea), no consentirá que alguna escuadra ó 
embarcación de guerra 6 de comercio extranjeras entren en dicho 
puerto de Santa Catalina 6 en los de la costa inmediata, ni que en 
ellos se abriguen ó detengan, especialmente siendo embarcaciones 
de potencia que se halle en guerra con la Corona de España, ó que 
pueda haber alguna sospecha de ser destinadas á hacer el contra- 
bando. Sus Majestades Católica y Fidelísima harán expedir pronta- 
mente las órdenes convenientes para la ejecución y puntual obser- 
vancia de cuanto se estipula en este artículo; y se canjeará mutua- 
mente su duplicado de ellas á fin de que no quede la menor duda sobre 
el exacto cumplimiento de los objetos que incluye. 

Art. 23. Las escuadras y tropas españolas y portuguesas que 
se hallan en los mares ó puertos de la América meiidional, se 
retirarán de allí á sus respectivos destinos, quedando sólo las regu- 
lares en tiempo de paz, de que se darán avisos recíprocos los Gene- 
rales y Gobernadores de ambas Coronas, para que la evacuación se 
haga con la posible igualdad y correspondiente buena fé en el breve 
téimino de cuatro meses. 

Art. 24. Si para complemento y mayor explicación de este 
Tratado se necesitare extender y extendiese alguno ó algunos ar- 
tículos además de los referidos, se tendrán como parte de este mismo 
Tratado, y los altos contrayentes serán igualmente obligados á su 
inviolable observancia, y á ratificarlos en el mismo término que se 
señalará en éste. 

Art. 25. El presente Tratado preliminar se ratificará en el pre- 
ciso término de quince dias después de firmado, ó antes si fuere 
posible. 

En fé de lo cual, nosotros los infrascritos. Ministros plenipoten- 
ciarios, firmamos de nuestro puño, en nombre de nuestros amos, y 
en virtud de las plenipotencias con que para ello nos autorizaron, el 
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presente Tratado preliminar de límites, y le hicimos sellar con los 
sellos de nuestras armas. Fecho en San Ildefonso, á l.o de Octu- 
bre de 1777. 

(L. S.) El Coni>k db Florida Blanca. 

(L. S.) Don Francisco Inocenqo de Souza Coütinho. 



ARTÍCULOS SEPARADOS. 



Por consideraciones de conveniencia recíproca para las dos Co- 
ronas de España y Portugal, han resuelto Sus Majestades Católica y 
Fidelísima extender los siguientes artículos separados, que habrán 
de quedar secretos, hasta que los dos Soberanos determinen otra 
cosa de común acuerdo; debiendo tener desde ahora estos artículos 
separados la misma fuerza y vigor que los del Tratado preliminar 
de límites que se ha firmado hoy dia de la fecha. Y Sus Majestades 
han autorizado á este fin á sus respectivos Ministros plenipoten- 
ciarios el excelentísimo señor conde de Florida Blanca y el excelen- 
tísimo señor don Francisco de Souza Coütinho. 

Art. 1.0 El Tratado preliminar de límites concluido en este dia 
servirá de base y fundamento á otros tres que los dos altos contra- 
yentes han convenido y ajustado en la forma siguiente: en primer 
lugar, un Tratado de perpetua é indisoluble alianza entre las dos 
Coronas, en cuyos artículos se especificarán las respectivas obliga- 
ciones de cada una, debiendo promoverse en el término de dos meses 
siguientes á la ratificación de estos artículos separados, ó antes si se 
pudiere. En segundo lugar, un Tratado de comercio entre las dos 
naciones, en el cual serán también promovidas y facilitadas las 
ventajas de ambas, y se extenderá dentro del mismo término. Y 
en tercer lugar, un Tratado definitivo de límites para unos y otros 
dominios de España y Portugal en la América meridional, luego 
que hayan venido todas las noticias y practicádose las operaciones 
necesarias para especificarlos. 

Art. 2.0 Siendo la guerra ocasión principal de los abusos, y mo- 
tivo de alterarse las reglas mejor concertadas, quieren Sus Majes- 
tades Católica y Fidelísima, para evitarla siempre, como desean, y 
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mucho más en sus dominios de la América meridional, y mantener 
en perpetua paz á los vasallos de ambas Coronas, que á los motores 
y caudillos de cualquiera invasión en aquellas partes, por leve que 
sea, se castigue con pena de muerte irremisible; y cualquiera presa 
que hagan se restituya de buena fé íntegramente. Así mismo pro- 
meten Sus Majestades que ninguna de las dos naciones permitirá 
la comodidad de sus puertos, y menos el tránsito por sus territorios 
de la América meridional, á los enemigos de la otra cuando intenten 
aprovecharse de ellos para hostilizarla. Estos medios y precaucio- 
nes para continuación de la perpetua paz y buena vecindad, no ten- 
drán sólo lugar en las tierras é islas de la América meridional entre 
los subditos confinantes de las dos Monarquías, sino también en los 
rios, puertos y costas, y en el mar Océano, desde la altura de la ex- 
tremidad austral de la isla de San Antonio, una de las de Cabo- 
Verde hacia el Sur, y desde el meridiano que pasa por su extremidad 
occidental hacia el Poniente; de suerte que á ningún navio de guerra, 
corsario ú otra embarcación de una de las dos Coronas sea lícito 
dentro de dichos términos en ningún tiempo acometer, insultar 6 
hacer el más mínimo perjuicio á los navios y subditos de la otra; 
y de cualquiera atentado que en contrario se cometa, se dará pronta 
satisfacción restituyéndose enteramente lo que acaso se hubiese 
apresado, y castigándose con severidad á los transgresores. Ade- 
más de esto, ninguna de las dos naciones admitirá en sus puertos 
y tierras de dicha América meridional navios ó comerciantes, ami- 
gos ó neutrales, sabiendo que llevan intento de introducir su co- 
mercio en las tierras de la otra, y de quebrantar las leyes con que 
los dos Monarcas gobiernan aquellos dominios: y para la puntual 
obseiTancia de todo lo expresado en este artículo, se harán por 
ambas cortes los más eficaces encargos á sus respectivos Gober- 
nadores, comandantes y justicias: en inteligencia de que aun en el 
caso, que no se espera, de que haya algún incidente ó descuido 
contra lo prometido ó estipulado en este artículo, no servirá de 
perjuicio á la observancia perpetua é inviolable de todo lo demás 
que por el presente Tratado queda arreglado. Y del mismo modo 
estipulan, por ahora, y se obligan los altos contrayentes á no per- 
mitir, en caso de guerra de alguna de las dos potencias con cual- 
quiera otra, que sus puertos y tierras (en cualquier parte del mundo 
que estén) sirvan directa ó indirectamente de auxilio para atacar 
únicamente y hacer guerra á una de las dos potencias contrayen- 
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tes, & sus vasallos, bajeles 6 territorios; sin que en todo lo sobre- 
dicho se entienda que falten ó prometan faltar á los Tratados que 
subsisten entre las altas potencias contrayentes y algunas otras 
naciones, en inteligencia de que no se haya de abusar de ellos 
para ofender á los vasallos, tierras y navios españoles y portugue- 
ses, pues en esta parte se obligan los dos altos contrayentes, tam- 
bién por ahora, á que el que no entrare en guerra observará la más 
escrupulosa neutralidad, y á que si contra esta declaración hubiere 
algún artículo secreto ó Tratado anterior que no haya llegado á no- 
ticia de las dos potencias contrayentes, se les comunicarán y exhi- 
birán recíprocamente y de buena fé para combinar con él todo lo 
estipulado y convenido solemnemente en el presente artículo, y 
tomar las medidas más conducentes á la conservación y defensa de 
los respectivos dominios, vasallos y bájales. 

Art. 3.0 Deseando Su Majestad Fidelísima corresponder á la 
magnanimidad de Su Majestad Católica, y condescender con todo lo 
que pueda ser grato y útil á sus vasallos, cede á la Corona de Es- 
paña la isla de Annobon en la costa de África, con todos los dere- 
chos, posesión y acciones que tiene á la misma isla, para que desde 
luego pertenezca á los dominios españoles, del propio modo que 
hasta ahora ha pertenecido á los de la Corona de Portugal. 

Art. 4.0 Igualmente cede Su Majestad Fidelísima en su nombre 
y en el de sus herederos y sucesores, á Su Majestad Católica y á 
sus herederos y sucesores, todo el derecho y acción que tiene ó pueda 
tener á la isla de Fernando del Pó en el golfo de Guinea, para que 
los vasallos de la Corona de España se puedan establecer en ella y 
negociar en los puertos y costas opuestas á la dicha isla, como 
son los puertos del rio Gabaon, de los Camarones, de Santo Do- 
mingo, Cabo Fermoso y otros de aquel distrito; sin que por eso se 
impida ó estorbe el comercio de los vasallos de Portugal, particular- 
mente de los de las islas del Príncipe y de Santo Tomé, que al pre- 
sente van y que en lo futuro fueren á negociar en la dicha costa 
y puertos, comportándose en ellos los vasallos españoles y portu- 
gueses con la más perfecta armonía sin que por algún motivo ó 
pretexto se perjudiquen ó estorben unos á otros. 

Art. 5.0 Todas las embarcaciones españolas, sean de guerra ó 
del comercio de dicha nación, que hicieren escala por dichas 
islas del Príncipe y de Santo Tomé, pertenecientes á la Corona 
de Portugal, para refrescar sus tripulaciones ó preveerse de 



132 

víveres ú otros efectos necesarios, serán recibidas y tratadas en 
las dichas islas como la nación más favorecida; y lo mismo se 
practicará con las embarciones portuguesas de guerra 6 de co- 
mercio que fueren á la isla de Annobon ó á la de Fernando del 
P6, pertenecientes á Su Majestad Católica. 

Art. 6.0 Su Majestad Fidelísima declara que la prohibición 
de entrar las embarcaciones extranjeras de guerra y de comercio 
(excepto en las arribadas forzadas y de urgente necesidad) en el 
puerto de Santa Catalina y su costa inmediata, que se estipula 
en el artículo 22 del Tratado preliminar de límites, no deberá en- 
tenderse con los bajeles españoles de guerra ó mercantes que 
arribaren á él; antes bien, ofrece Su Majestad Fidelísima que en 
las órdenes que habrán de expedirse, con arreglo á lo pactado 
al fin del mismo artículo 22, se especificará que aquella prohibición 
no comprende á los navios españoles, pues éstos tendrán allí la 
mejor acogida y todos los auxilios que corresponde dar á los 
buques del pabellón de un buen aliado y amigo, observándose 
siempre las leyes y órdenes con que aquellos países se gobier- 
nan respecto á toda prohibición de contrabando y de cualquier 
otro abuso. 

Art. 7.0 Los presente? artículos separados se ratificarán en 
el preciso término de quince dias después de afirmados, ó antes si 
fuere posible. 

En fé de lo cual, nosotros los infrascritos. Ministros pleni- 
potenciarios, firmamos de nuestro puño, en nombre de nuestros 
augustos amos, y en virtud de las plenipotencias con que para 
ello nos autorizaron, los presentes artículos separados, y los hici- 
mos sellar con los sellos nuestras armas. 

Fecho en San Ildefonso, á l.o de Octubre de 1777. 

(L. S.) El Conde de Florida Blanca. 

(L. S.) Don Francisco Inocencio db Souza Coutinho. 

Este Tratado que tan graves males evitaba, y del cual se espe- 
raban inmensas ventajas, fué ratificado en 10 y 11 de Octubre por 
los respectivos soberanos. 

El conde de Florida Blanca hace notar la parte que le cupo 
en la celebración de aquel Tratado, como uno de los títulos de 
que se enorgullece entre los que alcanzó en servicio de la na- 
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cion; y, en verdad, que no fueron pocas ni pequeñas las ventajas 
que de su ajustamiento reportó España. 

Por él, como lo observa el Ministro signatario (112), se hizo 
la adquisición absoluta de la colonia del Sacramento, origen de 
todas las pasadas desavenencias; quedó privativa para España la 
navegación del rio de la Plata, y se recuperaron los territorios 
del Ibicuí y pueblos del Paraguay cedidos en el tratado de 1750 
como compensación de la colonia. En cambio de estas ventajas, 
se devolvía la isla de Santa Catalina que habia sido ocupada por 
conquista. Pero el fruto positivo que entonces se creia haber al- 
canzado, consistía en haber asentado bases para la delimitación 
de las colonias, logrando después de tantos años fijar una línea 
fronteriza. 

El derecho, pues, quedaba establecido. Cada una de las par- 
tes contratantes reconocía la frontera que allí se estipulaba, y esa 
vino á ser la frontera de derecho entre los dos países ocupan- 
tes de aquella región. Cualquier cambio introducido en ella por 
los comisionados que debian recorrerla y demarcarla, se aceptaba 
como cesión, en cambio de conseguir límites naturales y que no 
estuvieran sujetos á dudas. 

Pero el Tratado de San Ildefonso era un pacto complejo, y 
aunque hubiera de diferirse el Tratado definitivo de límites hasta 
que los comisarios dieran cumplimiento á lo pactado, y presenta- 
ran las observaciones que hubieran de servir de base para alte- 
rarlo más ó menos, no sucedía lo mismo respecto de otras mu- 
chas de sus estipulaciones que necesitaban ser complementadas. 

Con tal motivo se celebró el Tratado del Pardo, que firmaron 
los plenipotenciarios en 11 de Marzo de 1778, y que fué ratificado 
en 24 del mismo me^. En él quieren las altas partes contratan- 
tes aclarar las dudas á que dieron asidero algunas expresiones del 
Tratado de París de 1763, y prevenir las interpretaciones que 
pudieran darse á algunas frases de los de Utrecht y de Lisboa. 
En la celebración de este Tratado figuró como objeto primordial 
la alianza de los soberanos, en los momentos en que ya era inmi- 
nente la guerra entre la Gran Bretaña y Francia. De este modo. 



(112) Representación del conde de Florida Blanca, al señor don Car- 
los m, p. 9 y 10. 



134 

Espaíia conseguía apartar al Portugal de la liga con Inglaterra, 
en el caso, que ya se veía probable, de que, en cumplimiento del 
pacto de familia, Carlos III hubiera de ser el aliado de Luis XVL 
Prescindimos, pues, de las estipulaciones referentes á alianza, 
garantía y comercio, como que son extrañas á este trabajo, é in- 
sertamos los siguientes artículos que se refieren á las posesiones 
americanas. 



ARTÍCULOS DEL TRATADO DE 1778. 



Art. 1.0 Conforme á lo pactado entre las dos Coronas en dicho 
Tratado renovado de 13 de Febrero de 1668, y señaladamente en 
sus artículos 3.o, 7.o, lO.o, y en mayor explicación de ellos, si- 
guiendo otros tratados antiguos, & que se refieren dichos artículos, 
que se usaban en tiempo del Bey don Sebastian, y los celebrados 
entre España é Inglaterra en 15 de Noviembre de 1630, y 23 de Mayo 
de 1667, que también se comunicaron á Portugal, declaran los dos 
altos Príncipes contrayentes por sí y en nombre de sus herederos 
y sucesores, que la paz y amistad que han establecido y que deberá 
observarse entre sus respectivos subditos en toda la extensión de 
sus vastos dominios en ambos mundos, haya de ser y sea conforme 
á la alianza y buena correspondencia que habla entre las dos Coro- 
nas en el referido tiempo de los reyes don Carlos I y don Felipe n 
de España, don Manuel y don Sebastian de Portugal, prestándose 
Sus Majestades Católica y Fidelísima y sus vasallos los auxilios y 
oficios que corresponden á verdaderos y fieles aliados y amigos, de 
modo que los unos procuren el bien y utilidad de los otros, y aparten 
é impidan recíprocamente su daño y peijuicio en cuanto supieren y 
entendieren. 

Art. 2.0 En consecuencia de lo pactado y declarado en el ar- 
tículo antecedente y de lo demás que expresan los Tratados antiguos 
que se han renovado y otros á que ellos se refieren, que no fuesen de- 
rogados por algunos posteriores, prometen Sus Majestades Cotólica 
y Fidelísima no entrar el uno contra el otro, ni contra sus Estados 
en cualquier parte del mundo en guerra, alianza, Tratado ni consejo, 
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ni dar paso por sus puertos y tierras, auxilios directos ó indirectos, 
ni subsidios para ello, de cualquiera clase que sean, ni permitir que 
los den sus respectivos vasallos: antes bien se avisarán recíproca- 
mente cualquiera cosa que supieren, entendieren ó presumieren que 
se trata contra cualquiera de ambos Soberanos, sus dominios, dere- 
chos y posesiones, ya sea fuera de sus reinos ó ya en ellos, por rebel- 
des ó personas mal intencionadas y descontentas de sus gloriosos 
gobiernos; mediando, negociando y auxiliándose de común acuerdo 
para impedir ó reparar recíprocamente el daño ó perjuicio de cual- 
quiera de las dos Coronas, á cuyo fin se comunicarán y darán á sus 
ministros en otras cortes, como á los Vireyes y Gobernadores de 
sus provincias, las órdenes é intrucciones que tengan por conve- 
niente formar sobre este asunto. 

Art. 3.0 Con el propio objeto de satisfacer á los empeños contrai- 
dos en los antiguos Tratados, y demás á que se refieren aquéllos y 
que subsisten entre las dos Coronas, se han convenido Sus Majesta- 
des Católica y Fidelísima en aclarar el sentido y vigor de ellos; y 
en obligarse, como se obligan, á una garantía recíproca de todos sus 
dominios en Europa é islas adyacentes, regalías, privilegios y dere- 
chos de que gozan actualmente en ellos: como también á renovar y 
revalidar la garantía y demás puntos establecidos en el artículo 25 
del Tratado de límites de 13 de Enero de 1750 el cual se copiará á 
continuación de este, j^ entendiéndose los límites que allí se esta- 
blecieron con respecto á la América meridional, en los términos 
estipulados y explicados últimamente en el Tratado preliminar de l.o 
de Octubre de 1777, ^^ y siendo el tenor de dicho artículo 25 como 
se sigue: «para más plena seguridad de este Tratado convinieron los 
»dos altos contratantes de garantirse recíprocamente toda la fron- 
» tara y adyacencias de sus dominios, en la América meridional, con- 
iforme arriba queda expresado, obligándose cada uno á auxiliar y 
» socorrer al otro contra cualquiera ataque ó invasión, hasta que en 
» efecto quede en la pacífica posesión y uso libre y entero de lo que 
»se le pretendiese usurpar; y esta obligación, en cuanto á las costas 
»del mar y países circunvecinos á ella, por la banda de Su Majestad 
» Fidelísima se extenderá hasta las márgenes del Orinico de una y 
»otra parte, y desde Castillos hasta el estrecho de Magallanes, y 
» desde el dicho Castillos hasta el puerto de Santos. Pero por lo que 
»toca á lo interior de la América meridional, será indefinida esta 
» obligación, y en cualquier caso de invasión ó sublevación, cada una 
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»de las dos Coronas ayudará y socorrerá á la otra hasta ponerse la8 
» cosas en el estado pacífico.» 

Art. 4.0 Si cualquiera de los dos altos contrayentes sin hallarse 
en el caso de ser invadido en las tierras, posesiones y derechos que 
comprende la garantía del artículo antecedente, entrare en guerra 
con otra potencia, únicamente estará obligado el que no tuviera parte 
en la tal guerra á guardar y hacer observar en sus tierras, puertos, 
costas y mares la más exacta y escrupulosa neutralidad; reserván- 
dose para los casos de invasión ó disposiciones para ella en los domi- 
nios garantidos, la defensa recíproca á que estarán obligados ambos 
Soberanos en consecuencia de sus empeños, que desean y prometen 
cumplir religiosamente, sin faltar á los Tratados que subsistan entre 
los dos altos contrayentes y otras potencias de Europa. 

Fecho en el real sitio del Pardo, á 11 de Marzo de 1778 y ratifi- 
cado el 24 del mismo mes. 

Tenemos, pues, confirmado el Tratado de 1777, y renovado el 
de 1750, principalmente en su parte relativa á límites: el uno es expla- 
natorio del otro. 

Al cabo de dos siglos y medio la controversia quedaba dirimida: 
era tarde para que España entrara en posesión de los territorios á 
que tenía derecho: aun era tiempo para impedir que la usurpación 
continuara su obra; y había ya una base sobre la cual podían proce- 
der los que fuesen encargados de la demarcación. Narrar lo que estos 
hicieron en cumplimiento de los Tratados, y fijar el estado de la 
cuestión cuando llegó la hora de la independencia para América, será 
el asunto de otra parte de este estudio. 



IX. 



Del mismo modo que los comisarios demarcadores habrían de 
llevar en los Tratados de 1750 .y 1777 base y pauta para sus 
trabajos, queremos, para la continuación del nuestro, llevar como 
base el resumen de lo que dejamos narrado, desprendiendo toda 
la parte meramente histórica que hemos creído indispensable, y 
dejando destacado el punto de derecho. 

Para ocupar aquéllos territorios asistía á España el derecho 
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de descubridora: á la sombra de su bandera recorrieron sus aguas 
Orellana, Ursúa, Ferrer, Acuña, Artieda y hasta el mismo Te- 
jeira; el meridiano de Tordesülas incluia esta región en el do- 
minio español; Carlos V había hecho fijar en el mismo punto en donde 
después se elevó la ciudad del Fará la columna que atestiguaba 
su dominación en aquellos sitios; y por último, fueron autoridades 
y misioneros españoles los primeros ocupantes y colonizadores. 
Había, pues, en apoyo del dominio español, los derechos de des- 
cubrimiento, conquista, primera ocupación y reconocimiento en un 
Tratado público. 

En cambio los portugueses no tenian otro título que la po- 
sesión violenta, extendida diariamente, protestada siempre, pero 
soportada á falta de fuerzas para oponerse & ella. 

Ahora examinemos, y no echemos en olvido, la letra y el es- 
píritu del Tratado de 1777, en la parte que deslindaba las colo- 
nias lusitanas con el territorio español que más tarde se llamó 
Colombia. Según los tratados, nuestra frontera está claramente 
definida en los siguientes artículos: 

«Art. 11. Bajará la línea por las aguas de estos dos ríos 

> Chmporé y Mamoré, ya unidos con el nombre de Madera, hasta 
»el paraje situado en igual distancia del rio Marañen ó Amazó- 
j»nas y de la boca del Mamoré; (j^ y desde aquel paraje con- 
»tinuará por una línea este-oeste hasta encontrar con la ribera 
» oriental del rio Jabarí, que entra en el Marañon por su ribera 
» austral; y bajando por las aguas del mismo Jabarí hasta donde 
» desemboca en el Marañen ó Amazonas, seguirá aguas abajo de 
»este rio, que los españoles suelen llamar Orellana y los indios 
xGuiena, hasta la boca más occidental del Yapurá, que desagua 

»en él por la parte septentrional (12). Continuará la frontera 

» sabiendo aguas arriba de dicha boca más occidental del Yapurá, 
»y por en medio de este río hasta aquel punto en que puedan 
» quedar cubiertos los establecimientos portugueses de las orillas 
»de dicho rio Yapurá y dd Negro, como también la comunicación 
»ó canal de que se servían los mismos portugueses entre estos 
»dos rios al tiempo de celebrarse el tratado de límites de 13 de 
»Enero de 1750, conforme al sentido literal de él y de su ar- 

> tí culo 9.0 33* lo que enteramente se ejecutará según el estado que 
^entonces tenian las cosas, «^ sin perjudicar tampoco á las pose- 
»siones españolas ni á sus respectivas pertenencias y comunicá- 
is 
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>ciones con ellas y con el rio Orinoco» «á cuyo fin las per- 

»sonas qne se nombraren para la ejecución de este Tratado seña- 
>larán aquellos límites, buscando las lagunas y ríos que se jan- 
» ten al Yapurá y Negro y se acerquen más al rumbo del Norte, i 

Hemos dicho antes que esta es la frontera de derecho entre 
las colonias de las dos cortes, y ensayaremos comprobarlo. 

Al celebrar este Tratado se quiere establecer una linea di- 
visoria perfectamente definida y que no pueda dar margen á 
nuevas controversias (preliminar); se prescinde de los pactos an- 
teriores, á trueque de fijar base única é invariable; no se discu- 
ten ya derechos para ceñirse á ellos, sino que, atendiendo á lo 
que cada cual pretende, se conviene en la fijación divisoria, y cada 
una de las partes la reconoce y la ratifica (arts. 16 y 20); para con- 
seguir límites naturales, y consultando la conveniencia y utili- 
dad de los contratantes, se autoriza á los comisarios para que va- 
ríen la línea cediendo porciones de territorio sin fijarse en el más 
ó menos, y sin que aquello que cedan sea forzosa compensación 
de lo que reciban (arts. 10 y 12); de este modo la ocupación de 
derecho queda reconocida, y la ocupación de hecho puede considerarse 
legitimada; pero todavía, como si esto no fuera suficiente, pactan 
que esas porciones de territorio cedidas, sean cesión que real y 
positivamente hace el cedente en su nombre y en el de sus he- 
rederos y sucesores á favor del cesionario (art. 10); y á la pose- 
sión que recibe el favorecido se dá el título legítimo de la cesión 
hecha por el soberano legítimo (art. 20). Pero aun hay más: no 
sólo se reconoce y ratifica la expresada frontera, descrita en los 
Tratados de 1750 y 1777, sino que expresamente se revalida en 
1778 la obligación de garantizarse recíprocamente, aun contra 
cualquier ataque ó invasión, los territorios circunscritos por aquella 
línea (art. 3.o) 

¿Pueden pretenderse más y mejores pruebas de que fué el derecho 
lo que se quiso consagrar en el Tratado de San Ildefonso? Pero si aún 
se dudara, desafiaríamos á qne se nos mostrase en sus estipula- 
ciones una sola cláusula en que de cualquier modo, ó en cual- 
quiera forma, se reconozca el hecho (y no serian pocos los que 
habría que reconocer) como base constitutiva del derecho para la 
demarcación de la frontera. 

Creemos, pues, poder repetir que la línea divisoria señalada 
en el tratado de 1777, deslinda las posbsionbs y el DERECHO de 



139 

poseer que tenían España y Portugal, y ese DEBECHO fué el que 
trasmitieron como herencia á las colonias que años más tarde 
asumían la soberanía y se declaraban emancipadas é indepen- 
dientes. 

Seguramente no serian los soberanos portugueses, ni hoy sus 
herederos del Brasil, quienes en pleno siglo xix pretendieran bur- 
lar la fé nacional empeñada, la respetabilidad de los pactos que 
son la base de sus derechos, y títulos de sus bien adquiridas glo- 
rías; porque, aun prescindiendo de la sinrazón de tal proceder, á 
ellos no habría de ocultarse que el vulnerar el derecho ageno es 
poner el propio en inminente peligro. 

Si consiguiéramos que la base del derecho no se echase en 
OLVIDO, por ninguna de las pai*tes en el litigio, aun cuando hubiera 
de ser modificado por la mutua conveniencia, creeríamos que 
nuestro tiempo no había sido perdido, ni nuestro trabajo estéril. 



COMPLICACIONES EN ESPAÑA 



Solamente hemos copiado del Tratado de 11 de Marzo de 1778 
las estipulaciones referentes á América; pero al examinar las bases 
relativas á comercio, alianza y garantía entre los dos Grobiernos 
contratantes, resalta la habilidad con que en aquellos tiempos eran 
manejados los negocios de la corte española. 

Con efecto, después de tantos años de inexplicable descuido res- 
pecto de los territorios que diariamente usurpaban los portugueses, 
se dio á la reclamación un carácter inusitado, precisamente en los 
momentos en que se tenia asegurada la liga con Francia, y en que 
Inglaterra no podia ejercer el constante protectorado que en forma 
de alianza pesaba sobre Portugal. Concluida la disputa por los lími- 
tes de las colonias lejanas, preciso era hacer de aquella nación un 
aliado, ó cuando menos asegurarse su neutralidad, cuando estaba ya 
á punto de estallar la guerra entre Francia y la Gran Bretaña, en la 
cual Cájrlos in habria de ser aliado del Monarca francés. 

Aunque no necesaria para el trabajo que hemos emprendido, no 
creemos que sea extraña á él la relación de los acontecimientos qu e 
tenian lugar en España; y mucho más cuando esos mismos sucesos 
en que se veia comprometida, hablan de hacerse sentir sobre las 
operaciones de la delitimacion, y á la vuelta de pocos años hablan 
de tener una inñuencia decisiva sobre las colonias que se trataba de 
deslindar. 

Decíamos que la guerra estaba á punto de estallar entre las cortes 
de Londres y de Versalles al tiempo en que se firmó entre las de Ma- 
drid y Lisboa el Tratado del Pardo. 



r 
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Desde 1773 la Gran Bretaña se hallaba en luclia con sus pose- 
siones americanas; lucha limitada en los primeros tiempos á la ex- 
pedición de un hill que era reclamado, y á memoriales que no eran 
atendidos en las Cámaras de la metrópoli. 

El impuesto de timbre exasperó á los americanos; y la llegada 
de los cargamentos de té enviados á Boston por mera protección á la 
compañía de las Indias, con grave perjuicio de millares de subditos, 
fué la primera señal para las \ias de hecho que habian de ir más ade- 
lante de lo que entonces imaginaban ambas partes. Cuando los des- 
contentos de Boston se precipitaban en la noche del 21 de Diciem- 
bre de 1773 sobre los buques que llevaban el valioso cargamento y lo 
arrojaban al mar, no pensaban que aquel paso de tan cortos alcances 
en apariencia, habría de conducirlos al 4 de Julio de 1776. 

La Inglaterra, que quiso no sólo castigar á los responsables man- 
dándolos conducir á su territorio para su juzgamiento, sino que hacía 
sentir su imperio y su castigo sobre todo un pueblo al cerrar el puerto 
de Boston, y cancelar la constitución democrática del Estado de 
Massachusets, no imaginaba al sancionar aquel }M, que tendría por 
consecuencia el 24 de Setiembre de 1782. 

Pocas palabras bastarán para explicar estas fechas (1). Las pro- 
vincias y Estados americanos hicieron coman la causa del de Massa- 
chusets, y sus respectivos representantes se reunieron el 5 de Di- 
ciembre de 1774 en Filadelfia, en donde declararon injustos, incons- 
titucionales y opresivos los actos del Parlamento, y acordaron elevar 
un manifiesto al Rey y una petición á la Cámara de los Comunes. 

Todo fué inútil: la única contestación ííié un nuevo líü restrin- 
giendo el comercio de las cuatro provincias de Nueva Inglaterra, y 
excluyendo á sus habitantes del derecho de pesca en los bancas de 
Terranova, que era la principal industria de la mayoría. En apoyo 
de esta resolución se enviaron refuerzos al general Gage. 

Empezó la lucha en Abril de 1775, limitada al piincipio á en- 
cuentros parciales, pero que pronto debia tomar proporciones ji- 
gantescas. 

La Gran Bretaña rehusó hacer toda clase de concesiones: no quiso 
ver en sus vasallos descontentos y quejosos sino rebeldes: no quiso 
gobernar, sino sujetarlos; y dio el ejemplo, triste para un gran pue- 
blo, de tomar á sueldo soldados extranjeros para llevar á cabo la 



(1) Véaae la Historia de la administración de Lord Xorth. 
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sujeción de sus subditos. La nación que habLa de enarbolar la ban- 
dera de la abolición de la trata, daba entonces el ejemplo de lo que 
Schoell llama con razón la trata de los blancos (2), y encontraba coad- 
yuvantes en algunos soberanos de Alemania, quienes á cambio de oro 
le daban la sangre de sus vasallos. De este modo, consiguiB engan- 
char en Enero de 1776, en ejércitos organizados, 17,000 soldados 
alemanes, con los cuales reforzaba la poderosa expedición que tenía 
pronta, deseando concluir en una campaña aqueUa lucha. 

Pero el remedio no sólo debia de ser ineficaz, sino que produjo los 
efectos contrarios. Los americanos, que hasta entonces no habian 
pretendido sino que se hiciera justicia á sus reclamaciones, se in- 
dignaron al ver que la madre patria no se contentaba con sus propias 
fuerzas, sino que buscaba soldados mercenarios contra ellos, contra 
sus hijos. Entonces consideraron rotos todos los vínculos que los 
ligaban á la metrópoli, aceptaron la guerra tal como se les hacía, 
y en 4 de Julio de 1776 asumieron la soberanía y se declararon in- 
dependientes. 

Era por este tiempo que él Ministro Pombal pedia en vano 
auxilios á la Gran Bretaña para aceptar del Monarca espa- 
ñol más bien la guerra que los Tratados. Inútiles serian los co- 
mentarios. 

Encendida la guerra en la América del Norte, tuvo lugar esa 
gloriosa campaña en que se exhibió Jorge Washington más grande 
por la fé que tenia en su causa, fé que no le permitió desmayar 
nunca, que por las victorias que alcanzaba ó por las derrotas que 
sufría impasible. Ya para entonces los americanos no luchaban 
solos: Franklin habia conseguido enviarles recursos de todas 
clases, y más que el dinero y las armas, y la gloriosa legión 
francesa que encabezada por Lafayette iba á combatir por tan 
noble causa, valía el entusiasmo despertado en Francia, y man- 
tenido por el gran filósofo que, lejos de su país, lo servia mejor que 
sus guerreros. 

liuis XVI les habia facilitado recursos, aunque sigilosa- 
mente, pero se veia que no tardaría mucho la hora en que pú- 
blicamente hubiera de exhibirse como el aliado de la nueva na- 
cionalidad. 

El 16 de Octubre de 1777 el general Bourgoyne se veia obli- 



(2) Véase SchoeU. Tratados de paz I. p. 445 y siguientes. 
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gado á firmar la capitulación de Saratoga, á tiempo en que Howe, 
sin aprovechar sus triunfos en Filadelña se hallaba victorioso, pero 
con un ejército aniquilado: apenas si quedaba con quien combatir. 
Desde este momento la independencia americana se consideró como 
un hecht inevitable; y el gobierno francés creyó llegada la oportu- 
nidad de tomar parte en la guerra, contribuyendo á disminuir el 
poder de su eterno rival. 

Con tal motivo reconoció su independencia, aunque el recono- 
cimiento iba encubierto en las fórmulas del Tratado de comercio que 
ajustaron Gerard, Plenipotenciario francés, y Benjamin Franklin, 
Plenipotenciario norte-americano, en G de Febrero de 1778. En 
aquella misma fecha se celebró un segundo Tratado que en los pri- 
meros dias se mantuvo en reserva, de alianza ofensiva y defensiva 
entre las dos naciones, en el caso probable de que Inglaterra decla- 
rase la guerra á Francia por consecuencia del mencionado recono- 
cimiento. 

Fué entonces cuando el Gobierno inglés dirigió al Congreso 
americano proposiciones que hubieran puesto punto á la cuestión 
dos afios antes, pero que ya se juzgaban inaceptables. 

Era urgente para el ministerio francés asegurarse la alianza de 
España y la neutralidad de Portugal para que dicha alianza fuera 
eficaz. Al fin se consiguió al firmar el Tratado del Pardo, de 11 de 
Marzo, y dos dias después, el 1^, Francia comunicaba oficialmente á 
la Inglaterra el Tratado concluido con sus colonias insurrectas, á 
quienes reconocía como nación independiente. 

Inútil es agregar que esta era la señal de la guerra. 

En virtud del pacto de familia, España estaba obligada á tomar 
participación en la contienda, pero mientras concluían ciertos pre- 
parativos indispensables, su Gobierno se ofrecía como mediador 
entre los beligerantes, exigiendo, eso sí, el reconocimiento de la 
independencia de América. La Gran Bretaña se denegaba & aceptar 
esta condición, que no podia imponerse & quien no estaba ni se creía 
vencido. 

Carlos ni dejó entonces el papel de mediador, y abiertamente 
declaró la guerra el 16 de Junio de 1779. 

El Rey de España é Indias sacaba la espada en pro de los colonos 
insurrectos contra su metrópoli. 

La guerra tomó entonces proporciones colosales, y mucho ma- 
yores cuando en 1780 los Estados generales de Holanda se aliaron 
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también contra la Gran Bretaña, como si todavía fueran pocos los 
enemigos á quienes ella tenía que combatir. 

La guerra fué larga y sangrienta. Los territorios de las respec- 
tivas potencias fueron teatro de obstinadas batallas: en sus costas 
no hubo bahía ni ensenada en donde sus escuadras no se buscaran y 
provocaran una lucha á muerte. El humo de sus cañones se dilató 
en el mar Caribe, en la Mancha, en Gibraltar, en las costas 
africanas, en el Cabo de Buena Esperanza, en los mares de la 
India, en donde quiera que se hallaban dos enemigos en esa lucha 
poderosa. 

El pueblo americano mostró en su guerra de independencia toda 
la grandeza de que es capaz un pueblo que lucha por su soberanía; 
pero la Inglaterra mostró de cuánto es capaz el pueblo que lucha por 
lo que juzga su derecho, cuando acosada por los enemigos, y ene- 
migos poderosos, hacia frente á todos ellos, y aun volvia la cara 
extrañando que no se presentara uno nuevo, porque le sobraban 
fuerzas y brío para la defensa. 

El 24 de Setiembre de 1782 la Inglaterra reconoció la indepen- 
dencia de los Estados-Unidos de América. 

El 30 de Noviembre se pactaron preliminares de paz entre las 
dos naciones, y el 20 de Enero del año siguiente entre Inglaterra, 
Francia y España; pero hubo que aguardar algunos meses para que 
en este Tratado pudiera quedar incluida la Holanda, lo que era dila- 
tado por las fórmulas de su sistema de Gobierno; así, que la paz defi- 
finiva no se firmó hasta el 3 de Setiembre de 1783. 

Precisamente durante el trascurso de estos mismos años en que 
la metrópoli española se hallaba envuelta en tan graves aconteci- 
mientos, tenian lugar en la América meridional las operaciones consi- 
guientes al cumplimiento del Tratado de límites: asunto que no habia 
descuidado el Gobierno, aun enmedio de aquella gran lucha, pero al 
cual no habia podido prestar toda la atención necesaria, ni darle la 
importancia que requeria, teniendo que subordinar á las contem- 
porizaciones con la corte de Lisboa, la reclamación neta de sus 
derechos. 

Carlos m habia contribuido al triunfo de la República en 
la América del Norte: habia ayudado á sembrar la semilla de la 
libertad en la nación confinante con su dilatado imperio del Sur; 
y hay quienes digan que más tarde hubo de arrepentirse de lo 
que habia hecho, temeroso de lo que pudiera suceder andando los 
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tiempos. Atribuyese al conde de Aranda el haberle propuesto con 
extraordinaria previsión, que dividiese en tres reinos indepen- 
dientes, regidos por príncipes de la familia de Borbon, la gran 
Colonia que poseía España desde California hasta el Cabo de 
Hornos. 

Sea como fuere, Carlos UI murió tranquilo, ceñida la corona de 
sus padres, y no fué sino su nieto quien pudo convencerse de que en 
América el mal de la libertad es contagioso. 



TRABAJOS DE DEMARCACIÓN. 



I. 



£1 Gobierno de la metrópoli se habia apresurado & comanicar á 
sus agentes el Tratado de San Ildefonso, ordenando su pronta eje- 
cución, Á cuyo fin cometia el cargo de comisarios demarcadores á los 
Gobernadores de las respectivas provincias, como que naturalmente 
debian ser ellos los que mejor conocían los territorios que estaban 
bajo su jurisdicción y que se trataba de deslindar. 

La costosa experiencia adquirida en la anterior expedición sirvió 
en esta vez tanto para hacer menos crecidos los gastos, cuanto para 
abreviar en lo posible aquella dilatada operación; bien que los vi- 
reyes y Gobernadores de las posesiones españolas tuvieron que 
prestar atención preferente á principios de 1778 á la defensa del 
país, en virtud de la Real orden en que se les prevenía «tomaran 
» cuantas medidas y precauciones regularen convenientes para de- 
»fender las plazas y territorios de su mando, y repeler cualquier 
» invasión que intentase la Inglaterra hacer en ellos; en atención i 
»que Su Majestad tenia bien fundados recelos de que aquella po- 
»tencia pensase injustamente resarcir sus pérdidas y desgracias 
»sobre los dominios españoles de América» (4). 

La línea estipulada en el Tratado se dividió en varias secciones, 



(4) Real orden de 24 de Enero de 1778. 
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nombrando para cada una la correspondiente partida que debía de- 
marcarla; y el deslinde del territorio que correspondía á la antigua 
gloriosa Colombia, y que heredaron en común sus tres hijas, se 
encargó como primer comisario al Gobernador de la provincia de 
Maynas, don Ramón García de León y Pizarro. Debía acompañarle 
en su expedición don Francisco Requena, ingeniero, que ala sazón 
se hallaba en Guayaquil. 

La corte expidió en 6 de Junio de 1778 las órdenes é instruc- 
ciones qiie debían tener presentes los comisionados, á quienes fueron 
comunicadas sin pérdida de tiempo. En consecuencia, con toda la 
actividad apetecible se dio principio á los arreglos y preparativos 
para el dilatado viaje, en los cuales no hubo mayor tardanza, de- 
bido en parte á que estaban todavía prontos los aprestos, guarni- 
ciones, ¿.a, que debían servir para la expedición que en 1777 había 
empezado á marchar contra los portugueses en el Amazonas. 

El Regente Gobernador tenía órdenes del Virey para auxiliar á 
los comisarios con los recursos de toda especie que solicitaran, y en 
su cumplimiento no sólo se les proveyó de dinero, ayudantes y es- 
coltas, sino que, para no tener que aguardar la columna que estaba 
situada en Jaén, á órdenes del capitán don José Santos, se les dieron 
las armas que solicitaron de la sala del depósito, no obstante que 
carecían de orden especial para ello (5). 

Para facilitar la marcha de la expedición, resolvió el Presidente 
la apertura del camino que por el Antísana gira entre Quixos y 
Quito, para que los comisionados pudieran embarcarse en el Ñapo 
y bajar hasta Pévas, á cuyo efecto adelantó órdenes para la cons- 
trucción del número suficiente de balsas. Por esta vía se puso en 
camino la primera partida de la expedición á fines de 1778 (6). 

Pronto para emprender marcha el jefe de la cuarta partida de 
demarcación, León y Pizarro, pasó al Virey un largo informe dán- 
dole cuenta de los datos que había logrado adquirir para llevar algo 
adelantado en la comisión de que se le encargaba; y con la doble mira 
de imponer á su superior de las medidas adoptadas, y la de 
apoyar la solicitud de las providencias que creía indispensable 



(6) Nota autógrafa de don Francisco de Ugarte. Guayaquil, 19 de Se- 
tiembre de 1778. 

(6) Nota autógrafa de don R. García do León y Pizarro. Quito, 18 de 
Enero 1779. 
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que se dictaran para asegurar el buen éxito de la empresa y la sub- 
sistencia de los comisionados y sus respectivas escoltas. 

En el mencionado informe hace presentes los inconvenientes con 
que habrá de luchar la cuarta partida y el excesivo trabajo que 
tendrá, pnesto qne en las instrucciones no se le dan datos precisos 
para fijar los puntos por donde haya de pasar la línea divisoria, y sólo 
sabe con seguridad que de la boca más occidental del Yupurá hacia el 
Norte se le ordena cubrir los establecimientos y la comunicación que 
los portugueses tenian entre este río y el Negro. 

El comisario, que aun no habia visitado aquellas regiones, y que 
basaba sus cálculos en los informes suministrados por don Apolinar 
Díaz de la Fuente, creia que para dejar llenada la condición im- 
puesta por el artículo 12 del Tratado, habia que remontar el Yu- 
pnrá hasta arriba del Salto grande; y de esta opinión formaron argu- 
mento más tarde los portugueses, porque trasmitido el informe men- 
cionado á la corte de Madrid, ésta lo trascribió á la de Lisboa. 

Creemos conveniente hacer notar desde ahora que ese argu- 
mento, que más tarde veremos esgrimir como arma poderosa, no 
tiene otra fuerza que la de cualquiera opinión que no va apo- 
yada en comprobantes. En las instrucciones expedidas por la 
corte en 6 de Junio de 1778 y que el Virey comunicó al comi- 
sario León y Pizarro en 2 de Octubre, se le ordena que 
«procure adquirir noticias de los terrenos por donde haya de 
» dirigirse esta demarcación, bien sea de los mismos portu- 
»gueses como prácticos, ó bien del Gobernador de Guayana(7).» 
Imposible era aguardar informes del mencionado Goberna- 
dor, y Pizarro tuvo que conformarse con los que le suminis- 
traban personas que con frecuencia hablan navegado el Ñapo, 
accidentalmente el Amazonas, y por casualidad el Yupurá; 
pero no encontró quien le dijera que conocía la comunicación que 
tenian los portugueses entre este rio y el Negro, á pesar de que 
Díaz de la í\iente decia haber vivido 24 años en aquellas co- 
marcas transitando entre el Orinoco y el Marafion (8). Nada 
tiene, pues, de rara ni de decisiva la opinión de que hu- 
biera necesidad de remontar el Yupurá hasta la mitad de su curso 



(7) Nota autógrafa del Virey de Santa Fé, 2 de Octubre de 1778. 

(8) Informe de León y Pizarro fechado en Quito, el 7 de Enero de 1779. 
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para cubrir la comunicación con el rio Negro que los portu- 
gueses aseveraban que tenían. De este informe volveremos á tratar 
más adelante. 

Por fortuna no carecemos de los datos necesarios para poder 
seguir paso á paso la marcha de los comisarios y narrar los por- 
menores de la expedición: tarea tanto más sencilla hoy cuanto 
que en el Archivo de Indias hemos hallado riquísima fuente para 
aquel estudio; pero no creyendo que esta parte, meramente histó- 
rica, haya de ser tenida sino como antecedente en el litigio, pre- 
ferimos aligerar el trabajo examinando apenas algunos de los que 
tenemos á la vista, ya que no habrá nada en este escrito que no 
vaya apoyado en un documento irrecusable. 

Con fecha 10 de Marzo de 1779 tuvo á bien la corte aprobar 
las órdenes dictadas por el Virey desarrollando las instrucciones 
comunicadas para el trazo de la línea de demarcación. Entre 
otras cosas, se aprueba lo dispuesto para que la partida demar- 
cadora de Guayana se ponga de acuerdo y proceda de concierto 
con la del Marafion, comunicándose los avisos y noticias que 
estimen convenientes, para lo cual se hablan trasmitido las órdenes 
respectivas al capitán general de Venezuela (9). 

Creyendo el Ministerio espafiol que pronto se daría príndpio 
á los trabajos, expidió la siguiente real orden que fué comu- 
nicada inmediatamente: 

«Para evitar todo perjuicio en la demarcación de Límites que 
» corresponde á la división perteneciente á los parajes de ese 
»Yireinato, en cuanto al curso del río Marafion, por la mira 
»que siempre han tenido los portugueses de disfrutar las utíli- 
»dades que ofrecen las ricas y fértiles provincias de la América 
^meridional, extendiendo sus poblaciones hasta nuestras fronteras, 
»se hace preciso reencargar á V. E. muy estrechamente, cuide 
»de disponer se arreglen los Comisarios españoles al más 
» exacto cumplimiento de las condiciones y términos que pres- 
» cribe la Convención preliminar en los artículos 12, 13, 14, 15, 
»16 y 17; pues sólo con su puntual observancia quedará desva- 
necida toda sospecha que pudiera imaginarse: lo que prevengo 
»á V. E. de orden del Rey, para que lo haga entender nueva- 
»mente á los citados Comisarios. 



(9) Nota autógrafa de don José de Gálvez. 
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>Dios guarde á V. E. muchos aflos. — ^El Pardo, 13 de Marzo 
»de 1779. Sor. Virey de Santa Fé. 

» JPH. DE GaLVBZ» (10). 

Los expedicionarios tardaron en llegar al Marafion, y no vale 
la pena de detenemos á examinar las causas de su demora, cuando la 
explica sobradamente la larga distancia que tenían que recorrer, 
abriendo en muchas partes el mismo camino por donde debían 
llegar hasta el Ñapo, la construcción del suficiente número de 
canoas y balsas para bajarlo, y luego la de embarcaciones apa- 
rentes para la navegación del Amazonas. 

Sea como fuere, la expedición estaba ya en el Maraflon por 
el mes de Abril de 1780, y funcionaba como primer Comisario 
plenipotenciario don Francisco Requena, nombrado Gobernador 
de Maynas, por haber sido destinado don Ramón García de 
León y Pizarro á servir la Presidencia de Quito. 

£1 nombre de Requena, inseparable de la demarcación proyec- 
tada en 1780, nos precisa á detenemos breves intantes. 

Después de haber servido este oficial, en su calidad de inge- 
niero, tanto en España como en los presidios de África, debió 
pasar á América en donde el Gobiemo exigía cinco afios de ser- 
vicio para obtener los ascensos que les permitieran regresar á Es- 
paña en posición de adelantar su carrera en los grados supe- 
riores. Con tal motivo, pasó & América en 1764 destinado á 
Panamá, donde debia levantar y levantó el plano de la ciudad y 
los de las fortalezas de Chagres y de Portobelo, indicando las 
reparaciones ú obras nuevas que debían construirse para la de- 
fensa de aquellas plazas. Concluido este trabajo, siguió al Darien 
con el mismo objeto, y algún tiempo después á Cartagena, en 
donde levantó el plano de la ciudad y de sus fortalezas y cer- 
canías. Allí recibió en 1769 la licencia del Rey para que pu- 
diera regresar & España, y al mismo tiempo la excitación del 
Virey Mesia de la Cerda para que no hiciese uso de la licencia 
que se le concedía, y aceptara el encargo de pasar á Guayaquil 
á levantar nuevos planos (11). 



(10) Real orden. Autógrafo. 

(11) Nota de Requena. Cuenca, 5 de £nero de 1776. 
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Tres afios empleó Requena en la formación de aquellas cartas; 
y cuando creía concluida su comisión, se le dio la de levantar el 
mapa general de toda la provincia y gobernación de Guayaquil. Su 
trabajo era tanto más laborioso, cuanto que careciendo de ayudantes, 
tenía que hacer por sí solo todas las operaciones, y de cada uno de sus 
mapas sacar el número suficiente de copias para proveer á los archi- 
vos Reales, á los del Vireinato y al depósito general de Madrid. Seis 
aílos llevaba ya empleados en este laborioso trabajo, cuando recibió 
la orden del Regente de la Audiencia de Quito para que marchase al 
Marañen en la expedición demarcadora. Inmediatamente se dirigió 
al Virey de Santa Fé; pidiendo que se le excusara de aquella comi- 
sión, atendida la falta de conocimientos astronómicos indispensa- 
bles para fijar ciertos puntos, y principalmente por la considera- 
ción de que su marcha sería la pérdida de muchos afios de trabajo 
gastados en reunir los borradores, croquis, &.&, de- los mapas que 
debia poner en limpio, no pudiendo ser reemplazado en la interpre- 
tación de sus propios manuscritos (12); siendo de advertir que un año 
antes se le habia obligado á interrumpir aquel trabtyo, para marchar 
como cuartel maestre en la división que en 1777 salió á campaña 
contra los portugueses. 

Pero antes de recibir contestación á este memorial^ le llegó la 
orden del Virey corroborando la del Regente para que marchara al 
Marañon á levantar la carta y señalar en ella la línea de demar- 
cación. Esta orden motivó el que Requena reiterara su excusa 
apoyada en muchas consideraciones, y que concluye así (13): «Estas 
»razones y la confesión ingenua, bajo palabra de honor, que hago 
»á V: E., de no poder, así como no tengo salud, con mis fuerzas 
» intelectuales desempeñar el encargo que se sirve darme de que 
elevante el mapa de la línea divisoria que señalaren los Comisa- 
»rios de límites, espero nueva la justificación de V. E. á conce- 

»derme la gracia de libertarme de esta nueva comisión Come- 

»tería el mayor delito si me hiciera cargo, sin esta confesión, de 
» semejante obra, que pide otros sugetos de más inteligencia que 

»la mia El ponerme yo á formar un mapa nuevo, sería ha- 

»cerme responsable de los perjuicios que podrían resultar por mi 
«ignorancia á los intereses de S. M.» 



(12) Nota autógrafa de 19 de Junio de 1778. 

(13) Nota de 4 de Julio do 1778. 
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Estas excasas no íberon admitidas: antes bien fué nombrado 
Gobernador de la provincia de Maynas, y elevado al rango de 
primer Comisario, con cnyo carácter llegaba al Amazonas en 
Abril de 1780. 



II. 

Inmediatamente destacó á la mayor parte de sus subordinados, 
unos en solicitud de víveres para la expedición, y otros en busca 
de pobladores para las aldeas que habría dé recibir de los portu- 
gueses, pero que probablemente recibiría desiertas. 

Dados estos primeros pasos, se dirigió en 24 y 25 de Abril 
al Gobernador de Barcellos y al Comandante de la fortaleza de 
Tabatinga, noticiándoles su arribo á la población de Omaguas, y 
reclamando la entrega de los terrenos de la orilla septentríonal 
del Amazonas y de la foi^taleza, como que estaban comprendidos 
dentro de los territorios pertenecientes i la Corona de España. 
Con el mismo objeto se dirigió en 30 de Mayo y 6 de Junio al 
Gobernador del Para. 

Tanto la autoridad civil de Barcellos como la militar de Taba- 
tinga, contestaron avisando que trasmitirían aquellas notas á su 
superior del Para, puesto que ellos carecian de órdenes para 
adoptar resolución alguna. Esta contestación, que era justa, iba 
acompañada de los mejores ofrecimientos para proporcionarles 
cualesquiera recursos ó facilidades para los pasos preliminares 
de su empresa. 

Requena, que en su calidad de Comisario tenía que aguardar 
la llegada de la comisión portuguesa, resolvió en su calidad de Go- 
bernador, adelantar en lo posible la organización de la provincia de su 
mando, y con tal objeto dirigió al Virey de Santa Fé una nota 
en que, entre otras cosas, propone y recomienda «al Teniente don 
» Joaquín Bustos para el empleo de Comandante de la frontera 
«portuguesa, ya sea en la fortaleza de Tabatinga que nos deben 
»ceder los Comisarios portugueses, ó en la que se establezca 
» aguas abajo en este rio Maraüon, en el desemboque del rio 
»Putumayo ó del Yupurá, según mejor conviniere; pues en cual- 
» quiera parte en que se establezca, es necesario, por la larga 
» distancia á que quedará la frontera de la capital de este Go- 
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»bieruo, nombrar un Comandante, del mismo modo que los por- 
»tugueses lo tienen colocado hacia nosotros destacado de la co- 
»mandancia general de Rio Negro (14).» 

Al fin llegó la deseada contestación del Gobernador de Para. 
Era ésta la primera nota cruzada entre los agentes de las dos 
Cortes, y creemos deber insertarla íntegramente. Dice así: 

«Seiíor don Francisco Reqnena. 

»Con ocasión de mi llegada á este Estado, que la Grandeza 
de la Augusta Reina Fidelísima faé servida de confiar á mi 
Gobierno, se dispuso luego mi antecesor el Excelentísimo é Ilus- 
trísimo Señor Juan Pereira Caldas, igualmente nombrado y en- 
cargado de los Plenos Poderes de dicha Majestad, para la expe- 
dición de las Demarcaciones de los respectivos Dominios portu- 
gueses, en la cuarta y tercera División de este continente, á hacer 
su jornada en derechura al Rio Negro, para hallarse en la capital 
de aquella Capitanía, cuando los señores Comisarios de Su Majestad 
Católica le hicieran también constar de su respectiva llegada, por la 
noticia aquí recibida de que los primeros Comisarios nombrados 
para esta diligencia, habían sido después empleados en otros dife- 
rentes objetos del servicio de esa Corona. Y hallándose el mismo 
mi Excelentísimo antecesor en esta conformidad, pronto y expedito 
ya para su marcha, ahora que por vía del oficial comandante de 
Tabatinga y Gobierno interino del referido Rio Negro, me llega 
el aviso de la buena venida de V. S. para esa frontera, acompañado 
de los obsequiosos oficios que V. S. por ellos me dirige, con las datas 
de 30 de Mayo, 24 y 25 de Abril y 6 de Junio pasado, sin más 
demora alguna parte S. E. inmediatamente para su destino, de 
donde luego que tenga llegado hará á V. S. los precisos avisos, para 
de mayor cercanía entrar á dar principio con las debidas forma- 
lidades á la grande obra de las respectivas demarcaciones, recí- 
procamente tan recomendadas por los augustos Reyes nuestros 
Soberanos. 

»Entretanto, pide la buena razón de política y amistad entre las 
dos Coronas, que ni V. S. haya de pretender del sobredicho coman- 



(14) Nota autógrafa de Requena al Virey. Omaguas, X5 de Setiembre 
de 1780. 
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daute subalterno de Tabatinga una innovaciou tan extraña, y que 
para lo que él niísmo no tiene recibida aún orden alguna de su Corte, 
como es la de la evacuación de aquel distrito, ni yo me ocupe también 
en cuestionar desde tanta distancia con V. S. sobre derechos anti- 
guos de pertenencias nacionales, que nada sirven en el caso presente, 
después que por las últimas Reales voluntades de los dos augustos 
Monarcas contratantes, se declaró & este respecto, tan solemnemente 
en su Tratado preliminar de paz y límites, por el cual han de forma- 
lizarse hasta el fin las mismas positivas demarcaciones. 

»S. E., en quien V. S. encontrará siempre la más política y fina 
correspondencia, satisfará en lo restante al contenido en las cartas 
de V. S., debiendo partir de aquí el dia de mañana, 2 del corriente 
mes de Agosto, sin que haga demora alguna considerable en su 
viaje. 

»En esta misma ciudad me tendrá V. S. siempre seguro para 
obsequiarlo con la más sincera y grata civilidad, cuando se ofrezca 
cualquiera ocasión oportuna de servir y agradaí- á V. S., que Dios 
guarde muchos aíios. 

»Belen del Gran Para, l.o de Agosto de 1780. 

(Firmado) Josef de NApoles Thello de Mbnbses» (15). 

En vista de esta nota. Requena no insistió en la reclamación que 
habia hecho para la entrega de los mencionados territorios y de la 
fortaleza, tanto más cuanto que según comunica al Virey, el Comi- 
sario general portugués le ofrecía en una nueva nota que él mandarla 
que se le entregaran en el mes de Febrero siguiente (16). 

En el mes de Julio de 1780 se dirigió el Comisario español al 
portugués, haciéndole varias observaciones con la mira de facilitar 
los trabajos que debia desempeñar. Según las instrucciones de las 
dos Cortes, el punto de reunión de las partidas demarcadoras debia 
ser en las bocas del Yupurá, y Requena propone que se varíe este 
punto por el de Tabatinga; pues que, debiendo recibir aquella forta- 
leza y el rio y territorios comprendidos entre los dos puntos men- 



(16) Copia y traducción certificadas por el Secretario de la expedición don 
Gaspar Santistevan. Autógrafo. 

(16) Nota de Requena fechada en Omaguas, 2 de Diciembre de 1 780. 
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donados, sería inútil bajar al Yupurá y volver á remontar el Ma- 
raflon para veiñficar el acto de la entrega. 

Deseoso de ahorrar tiempo, ya que no trabajo, continúa así (17): 
«Me ha parecido conveniente consultar al sabio dictamen de V. E. el 
»que en el caso de abrazar como creo su comisión y facultades las 
» demarcaciones respectivas al Rio de la Madera, y específicamente 
» desde aquel punto situado en igual distancia de la que tiene desde 
»su separación del Guaporé y Mamoré hasta entrar en el Marañon, 
» donde debe principiar la línea Este-Oeste señalada por el artículo 11 
»del Tratado preliminar que se ha de tirar, hasta encontrar con la 
»márgen oriental del Bio Yavarí que entra en el Marafion, conven- 
»dria en esta hipótesis para evitarle á la tercera partida española el 
»siuno trabajo que en la carrera de tan dilatado espacio tendría que 
»hacer, el que nosotros, antes de desprendernos de Tabatinga para 
»abajo, mandáramos una partida á explorar el Rio Yavarí, y que 
»sin embargo de no tocar á la expedición de mi mando la demar- 
»cacion de dicho Rio, hecho el expresado reconocimiento me podría 
» encargar de ella, y evacuarla en la retirada en concurso de la 
»de V. E., en el supuesto expresado de tener comisión para ello, jun- 
»tándonos en Tabatinga para entrar á fijar el término en que dejará 
»de ser navegable Yavarí para los portugueses; pues para entonces, 
}>con la noticia que podríamos tener ya de la latitud en que quedaba 
» colocado el punto del Marco en la orilla occidental del Rio de la 
)>Madera, se podría muy bien navegar Yavarí hasta que se obser- 
»vase la misma altura de Polo en él, para fijar allí el otro término 
»de la referida línea. » 

Tan justas y fundadas halló el de Caldas las observaciones de 
Requena, que en su contestación se notan estas palabras (18): «Mis 
» sentimientos en cuanto al negocio relativo á la demarcación, se 
^conforman bien con las justas y sabias ponderaciones de V. S. para 
»ya quedar cierto que la junta de las dos tropas portuguesa y espa- 
»flola debe ser en el lugar de San Francisco Javier de Tabatinga, que 
»los Comisaríos portugueses que con V. S. han de concurrir, ^(^ debe- 
»rán ir por mí autorizados parala entrega y cesión de todo el terreno 
»que desde el dicho lugar de Tabatinga hasta la boca más occi- 



(17) Nota de Reqnena. Omaguas, 12 de Julio de 1780. 

(18) Nota de don Juan Pereira Caldas. Barra del Rio Negro, 4 de Octubre 
de 17^0. 
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vdental del Rio Yupurá, en ejecución del Tratado preliminar de 
»límites, se ha de pasar al Dominio de la Corona española. » 

Respecto del examen del Yavarí y fijación del punto donde debe 
concluir la línea á que se refiere el artículo 1 1 del Tratado, con- 
viene el Sr. Pereira Caldas en la justicia de las observaciones que se 
le hacen, pero ofrece que mandará explorar el rio, sometiendo la de- 
cisión á las respectivas Cortes. 

Entre tanto, adelantaba el Comisario español sus preparativos, á 
cuyo efecto se dirigió al Comisario que debia haber sido nombrado 
para la demarcación de Guayana, deseando flj9,r de común acuerdo 
el punto de la línea en donde la cuarta partida debia concluir sus 
trabajos y principiarlos la quinta, pues que en las instrucciones 
dadas por la Corte nada se prevenía á este respecto. Para en caso de 
que hubiese recibido nuevas comunicaciones, le pide que se las tras- 
mita, y á falta de éstas su pai-ecer, para lo cual él le adelanta el suyo 
en estos términos: «Soy de dictamen que después que la partida de 
»mi mando llegase al Yupurá, y lo navegase hasta dejar á los por- 
»tugueses el paso qixe mpojie el Tratado tienen por agua entre aquel 
»Bio y el Negro, para que queden por ellos los terrenos conforme se 
» poseían y arreglaron en el Tratado de límites del año de 1750, atra- 
»vesase por tierra lo más que se pudiera hacia el Norte (esta es ex- 
»presiondel Tratado) hasta la latitud media entre la fortaleza de 
»Maravitanasportuguesa, y la nuestra más inmediata á ella, último 
» término del Gobierno de la Guayana; y que la quinta nueva Par- 
»tida del mando de V. S. concluyera las demarcaciones por la línea 
» paralela á la equinoccial que debe correr desde dicha latitud 6 altura 
»de Polo, hasta el término de la frontera entre ambos dominios» (19). 

Esta opinión la comunicó Requena al señor Caldas, primer Co- 
misario portugués, esperando que hallándola razonable .dictara las 
órdenes precisas para dividir la cuarta partida que estaba á su 
mando; y tanto para conducir esta nota, como para encaminar por 
conducto del Gobernador de Barcellos la que dirigía á Guayana, co- 
misionó al teniente don Joaquín Bustos, para que llegaran con se- 
guridad á su destino (20). 

Realmente fueron entregadas y encaminadas, como que el refe- 



(19) Nota de Reqaena al Gobernador de Guayana.— Omaguas, 15 de No- 
viembre de 1780. 

(20) Nota al Virey.— 4 de Diciembre de 1780. 
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rido Bustos comunica al Virey por la vía de Guayana, que los Co- 
misarios portugueses saldrán el 20 de Enero de 81, para la frontera 
de Maynas, á dar principio á la demarcación (21). Pero respecto de la 
quinta partida y del dictamen dé Bequena, acerca del modo cómo 
deberían dividirse los trabajos, quedó fallido lo que esperaba, pues 
que don Juan Pereira Caldas, después de manifestar que carece 
absolutamente de noticias relativas á la nueva partida que se le 
anuncia, y de órdenes para subdividir la suya, reclama contra la 
interpretación que dá Bequena á los artículos que describen la línea 
en lo referente al Yupurá, y continúa así: « Observando por esto en 
»el parágrafo cuarto (el que dejamos copiado) de la caita que Y. S. es- 
» cribe ahora al primer Comisario de aquella quinta partida supuesta, 
»y de la cual me permite la honra de comunicarme su copia, imagina 
»solo V. S subir el Yupurá hasta el punto queV. S. se propone, y 
»no hasta el que se halla determinado por el artículo nono del Tra- 
»tado de límites del afio de 1750, en su literal sentido, y según el 
» estado que entonces tenian las cosas mandado observar por el 
«artículo 12 del otro Tratado preliminar de paz y límites de l.o de 
» Octubre de 1777, por los cuales artículos expresamente se deter- 
» mina subir el Yupurá hasta el alto déla cordillera de montes que 
» media entre Rio Orinoco y el de las Amazonas ó Marafion, y que la 
«frontera proseguirá por la cumbre de sus montes para el Oriente, 
«hasta donde se extendiere el Dominio de una y otra Monarquía, 
«conservándose así la libertad y posesión en que ya al tiempo de 
«celebrarse el referido Tratado de 1750, y de muchos años antes, 
«los portugueses se hallaban de navegar y subir el dicho Bio Yu- 
«purá y el Negro hasta la misma cordillera ó sus vecindades» (22). 
£sta nota dio la medida del punto hasta dónde Uevarian los por- 
tugueses sus pretensiones, pues que, estableciéndose en los Tratados 
únicamente la condición de cubrir los establecimientos y la comuni- 
cación que tuvieran, y dirigir la línea hacia el Norte lo más posible 
á buscar la cordillera que separa la hoya del Orinoco de la del Ama- 
zonas, se queria que se subiera el Yupurá hasta encontrarlos; es 
decir, que se les buscaba al Occidente, y no se atendía á que el ar- 



(21) Kota autógrafa de Bustos, fechada en BarcelloB, 9 de Enero de 1781. 

(22) Nota de don J. Pereira Caldas á Requena. Barcellos, 10 de Enero 
de 1781. 
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líenlo 12 del último Tratado, prescindía de bnscar los mencionados 
montes á que alude el artículo 9.® del de 1750. 

En la misma nota dice Caldas que los Comisionados se pondrán 
en camino el 20 de Enero; pero como anteriormente habia anunciado 
que para el citado mes estarían en la frontera, los Comisarios espa- 
ñoles se hablan puesto en marcha desde el 9 de Febrero, llegando á 
Tabatinga el 7 de Marzo (23). Aun no llegaba la partida que di- 
rigía Pereira Caldas, y Requena hubo de dirigirse al comandante de 
la fortaleza, don Francisco Victorino Josef de Silveira, solicitando 
el permiso del caso para entrar en ella, y desembarcar las provi- 
siones un tanto deterioradas durante la navegación; permiso que le 
filé concedido. 

El 2 de Abril llegó la cuarta división portuguesa á Tabatinga, 
figurando como primer Comisario de ella don Teodosio Constantino 
de Chermont. 

No creemos por demás insertar la nota que bajo el número 18 
dirigió el Comisario español al Virey dándole cuenta de lo ocu- 
rrido hasta el 8 de Junio, y acompañándole el cuadro de los in- 
dividuos que componían las partidas demarcadoras: 



«Nt'TMERO 18. 



«Tabatinga, 8 de Junio de 1781. 



«Excelentísimo señor: — Por mi representación número 15 di 
parte á V. E. de mi arribo á esta Frontera Portuguesa con la 
partida de expedición de mi mando, que llegó completa y felizmente, 
habiéndolo verificado quince dias después de aquella fecha la 
cuarta División Portuguesa al cargo del Teniente Coronel don 
Teodosio Constantino de Chermont, primer Comisario de ella, 
en diez barcos, quedándose con cinco el segundo Comisario en el 
Rio Yapurá, j^* para conocerlo y prevenirse de noticias útiles, 
sobre la constitución de aquel rio, y su comunicación con el Negro, 
constando en todo de dicha partida de los dos expresados Comi- 
sarios, dos ingenieros, dos astrónomos, un oficial secretario, un 
proveedor con subalternos, dos capellanes y dos cirujanos, es- 



(23) Nota Autógrafa de Requena. Tabatinga, 17 de Marzo de 1781. 
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coltA de cuarenta soldados con sus respectivos oficiales, y dos- 
cientos veinte indios bogas, como se ve en la adjunta relación. 

»De resultas de varias conferencias que tuve con el Comisario 
portugués relativas á la entrega de esta población, que debe 
hacernos, y costa que sigue por las orillas dtl norte de Marafion 
hasta la boca más occidental del rio Yupurá, en conformidad del 
Tratado preliminar de limites, no ofreciéndole en ello reparo al- 
guno, sólo lo ha puesto en que por nuestro Soberano, se debe 
pagar el valor de una casa aseada de campo, que ellos llaman 
palacio, pretestando no pertenecer á Su Majestad Fidelísima sino 
á una compañía de comercio de la ciudad del Gran Para, que 
impendió los gastos de este edificio, y ascienden á más de quince 
mil pesos, sobre que protesté no serme facultativo este pago, 
hasta dar cuenta y razón instruida á S. M. por mano de V. E., como 
lo ejecutaré en breve con remisión del mapa de dicha casa, y ta- 
sación de ella en el estado que hoy tiene, y en que ha conve- 
nido el Comisario portugués, sin que esto por ahora sirva de em- 
barazo para proceder á operaciones subsecuentes. 

»Como para la construcción de los marcos que se deben fijar, 
así en esta frontera en la boca del Rio Yavarí, como en la más 
occidental del Yupurá, ha sido preciso detenemos aquí, por falta 
de piedras y cal, en buscar maderos al propósito fuertes y de la 
mayor consistencia para labrarlos, y poner las correspondientes 
inscripciones, con aiTCglo al concordato de ambas Cortes, traba- 
jándolos por sí sola con los pocos carpinteros que trae la par- 
tida portuguesa, por no tenerlos la nuestra, se ha s^uido en 
ella, á pesar mió, acabarse los víveres que traje, corrompiéndose 
los más por la intemperie del país; de suerte, que ha sido preciso 
que el Comisario portugués me supla doscientas arrobas de fariña 
que le pedí para mantener mi gente, habiendo entre tanto sobi^ 
venido en ella peligrosas enfermedades de que han muerto seis 
personas hasta esta fecha, y por esta razón, falto hoy de sol- 
dados para pesquerías y otros servicios, de suerte que apenas 
tengo en el dia doce sanos para la fatiga y de los que habiendo 
precisamente de dejar algunos, para el resguardo de este desta- 
camento, y el que debo establecer en la boca del Rio Putumayo, 
y para la custodia de las conducciones y correos que ocurran 
contra los indios muras, nación guerrera, que hasta hoy no han 
podido sujetar los portugueses en este Rio, sin embargo de las 
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esforzadas expediciones qae han hecho siempre para conse- 
guirlo. 

»No teniendo ingeniero ni astrónomo alguno, me veo forzado 
á estar dependiente de los que trae la partida portuguesa, que 
son los que dirigen la obra de los Marcos, y por esto no puedo 
remitir á V. E. en esta ocasión la figura y construcción de ellos, 
y del Plano de la configuración de los terrenos á donde se van 
á fijar, pues sin embargo de hallrme muy ocupado con los cui- 
dados peculiares de mi empleo de Comisario, he formado el mapa 
de esta casa y el general de todos los países por donde debe 
correr la línea divisoria sujeta al distrito de la cuarta División 
de mi cargo, para hacer demostrable al General portugués que 
manda en jefe su tercera y cuarta, la ninguna razón de duda que 
se le ha ofrecido, sobre que nuestros puestos de San Carlos, San 
Felipe y San Agustín en la parte superior del Bio Negro, deben 
pertenecer á la Corona de Portugal detejiendo {sic) esta duda, 
con la genuiua inteligencia del artículo 12 del mismo Tratado 
de límites, sobre que informaré por separado ¿ V. E. con remi- 
sión del mapa expresado luego que lo tenga concluido, como de 
todo lo demás que ocurra en el progreso de esta expedición. 

»En esta ocasión vuelvo á representar instantemente al señor 
Presidente regente de Quito sobre sobre la necesidad que tengo 
de los 25 soldados y un buen oficial que le pedí tiempo há, así 
para el servicio de la presente expedición, seguridad de los ví- 
veres que se espera de Jaén, como para el resguardo de Maynas, 
cuyos indios con mi ausencia tienen hoy muy relajada la obe- 
diencia para cuanto conduce al servicio del Rey, mal aconsejados 
de algunos de sus curas, temiendo fatales resultados, porque 
aquellos naturales vociferan que tienen su propio Rey en el Perú, 
y que vendrá á ampararlos, cuyo contagio es digno de temerse 
supuesto la fácil comunicación que tiene con la de Mayna la pro* 
vincia del Cuzco á donde ha sobrevenido la conjuración de indios 
rebeldes que no puede ignorar V. E, 

»En el conflicto desesperado de hallarme sin víveres y que 
los que pueden venirnos de Quito y de Jaén, cuando lleguen 
aquí y á la mayor distancia donde vamos, estarán en la mayor 
parte corrompidos, como ya lo tengo experimentado, y por lo que 
he prevenido al Gobernador de Jaén suspenda en adelante las 
remesas de víveres susceptibles á corrupción que le tengo ano- 

21 
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tado, he resuelto, llegado que sea con mí partida cerca del Rio 
Yupurá, para donde podremos partir de aquí antes de un mes, 
despachar de allí un oficial al Para, con dinero suficiente aunque 
suspenda el pago de la tropa, para comprar los víveres más 
oportunos, y que deje celebrada contrata con alguna casa fiíerte 
de comercio, para que de cuatro en cuatro meses nos vaya remi- 
tiendo los que fuesen necesarios progresivamente, á los parajes á 
donde me hallare en las operaciones de límites, porque de otro 
modo seria imposible subsistir en los desamparados y despoblados 
terrenos del distrito de mi comisión, que procuraré evacuar con 
la celeridad posible en cuanto penda de mi arbitrio. 

«A poco tiempo de mi llegada á este destino, pedí por oficio al 
General del Estado del Gran Para algunos víveres que nos hacian 
falta, y habiéndome contestado á otras cartas, á ésta no ha dado 
respuesta. La partida portuguesa no ha traido para podernos suplir á 
excepción de la fariña referida: nuestros indios en estos parajes ig- 
noran los sitios propios para la pesca, y nuestros soldados son tan 
bisofios é inútiles, que ninguno sabe cazar, sin embargo de animarlos, 
cuando conmigo les he hecho tirar al blanco, con algunas gratifica- 
ciones de mi dinero para que apiendan, de suerte que la subsistencia 
la debemos á los pescados salados que hago conducir de nuestra 
Misión, lo que causa ya escorbuto de que padecen algunos, y yo estoy 
ya con él, y á la caza que traen dos indios portugueses asalariados 
para este efecto; y así, me cuesta bastante cuidado la manutención de 
estos empleados, y mucho más la deserción de los indios que en los 
continuos viajes que es preciso hagan, sin haber soldados que los 
custodien, se desertan, llegando ya á setenta los huidos. 

» Mientras he estado detenido aquí he procurado emplear con uti- 
lidad los indios en hacer casas, formar sementeras, trasladar fa- 
milias, pues ninguna portuguesa he encontrado, desmontar el terreno 
para hacerlo sano, y sangrando para dar salida ú, las aguas estan- 
cadas, esperando que con estos beneficios sea ésta en adelante la 
mejor población que tenga esta provincia, y en la que, por estar si- 
tuada en el paraje que empieza el Marañon á pertenecer por ambas 
orillas á Su Majestad, se debe y puede (según el Tratado) colocar 
una fortaleza que la haga respetable, por ser poco defensable la que 
tenian los portugueses, y estar en sitio inútil para embarazai' el 
acceso á la población. También se han empleado en buscar brea y 
estopa para los barcos, en hacer canoas para mitayear, cuerdas y 
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arpones para la pesca, y cabos y amarras de cortezas de árboles para 
arrastrar las canoas por los raudales del Yupurá. 

»Nuestro Señor guarde la importante vida de V. E. muchos años. 

»Tabatinga, 8 de Junio de 1781. — Exmo. Señor. — Señor. — Besa 
las manos de V. E. su más atento servidor, Francisco Requena. 

^Excelentísimo Señor Don Manuel Antonio Plores.» 



«EMPLEADOS DE LA CUARTA PARTIDA DE LÍMITES POR PARTE DE SU 

MAJESTAD CATÓLICA. 



Primer comisario, Don Francisco de Eequena, Gobernador de 
Maynas y Capitán de ingenieros. 

Segundo id., Don Felipe de Arechua, Capitán de milicias de 
Quito. 

Tesorero y Proveedor general, don Juan Manuel Benites, Te- 
niente de milicias de Quito. 

Secretario, Don Gaspar Santistevan, Cadete habilitado de oficial. 

Ayudante, Don Juan Salinas, id. id. 

Capellán, Don Mariano Bravo. 

Cirujano, Don Manuel Vera. 

Guarda-almacén, Justo Munar, Cabo de escuadra. 

Un cadete, dos sargentos, dos cabos, y veinticinco soldados 
blancos, y dos negros. 

Notas. — Que Don Apolinar Díaz de la Fuente destinado á la 
expedición en calidad de cosmógrafo, no tiene ciencia ni salud nin- 
guna para desempeñar este encargo, y está mandado detener por el 
señor Presidente de Quito. 

Don Joaquín Bustos, Teniente de milicias del Eio del Hacha, 
agregado á la misma expedición, ha sido preciso dejarlo de Coman- 
dante de los terrenos de que se toma posesión, para el estableció 
miento y aumento de los pueblos adquiridos. 

Y los demás soldados que faltan á esta relación han muerto unos, 
y otros quedan en la provincia enteramente inhábiles para seguir la 
expedición, y para emplearse en los penosos trabajos de ella. 

Tabatinga, 8 de Junio de 1781. 

Francisco Reqüena.» 
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«EMPLEADOS DE LA CUARTA PARTIDA DE EXPEDICIÓN DE LÍMITES POR PARTE 

DE SU MAJEST.U) FIDELÍSIMA. 



Comisario general de 3.a y 4.» partida, Don Juan Pereyra Caldas, 
Capitán general de Matogroso. 

Primer comisario, Don Teodosio Constantino de Chermont, Te- 
niente-coronel de artillería. 

Segundo, Don Enrique Wilckens, Sargento mayor de ingenieros. 

Tnffenieros í^^^ Ensebio Sosa, Sargento mayor de ingenieros. 
^ * (Don Pedro Alexandrino, Capitán de ingenieros. 

A f /r^ « (Don Josef Juachin Bitorio .|DD. en la Universidad 
Astrónomos | j^^^^ j^^^^ ^^^^^ Caraballo. ) de Coimbra. 

Proveedor, Don Antonio Coitiño, Capitán de milicias. 
Secretario, Don Sebastian Josef Prest, Subteniente de infan- 
tería. 

Panellanes ^ ^^^ ^R^rñon Lorenzo, 
oapeiianes..^ Fr. Domingo del Rosario. 

Cirujano, Don Francisco Grómez Almeida. 
Segundo, Don Josef Ferreira. 

Escribano, Don Custodio Matos, ayudante de milicias. 
Guarda-almacén, Don Cleto Márquez, id. de id. 
Comandante de la tropa, Don Francisco Silveira, teniente. 
Don Francisco Coitiño, subteniente, 
Dos sargentos, dos cabos y cuarenta y cinco soldados. 
Doscientos veinte indios bogas y artesanos de todos oficios 
para el servicio de esta partida. 

Tabatinga, 8 de Junio de 1781. Francisco Ebqübna. » 

No olvidemos que el segundo Comisario portugués, don Enri- 
que Wilckens, se habia quedado en el Yupurá reconociendo aquel 
rio y proveyéndose de noticias útiles sobre todo lo relativo á él, y la 
comunicación con el Negro. De suerte que ni Pereii'a Caldas, ni 
Chermont, ni el mismo Wilckens, conocían el canal que era pre- 
ciso que la línea divisoria dejara á cubierto, según la expresión 
del Tratado. 
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Pero dejando estas dudas para patentizarlas más adelante, 
permítasenos rectificar la aseveración que equivocadamente hace 
el señor Silva Araujo, en su Diccionario tantas veces citado, 
acerca de la composición de las pai'tidas 3 .» y 4», cuando hace 
figurar en ellas como primer Comisario de la española á don Ea- 
mon García de León y Pizarro, agregando que se reunieron en 
la Villa de Ega en Mayo de 1781 (24). Con vista de los docu- 
mentos originales hemos dicho que la reunión tuvo lugar en Ta- 
batinga el 2 de Abril de 1781, siendo jefes de las respectivas 
partidas don Francisco Eequena y don Teodosio Constantino de 
Chermont. León y Pizarro desempeñaba desde un año antes la 
Presidencia de Quito, y no llegó á ir al Marañon; como tam- 
poco lo hizo Pereira Caldas, quien, aunque era Comisario general, 
permaneció siempre en Barcellos, desempeñando la Capitanía del 
Rio Negro. A Ega no llegaron los Comisarios reunidos ya, sino 
hasta el 28 de Setiembre. 

Por ningún motivo querríamos que á esta sencilla rectifica- 
ción se le diera visos de corrección á una obra tan importante 
como la del señor da Silva Araujo, juzgando por lo que de ella 
conocemos; pues nuestro único intento al hacerlo es prevenir una 
contradicción posible apoyada en aquella obra. 

Aunque poseemos la «Memoria de las demarcaciones de límites 
en la América, » que formaron don Vicente Aguilar y Jurado y 
don Francisco Requena, preferiremos, hasta donde sea posible, re- 
ferimos á los documentos originales, extractando de ellos los por- 
menores importantes que no se encuentran en la Memoria, y sólo 
copiaremos de aquel documento los párrafos que llenen los vacíos 
que encontremos por falta de notas auténticas. 

Llevaban ya los Comisarios tres meses de detención en Taba- 
tinga, aguardando á que estuvieran concluidos los marcos que de- 
bían fijar eií la desembocadura del Yavarí y en la del Yupurá. 
Creian que pronto podrían dar principio & los trabajos, cuando 
se presentó la primera exigencia, anuncio de las que se suscita- 
ron luego para hacer imposible la delimitación intentada. El Co- 
misario general, Pereira Caldas, arrepentido del ofrecimiento que 
tan perentoríamante habia hecho para la entrega de Tabatinga, 



(24) Documentos relativos á la cuestión de límites entre Venezuela y el 
Brasil, p. 90. 
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en cumplimiento del Tratado, y buscando pretexto para diferii-la, 
ya que no podia tener razón para ello, exigió que Requena expi- 
diera las órdenes necesarias para que se les entregaran las for- 
talezas de San Carlos, San Felipe y San Agustin, en el Bio Xe- 
gro; y éste, que carecía de órdenes porque no era posible haber 
previsto tales pretensiones, dirigió inmediatamente la consulta al 
Virey por conducto del Presidente de Quito, quien la envió á 
quien debia decidir tan importante asunto. En la nota en que Ee- 
quena anuncia haberla remitido, agrega: «En dicho pliego acom- 
» panado con un mapa, demuestro, á mi parecer, lo injusto de la 
» solicitud, comentando así las expresiones del artículo 12 del úl- 
timo Tratado de 1777, como el 9 del anterior de 1750, para que 
examinadas aquellas pruebas por la superior inteligencia de 
»V. E. se sirva mandarme lo que he de ejecutar (25).» 

En la misma fecha, 12 de Junio, dirigió al Virey una carta 
particular en la cual le refiere algunos pormenores de la expe- 
dición. Extractaremos los principales. 

«Este primer Comisario, dice Eequena, hablando de Chermont, 
» después de guardar la mejor armonía, parece desea evacuar 
» cuanto antes la comisión, y hacerla conforme al sentido literal 
»de los Tratados, y así creo que lo ejecuta de buena fé, y aunque 
atiene tan inmediato al Excelentísimo señor Caldas, no puede obrar 
»nada sin su conocimiento; por esto me persuado que nuestra de- 
»mora en la boca del Yupurá será grande, si insiste aquel general 
»en los dos puntos en que estriba la consulta que hago á V. E. en 
»esta fecha sobre que se les dé á San Carlos y San Felipe, pues 
»el señor Chermont, aunque conozca injusta la demanda, no puede 
»por sí resolver.» 

Tuvo por entonces noticia pormenorizada de la sublevación de 
los indios del Cuzco, & órdenes del infeliz Tupac-Amarú. Temió 
que la insurrección se hiciera extensiva á la provincia de Majuas, 
y mucho más desde que uno de sus tenientes le anunció la alga- 
zara de todos los indios con la noticia de que ya tenían Rey Inca, 
que vendría pronto á libertarlos de la servidumbre de los es- 
pañoles. 

. Esta insurrección que podia impedir los trabajos de las partidas, 
era una nueva preocupación para Requena, pues que, como Gober- 



(25) Nota de Requena. Tabatinga, 12 de Junio de 1781. 
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nador de Maynas, tenia que velar por la tranquilidad de la provincia 
que se lehabia confiado. En consecuencia, tan luego como lo súpolo 
comunicó al Presidente de Quito, pidiéndole el inmediato envió de 
alguna fuerza; pues que en caso de no suministrársele tendría que 
apelar á los portugueses, y solicitarla de ellos, en virtud del ar- 
tículo del Tratado que estipula la garantía de los respectivos terri- 
torios (26). El Presidente se contentó con trasmitir esta nota al 
Virey(18 de Octubre) y en ella sólo hemos hallado esta resolución 
marginal: «Enterado, y dése cuenta á la Corte.» 

Persuadido Eequena, como no podía dejar de estarlo, de que tanto 
Tabatinga como aquellos territorios se le entregarían, no sólo or- 
denó la construcción de habitaciones en aquel lugar, y fomento de 
sementeras, sino que solicitó de los misioneros algunas familias para 
poblar aquellas aldeas que se le dejarían vacías, y se dirigió al Go- 
bernador de Quito pidiendo que se le remitieran cincuenta familias 
blancas. Desgraciadamente, no encontraba apoyo en nadie: el Virey 
se limitaba á dar órdenes para que se le remitiera dinero y reco- 
mendaciones de que evitara cualquier desagrado con los portu- 
gueses (27), consultando á la corte en los casos de duda, pues com- 
prometida como estaba España en la guerra contra la Gran Bretaña, 
se quería evitar cualquier pretexto para que Portugal saliera de su 
conveniente neutralidad (28). El Presidente de Quito cumplía las 
instrucciones de remitirle dinero, pero se excusaba de enviarle po- 
bladores. Y los misioneros no sólo no le apoyaban sino que algunos, 
como el de Omaguas, hasta rehusaban el permiso para que salieran 
las mujeres de los indios que iban sirviendo en la expedición (29), 
lo que obligaba al comisario á solicitar su separación de aquellas 
misiones. 

Una de las exigencias que se hacían para la entrega de Tabatinga 
consistia, como hemos visto en la nota de Eequena, en el pago de 
una casa de campo, habilitada de Palacio, que se decía prepiedad de 
una casa de comercio del Para. Requena, que carecía de instruc- 
ciones para un gasto de esta especie, formó los planos y valuaciones 
y los envió al Virey como complemento de su nota de 8 de Junio de 
1781; pero tanto respecto de este asunto como de todos los otros que 

(2G) Nota de l.« de Mayo de 1781. 

(27) Nota de 21 de Noviembre de 1781, fechada en Cartagena. 

(28) Orden de 24 de Marzo de 1780, muchas veces repetida. 

(29) Nota del Presidente de Quito, 22 de Junio de 1781. 
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consultó, la única contestación perentoria que obtuvo fué la de 
dirigir todas sus consultas directamente á España por la yia del 
Para (30). 

Como hemos visto, Requena hacia todo cuanto estaba á sn al- 
cance y daba cuenta de todo lo que ocurría. Desgraciadamente no 
hemos hallado las dos notas de Requena al Virey, en las cuales le 
noticia de todo lo ocurrido respecto de la entrega de Tabatinga, y 
que remitió apertorias al Presidente de Quito, pero en la nota en 
que se las incluye le dice lo siguiente: 



« Señor Presidente Recente visitador y Contandatiie general Don Joséf 
García de León y Fizarto. 

Tabatinga, 9 de Agosto de 1781. 

«Muy señor mio: Dirijo áV. S. abertorio el pliego número 22, 
que en esta ocasión encamino al Excelentísimo Señor Virey de 
Santa Fé, Director general de estas demarcaciones, participándole 
cómo los Comisarios de Su Majestad Fidelísima se han negado á la 
entrega de esta fortaleza y su costa adyacente hasta la boca más 
occidental del Yupurá, queriendo para efectuarla exigir de mí dé al 
propio tiempo orden para que se les entregue en el Rio Negro las for- 
talezas de San Carlos y San Felipe del Gobierno de Guayana. 

»V.S. verá por los documentos que acompañan á dicho núm. 22, 
que, aunque les he demostrado lo injusto de su solicitud, no han 
desistido, valiéndose, con una interpretación violenta del Tratado, 
del Real mandato en él inserto deque se dé cuenta á S. M. M. de las 
dudas que ocurran entre los comisarios; y con efecto, debíase dar 
parte de las pretensiones que hacen sobre poblaciones del Rio Negro 
sin dejar de entregai- esta orilla septentrional del Marañon declarada 
á favor de la Corona de España y mandada entregar á los cuatro 
meses de ratificado el Tratado refeiído. 

»He tenido poderosas razones para continuar la comisión, reco- 
nociendo y examinando las islas que en el espacio en que la nave- 
gación del Marañon es común á las dos Naciones deben pertenecer á 
cada Monarquía, ó quedar neutrales, pues este Tratado pide mucho 



(30) Nota del Virey don Manuel Antonio Flores. Cartagena 7 de Enero 
de 1782. 
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tiempo, como la exploración del Rio Yupurá; así por esto como 
porque no se malogren los gastos impedidos por Su Majestad y por 
estar las embarcaciones muy maltratadas, por la mala especie de 
madera con que las hicieron, faltas de todos sus aperos, y lo que es 
más, de oficiales que las reparen; pero luego que haya eva- 
cuado en compañía de la Partida Portuguesa estas diligencias, 
antes de dar principio á la Demarcación por los terrenos despo- 
blados, que piden para entrar en ellos más gastos y prevenciones, 
volveré en el término de esta cosa que debe quedar por nuestro So- 
berano á reclamarla, protestando no continuar si prosiguen acredi- 
tando con su injusticia no quieren verificar las Demarcaciones. 
»En esta población, con la gente india, bogas de los barcos, puse, 

FIADO EN LA PROMESA QUE ME DIO EL SEÑOR CÍLDAS DE QUE SE ME ENTRE- 
GARÍA, todo el mayor esmero á mejorarla: á vista del mismo Comisa- 
rio se desmontó el terreno, se formaron chacras, se hicieron casas, 
se cubrió de nuevo la Iglesia, se procuró tapar las goteras del pa- 
lacio, se dio declive á las calles, formando canales para las lluvias 
en todas ellas, y establecer un misionero para las familias de los 
indios sacadas de los montes y cuatro blancas que habia en esta 
provincia, haciendo venir, que ya estarán en camino, otras de la 
misión alta, trabajo que se malogra, y temo que á mi salida se deser- 
ten estas mismas gentes. 

»Todos los demás sucesos sabrá V. S. por los mismos pliegos, 
esperando que se sirva, mientras llega la superior resolución del 
excelentísimo seflior Virey, mandarme lo que debo ejecutar. 

(Firmado) Francisco Sequen a . » 

Los inconvenientes puestos por los demarcadores portugueses 
para la entrega de Tabatinga, es decir, para el primer paso del largo 
trabajo que emprendían, hicieron que el Virey viera claramente lo 
que pasaba, y que á las notas de Requena y del Presidente de 
Quito en que le comunican lo ocurrido, recayera esta lacónica y 
justa resolución: 

«Extráctese cuanto ha representado el Comisario de límites, para 
»dar cuenta á la corte; y dígase por conclusión que, según la expe- 
»riencia ha hecho conocer á S. E., esta expedición de límites lleva 
»los mismos trámites que la del año de 1750 en las provincias de 
»Buenos Aires, donde después de lo que maquinaron los ex-jesuitas, 

22 
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» estudiaron los portugueses el modo de que no llegase á tener efecto 
»la demarcación, que es lo que en el concepto de S. E. quieren hacer 
zahora, pues tiene por infundada su pretensión respecto á que no 
»lian reconocido el terreno donde se hallan las fortalezas de San 
» Carlos y San Felipe, y quieren que sin este forzoso requisito, que 
)>es el que ha de aclarar si les corresponde ó no el terreno en que 
» es tan situadas las fortificaciones, se les entregue, reteniendo la de 
»Tabatinga que está ya visto debe quedar por nosotros. » 

Inútiles fueron todos los esfuerzos de Requena, y perdidos todos 
los pasos que dio para el adelantamiento de los territorios que debia 
recibir. Ya hemos extractado algunas de sus notas originales; oiga- 
mos lo que dice en su Memoria (31). 

46.... Concluye este artículo (el 10): «Desde el lugar que en la 
» margen austral del Guaporé fuere señalado por término de raya, 
»como queda explicado, bajará la frontera por toda la corriente del 
»Rio Guaporé hasta más abajo de su unión con el Rio Mamoré, 
»que nace en la provincia de Santa Cruz de la Sierra, y atraviesa 
»la misión de los Móxos, formando juntos el Rio que llaman de la 
» Madera, el cual entra en el Marañon ó Amazonas por su ribera 
» austral.» 

»47. Tampoco se procedió á la ejecución de este artículo por la 
resistencia de los portugueses á concurrir con los Comisarios es- 
pañoles destinados á demarcar dicho terreno, que sucesivamente 
fueron don Rosendo Rico Negron, don Juan Francisco Aguirre y 
don Antonio Alvarez Sotomayor, todos oficiales de la Real Armada; 
los cuales, cada uno en su tiempo, y repetidas veces, solicitaron 
por medio de oficios, que el Capitán general de Matogroso remitiera 
la partida portuguesa, y la demolición del fuerte Príncipe de Beii^a, 
hecho después del Tratado y contra lo dispuesto en él. 

»48. Por esta propia causa no pudo ejecutarse la demarcación 
de la parte respectiva al artículo 11 del Tratado, en las siguientes 
expresiones: «Bajará la línea por las aguas de estos dos Rios Gua- 
»poré y Mamoré ya unidos con el nombre de Madera, hasta el pa- 
»raje situado en igual distancia del Rio Marañon ó Amazonas, y 
»de la boca del Rio Mamoré, y desde aquel paraje continuará por 



(31) Calvo. Colección de Tratados, tomo ni. — Biblioteca del Comercio del 
Plata. — Tomo ni, p. 1 1 y siguientes. 
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*una línea Este-Oeste hasta encontrar con la ribera oriental del 
»Bio Javaiy, que entra en el Maraflon por su ribera austral. » 

»49. Concluye este artículo 11 con las palabras siguientes: «Y 
» bajando por ¡las aguas del mismo Javary hasta donde desemboca 
»en el Marañon ó Amazonas, seguirá aguas abajo de este Bio, que 
»los españoles suelen llamar Orellana, y los indios Guiena, hasta 
»la boca más occidental del Yupurá, que desagua en él por la margen 
» septentrional.» 

»50. Aunque la ejecución de esta última parte del citado ar- 
tículo 11 se habia encargado por la orden instructiva á los comi- 
sarios que se han referido y que debian proceder unidos con los 
portugueses de Matogroso, no lo hicieron; pero aunque estos hu- 
bieran concurrido para la parte de demarcación que era de su cargo, 
les hubiera sido muy difícil practicar lo que comprenden las últi- 
mas copiadas expresiones del citado artículo 11, por el dilatado y 
penoso viaje que para ello era necesario, navegando el Eio de la 
Madera desde el punto que dentro de él debian fijar en igual dis- 
tancia de la boca del Mamoré á la entrada de aquél en el Marañon, 
subir por éste aguas arriba, y del mismo modo por el Javary, hasta 
marcar en su orilla el otro extremo de la línea, que desde dicho punto 
habia de tirarse Este-Oeste. 

»51. Conociendo esto muy de antemano el brigadier don Fran- 
cisco Requena, Gobernador de Maynas, y encargado de lo restante 
de la demarcación, propuso y acordó con su concurrente portugués, 
hallándose en Tabatinga, frente de la boca del Javary, que, señalado 
por los Comisarios referidos de Matogroso el expresado punto en el 
Rio de la Madera, entrarían por aquél á demarcar el correspon- 
diente en su margen oriental. 

»52. Como no se verificó el señalamiento del punto en el Rio de la 
Madera, no pudo tener efecto el correspondiente en el Javary, donde 
debia terminar la línea Este-Oeste; pero sin embargo, dueños los 
portugueses de su boca por la fortaleza do Tabatinga situada en 
sus inmediaciones, sobre la margen opuesta del Marañon, hicieron 
varios clandestinos reconocimientos del aquel rio, en que los apre- 
hendió la diligencia y cuidado del Comisario español para adquirir 
esta nueva innegable prueba de su mala fé, la cual se acreditó más 
cuando, no obstante esto, se resistieron á que lo reconociera, como 
solicitó, ó unidas ambas partidas, ó por la suya solamente, y para 
estorbarlo mejor, con declarada violencia colocaron las guardias. 
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»53. A este tiempo había ya reclamado el Comisario español 
la entrega de la banda septentrional del Marafion desde la boca 
del Javary, hasta la más occidental del Ynpnrá, que, segnn el Tra- 
tado, debia ejecutarse: pero aunque lo ofreció así el portugués para 
cuando llegaran á unirse en Tabatinga ambas partidas, y se veri- 
ficó este caso, y también el de comenzar la de algunos efectos, y 
establecer el primero á su consecuencia algunas casas y semen- 
teras, se quedó en este estado por negarse el segundo á continnaila, 
hasta que, por parte de España, se le entregase el fuerte de San 
Carlos y los demás del Rio Negro. 

»54. Rehusó el Comisario esta entrega, ya por no ser conforme 
al Tratado, como se dirá oportunamente, y ya porque aun en d 
caso de que hubiera de hacerse, debian preceder las demareado- 
nes de los muchos terrenos que hay antes de llegar al paraje en 
que están situados. 

»55. Fueron inútiles las sólidas reflexiones que sobre el parti- 
cular hizo el Comisario español al portugués, y por último, redu- 
ciendo á un ajuste y expediente interino este punto, conforme á 
lo prevenido en el artículo 15, acordaron reconocer y levantar un 
mapa de la parte del Marañon desde la boca del Javary hasta 
la más occidental del Yupurá; habiendo fijado antes de coman 
acuerdo á 4,740 varas, por no haber terreno á propósito más in- 
mediato á dicha primera boca sobre la margen austral del Marafion, 
un marco con la siguiente inscripción: 

»Para futura memoria — ^En la fortaleza de Quito, Vireinato de 
Santa Fé — Y del estado del gran Para y Marafion — ^En los glo- 
riosos Reinados — Del muy alto, poderoso y augusto Rey CatóUco 
— ^De las Españas y de las Indias — ^El Señor Don Carlos DI— 
Y de la muy alta, poderosa y augusta Reina Fidelísima — De 
Portugal y de los Algarves — La Señora Doña María I.a y el Señor 
Don Pedro IH. 

»En virtud del Tratado preliminar de paz y de límites de 1777, 
sus Comisarios mandaron erigir provisionalmente este marco: 

A 5 de JuUo de 1781, 

»Francis(X) Reqüena, Comisario de Su Majestad Católica. 
»Teodosio Constantino Chbrmont, comisario de Su Majestad 
Fidelísima. 
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»56. En el centro de esta inscripción se expresan los ríos qne 
son de común navegación á los vasallos de las ^dos Coronas, y los 
que respectivamente les son privativos, con arreglo á los artícu- 
los 6 y 13.» 

Para mayor claridad, preferimos insertar los párrafos de la 
Memoria de Requena, que él puso como segunda parte de su obra. 
Explicando en ellos las razones en que fundaba su opinión y aque- 
llas con que rebatía la de su contrario, creemos más natural, y 
sobre todo más claro, colocarlas en la parte narrativa de cada una 
de lasque Requena llama «disputas.» 

Hablando de la entrega de Tabatinga y territorios adyacentes 
dice así: 

«218. Queda ya referido en la primera parte la propuesta y 
acuerdo de nuestro Comisario don Francisco Requena con su con- 
currente portugués, sobre encargarse de señalar en el Rio Javary 
el punto en que habia de terminar la línea Este-Oeste que se tirará 
desde el que se fijase en el de la Madera; y así mismo se insinuó, 
que aunque el Comisario portugués, requerido por el espaflol, ofre- 
ció la entrega de dicha fortaleza, población y orilla, y aun co- 
menzó á verificarse, la suspendió aquél, y no tuvo efecto, con el 
pretexto de que éste habia de dar antes las órdenes para que se 
entregasen á los portugueses el fuerte de San Carlos y los demás 
establecimientos españoles del Rio Negro. 

»219. Reservando tratar de la injusticia de esta solicitud en 
lugar más oportuno, se expondrá aquí brevemente el fundamento 
con que requirió el Comisario español al portugués, sobre la men- 
cionada entrega. 

»220. Según lo acordado en el artículo 11, debe trazarse la 
línea desde el referido punto que se fije en el Rio Jávary por las 
aguas de éste hasta su boca en el Marañen ó Amazonas, y con- 
tinuar por las de éste hasta la boca más occidental del Yupurá, 
de forma que sean privativas de España la orilla occidental del 
primero, y la septentrional del segundo en el mencionado espacio. 
Y en el artículo 20 se establece que se reserva á España la 
banda, de dicho rio Marañen ó Amazonas desde la entrada del 
Javary hasta la boca más occidental del Yupurá, y que los terre- 
nos que ocupan en aquella parte los portugueses los evacúen en 
el término de cuatro meses ó antes; lo que igualmente debia eje- 
cutarse con los terrenos ocupados por los españoles en otros pa- 
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rajes, y que, según la línea prescrita en el Tratado, habían de 
pertenecer á los portugueses. 

^221. Anadia á esto el Comisario español los perjuicios que se 
le ocasionaban, pues á consecuencia de la oferta que le habia hecho 
el portugués de ejecutar la entrega luego que se uniesen las dos 
partidas, habia llevado familias pobladoras de Maynas con todos 
los utensilios necesarios, y comenzada á verificar, tenía ya rozado 
un grande espacio de terreno para su cultivo, y construidas dife- 
rentes casas. 

»222. Y por último, que aun en la hipótesis de que pertene- 
ciesen á Portugal el fuerte de San Carlos y los demás estableci- 
mientos españoles del Eio Negro, no debia tratarse de su entrega 
hasta estar allí ambas partidas, por ser esto lo mismo que res- 
pecto de dicha orilla ó banda septentrional del Marañon, propuso 
el Comisario portugués al español, y á lo que se habia convenido. 

»223. No se ocultó al Comisario español que el objeto del por- 
tugués en frustar y eludir el cumplimiento de su palabra sobre la 
entrega de la banda septentrional del rio Marañon ó Amazonas con 
tan frivolos como injustos pretextos, em el de que, conservando el 
fuerte de Tabatinga, situado en la referida margen septentrional de 
dicho rio, frente de la boca del Javary, no sólo era dueño de ella y de 
su navegación, sino que la impedia á los españoles en el caso de que 
intentaran hacer algún reconocimiento, y poderlos hacer ellos, re- 
tirada nuestra partida, como lo practicaron aún permaneciendo aUí; 
creídos de que por la orilla oriental ó por las cabeceras del expre- 
sado Javary hallarían alguna comunicación con sus establecimientos 
de Matogroso. 

»224. La resistencia del Comisario portugués al reconocimiento 
que del Javary solicitó hacer el español, fué una nueva prueba de 
las intenciones de aquél, comprobadas últimamente cuando habiendo 
éste enviado algunos dependientes suyos por tierra para sorprender 
á los portugueses, en el que clandestinamente hicieron, y habiéndolos 
encontrado, formó un pequeño establecimiento, cuya demolición y 
evacuación reclamó el portugués, alegando que el rio Javary perte- 
necía privativamente á Portugal, fundándose para ello en que los de 
su nación entraban por él, tiempo habia, para extraer y aprovecharse 
de las producciones de aquellos terrenos contiguos; y que por tanto, 
nada debia innovarse hasta efectuar la demarcación prevenida en el 
Tratado. 
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»225. El Comisario español rebatió sólidamente las razones del 
portugués, haciéndole observar que los españoles habian navegado 
siempre dicho rio Javary; que muchos indios de nuestras misiones 
de Maynas, eran naturales de sus márgenes ú orillas; y que si los 
portugueses lo navegaban solicitando un derecho privativo, era sólo 
en virtud de haber construido en el paraje expresado el fuerte de 
Tabatinga; y añadió & esto unas pruebas nada equívocas de la mala 
fé de los portugueses por las guardias que habian puesto en la boca 
del mismo Javary, en su banda oriental, muchas leguas aguas arriba, 
y en la banda septentrional del Marañon, con un grueso destaca- 
mento en las bocas del Putumayo, para impedir á los españoles, como 
lo hicieron, la navegación y reconocimientos de estos rios y la comu- 
nicación por el último con los pueblos del Vireinato de Santa Fé. » 

En virtud de lo estipulado en el Tratado para que en caso de 
duda no se suspendiera la demarcación, sino que se diera cuenta á 
la Corte, los comisarios extendieron la diligencia del caso, respecto 
de la entrega de Tabatinga y territorios adyacentes, y el 16 de 
Agosto se dirigieron las dos partidas á la boca más occidental del 
Yupurá, donde debian fijar el segundo marco de límites. Sigamos á 
los demarcadores. 



III. 



Todos los compañeros de Requena improbaron su conducta, por 
prestarse á continuar las exploraciones cuyo principio hacia temer 
que no produjeran resultado alguno, pero él asumía la responsabidad 
y se apoyaba en el texto del Tratado y en las órdenes del Virey, 
Dando cuenta al Presidente de Quito el Veedor pagador de la expe- 
dición, dice entre otras cosas: «Hasta la presente no he podido pe- 
»netrar á nuestro Comisario, qué motivos le habrán movido para ha- 
»berse internado en estos territorios, mediante no haberse verificado 
»la entrega de Tabatinga, j3* en cuya virtud todos los asuntos que 
»se practican en materia de demarcación van interinamente. El 
» señor 2.o Comisario y demás empleados fuimos de parecer no conti- 
»nuáramos la marcha de Tabatinga, hasta que no se definiera la 
» disputa de la entrega» (32). 



(32) Nota de don Juan Manuel Benitos al Presidente de Quito. Fefé, 11 
de Octubre de 1781. 
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Un mes tardaron en llegar allí, porque hubo necesidad de dete- 
nerse en San Pablo á componer dos de las embarcaciones que no po- 
dían continuar viaje por el mal estado en que se hallaban. Pero si lo 
consiguieron, en cambio perdió Requena tres canoas pequeñas con 
las cuales desertaron diez bogas (indios) por falta de soldados que la 
custodiaran (33). 

Llegados al brazo Avatiparaná, declaráronlos portugueses que 
aquella era la boca más occidental del Yupurá en donde deberla po- 
nerse el segundo marco. Oigamos á Requena: 

«57. Procedieron, pues, ambos Comisarios á la navegación del 
Maraflon aguas abajo, y habiendo llegado ala boca del caño de Ava- 
tiparaná, dijo el portugués ser aquella la más occidental del Yapurá 
que se buscaba. 

»58. Dudó el Comisario español déla verdad de esta aserción, y 
para averiguar lo cierto, mandó á su segundo que entrando por dicho 
caño observara si sus aguas corrían del Marafion al Yupurá, ó por 
el contrario; pues en el primer caso no podia considerarse boca de 
éste la que se buscaba. 

»59. Insistiendo el Comisario portugués en su opinión y sin es- 
perar el éxito de dicho reconocimiento, hizo fijar un marco en la refe- 
rida boca de aquel caño á la parte boreal de ella, sobre lo cual pro- 
testó el Comisario español, que no lo reconocía por límite, mientras 
no estuviera asegurado de ser dicha boca la más occidental del Yu- 
purá. 

»60. El éxito acreditó lajusticiadeesta protesta y comprobó la 
sospecha del comisario español, pues reconoció su segundo, acompa- 
ñado de un astrónomo portugués, que las aguas corrían del Marañon 
al Yapurá, y por consiguiente que no podia ser dicha boca de 
este Rio. 

»GÍ. Untan evidente convencimiento no fué bastante para que 
desistiese el Comisario portugués de su opinión, y procuró eludirlo 
diciendo que, aunque en el mes de Setiembre, en que reconoció dicho 
caño el segundo Comisario español, corrían las aguas del Marañon al 
Yupurá, sucedía al contrario en otra estación que señaló. 

»62. Deseoso el Comisario español de decidir esta duda (aunque 
para él no lo era) y de dar un nuevo convencimiento al portugués 



(33) Nota de Requena al Preeidente de Quito. Bocas del Yupurá, á 11 de 
iSotiembre de 1781. 
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obstinado en su dictamen, luego que llegó la estación señalada por 
éste, le avisó aquél para reconocer de nuevo dicho caño; pero nunca 
se prestó á ello, aunque muchos años repitió su aviso ó instancia. 

»63. Levantado ya el mapa del Sio Marafion desde Tabatinga 
hasta el expresado caño de Avatiparaná, se continuó desde este pa- 
raje hasta el pueblo de Pefé (alias Ega) en cuyo viaje reconoció el 
comisario español la verdadera boca más occidental del Yupurá, y 
otras varias que, como el caño de Avatiparaná, dirigen á él en al- 
gunos tiempos las aguas del Marañen, por ser el terreno muy bajo y 
pantanoso, como lo demuestra bien el mapa. 

»226. Acerca de la verdadera situación de la boca más occi- 
dental del Eio Yupurá, no pudo el Comisario portugués negar la 
prueba que de ella dio el español por medio del reconocimiento que 
hizo de lo que decia aquél; pues, como se ha referido, era solamente 
un caño del Marañen; pero sin embargo, suspendió la demarcación 
de este paraje, con el motivo que se ha leferido en la primera parte; 
de forma que, según la conducta de los portugueses, más parece que 
su corte los nombró para impedir y entorpecer la ejecución del Tra- 
tado que para concurrir con los españoles á su cumplimiento. 

»227. Según lo referido, no hay la menor duda en que los portu- 
gueses han debido y deben entregar la banda septentrional del rio 
Marañen, sin esperar á la fijación de sus marcos ni otra alguna dili- 
gencia, pues los precisos términos con que en el Tratado se previene 
que ha de quedar á la parte de España, y lo expresamente dispuesto 
en el artículo 20 sobre este punto, no dejan arbitrio para dilatar ni 
un solo dia la entrega de dicho territorio, bien sea trazando la línea 
divisoria según previene el Tratado, ó bien adoptando el medio que 
se vá á proponer, y que parece más conforme á las intenciones y ob- 
jetos de ambas Coronas. 

»228. En el artículo 11 se previene, que, bajando la línea por 
las aguas de los dos Rios Guaporé y Mamoré; ya unidos con el nombre 
de madera, se fije un punto en éste á igual distancia del rio Ma- 
rañen ó Amazonas, y de la boca de dicho Mamoré, para que desde 
allí continúe por una línea tirada Este-Oeste hasta encontrar con la 
ribera oriental del Rio Javary, que entra en el Marañen, y por las 
aguas de ambos hasta la boca más occidental del Yupurá, que des- 
emboca en el segundo. 

»229. El curso de la línea trazada de este modo, deja común la 
navegación del Rio de la Madera hasta muchas leguas por bajo de 
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la boca del Beni: la del Javary desde el punto en que termina la 
citada linea Este-Oeste hasta su boca en el Marafion, y la de éste 
aguas abajo hasta la boca más occidental del Yupurá. » 

A pesar de las protestas de Bequena, el marco fué fijado en el 
brazo Avatiparaná el dia 16 de Setiembre de 1781 (34), y de allí 
continuaron las dos partidas á situarse en la villa de Fefé ó Ega, 
cuartel general donde debian hacer todos sus preparativos para la 
larga expedición de reconocimiento del Yupurá. 

Llegaron á aquel punto el 28 de Setiembre, y lejos de buscar des- 
canso, desde el mismo dia empezaron á tomar activas providencias 
para la continuación de los trabajos. 

Admira en verdad la constancia y la fortaleza del comisario Ee- 
quena. Al paso que los portugueses tenian diez individuos, hombres 
científicos todos, y de los cuales cada uno tenia su comisión señalada 
y la cumplía debidamente, Bequena funcionaba solo. Él era Grober- 
nador de Maynas, primer Comisario, Geógrafo, Maquinista, Astró- 
nomo, Dibujante, Piloto y Escribiente. Sus compañeros estaban en 
constantes comisiones solicitando víveres, porque los de la remesa 
hablan llegado corrompidos; ó reclutando bogas, porque los indios 
hablan desertado; ó hablando con los misioneros para qne se les 
diese auxilio, y ¡ay del comisionado que se extraviase porque los in- 
dómitos Muras no daban cuartel nunca! 

No hemos hallado una sola nota de Requena en que no haga pre- 
sente y solicite en calidad de urgente el envío de soldados para el 
servicio de la expedición, y el de dos ó tres oficiales entendidos que 
le ayuden en sus trabajos. Comunica que varios soldados y dos de 
sus tenientes han muerto, que los demás están en el hospital, y que 
sólo quedan en pié él y su secretario, y agrega*, «si yo perezco, como 
»no hay quien me reemplace, todo el trabajo, tiempo y dineros ímpen- 
»didos en servicio de Su Majestad serán perdidos.» Todos sus com- 
pañeros solicitan como única gracia, no ya ascensos como de cos- 
tumbre, sino el ser relevados, la autorización para abandonar el 
puesto; Bequena lo único que pide es auxilios para continuar su tra- 
bajo, que habrá de durar 8 ó 10 años. Y no hemos hallado una sola 
contestación en que no se le diga en términos destemplados:-Ofidales 



(34) Silva Aranjo. Diccionario. Documentos citados, p. DI. 
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no hay; soldados no se pueden enviar; tome V. dinero, pero cuide 
de minorar sus gastos (35). 

Esos marcos de límites colocados á costa de tanto y tan paciente 
y laborioso trabajo, destruidos años más tarde como para borrar con 
ellos el recuerdo de esta expedición, olvidando que quedaban colo- 
cados en la historia, ya que hasta ahora han sido inútiles como tes- 
tigos del derecho del Monarca español, deberían considerarse como 
columnas de honor alzadas al modesto comisario don Francisco Re- 
quena, que renovaba los tiempos de Orellana y de Ursúa. 



IV. 



Situados en la villa de Ega, aumentaron los inconvenientes y 
tropiezos con que hablan tenido que luchar los Comisarios espa- 
ñoles. Los soldados y oñciales que en tan reducido número les 
acompañaban, estaban todos destacados en indispensables comi- 
siones. La deserción de los indios tenía lugar en grande escala, 
sin que para impedirla bastase el agasajo ni el temor: para hala- 
garlos los obsequió grandemente con los objetos que más les lla- 
maban la atención, y esa misma noche desertó el jefe Jévero con 
todos los de su partido; aprehendidos algunos y descubierto el ins- 
tigador de la fuga, lo hizo juzgar y fué sentenciado á muerte y 
puesto en capilla, ordenando Eequena que se cumpliera la sen- 
tencia, aunque secretamente era convenido con el Comisario por- 
tugués que al tiempo de veriñcarlo él interpondría su súplica para 
impedirlo: así se hizo, pero aquella misma noche desertaron los 
aprehendidos y el indultado. 

Carecían de víveres, y les era difícil proporcionárselos, pues 
que para los expedicionarios españoles se hablan subido los pre- 
cios de una manera exhorbitante; necesitaban canoas para la explo- 
ración del Yupurá, pero tenían que solicitar permiso del Gober- 
nador portugués para comprarlas en su territorio; y á él se diri- 
gió Requena con el doble objeto de solicitar la licencia mencio- 



(36) Nota del Presidente de Quito trascribiendo la del Virey, 12 de Abril 
de 1782. 
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nada y la expedición de una orden para que los frutos se man- 
tuviesen á, un precio racional (36). 

Y sobre todas estas contrariedades, acaso no era la menor para 
Requena el temor de que su conducta no mereciera la aprobación 
del Gobierno español. En carta dirigida desde la misma villa al 
señor León Pizarro, que era quien debia haber ocupado su lugar, 
le dice: «Cuando creí que con dar prisa á emprender mi viaje 
»lograria esperanzas de acabar breve esta comisión, y no tener 
» tanto trabajo en ella, he visto con harto sentimiento que, según 
»las demoras que hay, por las interpretaciones violentas de los 
» señores portugueses, se dilatará- mucho, y que estas propias pre- 
supuestas indebidas que hacen me llenan de desvelo y cuidado. 
»Nunca ha tenido para mí peor aspecto que ahora esta comisión, 
»pues aunque los ataco á razones, que no puede ser de otro modo, 
»y éstas al parecer muy atentas, y aunque creo, no sé si me en- 
»gañaré, entiendo bien el Tratado, no sé también cómo nuestra 
:» Corte tomará mi conducta, con que ahora sin faltarme una fa- 
»tiga que apenas puedo sufrir, temo por mi reputación y honor. 
» Quién sabe cómo se tomará mi procedimiento: sise hubiera que- 
»rido más tenacidad por mi parte para protestarles, ó si se to- 
»marán á mal las mismas protestas. ;f3^ Era necesario para esto 
^adivinar el estado actual de los Gabinetes, y el sistema que por 
»la presente guerra sirve de regla política á las dos Coronas. 
»Persuádome que la de Portugal no quiere se efectúe entrega nin- 
»guna, lo que depende de ellos en estas negociaciones, hasta ver 
»si ellos se verán precisados ó no á adherir á la casa de Borbon 
»ó á la Corona de Inglaterra (37). 

Proyectaba el español entrar al Yupurá en el mes de Diciem- 
bre, no obstante que decia «nada más se va á hacer allí que un 
» reconocimiento, pues no habiendo querido entregar estos señores 
simios la costa septentrional de Marañon, ¿cómo querrán allí 
cobrar nada con decisión?» Sin embargo, activaba todas sus pro- 
videncias sin desmayar, aunque hacia la cuenta al Gobernador 
de Quito de la situación y comisión de cada uno de sus compa- 
ñeros, y concluia con este desconsolador resultado: «vendré áen- 



(36) Nota de Requena al Presidente de Quito. Ega, 9 de Octubre de 1781. 

(37) Carta privada á D. Ramón G. de León y Pizarro. Ega, 30 de Octu- 
bre de 1781. 
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»trar yo solo en el Yupurá, y al número de un Comisario útil se 
^compondrá toda la partida española. » 

Pronto empezó á experimentar de parte de los portugueses 
actos de mala voluntad que le persuadieron del propósito que 
éstos tenían, y que le obligaron & escribir estas p alabras al Presi- 
dente de Quito: 

(38) «El haber negado los portugueses á Tabatinga, hace que 
esta COMISIÓN siga, A pesar mío, por un modo interino, y no dejo 
de conocer que se han valido de estar así dispuesto en el Tratado 
para formar disputas que no venian al caso, y dilatar la entrega 
de estos terrenos, consiguiendo estén las cosas al tiempo que se 
haga la paz en Europa en el mismo estado que estaban. Por mu- 
chos motivos desaprobará Su Majestad la falta de legalidad que 
observan, y que desde luego le acarrean muchos costos con la de- 
mora de este Real encargo. Como lo que debían haber entregado 
al primer paso^ no lo ejecutaron, se sigue consiguientemente que en el 
Bio Yupurá no se pueda obrar tamjwco decisivamente, pues consi- 
dere V. S. los trabajos á que nos exponemos por un Rio enfermizo, 
desierto, y de muchos salios casi solo para reconocerlo. Yo he pro- 
testado todos estos perjuicios y atrasos al señor Caldas, veremos lo 
que responde. También resulta mucha demora en el sistema que 
ha tomado este primer Comisario, no resolviendo por sí nada en 
las cosas que podría, porque habiendo yo de remitir mis instan- 
cias al propio señor Caldas, padece esta expedición mucho atraso, 
y yo quedo con un trabajo indecible. 

' »Para lograr víveres intenté al mismo tiempo que despachaba 
un Comisionado al Orinoco para preparar allí para el año que viene 
almacenes, que fuese al Rio Negro, que está al paso, y comprase 
algunas cosas de que carecemos, así de vestir, como de comer, pero 
este Comisario negó el permiso, sin embargo de haberlo obtenido con 
oñcio anticipado del Gobernador del Rio Negro. Sobre esto se im- 
pondrá mejor V. S. por la representación sobre el asunto que 
hago á S. E. Unas veces dice el primer Comisario que acuda al Gre- 
neral del Estado, que eso lo ha de decidir el Comisario general. Éste 
en algunas cosas me dice que lo que solicito no es de su resorte « 
aquél que no lo es del suyo. El Gobernador de Rio Negro dá permiso 



(38) Comunicación de Requena al Presidente de Quito.— Copia certifl- 
cada y remitida en 18 de Abril de 1782. 
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para mis Comisionados pasará Orinoco; el Comisario principal dice 
que no pudo darlo. Tiénenme mortificado con una correspondencia 
tanto más trabajosa, cuanto es más difícil entenderlos. Parece éste el 
imperio de la China, donde hay varias jerarquías de mandarínes i 
quienes es necesario, unos después de otros, irles (con un ceremonial 
impertinente) abordando. Parece que con estudioparticular quieren, 
celosos de su independencia, tener cerrada la entrada á todo extran- 
jero en su Estado, como que viven con susto, y se les tolera de gracia. 
Yo he traslucido por lo que este Comisario en confianza me ha dicho, 
que Su Soberana tiene hacia esta comisión las más rectas inten- 
ciones, pero los fidalgos ministros, ó mandarines de primera mag- 
nitud, no están satisfechos de las condiciones del Tratado, aunque 
estuvo tan liberal nuestro amado Soberano para hacerles favor en él. 
Y por esto, para que hubiera disputas de jurisdicciones y facultades, 
harían fuese uno el Comisario príncipal, y otro el Gobernador de la 
frontera, y del mismo modo uno el Director general de las Demar- 
caciones, y otro el General en jefe de las provincias, no conformán- 
dose desde el principio á observar el que los Comisaríos y Goberna- 
dores fuesen unas mismas personas; ¿cómo se podrán así evitar las 
etiquetas? 

» Últimamente, tanto pueden demorar la comisión, que tenga Su 
Majestad que renovar esta partida por la mucha fatiga (y aun no 
estamos en lo más trabajoso); van á pérdida de vista, perdiendo 
fuerzas y salud los empleados*, los muchachos Salinas, Santistévan y 
Mazorra están cayendo y levantando, así como el Padre capellán y 
Benítez. Yo hace mucho tiempo que debia haberme puesto en cura 
por los dolores agudos de cabeza que me han insultado, y dolores de 
espalda, pero no tengo para esto lugar, y también temo ponerme en 
manos de dos matasanos, que aquí hay sin específicos ningunos. Pues 
considero que el mejor remedio sería quitarme de la cabeza muchos 
cuidados que no puedo soportar. Mi entendimiento fué limitado, 
y ahora me deja desengañar de la presunción que podía tener, 
pues se ofusca, y confunde atropellado de lo que tiene que discurrir: 
buscando camino para allanar dificultades encuentra cada vez otras 
nuevas que no esperaba. Duélase V. S. de mí, y si advierte mis de- 
fectos, esté persuadido de que son invencibles, ó iixecusables, pues ya 
que tengo la fortuna de servir á sus órdenes, deseo no perder con tan 
buen patrocinio el premio que puedan merecer mis cortos mérítos.» 

El primer Comisarío español veia claramente la cuestión: la 
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gnerra decidiría en Europa lo que hubiera de hacerse en América: 
la corte de Lisboa permanecía neutral aguardando la necesidad de 
decidirse por alguno de los beligerantes, ó que el desenlace de la 
lucha le señalara el camino que habría de seguir. Al mismo tiempo, 
aunque de muy distinta manera, aquella guerra pesaba sobre el Go- 
bierno español y sus agentes: la corte deseaba quelo« trab^y^sde la 
demarcación no se interrumpieran, pero »m órdenes 'Constantes se 
referían principalmente á la más escrupulosa vigilancia por el temor 
de una invasión ó ataque de las fuerzas británicas. El Vírey y los 
Gobernadores recibían esta orden como la ley suprema de la propia 
seguridad, y en consecuencia no querían distraer ni una escolta para 
auxilio de la expedición, /regateaban fondos en atención á las even- 
tualidades de un ataque; y por último, el Virey, sin atreverse á dictar 
resolución alguna, se conformaba con recomendar la buena armonía 
con los Comisarios portugueses, temeroso de lo que pudiera decir 
la Corte de Lisboa, y ordenaba al Comisario entenderse directa, 
mente con el Secretario del Despacho en Madrid. 

No cabe duda en que la neutralidad de Portugal pesó más en los 
asuntos de América, que lo que hubieran podido hacerlo sus armas 
en una guerra franca como la que estaba iniciada. 

Para que no faltara ninguna complicación en este delicado asunto, 
se debe recordar que era por este mismo tiempo que la revolución 
hacía sus primeros ensayos en el Nuevo Reino y que en más de una 
ocasión Requena manifestó sus fundados temores. En efecto, Tupac- 
Amarú, reivindicando sus derechos al trono de los Incas, en el (íuzco; 
y Berbeo, Rosillo, Plata, &.», enarbolando la bandera del derecho y 
del deber contra las exigencias del Regente visitador, dieron la pri- 
mera señal del levantamiento. En nuestro país la revolución de 1781, 
que se llamó de los Comuneros, revolución tan poco conocida todavía, 
abrazó el Víreínato con prodigiosa rapidez. Los gobernantes, sin 
fuerzas en el interior para resistir, y dominados tanto por el número 
de los sublevados cuanto por ia sorpresa de aquel primer movimiento 
tumultuario después de tantos años de pacíñco dominio, firmaron una 
capitulación, haciendojustíciaálos Comuneros. 

Esta sublevación, como era natural, contrajo el ánimo de los go- 
bernantes exclusivamente á la defensa, olvidando á Requena que 
desde las márgenes del Marañen pedia auxilios, no sólo ya para la 
continuación de sus trabajos sino para sofocar la sublevación en 
el territorio de s\i mando. 
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La revolución fué vencida prontamente: todavía los americanos 
eran bisoflos en aquel peligroso arte. Pero Tupac-Amarú en el Cuzco, 
lo mismo que Galán, Alcantuz, Ortiz y Molina en Bogotá al cambiar 
el cadalso de rebeldes por el altar de mártires que les dio la munifi- 
cencia de los gobernantes, sellaron con su sangre la primera pá- 
gina de esa inmensa obra que más tarde se llamó la independencia de 
América. 



V. 



Venciendo Requena toda clase de tropiezos é inconvenientes 
logró estar preparado para la expedición del Yupurá á mediados 
de Febrero, y el 21 del mismo mes salieron de la viUa de Ega, 
emprendiendo aquel largo y penoso viaje. 

En vísperas ya de dar principio á la expedición, el primer co- 
misario dirigió al Yirey la siguiente nota que describe la situa- 
ción harto difícil en que se hallaba. 



NÚMERO 30. 
ExcelentÍBÍmo señor: 

«Sefior: Pasado mañana salgo para el Yupurá continuándola 
comisión que se me ha fiado, y en este cuartel de Egas queda 
el segundo Comisario don Felipe Arechua con parte de los em- 
pleados, que por enfermos están imposibilitados de hacer aquella 
entrada. Al mismo Comisario dejo encargado remita á Y. E. las 
copias autorizadas de los varios oficios que en estos días nos he- 
mos pasado, entre el Comisario de Su Majestad Fidelísima y yo, 
que, solicitando las cosas más justas y útiles para el servicio de 
esta Expedición, se ha negado á concederlas, acreditando que sin 
embargo de las recomendaciones de su Soberano para auxiliarnos, 
ó se lo embarazan sus particulares instrucciones, ó por no venir 
especificados en ellos varios casos, no se atreve á resolver, de 
suerte que procurando yo con el mayer empeño concluir con bre- 
vedad este Beal encargo, me ponen obstáculos que cortan mis 
medidas. 



185 

» Desde Omaguas solicité franco permiso para mis empleados 
por el Rio Negro para el Orinoco, y aquel Gobernador, antes de 
venir los Comisarios, lo dio con franqueza, conociendo los motivos 
que expuse justos; después al verificar esta licencia, no sólo lo 
negó este primer Comisario desde este Cuartel, sino también el 
Comisario General que reside en Barcellos, á quien acudí por úl- 
timo recurso. El objeto con que pedí esta licencia fué para ver si 
podia anticipar prevenciones en San Carlos, que remediaran nues- 
tras necesidades, y adquirir, así del Gobernador de Guayana como 
del señor Capitán general de Caracas, las noticias, planos y ór- 
denes que pueden tener que sirvieran de instrucción, y la can- 
tidad y especies de víveres que pudieran facilitarse por aquellas 
partes de los dominios de S. M. y demás luces precisas para mi 
acierto. 

»Luégo que llegué aquí, me encontré con los barcos chatos 
hechos en Omaguas inútiles para subir el Yupurá, y pasar sus 
raudales, saltos y catadupas, así por el tamaño de ellos, como por 
lo podrido de toda su madera, como verá V. E. por el documento 
de reconocimiento que se hizo y dejo prevenido al segundo Comi- 
sario envíe testimonio, y aunque hice instancias á este Comisario 
por que se me vendiesen algunas canoas de la fábrica propia para 
estos viajes, sólo me vendió cuatro pequeñas sin cubierta y viejas, 
sólo útiles para pesquerías y correos. Acudí al Excelentísimo Se- 
ñor Don Juan Pereira Caldas pidiéndole á lo menos dos, y que 
avisase lo que debia dar por ellas, de lo que resultó enviar una 
prestada, pero el oficio que al tiempo de recibirla me pasó este 
primer Comisario fué imponiéndome ciertas condiciones que hu- 
biera sido indecoroso admitirlas, y que no debió preceptuarme, por 
lo cual no la admití. Como así mismo otra que se me envió por el 
Comisario general para que la comprase, pero sin darme noticia 
jurídica de lo que debia dar por ella, ni menos este primer Comi- 
sario á quien se lo supliqué por oficio, dejándome solo, sin prác- 
tica, para que me entendiese con el dueño de ella, quien quiso 
exigir cerca de triplicada ganancia respecto á su valor principal. 

» Tampoco se ha determinado nada á mis solicitudes con este 
primer Comisario y con el Excelentísimo Señor Caldas á fin de 
que no se alteren los precios á los efectos y comestibles con mo- 
tivo de esta expedición, y aunque el último con carta atenta des- 
aprobó este procedimiento de los vecinos, y me avisó daba orden 
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á este Comisario para remediar estos desórdenes, éste no me ha 
hecho constar ninguna providencia á este asunto. 

(j:;^» Últimamente, en estos dias antes de entrar en el Yupmí 
he solicitado en varias conferencias, y con oficios incitativos se 
me diga dónde está la comunicación ó canal de que se servían los 
PORTUGUESES ENTRE LOS RÍOS YüPURÁ Y NEGRO; quc sc me frauquease 
judicialmente el mapa del mismo rio Yupurá, que levantó el afio 
pasado, para conocimiento y uso de las dos partidas combinadas, 
el segundo Comisario don Enrique AYilckens; y que se me diese 
también un tanto del mapa, en que están colocados los pueblos 
del Rio Negro, que se deben cubrir con la línea divisoria, pero á 
TODO SE HAN NEGADO, y auuque por estos procedimientos, y por la 
pretensión pendiente sobre querer San Carlos, pude haber suspen- 
dido el continuar la demarcación, no obstante he resuelto entrar 
al Yupurá á examinar aquel país, protestándoles no pasaré á efec- 
tuar instrumento alguno jurídico de límites hasta no estar asegu- 
rado de las noticias necesarias, que niegan injustamente, y que son 
precisas para el desempefio del Real encargo con que me hallo. ^ 

»Para esta entrada al Yupurá voy escaso de víveres, con un 
solo soldado en cada canoa, por tener pocos para el servicio de 
esta expedición, y muchos enfermos; sin ningún Astrónomo, ni 
Ingeniero que me ayude, pues con los primeros hubiera agitado 
la comisión, y hubiera enviado á observar los rios que entran si 
Yupurá por el rumbo del Norte, á ñn de no permitir se adelan- 
ten los portugueses por el Yupurá arriba más de lo que fuere 
preciso, evitando la aproximación á nuestras misiones de Sucum- 
bios; con muy pocas canoas, y éstas malas, compuestas aquí con 
la mayor prisa, y escaso de víveres, pues desde que yo mandé 
dos años hace á Jaén á buscar los que me sirvieron para empren- 
der la marcha, no ha venido ninguno de los socorros pedidos á 
aquel Gobierno, y aun aquellos costó la vida de las dos personas 
que fueron á traerlos, que ambas eran muy útiles en esta expe- 
dición, y fueron el Capitán de milicias de estas misiones don Justo 
Munar, á quien después nombré Guarda- Almacén, y al soldado de 
Guayaquil Juan Manuel Carrascal, que murieron aquí con dife- 
rencia de pocos dias, de resultas de los trabajos y enfermedades 
con que llegaron. 

»Pero sin embargo del estado en que me hallo, previendo qne 
cuanto mus se espere me expongo á imposibilitarme más, voy i 
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hacer este viaje arriesgado, pues de detenerlo, ya no se podría em- 
prender hasta el afio que viene, por no permitir aquel rio con su 
vaciante transitarse, y esta es la estación, según dicen, más sana 
y propia. 

»Por todo esto convendría mucho al servicio de S. M. el que 
Vuecencia solicitara, se pidiese por nuestra corte á la de Lisboa 
paso por el Bio Negro á mis comisionados que fuesen al Orinoco. 

»Que nos suministraran víveres y efectos sin necesidad de 
arriesgar el dinero de esta expedición en varias remesas expuestas 
y peligrosas. 

»Que nos vendiesen á los precios del pais cinco canoas de 
cubiertas propias para estos viajes de demarcación. 

»Que igualmente considerándonos en estos países de Su Ma- 
jestad Fidelísima ocupados en una comisión útil á las dos Coronas, 
nos hiciesen dar lo que es necesario á los precios corríentes del país. 

(j:3**Q^® venga positiva orden para que se nos diga dónde 
está la comunicación entre el Yupurá y el Bio Negro de que trata 
el articulo 9 del Tratado de 1750, y que nos den copias de los 
mapas del rio Yupurá y del Negro, por donde debe pasar la 
frontera.^C^ 

»Que se compren para el servicio de esta expedición en el 
Para doce negros para el ahorro de varios oficios y empleados, 
conforme se solicitó con permiso del sefior Pesidente de Quito, y 
no han resuelto ni contestado. 

»Y, últimamente, que para satisfacer á los indios bogas de 
esta expedición el corto salario que les señalé de doce reales al 
mes, se nos venda á los piecios del Para los géneros ordinaríos 
para vestirlos, y las herramientas que usan, pues asi á estos mi- 
serables indios se les recompensará con efectos propios para ellos, 
el corto salarío que ganan, pues de darles éste en dinero, como ni 
lo conocen, ni saben hacer uso de él, ó lo desprecian ó lo gastan 
en sus borracherras y vicios con desperdicio y sin utilidad. 

»A mi regreso del Yupurá tendré el gusto de dar á V. E. pun- 
tual aviso de lo que resultare de aquel viaje; y mientras mi au- 
sencia, espero que el segundo Comisario le participe, como se lo 
tengo prevenido, las novedades que ocurran, y remita los instru- 
mentos que justifican lo que tengo aquí relacionado, pues la prisa 
del viaje no me da más tiempo que para dejar escríta esta carta 
para que se la encamine á Y. E. 
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^Nuestro Señor guarde la importante vida de V. E. machos años. 
»Egas, 14 de Febrero de 1782. 

» Excelentísimo Señor: Señor: beso las manos de V. E. Su ma- 
yor servidor. 

^Francisco Rbqükna. 

^Excelentísimo Señor Don Manuel Antonio de Flores. » 



Siete dias después del envío de esta nota, las partidas se pu- 
sieron en marcha al reconocimiento del Yupurá. Aparte de los pá- 
rrafos referentes á esta expedición que se hallan en la «Memoria» de 
Requena, y como corroborante de ella, juzgamos conveniente la 
inserción íntegra de la nota que dirigió al Ministro de Indias, 
dándole cuenta minuciosa de todo lo ourrido. Acaso hay en ella por- 
menores que pudieran juzgarse indiferentes, pero habiéndonos pro- 
puesto historiar la marcha y los trabajos de los Comisarios, no 
creemos que puedan considerarse inoportunos. Dice así: 



«Excelentísimo señor. 

» Señor: Habiendo regresado & este cuartel y villa portuguesa, 
á los cinco meses del penoso y prolongado viaje, que emprendí 
con la mayor parte de la expedición de mi cargo, en unión de 
la 4.a División portuguesa, al nunca bien reconocido Rio Yupurá, 
para que, precedido su más puntual y físico examen, buscar en 
él, y los que le entran por la banda del Norte, un punto fixo y 
acortado, por donde, en conformidad del Tratado de límites de 1777, 
deba correr la línea divisoria; es muy propio de mi obligación 
pasar por medio de Y. E. á la Real noticia de Su Majestad, aun- 
que en compendio, todas aquellas más notables, emanadas de este 
viaje, á la verdad muy circunstanciado, por su aspereza, riesgos 
y malignidad de temperamento. 

» Después que, como avisé á Y. E. á mi propartida de este quartel, 
salí de él el 21 de Febrero del presente año, y empecé á navegar el 
expresado Rio Yupurá aguas arriba; experimenté no pocas molestias 
é incomodidades, por lo mal aviado que pude ponerme en marcha, 
escaso de víveres, y estrecho de embarcaciones, y deyando á nji mes 
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de viaje pasados algunos ríos de poca consideración qne le entran 
al Yupurá, por su margen septentrional, llegamos felizmente á la 
boca del rio nombrado Apaporis, que sale por la misma costa, y por 
donde á mi entender (según algunos "ínapas que hábia yo visto pasajera- 
mente en poder de los Comisarios portugueses, y cuyas copias siempre 
2IE negaron) debíamos penetrar primero, para en alguna parte de 
su extensión fixar la línea divisoria, por ser sin duda este rio el que 
por el rumbo del Norte franquea al mismo tiempo sobrada dimensión 
para dejar cubiertos los pueblos Portugueses de las orillas del Bio 
Negro, con uniformidad á los requisitos que prescribe en su demar- 
cación el Tratado de límites, siguiendo después los rios que más se 
vayan acercando al propio rumbo del Norte: así lo expuse vigorosa- 
mente por repetidos oficios urbanos al Comisario principal por- 
tugués, que con tenaz repugnancia lo resistió, alegando deberse subir 
mucho más el Yupurá, y entrar por el Rio de los Engaños, casi un 
mes de navegación más arriba, que conceptuaba con más exacta 
dirección hacia el rumbo del Norte, y buscar por él la imaginada 
cordillera de montes que supone el artículo 9.o del Tratado de lí- 
mites de 1750, con otras á mi parecer muy fútiles razones, dirigidas 
todas al fin de abrazar dentro de su faxa mayor extensión de te- 
rrenos, acercándose por aquella parte á nuestros dominios y pose- 
siones comprendidas en el Vireinato del nuevo Reino de Granada: re- 
sistí constantemente el intento expresado del Comisario portugués, 
y entrando con él en conferencia para tomar un medio interino, que 
cortando esta disputa, no interrumpiese el curso del necesario reco- 
nocimiento de aquellos rios, nunca señalados en los mapas, me pa- 
reció proponerle, para conseguir este fin, ahorrando tiempo, dividiese 
sus dos Astrónomos para que se hiciese así dicho reconocimiento de 
ambos rios, y que yo pasaría al de Apaporis en cualidad de Inge- 
niero con uno de sus Astrónomos, y el otro al de los Engaños, re- 
sistió el Comisario portugués este regular convenio, pretextando 
no convenirle dividir estos facultativos, porque quería que siempre 
acordasen entre sí sus observaciones astronómicas, habiéndolos di- 
vidido en el curso de esta comisión antes y después de esta confe- 
rencia: y á más no poder yo por falta de ellos, que tanta me hacen en 
esta comisión, precisado á sujetarme á los portugueses en este punto 
de anticipar observaciones de longitud y latitud, y por lo que tantas 
veces he pedido á V. E. y al Excelentísimo Señor Virey del Reino 
Astrónomos é Ingeniero, hube de convenir en escriturar con el 
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primer Comisario portugués, en la obligación de pasar soiiO por vu 
DE RECONOCIMIENTO á examinar el dicho rio de los Engaños, y que al 
regreso de él precisamente habíamos de ejecutar lo mismo en el de 
Apaporis, para que impuestos de la posesión y dirección de cada uno 
de ellos, diésemos recíprocamente cabal noticia de todo á nuestros 
Augustos Soberanos; y que en su vista, y la de los mapas que yo re- 
mitiré á Su Majestad, se resuelva por su soberanía lo que fuere de 
su real agrado, ya que hasta aquí no tengo la suerte de poder uni- 
formar mis dictámenes y puras intenciones, alas contradictorias ideas 
de estos Comisarios de Su Majestad Fidelísima, no siéndome po- 
sible dirigir ahora á Y. E. dichos mapas, así por no haberlos podido 
confrontar con los de los Portugueses que los tienen informes, á 
causa de hallarse sus Ingenieros enfermos con la general epidemia 
de calenturas que ambas partidas padecen, y trajeron del Yupurá, 
de cuya enfermedad padece el único Dibujante que tengo en mi par- 
tida, como por ser necesario vayan firmados los mios por los Comi- 
sarios de las dos Coronas, y que se hagan á un tiempo estas recí- 
procas subscripciones de mapas, copias de oficios y diarios. 

»Como este rio Yupurá, sólo conocido hasta aquí por nuestra 
nación en su origen y principio progresivo, hasta el salto ó raudal 
grande, con el nombre que allá se le dá de Caquetá, jamás se reco. 
noció todo el centro suyo por los españoles, ni aun por los portu- 
gueses enteramente, por la intransitabilidad de sus catadupas ó 
saltos, ni tampoco los demás ríos que á él se juntan, fué sin duda 
muy conveniente, é interesante á nuestra noticia, que yo conviniese, 
y hubiese pasado en esta ocasión á su ocular y físico reconocimiento, 
hasta llegar, como llegué, al pié del raudal ó salto llamado por antho- 
nomasia el grande, que hace inaccesible el paso de las embarcaciones 
por agua, y aun por tierra, bien que no de altura este salto de cien 
toesas, como creyeron algunos y se informó á nuestra Corte, sino 
que corre por un descenso ó plano bastante inclinado, cortado por 
grandes peñascos y remolinos, y por dentro de altos escarpados, por 
cuyas grietas se precipitan otras aguas: reconocido este salto desde 
nuestras embarcaciones, y también desde la parte de tierra á un lado 
del monte que la circunda, repeché á pié un gran espacio del cerro 
de piedras grandes, hasta donde pude subir, y desengañado de no 
poder seguir por allí más examen, dispuse, de acuerdo con el Comi- 
sario principal portugués, retirarme, excusando el peligro en qoe 
pllí, por la rapidez de la corriente y alteración de las aguas, estaban 
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las embarcaciones, y bajamos en dos horas & la boca del Bio de los 
Engaños donde ya había dejado la mayor parte de las embarca- 
ciones, para que descansase la gente, resfrescasen los víveres sa- 
cándolos al sol y al aire, y se reparasen las mismas embarcaciones 
del maltrato y quebranto que padecieron antes en el tránsito de los 
dos primeros raudales de Cupatí. 

»Desde ellos, por no tener yo tiempo para hacerlo, previne á mi 
segundo Comisario, que quedó en este cuartel, diese noticia á Vue- 
cencia, como se la dio por la vía del Gran Para, de los subcesos y 
fracasos experimentados al tiempo de pasar dichos raudales, con 
pérdida de una de nuestras embarcaciones arrebatada de la co- 
rriente, por haber reventado las cuerdas con que se tiraba desde 
las peñas, estrellada en ellas con muerte de su piloto, saliendo á 
nado la tripulación, y mi embarcación estuvo á punto de naufragar 
también, como sucedió á un buen barco de los portugueses que se 
hizo pedazos, con todo lo más notable que allí padecimos: omito re- 
petir á V. E. su narración, y seguiré la particular y respectiva al 
nominado Bio de los Engaños. 

»Por él navegamos llevando en una canoa grande destinada 
para hospital á todos los enfermos, que desde la boca del dicho 
rio empezaron con fuerza á adolecer de disenterías y tercianas; y 
á los dos dias se descubrió por la banda del Norte otro rio de menos 
caudal que salia á éste de los Engaños, que penetré yo algo ade- 
lantándome del convoy, certificándome ser verdadero rio, y no isla 
ni estero: aquí se suscitó entre el Comisario portugués y yo otra 
disputa, semejante á la del rio Apaporis, pretendiendo aquel Co- 
misario con menos razón preferir sólo por más grande el Río de 
los Engaños, no obstante de estar con menos dirección que el otro 
al rumbo del Norte, y por buen convenio, á más no poder, acor- 
damos reconocer igualmente uno y otro: el 8 de Mayo prose- 
guimos la marcha, y al medio dia de él, encontramos una cascada 
y salto insuperable, sin que la esperásemos tan breve, y á la orilla 
cuatro canoítas de indios infieles de los que yo habia enviado á 
convidar, y traer á mi presencia con soldados mios, para tomar 
las noticias convenientes de aquellos desconocidos terrenos: el dia 
siguiente, habiendo hecho abrir camino por tierra, fui con el Co- 
misario portugués caminando dos leguas á pié; para hacer formal 
reconocimiento, logré descender á la orilla del raudal venciendo 
aquellos elevados escarpados que lo bordan, y facilitado este paso 
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dispuse otro examen, enviando á mi dibujante bien escoltado á sa- 
car las varias perspectivas del raudal expresado, y hacer la con- 
figuración de él por toda su longitud (habiendo yo tomado antes 
en los viajes, los rumbos y alineamentos necesarios paaa formar 
el plano topográfico) en cuya diligencia ocupó el dibujante dia y 
medio, dándome aviso cómo ya el rio después de otro salto que 
estaba más arriba, formaba un grande remanso, desde donde pare- 
cía navegable: por esto despaché soldados y algunos indios de lanza 
con orden que caminasen tres dias por la orilla del rio, y explo- 
rasen cuanto se permitiese á la vista por aquellos terrenos, exco- 
giendo los mejores nadadores para que pudiesen atravesar los rios 
ó lagos que interceptase el camino: hice, á mayor abundamiento, 
llevar por tierra un botecillo pequeño para que se embarcase el 
dibujante, para que configurase los rios que se viesen, y yo resolví 
marchar hasta el fin del raudal, y á las tres horas y media llegué 
al paraje donde el rio ya corre bastantemente manso: hice varios 
reconocimientos y observaciones acompañado de los Comisarios 
portugueses, y voháendo los dos soldados exploradores después de 
dos dias y medio que hablan caminado hacia las cabeceras del 
dicho Rio, me aseguraron no haber hallado otro salto mayor, y 
que corría tendido por unos bosques á pérdida de vista, y que les 
parecía venir del Poniente. 

»Entre tanto que en aquellos dias se hicieron por mí, y los 
Comisarios portugueses, algunos otros reconocimientos por aque- 
llas partes, y sus Astrónomos las observaciones que podian en los 
dias claros, que son pocos en aquellos rios, trajeron á mi presen- 
cia los soldados que yo habia despachado á este efecto, veinte y 
siete indios infieles de ambos sexos, de quienes se tomaron las no- 
ticias que se necesitaban acerca de los terrenos en que estábamos, 
y hacia qué dominio se acercaban más: examinados estos indios 
de la nación Omaguaes, ó por otro nombre Morciélagos ó Gua- 
ques, cuyo idioma entendía un negro que sirve en Maynas, de Su 
Majestad, con el título de capitán de conquistas, y traigo en esta 
expedición, llamado Fernando Rosas, de buen juicio y conducta, 
único práctico de aquellas cabeceras del Yupurá, dijeren dichos 
infieles estar de aquellas sus tierras, poco distantes nuestras po- 
blaciones de Santa María, San Francisco Solano y otras peí tene- 
cientes á las misiones de San Francisco de la ciudad de Popayan, 
y de los pueblos de San Juan de los Llanos, jurisdicción de Santa 
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Fée, y de cuyos pueblos, parte por agua y parte por tierra, venían 
frecuentemente españoles & tratar con estos infieles, á comprarles 
venenos, cera, y rescatar indios que de otras naciones en guerras 
captivaban éstos, que son de feroz condición, admirándonos por 
esto que ahora hubiesen venido á visitarme con tanta docilidad y agra- 
do, persuadidos de la plática que yo envié á hacerles con dicho negro 
capitán, mostrando dichos indios particular inclinación á todos los 
españoles de mi partida, y al contrario, una tenaz aversión á los 
portugueses, sin duda por algunas estorsiones que éstos en algún 
tiempo hicieron á los de su nación: yo los gratifiqué lo mejor que 
pude para contentarlos, y fiado de la benevolencia que manifesta- 
ron, despaché por medio de su capataz un correo al Excelentísimo 
Señor Virey de Santa Fée, dándole individual aviso de todo, pro- 
metiéndome dichos indios llevar á entregar el pliego al primer pue- 
blo de Mariquiari á los justicias españoles de él; después á los tres 
dias ó cuatro encontramos otra partida de treinta y tres infieles 
de la misma nación, que andaban buscando caza, y su cacique prin- 
cipal me dio noticias más individuales que llenaron mis deseos y 
á quien le hice dar un vestido, y á los demás indios otras buxerías 
para agasajarlos: omito por ahora embarazar la superior atención 
de V. E. con la prolixa narración del origen, costumbres y condi- 
ciones de estos indios, porque en el diario de todo este viaje, que en 
breve remitiré á manos de V. E., se comprende, como igualmente 
la confluencia y otros ríos menores, que se comunican con el ante- 
cedente de los Engaños, que todos se reconocieron y examinaron 
bastantemente, y de los que por el mapa general que remitiré 
á V. E. se podi'á imponer mejor é inferir la vecindad é inmedia- 
ción, que por el dicho Rio de los Engaños, y los demás que á él 
se juntan, tienen nuestras posesiones y terrenos poblados del dis- 
trito de Santa Pee, siendo por esto el empeño de los portugueses 
internarse ó acercarse á ellos, que no conviene permitirles, como 
así lo encarga tanto S. M. á esta comisaría por sus repetidas 
Eeales órdenes. 

»Despues de finalizados los reconocimientos expresados del Rio 
de los Engaños, y sus adyaca^ites, como va notado, regresamos 
ambas partidas saliendo al Yupurá, á tiempo que todavía este Rio 
no daba muestras de bajar, que es cuando causa las enfermeda- 
des, pero ni esto pudo eximir á nuestra gente y á la portuguesa 
de rendirse á ellas á pocos dias después que entramos á reconocer 
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el Rio de Apaporis, por lo cual desde su boca dispuse enviar á 
este cuartel los enfermos é inútiles, en número de 119 personas: 
el Comisario general portugués del mismo modo despidió casi toda 
su partida, quedándose con sólo un matemático y un oñcial de in- 
fantería, retirando al otro matemático y al ingeniero á este cuartel, 
contrariándose de este niodo en el concepto que áiites Juibia formado 
de ser preciso el concurso simultáneo de ambos Asirónofnos, cuando 
yo le propuse á nuestra subida en la misma boca del Apaporis, 
el razonable medio de su división^ para hacer á un tiempo ambos 
reconocimientos de este Eio, y el de los Engaños, confirmando así 
dicho Comisario portugués lo fútil de aquel pretexto. 

»E1 dia 22 de Junio último empezamos á navegar y vencer las 
corrientes delBio Apaporis, caminando al rumbo del Norte, yantes 
de llegar la noche vino á encontrarnos una canoa de infieles habi- 
tantes de este Rio; por la mañana de este dia pasamos por la boca de 
otro nombrado Taraira, que le entra más al Norte, el cual advertí al 
Comisario portugués debia ser reconocido, y me prometió se haria á 
nuestra bajada. 

»Los dias subseqüentes inmediatos, tuvimos que vencer tres rau- 
dales uno en pos de otro, hasta llegar á un paraje á donde era ya 
imposible pasar las embarcaciones por agua, cortado el ancho de 
todo el Rio por un salto inaccesible, que pasamos á examinarlo con 
el propósito de arrastrarlas por tierra: tentando de varios modos el 
paso, después de algunas faenas y trabajo en batir arboledas, des- 
montar el camino, dejando allí por pesada mi embarcación, tomé el 
medio de seguir en el botecillo ligero que servia de cocina, para fa- 
cilitar este paso y acelerar el viaje en el reconocimiento que faltaba 
de estos Rios, llevando los víveres tasados y precisos para el tiempo 
calculado que debia durar. 

»Pero el 30 del mismo Junio empezaron con fuerza las en- 
fermedades á declararse epidémicas, y el l.o de Julio ya no tu- 
vimos casi quien remara en las embarcaciones, y así, con doblado 
espacio de tiempo, llegamos á la primera población que se enqüentra 
de infieles en este Rio, y al punto dispusimos ambos Comisarios 
buscar casas en que acomodar cada uno sus enfermos, como se con- 
siguió, mediante el agrado con que nos recibieron aquellos indios, 
ya acostumbrados á tratar con los portugueses; establecimos dos 
hospitales de crecido número de enfermos de cada nación, aumentán- 
dose cada dia más^ viéndome precisado á servir de médico y enfer- 
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mero, porque mi Capellán, oficiales y criados todos fueron comprehen- 
didos en la epidemia, como el cirujano de la partida portuguesa que 
era obligado también á asistir á la nuestra, por haber yo dejado en 
este quartel al cirujano español, para curar á los que quedaron, y á 
los demás enfermos que yo iba enviando del viaje*, en este mismo 
caritativo ministerio se ocupaba con su gente enferma el Comisario 
portugués; y yo, depuesto por la precisión el temor, me arrojé á 
recetar remedios capitales de eméthicos y sangrías á los más nece- 
sitados, según me parecía, y la quinaquina á los tercianarios, gene- 
ralmente, con la buena suerte de que allí ninguno se me murió; pero 
viendo que en los dias subcesivos, casi todos los pocos que hasta en- 
tonces parecieron sanos, se rindieron enfermos en el hospital, donde 
ya no cabian, quedándome sólo con diez y siete indios buenos, y 
trece á la partida portuguesa: de acuerdo con su Comisario principal, 
determiné regresar á este quartel, sin embargo del deplorable estado 
en que nos hallábamos, con la mayor celeridad, antes que absoluta- 
mente nos redujese la epidemia al último exterminio; en medio de 
este conflicto no perdí tiempo en adquirir de los indios de aquel 
pueblo las noticias útiles- y convenientes de la parte superior de aquel 
Rio, y demás que en él entran, para comunicarlas á V. E. y servirme 
de ellas para mi gobierno en lo subcesivo. 

»En unión de la partida portuguesa después de haber formalizado 
un instrumento de convención recíproca, en que se expusieron las 
causas y motivos de nuestra retirada, por la razón de la epidemia 
general, de las enfermedades que allí nos acometieron, dejando in- 
completo aquel reconocimiento del Rio Apaporis y sus colaterales, 
salimos de él para descender al Yupurá; pero al llegar al pié del 
salto en que habia dejado mi embarcación la hallé anegada, por 
haber enfermado todos los indios y soldados que quedaron á su cus- 
todia, y para traerla á la superficie del agua, reconocerla y salvarla, 
me costó mucho trabajo, navegando después de dia y de noche á 
toda fatiga con los muy pocos bogas que traíamos menos enfermos, 
me encontré el 9 de Julio con la (c3* nueva fundación de un 
pueblo de indios, que después de nttestra stdnda mandó fundar el Co- 
niisa'fio principal portugués^ porque no lo habia entonces en aquella 
costa, y banda que á su Corona debe tocar por el Tratado, habién- 
dolos extraído de la opuesta donde se hallaban situados, y que debe 
quedar á la parte de España en aquel rio, despoblando de esta suerte 
las costas que por virtud del mismo Tratado de límites deben ce- 
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(lernos, lo primero antes de tiempo, y lo segundo privándoles de la 
libertad que ambos Soberanos dan á los habitantes de tales pueblos, 
de elegir la dominación á que quisieren libremente sujetarse, y que 
esta elección, según el Tratado, la deben hacer al mismo tiempo de 
las entregas de los dichos pueblos en la actualidad de la demarca- 
ción, y con el concurso é inteligencia de los Comisarios de ambas 
Coronas: este hecho, habiéndome exasperado en gran manera, y que 
ya antes á nuestra bajada por el Marailon habia yo visto desertado 
otro pueblo, que debia ser de nuestra pertenencia, en la boca del 
Rio Putumayo, y se trasladó á la otra banda de los portugueses, y 
que lo reclamé entonces como debia, llegó ahora con mayor vigor á 
obligarme á reconvenir nuevamente al Comisario principal por- 
tugués sobre este procedimiento, tan opuesto á la intención de 
ambos Soberanos, quejándome de este exceso por mis oficios, y en 
conferencia con dicho Comisario de Su Majestad Fidelísima, que 
nunca me ha querido dar otra satisfacción que la de decirme que los 
mismos indios, de su libre y expontánea voluntad se han querido tras- 
ladar; sobre cuyo asunto por cuerda separada y con los justificantes 
correspondientes daré cuenta á Su Majestad por mano de V. E, 

» Seguimos nuestros viaje para este quartel á todo andar, porque 
las enfermedades se aumentaban con incremento diario, y en este 
tránsito murió uno de los dos Capellanes de la partida portuguesa, 
y dos indios, y después de varios acaecimientos de tonnentas y en- 
qüentro de indios bárbaros y antropófagos que hacen cruda y san- 
grienta guerra á los portugueses en sus pueblos del Marañon, y ahora 
acometieron al barco del Comisario portugués diez y siete canoas de 
estos infieles y á una canoa de mi convoy, que no pudieron tomar, lo- 
gramos llegar todos felizmente á este quartel el 15 de Julio úl- 
timo á la media noche, aunque tan cargados de enfermos, que cada 
embarcación era un hospital: se desembarcaron todos y cargados 
fueron conducidos, á los que por duplicado tenemos en esta villa 
ambas partidas, y sin embargo de la mejor asistencia y cuidado que 
se ha tenido á proporción de la escasez de estos pueblos, y de los 
medicamentos, se me han muerto hasta esta fecha, veinte y cinco 
indios bogas y quatro soldados, teniendo aún en los dos hospitales de 
mi gente crecido número de enfermos, y casi el mismo en los de los 
portugueses, imposibilitada una y otra partida de expedición de con- 
valecer tan breve de esta general epidemia, y por consiguiente de con- 
tinuar por ahora las subsiguientes operaciones de esta demarcación. 
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»Esta es toda la idea que puedo dar á V. E. de mi viaje al Yu- 
purá; por lo que para rehacerme de gente sana y escogida, he despa- 
chado dos oficiales á mi provincia de May ñas, á traer indios de re- 
muda, víveres y otros muchos utensilios y providencias que necesito 
para habilitarme, de suerte que pueda dentro de tres ó cuatro meses 
ponerme en estado de proseguir mi comisión, acordando antes con 
los comisarios de S. M. F. el plan de operaciones como corresponda, 
de que á su tiempo daré como debo á V. E. el aviso respectivo, con 
la remesa de todos los mapas, documentos y papeles que quedan 
formalizándose del modo que puedo, y me lo permiten los muchos 
embarazos que me cercan, y algún quebranto con que me hallo en la 
salud de resulta de un viaje tan incómodo como dilatado que acabo 
de hacer. 

»Dios guarde y prospere la importante vida de V. E. muchos 
años. 

» Villa portuguesa de Ega ó Fefé, 25 de Agosto de 1782. 

»Excelentísimo Señor.— Señor: B. L. M. de V. E. su más atento 
seguro servidor, 

» Francisco Requena. 

^Excelentísimo Señor Don Josef de Gálvez. 
»Es copia de la que se dirige al Excelentísimo Señor Ministro de 
Indias, lo que certifico. 

»Fefé, 30 de Agosto de 1782. Gaspar Sanfistévan.* 

Todos los sacrificios hechos en la expedición al Yupurá, todos 
los esfuerzos, hablan sido completamente estériles. Sobre cada uno 
de los puntos del Tratado se suscitaba una disputa, acerca de la 
cual habia que extender una diligencia en debida, forma para con- 
sultarla alas Cortes respectivas, pero aunque pasaba tiempo sobrado 
para obtener las apetecidas y solicitadas resoluciones, éstas se aguar- 
daban en vano. 

Para no prolongar demasiado esta parte de nuestro estudio, en la 
cual nos proponemos dejar plenamente comprobados los esfuerzos he- 
chos por el Comisario español para adelantar los trabajos de la demar- 
cación, y la mala voluntad, inconvenientes puestos y al fin hostili- 
dades declaradas de los portugueses para impedirla, prescindimos 
de varios documentos, insertando solamente los más importantes. 

Como tal calificamos la carta privada que dirigió el Comisario 
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Requena al Presidente de Quito, luego que regresó del Yupurá, 
de la cual extractamos los siguientes párrafos: 

«A la verdad, el trabajo que tengo es superior á mis fuerzas; 
y con todo, hasta ahora no nos han esperado para ninguna ope- 
ración los portugueses, quienes entraron al Yupurá infinitamente 
mejor aviados que nosotros, habiendo hecho yo solo aquel largo 
viaje de cinco meses en un agujero 6 hueco como una garita que fué 
mi prisión, y con la debida proporción han padecido los demás 
que me acompañaron. Pero de nada sirve nuestro sufrimiento para 
el adelantamiento de las Demarcaciones, porque no hay duda que 
las injustas pretensiones de estos Comisarios no pueden tener por 
objeto otro que el dé demorarlas mientras dura el estado actual 
•de la Europa, y no quieren pasar á ejecutar nada de lo que sin 
tergiversación ni duda prescribe el Tratado, esperando tal vez me- 
jorar de partido, y no desprenderse del rio putümayo, por el co- 
mercio activo que de él hacen para mantener el renglón de zarza 
en el marítimo del Para. Mientras, logran con un procedimiento 
irregular extraer indios de los terrenos que nos deben ceder, fundar 
poblaciones en las costas fronterizas, y arruinar las que debían 
quedar para nuestra Corona con pretextos fútiles é inaverigua- 
bles, porque no quieren dar respuestas categóricas á los oficios 
impulsivos que paso para estorbar este procedimiento tan contra- 
rio á las intenciones de SS. MM. y del espíritu del Tratado; de 
suerte que aunque mande á la Corte los testimonios de todo lo 
obrado, cuando llegue su determinación ya han dejado los terre- 
nos desiertos, dependiendo todo de no haber entregado á Taba- 
tinga y su costa adyacente, pues de aquella frontera hubiera he- 
cho que con un destacamento se les observaran sus pasos, y ten- 
dría más socorrQs, pues aunque dejé allí á un sargento, á éste y 
demás que le acompañaban han hecho estorsiones, de suerte que 
este Comisario se disculpa con el General del Estado, aquél con 
el General de las Demarcaciones, y todo conspira á demoras per- 
judiciales. 

»Yo conjeturo que nos han de dejar pasar al Bio Negro, para 
que, navegándolo, me coloque con mi partida en aquel punto supe- 
rior á sus establecimientos en que se ha de trazar la raya, y este 
sería el modo de adelantar la demarcación. ^(^ Bien conocen que no 
Ihay paso por él Yupurá á dklio Rio Negro, y que es imposible para 
todos seguir aquella travesía de tierra; pero verá V. S. que esta 



199 

tentación que adivino me van ya á proponer, no es más que una 
apariencia de celo, para demorar las demarcaciones. Por mi parte 
no dejaré de hacerles patentes con mis propuestas, objeciones y 
reparos, todo lo que deba practicarse para concluir este encargo; 
pero luego tendré la respuesta de que es necesario consultar á Su 
Majestad, y éstas tardarán mucho, pudiendo hacerse, si obraran 
de buena fé, todo aquello que por el Tratado está mandado se haga. 
Yo espero con impaciencia las primeras resoluciones de la Corte 
(ly hacia dos años que se hablan solicitado!) sobre no haber dado 
á Tabatinga, y pretender nuestras fortalezas de San Carlos y San 
Felipe del Rio Negro, para saber cómo deba comportarme con 
estos señores para lo sucesivo (39).» 

En repetidas ocasiones y á largos intervalos, instó Requena 
para que se continuara el reconocimiento del Apaporis, suspendido 
por la epidemia que diezmó á las partidas; pero no fué posible 
conseguir que el Comisario portugués accediera, ni aun á que un 
comisionado especial con uno de sus astrónomos fuese á rectificar 
la situación de ciertos puntos (40). 

No podemos pretender ni es nuestro ánimo dar cuenta pormeno- 
rizada de los trabajos de Requena en los once años en que permaneció 
en las márgenes del Marafion solicitando auxilios que no se le daban, 
y aguardando órdenes que no llegaban. Las notas que pudiéramos 
incluir y que hoy tenemos á la vista en el lujoso Archivo de Sevilla, 
no serian sino una repetición de las que dejamos copiadas, y así 
únicamente extractaremos dos ó tres fragmentos como compro- 
bantes de la conducta de los portugueses en el asunto de la deli- 
mitación. 

Pasaban los meses sin que nada se adelantara en tan grave 
asunto, pues no sólo los hechos importantes sino hasta los pareceres se 
volvían motivo de disputa para la formación de un expediente que se 
remitía á España y á Portugal en consulta. Entre tanto. Requena se 
ocupaba en el arreglo de sus manuscritos y en la formación del mapa, 
que al fin logró enviar al Virey en 28 de Abril de 1783. A propósito 
de este envío se suscitó un nuevo punto de discordia, pues que el Co- 
misario portugués se abrogó el derecho de conceder pasaporte á los 
españoles que transitaban para Maynas en servicio de la 4.» Par- 



(39) Carta de Requena fechada en Ega á 28 de Agosto de 1782. 

(40) Comunicación de 29 de Noviembre, 1782. 
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tida, cuyo jefe era al mismo tiempo Gobernador de aquella Pro- 
vincia. Imposibilitado Requena por una grave enfermedad para 
dirigirse al Virey, lo hizo el segundo Comisario, dando cuenta de 
lo ocurrido en estos términos: «Yo, como segundo (Comisario), paso 
»á prevenir á la superioridad de V. E. Urna, sobre el expediente 
«seguido con el primer Comisario de Su Majestad Fidelísima en 
» razón de pretender éste extemporáneamente librat pasaportes á 
» nuestros oficiales y dependientes españoles de esta Partida, que 
» transitan de aquí para nuestra Provincia inmediata de Maynas, 
» después de cuasi dos años en que nuestro Comisario principal 

»se mantuvo en la posesión de expedirlos por sí solo Compe- 

»lido de la fuerza y coacción que nos impone el citado Comisario 
» portugués negándonos expresamente todos los auxilios de víveres 
»que por sus pueblos del tránsito se le pidieron, para el oficial 
» nuestro que conduce el presente correo por Maynas á Quito, y 
» gente licenciada que lleva en dos botes; protestando que ya de 
» ninguna suerte no nos impartirá en lo sucesivo auxilios algunos 
»en semejante caso, sin que precisamente nuestras embarcaciones 
» vayan proveídas de pasaportes suyos; y en tanto grado de ex- 
»tricta formalidad que se le ha de hacer ver y constar el número 
» cierto de embarcaciones, y de qué calidad, el sugeto que las 
»manda, y el número y calidad de pasajeros que en ellas van, 
»paraque, sujetas á registro, fondeo y visita délos Comandantes 
^portugueses, suframos los perjuicios y desaires que se dejan in- 
»ferir contra la benignidad y franqueza que inspiran los Tratados 
»en este punto (41).» 

El segundo Comisario anuncia que se han hecho las protestas 
del caso; pero que se aguardan órdenes perentorias del Virey para 
decidir lo que habrá de hacerse en lo sucesivo « suspendiendo hasta 
» tanto enteramente la comunicación con las Provincias de Quito 
»y Maynas.» 

Como se ve, el asunto era grave y requería una pronta reso- 
lución. Hé aquí la que dictó el Virey con fecha 19 de Octubre 
de 1783: «He visto la oposición del Comisario portugués á per- 
»mitir el libre tráfico de los individuos de esa partida sin sus pa- 
»saportes, y demás negaciones que hacen para facilitar los aiixi- 
»lios que necesiten, si no sacasen aquel documento, en cuyo punto 



(4 1) Nota de don Felipe de Arechua y Sarmiento. Ega 28 de Abril de 1783. 



201 

»pide Vmd. mi resolución. Verdaderaraente es una solicitud bien 
» extraña la de los portugueses, cuando hasta ahora no han ne- 
»cesitado nuestras gentes de sus pasaportes; pero como ya está 
» conocida su determinación, se hace preciso, si con mafla no puede 
»Vmd. acordar se observe la práctica hasta aquí seguida, dar 
»cuenta á S. M. por el Para y Caracas para que determine lo 
»que fuere de su mejor Real agrado, pues por mí ninguna otra 
» resolución puedo tomar sin exponer la autoridad de mi empleo 
»á que quede desairada (42). » 

Si los Tratados eran de suyo de difícil ejecución, mucho más 
tenian que serlo desde el momento en que la Partida demarcadora no 
estaba provista de todo lo necesario, y que para la solución de cual- 
quiera duda tenía que recurrir hasta España, enviando los pliegos 
por conducto de los mismos que dejaban conocer tan decidido empeño 
en demorar los trabajos. 

Las Partidas permanecieron ociosas en Ega aguardando órdenes; 
y lo único notable que ocurrió en aquel año (1783) fué la destitución 
del Comisario portugués Chermont, qC^ por el hecho de haber consen- 
tido en el reconocimiento del Apaporis y firmado el convenio interino 
relativo á este Eio. Fué reemplazado por don Enrique Wilckens. 

De esta fecha en adelante solo habíamos podido tener á la vista 
tres ó cuatro comunicaciones de Requena, que dan escasa luz sobre lo 
que pasaba, y hubimos de atenernos á los fragmentos del Diccionario 
corográñco, histórico, &.a, de don Lorenzo da Silva Araujo, publi- 
cados en los «Documentos relativos á los límites entre Brasil y Ve- 
nezuela», no obstante los errores que hemos hecho notar. Hoy po- 
dríamos hacer gala de los documentos hallados en el Archivo de 
Indias; y no tememos dejarlos de lado, ya que habrán de servirnos 
en el estudio consagrado especialmente al Brasil. 

Vemos que, al fin, en 1784, se recibió alguna orden referente á la 
entrega de Tabatinga, pues en dichos fragmentos hallamos el si- 
guiente párrafo: 

»La sustitución de Chermont nada adelantó los trabajos de la 
» comisión, cuyos miembros peiinanecieron ociosos en Villa de Ega. 
»E1 Comandante Eusebio Antonio Eibeiro rehusó entregarla forta- 
»leza de Tabatinga, que por el establecimiento del marco divisorio 



(42) Gomanicacion del Virey á don Felipe de Arechua. 19 de Octubre 
de 1788. 

2G 
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» en el A vatiparaná, ya se comprendía en las posesiones de Espafla. 
»Aun arrestado, se negó á contestar á nadie sino al General Pleni- 
»potenciario; lo que junto con la orden déla Corte recibida por éste, 
»lo determinó á trasladarse á Ega, á conferenciar de viva voz con 
^Bequena, que desatendió todas las razones relativas á la demar- 
»cacion en el Yupurá; en virtud de lo cual se extendió una protesta 
»que liizo suspender los trabajos, hasta ulteriores determinaciones 
» de las respectivas Cortes» (43). 

Aunque suspendidos los trabajos del trazo de la línea, Requena 
no permanecía inactivo, así que, en 1785, remitió al Virey la des- 
cripción de la Provincia de May ñas (44). 

Una rara casualidad hizo que llegara á nuestro poder la Me- 
moria de Requena, cuya pérdida ó desconocimiento era digno de 
lamentar. Del manuscrito origitial extractamos los párrafos que 
siguen; y no nos amedrenta el volver la vista siglos atrás, cuando 
se trata de una cuestión histórica, y cuando en la lucha del dere- 
cho y de la conveniencia que puede modificarle, sólo el esfuerzo 
es el representante del estudio, al cual nunca se ha denegado 
la oportunidad. 

Por eso dice así Requena en su precioso manuscrito: 

«Después del primer descubrimiento del grande Rio Marañon, 
hecho por el capitán Francisco Orellana, que se separó de la tropa 
que salió de Quito, con Gonzalo Pizarro, el año de 1539, dejando 
bui'lado á su Jefe, y llegó hasta el mar del Norte, desde donde pasó 
á España, se olvidó enteramente el conocimiento de los países que 
dicho Rio baña, y naciones que poblan sus orillas, hasta que casi un 
siglo después, en ICIC, unos soldados de la ciudad de Santiago de 
las Montanas, situada en parte superior del célebre Pongo de Man- 
seriche, arrebatados casualmente por la corriente de aquel paso, 
descubrieron la nación Mayna, en el alto del Marañon, con cuya no- 
ticia, el capitán don Diego Baca de Vega, vecino de la ciudad de 
Loja, capituló con el Virey del Perú don Francisco de Borja y 
Aragón, Príncipe de Squilache, la conquista de este país, conce- 
diéndosele la gobernación de todo lo que conquístase (45). 



(43) Documentos citados, ps. 91 y 92. 

(44) Nota remisoria fechada en Ega á 1.* do Junio de 1786. 

(45) Descripción del Gobierno de Maynas y misiones en él establecidas, 
en que se satisface á las preguntas que se hacen en la Real orden de 31 de 
Enero de 1784. — Autógrafo de don Francisco Requena. 
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Tras breve introducción, lamenta Requena el mal manejo de los 
Encomenderos, que no supieron dar auxilio oportuno al Capitán Baca 
de Vega, que iba realizando la obra de la conquista, cuyo asiento 
capital era la ciudad de Borja, fundada por él en 1634, ni á los coloni- 
zadores de la Compañía de Jesús, que así servían los intereses 
de las Encomiendas como las exigencias de la civilización, que 
apenas abría sus anchurosas alas. 

¿Cómo y por qué no prosperaron las fundaciones españolas? 
Requena contesta en su Memoria: 

«No fueron estas causas las únicas que redujeron las misiones de 
la Gobernación de Mainas al corto número de poblaciones que al 
presente existen. Las repetidas invasiones de los portugueses en 
diferentes tiempos, las disminuyeron; adelantándose éstos por el 
Rio Marañon arriba, sin haber encontrado oposición alguna. Desde 
el año de 1634 hasta el de 1640, se extendieron las conquistas del 
capitán don Diego Baca de Vega, con la mayor aceleración, si- 
guiendo las corrientes de este propio rio; pero desde este mismo último 
año, en que la corona de Portugal se sublevó contra su legítimo Sobe- 
rano, empezaron los portugueses á introducirse hacia los dominios de 
España, con las luces que les dejó el capitán Texeira, que un año antes, 
en 1639, hizo su viaje del Para & Quito, como vasallo de nuestro 
Monarca Felipe IV, y desde esta época dieron principio & sus ade- 
lantamientos, sin derecho alguno, apoderándose de nuestros pueblos 
y reducciones. 

»E1 año de 1686 tenian todavía nuestras misiones, por la eficacia 
del padre Samuel Fritz, muchos pueblos, y algunos al Oriente de 
la boca del Rio Negro; pero éstas debieron de durar poco tiempo, 
sin embargo de la legitimidad de nuestras conquistas; pues según 
Mr. de la Oondamine, ya habia algunos años que frecuentaban los 
portugueses del Rio Negro, cuando él estuvo en el fuerte de su boca 
el año de 1743, lo que no hubieran logrado con tanta facilidad, si 
como aconsejó en su relación el padre Cristóbal Acuña, se hubiera 
por España construido una fortaleza en la misma boca; y sin duda 
en la guerra de sucesión, al principio de este siglo, fué en la que 
dieron este paso adelante. 

» Como quedaron en pacífica posesión de estas usuiT)a dones, tu- 
vieron atrevimiento de querer establecerse en el Rio Ñapo, donde 
desemboca el de Aguarico, el año de 1732; pero intimidados por la 
oposición judicial que les hizo la Real Audiencia de Quito, se reti- 
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raron, aunque después no han dejado de adelantarse cuanto han po- 
dido. El año de. 17G2, ocupaban los PP. Franciscanos de Popayan, 
con sus misiones de Sucumbios, hasta la boca del Rio Putumayo, en 
que tuvieron el pueblo de San Joaquin, del que se.hicieion dueños 
en la guerra de aquel tiempo, y en el de 1775 se adelantaron por 
aquella propia costa septentrional del Maraflon, y erigieron la forta- 
leza de Tabatinga, á un dia de viaje de nuestra última población de 
Loreto.» 

Veamos en qué consistía la Gobernación de Maynas en Febrero 
de 1785, y los diferentes puntos en donde se hablan establecido 
poblaciones compuestas de individuos de distintas tribus, pero so- 
metidas á un Jefe: 

«En el dia consiste la gobernación de Maynas de veintidós pueblos 
muy separados unos de otros, asi por las orillas del Bio Maraflon, 
como por otros varios que en este desaguan; en la conformidad que 
expresa la siguiente relación: 

»En el Rio Marañon, siguiendo su corriente desde la salida del 
Pongo de Manseriche, hasta la actual frontera, con los portugueses 
están. 

Pueblos. Naciones de diferentes idiomas que los habitan. 



Borja 1 Blancos. 

Barranca 2 De indios Mainos, y Xeveros. 

Vrarinas 3 Vrarinas, Itualis y Uritos. 

San Regis 3 Yameos, Nahuapeas é Yquitos. 

Omaguas 4 Omaguas, Yameos, Yurimaguas y Mayo- 
runas. 

Napeanos 2 De Yquitos y Napeanos. 

Pevas 3 Caumaris, Caguachis, Yaguas. 

Cuchiquinas .... 1 Cuchiquinas. 

Camuchero 2 Pevas y Ticunas. 

Loreto 1 Ticunas. 

En el Rio Pastaza, que desemboca en el Marañon por la banda 
septentrional, entre los pueblos de Barranca y Urarinas están. 

Andoas 3 Canelos, Gais y Semigais. 

Pinches 2 Pinches y Roamainas. 

Ranchería de San- 
tanderes. 
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»En el Rio Guallagua que desemboca en el Marafion por la banda 
austral, un dia más arriba del pueblo de Urarinas, están. 

Muníches 2 MunichesyOtanais. 

Yurimaguas .... 3 Yurimaguas, Ausuaris y Boraderos. 

La Laguna 3 Cocamas, Cocamillas y Panos. 

Chamicuros 2 Chamicuros y Agúanos. 

En el Bio Apena, que entra en el de Guallaga cerca de su boca, 
está: 

Xé veros 3 Xéveros, Cutínais yParanapuras. 

En el Río Cachiyacu, que entra en el de Paranapuras y con este 
en el Rio Guallaga está: 

Chayavitas 2 Paranapuras y Chaiavi tas. 

En el Rio Caguapanas, que entra en el de Maraflon, está: 

Caguapanas 1 Caguapanas. 

En el Rio Ñapo, que desemboca en el Marafion por la margen 
septentrional, entre los pueblos de Napeanos y Pevas, están. 

Capucuy 2 Afiangos y Payaguas. 

San Miguel 2 Payaguas y Encabellados. 

Nombre de Jesús . . 1 Encabellados. 
Ranchería de Yca- 
guates, de Encabe- 
llados. 



Explica Requena las dificultades que naturalmente debian de 
ocurrir entre aquellas tribus con origen é idiomas y dialectos dis- 
tintos, que se sometían á una vida común en cumplimiento de una 
orden que se les daba, y á eso desconocido que fué la gran palabra 
de la conquista y de la colonización, y que, ai cabo de siglos, 
bien pudiera traducirse por esta otra: — ^la civilización que domina, 
y que se impone. 

Dice Requena cómo en los 22 pueblos de aborígenes que se 
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hallan dentro de su jurisdicción hay (1785) 9,331 almas, de varias 
tribus y dialectos, pero ya dóciles á todo aquello gue pudiera acon- 
sejaries el progreso, si bien dispuestos á volver á la vida nómada 
si hubiera sido la fuerza quien se imponia. Juzgaban los indí- 
genas que un dardo envenenado valia lo mismo que un arcabuz, 
salvo la destreza de las partes. 

No fué pequeño el esfuerzo de Requena, y mayor el de la lucha 
que hubo de sostener, para ver de dominar tribus distintas, dife- 
rentes dialectos, á las veces encontradas ambiciones, sin otra mira 
que poner á buen recaudo ó sacar avante el derecho de la Corona 
de Espaíla, que en buena hora fué confiada á tan honradas manos. 

Extraño á este trabajo, ya que no al estudio de los dialectos 
americanos, que evidentemente derivan de una lengua madre, se- 
rían las observaciones filológicas de Requena; así que, dejándolas 
respetuosamente & un lado, continuamos en el estudio especial 
que vamos adelantando; pero no sin lamentar, como él, que la en- 
señanza de la lengua española hubiera sido descuidada hasta el 
punto de constituir á la vista de la colonización una grave falta! 

Sigue Requena describiendo los caminos que hay para llegar 
de Quito al Marañon ó Amazonas; y en la intuición del genio se- 
ñala las ventajas de alguno de ellos que aparentemente no la 
tenía, así como los inconvenientes de los otros. La salida al Ma- 
rañon era el Delmda est, y él buscaba lo que debia de buscar para 
poner á la buena sombra de la bandera castellana su nombre que 
habia sabido hacer ilustre en las selváticas márgenes del Ama- 
zonas. Por eso indica el mismo camino así para la provisión de víveres 
á la expedición de límites, que representaba el derecho que tenía 
por base un Tratado, como para la marcha de tropas para repeler 
la fuerza con la fuerza (46), en el caso que él creia próximo. 

Requena era, á no dudarlo, un hombre á la altura del puesto 
que se le conferia. ¡Y cómo lamenta la poca eficacia de los misio- 
neros que no supieron cumplir su deber de catequizadores! ¡Y cómo 
zumba á aquellos que colgando la cogulla, esquivaron el peligro, 
dejando en cambio la honra! 

A la propia manera que ensalzó á Fritz, y á Ferrer, Acuña, 
Artieda, cómo vapula á los otros que no supieron cumplir las órde- 



(46) Descripción, p. 12. 
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nes recibidas, y que acaso por ambiciones mezquinas desertaron 
la5 filas del deber. 

Después de quejarse amargamente Eequena de la mala orga- 
nización de las misiones — asunto extraño á este estudio, — dice 
así hablando de la nación Yurí: 

«Un capitán de ella, en diferentes ocasiones, hizo viaje á Maynas, 
pidiendo instantemente á varios Gobernadores de aquella Provincia 
les dieran sacerdotes, para que en su propio terreno predicasen 
el Evangelio, y los pusiesen en carrera de salvación, su última 
petición la hizo cuando yo bajaba con la expedición de límites 
el año de 1781, saliendo á encontrarme, para este efecto, al pue- 
blo de Pevas: como esperaba que los portugueses cumpliesen con 
fidelidad lo estipulado en el último Tratado de 1777, y entrega- 
sen, sin oposición inmediatamente, la costa septentrional del Ma- 
rafion, que debian ceder á la corona de España, en virtud del ar- 
tículo XI de dicho Tratado, y en que se comprende la boca del Pu- 
tumayo, le prometí al referido capitán indio gentil, que haria se 
verificasen sus deseos luego que posesionado en aquel terreno, pu- 
diese hacer entrar por la boca del expresado Rio los misioneros que 
deseaba, acompañados de algunos soldados que les sirviesen de 
escolta. Como los Comisarios de S. M. Fidelísima con la misma 
mala fé que han eludido la entrega de aquella costa, han estado al 
mismo tiempo sin cesar transmigrando indios gentiles de aquel Rio 
y del Yupurá, para sus pueblos del Marañon, ya fuese porque temió 
el capitán de los Yuries, que á los de su nación los extragesen con 
la misma violencia que habian practicado con los de otras, ó ya 
porque sus vivos deseos de ser cristiano fuesen efecto de una espe- 
cial gracia, sin reparar en las extorsiones que los portugueses 
podian hacer en sus terrenos, celosos del afecto y amor á nuestro 
Augusto Monarca, vino por dos ocasiones á vista de eUos á este 
cuartel de la reunión de las Partidas de las dos Coronas, á reconve- 
nirme por el cumplimiento de la oferta. Hallábame entonces también 
imposibilitado de verificarla, porque los mismos Comisarios portu- 
gueses cautelosamente situaron un grueso destacamento en la boca 
del Putumayo, que siempre anteriormente lo habian tenido sin cus- 
todia, y sólo me quedó el recurso de aviar al mismo capitán con 
otros compañeros á Quito para que allí reiterasen sus instancias, 
como lo hicieron, emprendiendo aquel largo viaje, asi de su perfecta 
vocación, como de su fidelidad á la Corona. » 
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Hablando más adelante del difícil camino qne hubieron de reco- 
rrer los caciques yuríes y los misioneros que les fueron suminis- 
trados en Quito, dice Requena: 

«Han tenido que atravesar, desde la población de Pevas, en el 
Marañen, por un camino trabajosísimo de tierra al Rio Putumayo; 
y por este mismo tránsito les he mandado los subsidios que me 
han pedido, pero por lo difícil que es esta comunicación jamás se 
podrán fomentar estas nuevas misiones, entre tanto que no esté 
unida, según lo acordado en el Tratado de Límites cita4o, la costa 
septentrional del Marañen hasta la boca más occidental del Yu- 
pura, á la Corona de España; pues en este caso, será fácil su 
aumento por la fácil navegación que hacia ellas se puede hacer, como 
á las demás que se lograrán establecer entonces, entre las nume- 
rosas naciones que pueblan por los dilatados referidos Bios Putu- 
mayo y Yupurá; formándose de esta suerte un cordón de pobla- 
ciones por sus orillas que las una con las misiones franciscanas 
del obispado de Popayan, situadas en donde principian estos mis- 
mos Ríos á ser navegables por sus cabeceras. » 

De acuerdo y en cumplimiento de lo que dispone la Real orden 
de 31 de Enero de 1784 para ver de mejorar la suerte de los natu- 
rales y de prosperar aquellos territorios, propone Requena varios 
medios, y de ellos extractamos unos, y tomamos nota de otros. 

Empieza por proponer la fundación de una población española 
en la frontera para «oponer proiita defensa á las invasiones de 
los portugueses (47);» indica y aconseja las reformas que estima 
indispensables en lo que toca á las misiones; insta por la enseñanza 
del español entre los aborígenes, y del Inca entre los misioneaos 
y autoridades; hace notar la enorme diferencia que existe entre 
la manera como los portugueses han administrado sus dominios 
en beneficio de su comercio, y los gobernantes castellanos han des- 
cuidado los suyos; y entra en un cúmulo de datos preciosos para la 
historia, las tradiciones y hasta las preocupaciones de las razas 
pobladoras de aquellas comarcas, y no desperdiciares para la cien- 
cia. Y concluye así al indicar los medios que deberían emplearse 
para poner el comercio español á la altura del portugués, y las 
causas que en aquella actuadidad le tienen deprimido: 



(47) Descripción citada, p. 68. 
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«Lo primero por falta de seguro puerto en la boca hacía la 
banda del Norte, que aseguraráse nuestros navios y escuadras, en 
una costa brava se experimenta la imperiosidad de las mareas en 
el raro fenómeno de las Porarocas, de suerte que aunque los por- 
tugueses exigieron, pocos años hace, la ya nominada plaza de Ma- 
capá, no fué por tener buen puerto, sino porque sirviese su forta- 
leza y otros pueblos de blancos, fundados en aquella costa de 
Barrera, & las colonias francesas de Cayena, al mismo tiempo 
que guardasen la verdadera boca del M arafion; debiéndose advertir 
que sus. navios los dirigen siempre á la ciudad del Para, situada 
á la parte meridional, y á donde van pocas aguas del Rio Amazo- 
nas, por un pequeño caño, por estar la grande isla de Marayo de 
intermedia. 

»Lo segundo, porque teniendo los portugueses mejor puerto 
que los españoles, y contiguas al Para sus demás posesiones del 
Brasil que sigue por aquella parte del Sur, estarían siempre en 
estado de perjudicar con sus violencias al comercio de España, y 
ejecutar un contrabando tanto más difícil de estorbar, cuanto se- 
ría entonces dilatada por un espacio de cerca de seiscientas leguas, 
la común navegación del Rio Marafion por las dos Coronas, en la 
que cada dia se ofrecerían desavenencias y motivos de querellas; 
además, que antes de hacer la entrega de toda la ribera septen- 
trional del citado Río, trasladarían con mala fé las poblaciones 
á la margen opuesta, y extraerían por fuerza todos los habitantes 
de Rio Negro, por más que se estipulase lo contrario qíie se hi- 
ciese, como durante estas presentes demarcaciones \o han hecho, 
sin que llegue el caso de veríflcarlas, para lo cuál, hasta ahora 
las tienen diferídas, de conformidad, que con las mismas, aunque 
injustas operaciones con que aumentarían sus pueblos para poder 
impunemente cometer por este dilatado Rio sus excesos, harían 
más dificultoso el que España en muchos años lograse un sólido 
establecimiento, que le fuera útil y pudiera contenerlos. » 

Larga, lenta, difícil fué la tarea del Comisarío Requena, sin 
que lo inútil de su esfuerzo baste á quitarle nada de su mérito. 
Él echó de lado las naves al servir á su Patria; y sus trabajos 
quedan como protesta contra la usurpación, al propio tiempo que 
contra la incuria de los gobernantes, y como pedestal para su 
bien ganada gloría. 

La permanencia de Requena en Ega, aunque costosa, no era del 

27 
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lado inútil, pue» que al loénos servía para protestar contra las usnr- 
paeíonesqueáiariamentehacian los portugueses, fieles á su sistema 
nunea desmentido en aquella región. Como comprobante de esto, hé 
aquí la comunicación que pasó al Presidente de Quito en 14 de Enero 
de 1787: 

«Muy señor mió. A pesar de la inacción en que esta Partida de 
mi mando se halla en este Quartel, y en los Dominios de Portugal, 
estoy siempre en un continuo debate con los Comisarios de Su Ma- 
jestad Fidelísima, instándoles á la ejecución de las Demarcaciones, 
y oponiéndome eficazmente á las ambiciosas solicitudes con que 
quieren abrazar una gran parte de Terrenos que no les corres- 
ponden según el Tratado, tolerando al mismo tiempo el mal proceder, 
poca fé, y mala armonía que observan, oponiéndose en esto también 
á lo dispuesto y determinado por ambas Cortes. De todo repetidas 
veces tengo dado cuenta á S. M. por la vía del Para, indnyendo las 
cartas bajo de cubierta de su Embajador en Lisboa, como se me 
tiene prevenido, y hasta ahora no tengo resolución ninguna deci- 
siva, y acordada con S. M. Fidelísima sobre las disputas y aconteci- 
mientos sucedidos en este Quartel. Sin embargo de esto, me per- 
suado que no podrán tardar, porque en estos dias hemos observado 
mucha agitación y movimiento de parte de los Portugueses, embar- 
gando Indios como para larga marcha, removiendo Ingenieros y 
empleados de unos á otros pueblos, y otras acciones que indican 
tienen inteligencia de alguna determinación que se haya tomado en 
Europa, la que no llegará á mi conocimiento, hasta que al Comi- 
sario General le parezca, pues habiendo de recibir las Reales Or- 
denes por su conducto, tengo experiencia de que las sabe demorar 
como ya ha sucedido con otras. Cuyas refiexiones comunico á V. S. á 
fin de que se sirva mandar llegue con toda la celeridad posible el 
situado de esa Ciudad, para poder hallarme en disposición de dar 
pronto cmmplimiento á las Ordenes que se digne S. M. imponerme 
en beneficio de su Real Servicio, 

»Dios guarde á V. S. muchos años. Ega 14 de Enero de 1787. 

»B. L. M. de V. S. su más atento seguro servidor, 

» Francisco Requbna. 
» Señor Don Juan Joseph Villalengua. » 
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Wilckens, que había reemplazado á Chermont en 1785, fué sus- 
tituido en 1788 por don Manuel da Gama Lobo de Almada, que 
ejercia la Capitanía General de Rio Negro. El nuevo Plenipoten- 
ciario habia sido comisionado anteriormente para explorar los con- 
fluentes del Rio Negro, y á su regreso recibió igual encargo res- 
pecto del Rio Blanco, logrando que sus trabajos fuesen calificados 
como «los más importantes y completos.» 

Para resumirlo que hizo como Plenipotenciario portugués en la 
expedición demarcadora, basta copiar lo que en su elogio dice el 
señor da Silva: 

«Perfecto conocimiento tenía este Gobernador de toda la Capi- 
»tanía, así del país por sus viajes en exploraciones de los con- 
»FLüENTES de LOS RÍOS Negro, Blanco Y Yapurá, como dc las personas, 
»por el mando que ejerciera en el alto Rio Negro y por sus rela- 
»ciones en ambas partidas: lo que junto con su capacidad y patrio- 
»tismolo llevaba á plantear muy seguramente el engrandecimiento 
»del país; j^^ y dado á él, fué su primer empeño hacerlo evacuar por los 
» españoles establecidos en Ega, cuya ocupación y navegación en el 
>Solimoes y sus anuentes se hablan hecho de tan irritante escán- 
»dalo, cuanta era ya la insolencia con que se portaban; en cuyo 
» cobro las medidas tomadas por el Gobernador, como la ocupación 

»DB LA LAGUNA CüPACÁ POR FUERZAS MILITARES (UO SC Olvidc CSto), prO- 

»hibicioná los españoles de plantación, y construcciones, la del in- 
»greso de los españoles más acá de la frontera (¿cuál?) aun en servicio 
»DBL COMISARIO, para lo que fuera dispuesto previamente suficiente 
» número de portugueses, hicieron pasará Requena de la sorpresa á 
»la indignación, y de ésta á la determinación de su retirada para 
»Maynas, la cual se efectuó en principios de 1790 entre las civili- 
»dades de lamas estricta etiqueta diplomática» (48). 

Retirado Requena á su Gobernación, recibió en 1794 la Reiil 
orden del caso para que pudiera regresar á España, por la vía del 
Para. Con tal motivo, volvió á recorrer el Amazonas, pero, como 
dice da Silva Araujo: «el Teniente coronel José Simoens de Carvallo 
»lo acompañó en este viaje, encargado de dirigir la navegación de 
» manera que no se tocase en pueblo alguno, ni se pasase por ellos 
»dedia.» 



(48) Documentos citados, p. 94. 
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El hábil cuanto modesto y sufrido Comisario don Francisco fie- 
quena, recibía poco más tarde el despacho de Brigadier con que el 
Rey de España recompensaba, escasamente, los servicios prestados 
en esa paciente y meritoria campaña que sostuvo durante once años 
contra los portugueses; y en cambio la nación española recibía la 
carta levantada por su comisionado, testigo mudo é impasible del 
derecho del Monarca castellano. 



V. 



Aumentaremos los documentos referentes á este capítulo de 
nuestro escrito con algunos párrafos de la Memoria que redactaron 
Requena y Aguilar sobre sus trabajos en la demarcación de la línea 
divisoria. Acaso se encuentren repeticiones entre lo que insertamos 
y los documentos que ya hemos copiado; pero corriendo el riesgo de 
hacer fatigoso este asunto, sólo aspiramos á que sea incontrovertible 
la base de la cual sacaremos lacónicamente deducciones invulne- 
rables. Dicen así: 

«248. Desde que los Comisarios conferenciaron en el pueblo de 
Jefe sobre el modo de trazar la línea divisoria en esta parte, co- 
noció el español la disputa que habia de suscitarse, pues sin embaído 
de que en el mapa qiie jn'esentd d porhigms se demarcaba un rio que, 
conforme al espíritu y letra del Tratado, se dirigía al rumbo del Norte 
dejando cubiertos los establecimientos portugueses, y propuso aquél 
que se conviniera en que por él se llevara la demarcación, no pudo 
conseguir esté previo acuerdo para facilitar las operaciones, ni una 
copia de dicho mapa para dirigirlas con más acierto; y por último, se 
negó también el Comisario portugués á que se firmara por ambos, 
como lo solicitó el español, con la protesta de que quedarla en poder 
de aquél: 3:^ aunque esto era cuanto podia desear el Comisario por- 
tugués respecto de que estando levantado dicho mapa por los mismos 
portugueses sin concurrencia de los españoles, y sabiendo éstos la 
menos buena fé de aquéllos, debian desconfiar de su rectitud, á nada 
de lo propuesto se convino. 

»249. Luego que el Comisario español navegando con su con- 
currente portugués, que fué el segundo, aguas aniba del Tupiirá 
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llegó á la boca del expresado Rio, que es el Apaporís, le hizo observar 
que en él se encontraban las circunstancias prevenidas fle entrar en el 
Yupurá por el rumbQ del Norte, y dejar cubiertos los estableci- 
ndentos portugués* del mismo Yupurá y del Negro. 

»250. Desentendiéndose de esto el portugués en unas ocasiones, 
é interpretando en otras á su arbitrio lo dispuesto en los artículos 
12 del Tratado de 1777 y 9 del de 1750, mandado tener presente 
para la demarcación prevenida en aquél, dedujo la solicitud de que 
la línea debia dirigirse por el Rio Comiari ó de los Engaños, que 
entra en el Yupurá mucho más arriba del Apaporís, hasta encontrar 
por él la cordillera que divide aguas por el Norte al Bio Orinoco, y 
por el Mediodía al Marañen ó Amazonas. 

*251. A este fin expuso que debiéndose buscar el Rio cuya di- 
rección estuviera más al Norte, se aproximaba más hacia este rumbo 
el Comiari que el Apaporís; y añadió que así convenia también, 
porque el primero de estos dos ríos tiene menos saltos que el se- 
gundo. 

»2o2. Cuando el Comisario portugués manifestó estas razones 
en apoyo de su solicitud, j3* no ignoraba su falsedad, pues ya habia 
reconocido su segundo Comisario ambos Rios, y acaso confiaría que 
el español, dando crédito á sus noticias, como lo habia ejecutado en 
Jefe respecto del mencionado mapa del Yupurá, y terrenos con- 
tiguos, levantado por los mismos portugueses, asentiría ahora á la 
propuesta dirección de la línea, descansando sobre su palabra, acerca 
de la más próxima dirección y curso del Comiari al rumbo del Norte, 
y de su menor número de saltos, respecto del Apaporis. 

»253. El Comisario español, como aún no habia reconocido 
los expresados Rios, se ciñó á rebatir la solicitud del portugués 
con las terawnantes expresiones de los Tratados. Le hizo obser- 
var que segtín el artículo 12 del de 1777, sólo debia subir la 
línea por el Yupurá hasta el puntrf en que pudieran quedar cu- 
biertos los establecimientos portugueses d^ sus orillas y de las 
del Negro; y que esto se verificaba complelísimamente continuando 
la demarcación por el Apaporis; y de consiguiente, que no que- 
daba arbitrio para seguir la navegación más arriba, ni necesidad de 
boscaí' otro punto para dar entero cumplimiento al citado artículo. 

»254. Expuso así mismo que según el artículo 9 del Tratado 
de 1750, habia de continuar la frontera por el Yupurá y por los 
demás Rios que se le juntan y acercan más al rumbo del Norte. 
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»255. Sin embargo de esto, convino el Comisario español en 
navegar el Yupurá hasta reconocer el Bio Comiari ó de los En- 
gaños, y no porque creyera que el resultado de este recono- 
cimiento, cualquiera que fuese, podia hacerle variar su bien fun- 
dado dictamen, sino por ver si condescendiendo en este punto ha- 
llaba un nuevo apoyo que no dejase arbitrio al portugués para 
demorar más tiempo la demarcación; y con el fin también de le- 
vantar un mapa de todo aquel terreno, desconocido para España, 
para que pudiera suministrar luces en lo sucesivo. 

»256. Entraron, pues, ambos Comisarios con sus partidas en el 
citado Rio Comiari, después en el Mesay, y demás que se expresan 
en la primera parte; reconocieron la dirección de aquél, que era 
el señalado por los portugueses, y notaron los saltos de todos. 

»257. En el reconocimiento que al bajar por el Yupurá hicie- 
ron por el Apaporis observaron igualmente su dirección y saltos, 
3^ y entonces fué cuando el Comisario español advirtió la falta 
de verdad con que el portugués habia procedido, asegui*ando la 
mayor proximidad del curso del Rio Comiari al rumbo del Norte y 
su menor número de saltos respecto del Apaporis, pues halló que 
aquélla es casi igual en los dos, y que abunda más de éstos el 
primero, ofreciendo mayor dificultad, y más continuos riesgos en 
su navegación. 

»258. No bastó este claro convencimiento para que desistie- 
sen los portugueses de las ambiciosas é injustas ideas con que 
por todos los medios imaginables, han procurado siempre extender 
sus dominios en aquella parte del mundo: antes por el contrario, 
parece que su pasión se exaltaba y adquiría fuerzas nuevas al 
mismo paso que se les demostraba con mayor claridad su injus- 
ticia. Así lo acredita la conducta del Comisario general portugués, 
que no concurrió á dichos reconocimientos. 

»259. Las resultas de esto le fueron tan poco gratas, que no 
sólo desaprobó á su segundo el que hubiera propuesto el Rio Co- 
miari para seguir por él la demarcación, sino que solicitó que se 
dirigiera por todo el curso del Yupurá aguas arriba, hasta que 
por sus cabeceras se encontrara la citada cordillera de montes 
que dividen aguas por el Septentrión al Orinoco y por el Medio- 
día al Marañon ó Amazonas. 

»260. Esta ambiciosa solicitud del Comisario general portu- 
gués, no tenía otro objeto que el de conseguir por un medio in- 
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directo lo que ya había deducido sobre el pueblo ó fuerte de San 
Carlos, y los demás del Eio Negro, de que se tratará en la si- 
guiente disputa, y en el caso de no lograr su intento, frustar en- 
teramente la demarcación; pero como carecía de apoyo en el Tra- 
tado, procuró hallarlo truncando algunas expresiones y omi- 
tiendo otras. 

»261. Como en el citado artículo 12 del Tratado de 1777 se 
cita el 9 del de 1750, previniendo que se tenga presente por los 
Comisarios demarcadores, desentendiéndose el portugués de las 
terminantes palabras con que en el primero se describe la línea divi- 
soria, recurrió al segundo para encontrar apoyo á su pretensión; 
y con efecto, si el citado artículo 9 del de 1750 hubiera de se- 
guirse en toda su extensión,, y no en sola aquella parte para la 
cual se cita en el 12 del de 1777, sería difícil rebatir dicha soli- 
citud, pues se dice en él que continuará la frontera por enmedio 
del Rio Yupurá y por los demás Rios que se le junten y acei-quen 
más al rumbo del Norte, hasta encontrar lo alto de las cordille- 
ras de montes que median entre el Rio Orinoco y el Marañon ó 
Amazonas. 

»262. En comprobación de que este era el giro que debia darse 
á la línea de frontera, alegó también un informe dado por el Te- 
niente Coronel don Ramón García de León y Pizarro en el aí5o 
de 1779. Este oficial habia sido nombrado poco tiempo habia por 
Gobernador de Maynas y Comisario principal de la cuarta par- 
tida de demarcación; y aunque no llegó el caso de ejercer estos 
empleos, ni aun de pasar al distrito del Gobierno, donde nunca 
habia estado, sin embargo, dando ascenso á las vagas noticias de 
algunas personas tan escasas como él de conocimientos locales, 
informó al Virey de Santa Fée que la línea debia trazarse subiendo 
el Yupurá hasta más arriba de sus saltos de Cupatí, Ubia y 
otros muy por cima del Rio Apaporis en que fijaba el Comisario 
español don Francisco Requena el término de la navegación co- 
mún de ambas naciones. 

»263. Daba más fuerza á este alegato del Comisario portu- 
gués, la circunstancia de que habiendo dicho Virey remitido á 
nuestra Corte el citado informe, se pasó por ésta á la de Portu- 
gal, como aprobando la propuesta para que sirviera de gobierno. 

»264. (j^ No hay duda en que la fácil condescendencia de 
nuestro Ministerio sin el previo y debido conocimiento, contribuyó 
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macho al Comisario portugués para sostener la disputa; pero sin 
embargo rebatió sólidamente su solicitud el espafiol. 

»265. Hízole, pues, observar que según el citado artículo 12, 
sólo habia de continuar la frontera por las aguas del Yupurá 
arriba hasta el punto en que pudiera trazarse la línea, de modo 
que quedasen cubiertos los establecimientos portugueses de las 
orillas del mismo Yupurá y del Rio Negro. 

»2G(5. De aquí infería el Comisario don Francisco Eequena que 
la demarcación no debia continuar más arriba del Apaporis, respecto 
de que este Rio se junta al Yupurá por el rumbo del Norte, y deja 
cubiertos los expresados establecimientos portugueses, que es el 
único punto en que el artículo 12 del Tratado de 1777 se refiere al 
9 del de 1750. 

»267. Manifestó asimismo el Comisario espaíiol que si el por- 
tugués se valía para justificar su solicitud del informe del Gober- 
nador Pizarro, él tenia á favor de la suya el convencimiento é in- 
genua confesión de su segundo con quien se hablan reconocido los 
expresados Rios Yupurá, Comiari, Mesay, Cufiaré y Apaporis; ha- 
biendo entre uno y otro apoyo la diferencia de que el segundo Co- 
misario portugués habia formado su dictamen sobre reconocimiento 
propio de los terrenos y parajes de la disputa; y el español Pizarro 
procedió en su informe tan sin conocimiento como era fácil de ad- 
• vertir respecto de que habiendo desde la boca del Yupurá hasta su 
primer salto aguas arriba dos meses de navegación, aseguró que se 
hallaba á los diez y ocho ó veinte dias. » 

Propone Requena una nueva dirección para la línea, y continúa: 

«284. Se ha referido ya la solicitud del Comisario portugués 
para que, sin fijar punto alguno en el Rio Yupurá, continftára la de- 
marcaeio.n aguas arriba, hasta que por sus cabeceras se encontraran 
las cordilleras ó cuchillas que dividen aguas por el Sur al Rio Negro 
y por el Septentrión al Orinoco; é igualmente queda manifestada la 
ii\justicia de esta solicitud. 

»28o. Bien conoció el Comisario español qne el objeto del por- 
tugués era el que quedara por parte de Portugal todo el Rio Negro, 
y por consiguiente los establecimientos españoles de San Carlos y 
San Agustín, situados en sus márgenes, y así lo acreditó el suceso; 
pues con efecto pidió extemporáneamente la entrega de dichos esta- 
blecimientos, extendiendo su ambición á la pertenencia de todo el Rio 
Negro. 
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»28G. Esta pretensión, no menos injusta que la antecedente, la 
fundaba el Comisario portugués en que los de su nación hablan des- 
cubierto, poseído y navegado de tiempo inmemorial el expresado 
Rio Negro, citando para ello al padre Gumilla en su historia del 
Orinoco ilustrado, pero sin expresar el lugar ni referir sus palabras; 
bien que, según se infiere del contexto, parece que su único apoyo 
consiste en que dicho historiador dijo que no habia comunicación 
por agua entre los Bios Orinoco y Ne.gro. 

287. En comprobación de esto expuso también el tiempo en que 
los españoles, según sus noticias, hablan entrado en el último de 
estos Ríos, fijándolo en 1744; dijo, pues, que habiendo entrado este 
año el cabo portugués, de la tropa de rescate, Francisco Javier de 
Andrada, por el canal ó caño de Casiquiare que comunica las aguas 
de ambos rios, halló en él al jesuíta Manuel Romao, Superior de las 
misiones españolas del Orinoco, y lo condujo al Real portugués del 
Rio Negro. 

»288. Anadia también, que manifestándose el artículo 12 del 
Tratado de 1777 al 9 del de 1750, se dispone, que ha de ejecutarse 
la demarcación según el estado que tenían las cosas en este último 
año. De aquí infería que pues entonces no existían aún los estable- 
cimientos españoles de San Carlos y San Agustín sobre la orilla del 
Rio Negro, no debían pertenecer á España, ni trazarse la línea de 
modo que se salvasen por su parte. 

»289. A otro sugeto no tan instruido como el Comisario es- 
pañol don Francisco Requena, hubiera acaso deslumhrado el por- 
tugués con sus inexactas noticias históricas, y con sus sofismas y 
paralogismos. En efecto, nuestro Comisario rebatió las razones del 
portugués, manifestándole que en 168G ya tenían los españoles mi- 
siones y establecimientos en las cabeceras de dicho Río y en la inme- 
diación de su boca, ó desaguadero en el Marañon por la parte 
oriental, de forma que los españoles habían en aquella época extendido 
sus conquistas temporales y espirituales por el curso de este Río 
hasta mucho más abajo de la boca del Negro que entra en él; y por 
consiguiente siendo la ocupación de este Río por los españoles muy 
anterior á la época que le daba el Comisario portugués, era necesario 
que éste, para sostener su dictamen, demostrara lo contrario, ó que 
probara que antes del año de 1680, lo habían descubierto, poseído y 
navegado los de su nación; pero ¿cómo podria ejecutarlo cuando 
según los Tratados celebrados, hasta aquella época no pertenecía á 

28 
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Portugal ni aun la boca del Marañon ó Amazonas, como se dirá en 
lugar más oportuno? 

»290. La referencia que hace el artículo 12 del Tratado de 1777 
al 9 del de 1750 en las palabras de que haya de ej.ecutarse la demar- 
cación según el estado que entonces tenían las cosas, es limitada á 
la conservación del canal, por donde en aquel tiempo se comunicaban 
los portugueses entre el Rio Yapurá y el Negro; y así continúa 
dicho artículo diciendo que sea sin perjudicar tampoco á las pose- 
siones españolas ni á sus respectivas pertenencias. Éstas no pueden 
ser otras que las de San Carlos y San Agustín, sin embargo de que 
no existia aún en 1750; del mismo modo que el Comisario portugués, 
en virtud de la expresión del propio artículo en que se dice que se 
trace la línea desde un punto en el Yapurá que cubra los estableci- 
mientos portugueses del Rio Negro, solicitaba que quedasen por la 
parte de Portugal los denominados Maravitanas y otros inmediatos, 
aunque habían sido construidos después del año de 1750. 

»291. Así lo expuso el Comisario español, pero inútilmente, 
sin embargo de la solidez y fundamento de sus razones; pues el 
sistema de su concurrente portugués eia, como el de todos los 
nombrados por la Corte de Lisboa, eludir con cualesquiera pretextos 
la demarcación. 

»292. Ésta (la que él propone), según lo expuesto, debe con- 
tinuar desde el punto donde se fije en la orilla meridional del 
rio Yapurá frente del Apaporis, dejando la boca de éste por la 
parte de España, y dirigiéndose á buscar un punto en el Rio Negro 
entre la población portuguesa de Maravitanas, y las españolas 
de San Carlos y San Agustín, con lo cual quedan cubiertos 
los establecimientos que por aquella parte tienen una y otra 
Corona. 

»293. La línea éntrelos expresados puntos de los ríos Yapurá 
y Negro deberá trazarse fijando otros dos que intercepten los de- 
nominados Vaupes é Isana que coiren por el terreno intermedio 
hasta entrar en el Negro, y los demás que haya en aquel espacio. 

»294. Para la interceptación de los expresados Rios se buscarán 
los puntos señalados por la misma naturaleza, como saltos qne 
tengan en su curso 6 alturas contiguas; y en su defecto se acor- 
dará que el Vaupes se intercepte un grado al Sur del Ecuador y 
el Isana medio grado al Norte del mismo, bajo las propias reglas 
que se han expuesto tratando de la línea que debe trazarse desde 
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la boca del rio Beni en el de la Madera, hasta la del Tonantis 
en el Marafion ó Amazonas. 

»295. Para lo restante de la demarcación prevenida en el Tra- 
tado, no hay noticias seguras y positivas que puedan servir de 
regla en el rumbo que convendrá lleve, por no haber permitido el Co- 
misario portugués que el español pasara, como solicitó y propuso, 
á reconocer el Bio Negro, y de allí los países del Oriente. El Go- 
bernador de Carác-as representó ser imaginarias las cordilleras ó 
montes que suponen los artículos 9 y 12 de los Tratados de 1750 
y 1777, entre el Orinoco y Amazonas, é hizo una descripción del 
curso de varios Bios de aquel paraje; pero no tiene esta relación 
toda la autenticidad necesaria para seguirla, por no haber prece- 
dido reconocimiento alguno al intento; sin embargo, es muy vero- 
símil que, atendida la situación de aquel terreno, no ocurra difi- 
cultad trazando la línea por el espacio que media entre los Bios 
Orinoco y Maraflon ó Aamazónas, según previene el artículo 12; 
pero seguramente sería mejor que sin atender al giro de los montes, 
si los hay, se acordara trazar la expresada línea por las cabeceras 
ó nacimiento de los rioS y arroyos que por la parte del Norte lle- 
van sus aguas al Orinoco y al Casiquiare, por la del Mediodía & 
los Bios Negro, Blanco y Marafion ó Amazonas, de forma que que- 
den de la pertenencia de España las primeras con el lago Parima, 
y de la de Portugal las segundas. 

»296. Este método no sólo es más sencillo y fácil, sino más 
á propósito para disceniir el curso de la línea, y evitar en lo su« 
cesivo disputas, disensiones y contrabandos, pues como éste se pro- 
porciona con la nav.egacion de los rios, y la línea los divide ente- 
ramente, cesa todo recelo de que pueda ejecutarse, á lo menos 
con tanta facilidad. 

»297. Dirigida la línea por este rumbo, se continuará, no hasta 
el mar, como sin conocimiento geográfico del terreno propuso en 
su manifiesto ó representación el citado don Bamon García de 
León y Pizarro cuando fué Gobernador de Maynas y Comisario 
de la cuarta Partida, sino hasta encontrar la que divide la Gua- 
yana francesa de la portuguesa, cuyas dos potencias tienen arre- 
glados sus límites por aquella parte hasta el mar con todos los 
terrenos contiguos á la costa. 

»298. Aunque es notoria la justicia de los españoles en todas 
las referidas disputas, á excepción solamente de la tercera, no será 
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fácil que la corte de Lisboa lo reconozca así de buena fé para que 
se termine un asunto tan interesante, bien sea siguiendo la demar- 
cación prescrita en el Tratado, ó bien adoptando la que se pro- 
pone como más conforme á su espíritu y á los objetos que tu- 
vieron en él los dos Soberanos, y en que sin duda son recíprocas 
las ventajas de arabas Coronas y sus respectivos vasallos. Pero 
si la C<3rte de Madrid reflexiona un poco sobre los daños y perjui- 
cios que le ha ocasionado la indecisión de este punto desde el des- 
cubrimiento y conquista de la América meridional, no podrá me- 
nos de conocer las urgentísimas y graves causas que la obligan á 
promover su conclusión con la mayor brevedad posible, y por cuan- 
tos medios son imaginables, j^sin excluir el de las armas en caso 
necesario. „¿25J 

»299. La falta de reflexión sobre un punto de tanta impor- 
tancia y la poca atención con que hasta ahora han sido miradas 
nuestras posesiones de América, han dado el principal fomento á 
la ambición portuguesa para extender sus dominios, usurpando 
dilatadísimos y muy ricos terrenos pertenecientes á España. 

»300. Por tanto, no debe parecer importuna la relación su- 
cinta de lo ocurrido en este particular, pues á su vista y me- 
diante el celo que hoy anima al Ministro español, es de esperar 
que desde luego tomará las más activas y eficaces providencias 
para detener el cáncer que llegará á destruir nuestra dominación 
en aquella parte del mundo, si desde ahora no se aplican los 
remedios. » 

En 1801, dice da Silva Araujo, <se retiraban las reliquias de 
las Partidas de demarcación, pues, según dice Humboldt, en aqueUa 
época la Corte de Madrid resolvió disolver la comisión, cansada 
de tantos gastos y tanta lentitud (49). » Pero aún tendremos que 
citar muchas veces los trabajos de aquellos Comisarios que si bien 
no pusieron punto á la cuestión de límites, elevaron con sus tra- 
bajos un monumento que, cuando no sea acatado como el derecho, 
será atendido como la protesta del hecho que le vulnera. 

No hablan bastado, pues, 20 años para trazar la línea de di- 
visión entre las colonias españolas y lusitanas: ninguna de las 
dos partes habia logrado convencer á la otra; las dos Cortes no 



(49) Ilamboldt. Voyage aux regions equinoxiales. París 1826, tomo 11, 
página 113. 
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habían podido ponerse de acuerdo ó habían tenido qne diferir las 
disputas que se les consultaban, en atención á graves aconteci- 
mientos en que se hallaban comprometidas. £n 1801 la cuestión es- 
taba en el mismo pié que en 1780: había un pacto solemne que 
trazaba una línea fronteriza entre los dos países, y ese pacto se 
reconocía como base «única é invariable» para el deslinde; sólo 
que Portugal había comprobado, hasta no dejar duda, su sistema 
de usurpación, y de alegar el hecho de poseer, cumplido no im- 
porta cómo, contra el derecho sancionado y reconocido por él mismo. 
Parece que no hay necesidad de comentarios. 



VI. 



Perdidos completamente el tiempo y los caudales invertidos 
en la proyectada demarcación, vino á hacerse justicia & don Fran- 
cisco Requena en los dos documentos que insertamos á continua- 
ción. El Arzobispo Virey corrobora sus dichos y sus apreciacio- 
nes en la Memoria de mando que dejó á su sucesor; el Conde de 
Florida Blanca fonnula quejas ó cargos contra los Comisarios en 
general, pero su mismo escrito prueba que contra Requena no se 
hace otro que el de haberse fijado más en la letra del Tratado 
que debía cumplir, que en el pensamiento y plan político que lo 
habían decidido, y á cuyo buen éxito debía ayudar la exploración. 
Esto era precisamente lo mismo que decía Requena, y creemos 
que el lector no lo habrá olvidado. 

Al separarse del mando el Arzobispo Virey don Antonio Ca- 
baüero y Góngora, dejó á su sucesor la memoria de lo ocurrido 
durante su gobierno, con las indicaciones que creía oportunas para 
la buena marcha del Víreinato. De ella extractamoos los párrafos 
referentes al asunto que nos ocupa. 

«En los términos de las Provincias de Popayan y Neiva se 
hallan situados los indios Andaquíes, cuya pacificación se encargó 
á los PP. de Propaganda fidey de Popayan, de la Religión de San 
Francisco, que igualmente cuidaban del Rio Caquetá y Putumayo 
con que confinan. Estas nuevas reducciones han proporcionado á 
los Padres el descubrimiento de un paso mucho más corto que los 
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antiguos para sus principales misiones de Caquetá y Putumayo, 
y es por el pueblo de San Francisco Javier de la Ceja que sirve 
de escala para unas y otras, porque los Bios Pescados y Fragua 
entran unidos con el de Orteguaza ó Suya, y éste muere en el 
gran Caquetá, en que entrando por el Rio Mecaya, y un camino 
de cuatro dias de tierra llana se llega al Putumayo. En estos úl- 
timos Ríos tendrán de ocho á diez poblaciones congregadas... 
SS^^Estas misiones (las del Caquetá y Putumayo) se hacen más 
recomendables al Gobierno, no sólo por la gran fertilidad de su 
terreno, preciosidad de sus producciones, docilidad y multitud de 
sus indios, sino también porque por el Rio Putumayo se introdu- 
cen los portugueses á los dominios españoles con grande perjuicio 
de núes tos indios pacificados, de que se ofrecerá hablar oportu- 
namente. » 

< Pero el Gobierno, cuyos límites necesitan de mayor cui- 
dado por su gravedad é importancia, es el de Maynas. Desde la 
paz con la Corona de Portugal el año de 77, se está tratando 
de la demarcación de límites de ambas potencias en el Rio Mara- 
ñon, y por la parte de este Gobierno se halla la cuarta división, 
de que es primer Comisario aquel Gobernador; pero á pesar de 
los esfuerzos que ha hecho para que los comisionados por la corte 
de Lisboa evacúen las diligencias por su parte, y de común acuerdo, 
conforme á los Tratados y Real orden instructiva de 6 de Junio 
de 1778, no han pensado, después de ocho años que se hallan 
reunidas ambas partidas en la villa de Egas, sino en poner obs- 
táculos y continuas pretensiones infundadas, todo para ganar 
tiempo, empleándolo en ganar indios de los Rios Javarí, Caquetá 
y Putumayo que deben quedar por nuestra parte; y habiendo puesto 
fuerza últimamente en las bocas de este último Rio, con el fin de 
embarazar nuestro tráfico, y suscitar enemigos y guerra á nues- 
tros indios reducidos; en cuyas noticias concuerdan el comisionado 
y los misioneros encargados de reducir aquellos indios, quienes 
muchas veces tenían representado no sólo el grande tráfico y extrac- 
ción de zarzaparrilla, quina, carey é infinitas otras producciones 
preciosas de aquellos fertilizados terrenos, sino también los emba- 
razos y aun abiertas persecuciones que sufren de los portugueses, 
dando títulos y autorizando hombres de perversa conducta, y tal 
vez foragidos de nuestras provincias, para dichaí extracciones y 
demás perversos designios. Como dicho Comisionado recibe direc- 
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tamente de la Corte las órdenes para arreglar su procedimiento, 
y dirige por mano del Gobierno los pliegos de su correspondencia 
apertorios, yo no he podido, ni mis antecesores, hacer otra cosa 
que apoyar sus quejas y representaciones manifestando el notorio 
abuso que hacen los Comisarios portugueses y el mismo Capitán 
general del Gran Para, de nuestra tolerancia, con gran perjui- 
cio del Real Erario, consumiéndose en esta expedición gran parte 
de los productos de las cajas de Quito; y así nada convendria más 
que V. E. manifestase estos graves perjuicios á fin de que la Corte 
obligase á la de Lisboa á concluir esta larguísima operación (50). » 

Respecto á las demarcaciones, y al juicio que se formó en Ma- 
drid tanto de lo que se habia hecho cuanto de las dificultades ó 
dudas que se hablan sometido á la decisión de la Corte, á falta de 
resolución, hallamos los siguientes importantísimos párrafos en 
la «Instrucción reservada» que pasó Carlos III á la Junta de 
Estado que acababa de crear (8 de Julio de 1787) determinando lo 
que se «debería observar en todos los puntos y ramos encargados 
á su conocimiento y examen. » Esta instrucción fué redactada por 
el Conde de Florida Blanca, ministro signatario del Tratado de 1777, 
lo que debe de tenerse presente, porque naturalmente él, mejor que 
otro alguno, debia conocer los pormenores de aquella negociación. 

Insertamos aún los párrafos que hacen relación á Buenos- Aires, 
pues como hemos referido, aunque ligeramente, lo que allí pasaba 
antes de la celebración del Tratado, es conveniente que se vea ya 
que no todo lo actuado para la proyectada demarcación, ai menos lo 
que resolvía ú opinaba el primer ministro español. Además, de- 
seamos que más adelante se note el contraste entre lo que el Gro- 
bierno español quiere que se haga con los terrítorios que posee, pero 
no con título perfecto, y lo que más tarde pretenderá hacer el Por- 
tugal y últimamente el Brasil. 

La referida Instrucción dice así: 

«SOBRE LOS CONFINES ESPAÑOLES CON LOS DOMINIOS PORTUGUESES. 

ex V. Por la parte de nuestros confines con los dominios portu- 
gueses de la América meridional, hay menos que recelar y que temer 



(50) Memorias de los Vireyes, tomo v de manuscrítoB de la Biblioteca 
nacional, ps. 286 y 286. 
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en cuanto al poder (venía hablando del Dañen y de Nicaragua); pero 
hay mucho que precaver en cuanto á la negligencia y ansia de exten- 
tenderse de nuestros vecinos, para aprovecharse, así de los terrenos, 
como del comercio y producciones de nuestras provincias internas. 

CXVI. Nada nos importa más en este punto que fijar los límites 
de la manera indeleble que se capituló en los últimos Tratados con 
la corte de Lisboa, y especialmente en el de l.o de Octubre de 1777, 
aunque sea & costa de cualquier cesión, ó sacrificios de territorios en 
unos parajes en que nos sobran tantos, pues la confusión y oscu- 
ridad de los confines siempre han de dar lugar á nuevas intrusiones 
de los portugueses. 

CXVU. Pero nuestros Comisarios, y aun otros que han interve- 
nido en estos asuntos, desviándose del principal objeto político, y 
mirando á sus intereses, que puede llamarse corto y temporal, han 
contribuido á los deseos de los Comisarios portugueses, de no 
arreglar y concluir dichos límites, fundados unos y otros en preten- 
siones y razones encontradas, que en parte prueban en todos poca 
gana de conformarse, aunque en los portugueses sospecho bastante 
mala fé. 

CXYin. Dos son los puntos principales de las desavenencias 
que han suspendido la continuación de límites: el uno es por la parte 
de Montevideo hasta el mar, y Rio Grande de San Pedro 6 Laguna 
de los Patos, en que acostumbrados los españoles á aprovechar gran 
parte de las vaquerías hasta el dicho Eio Grande, pai*a el comercio de 
cueros, hallan perjudicial seguir el límite señalado en el Tratado 
desde la Laguna Meirin, por lo interior de tierra, con el intervalo 
nuestro (¿neutro?) entre las pertenencias de ambas naciones que se 
capituló en el Tratado. Sobre esto ha habido representaciones de los 
Vireyes de Buenos- Aires, con el objeto de dar alguna extensión ó 
interpretación más favorable al mismo Tratado. 

CXIX. Sin embargo, se debe tener presente que, en el Tratado 
con Portugal de 1750, se fijaron los límites del territorio español, en 
el sitio de Castillos Grandes, inmediato á Maldonado, y distante de 
la Laguna Meirin, hasta la cual hemos logrado extendernos por el 
Tratado último, ganando mucho terreno, pastos y vaquerías. Que el 
aprovechamiento que hicimos hasta el Rio Grande, después del Tra- 
tado de París de 1764 con la Inglaterra, fué contrario á lo capitu- 
lado en aquel Tratado, en que ofrecimos restituir á los portugueses el 
estado que tenian antes del rompimiento con ellos, lo que no cumplió 
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don Pedro Cevallos, pues solamente les restituyó la colonia del Sa- 
cramento, quedándose con lo demás hasta dicho Bio Grande. Que 
sin embargo, el mismo Oevallos expuso entonces, que lo que nos 
importaba era la adquisición de la colonia, para ser dueños exclu- 
sivos del Bao de la Plata, é impedir la internación por él, no sólo á 
los portugueses sino á los ingleses sus rivales, cuyo comercio y armas 
no serian perniciosos en aquellas provincias y en las del Perú, afir- 
mando que los establecimientos del Bio Grande de nada servían, ni 
éste podía facilitar comunicación interna, por acabarse luego sus 
aguas, como en una especie de laguna; y así es que, conforme á esta 
idea del miemo Cevallos, conseguimos por el último Tratado ad- 
quirir la colonia, extender nuestros limites desde Castillos Grandes 
hasta la Laguna Meirin, retener el Ibiasi, sus pueblos y territorios 
que componen más de quinientas leguas del Paraguay, los que se 
cedían á los portugueses en el Tratado de 1750 sólo por la adqui- 
sición de la colonia, y arreglar los otros límites hasta el Marañen, 
por cerca de tres mil leguas, de un modo favorable, y finalmente 
que con estos antecedentes debemos contentamos con cualquier 
partido, por poco que sea, que obtengamos en este punto, por más 
que clamen el Virey y vecinos de Buenos- Aires, (j^ pues carecemos 
de razón sólida y justa, como no sea bastante la eittension de terreno^ 
pastos y vaquerías que usurpamos después del Tratado de París. 

CXX. El otro punto de la disputa con Portugal está en el Ma- 
raflon y navegación de los Bios Negro y Yupurá, desde la boca más 
occidental de éste, por la cual deben subir los límites hasta un punto 
que se ha de fjar en él y en el Bio Negro, para cubrir los estable- 
cimientos de una y otra nación, que han de quedar como estaban 
por aquella parte, todo en ejecución del artículo 12 del Tratado de 
1.0 de Octubre de 1777, referente al artículo 9.o del antiguo Tra- 
tado de 13 de Enero de 1750. El motivo de la discordia ha sido una 
equivocación de los Comisarios portugueses, á que no han sabido 
satisfacer los españoles, sobre inteligencias de dichos artículos, y 
esto y la mala fé, y desconfianza en que han entrado unos y otros, 
ha interrumpido y suspendido la demarcación de límites en aquel 
paraje. 

CXXI. Para comprender la equivocación de todos, conviene 
tener presente que por el artículo 9.^ de dicho Tratado de 1750, 
se capituló que continuara la frontera por enmedio dd rio Yupurá, 
y por los demás ríos que se le junten y se acerquen más al rumbo del 

29 
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Norte, hcista encontrar h alto de la cordiUera de montes, que median 
entre él Rio Orinoco y. él Marañen ó délas Amazonas, y seguirá por 
la cumbre de estos montes al oriente, hasta donde se extienda él do- 
minio de una y otra Monarquía, Después siguió el artículo previ- 
niendo que se cubriesen los establecimientos de una y otra nadon, 
y especialmente los que tenían los portugueses á las orillas del 
Yupurá y Eio Negro, como también la comunicación ó canal de 
que se servían entre estos Rios, y que se enderezase después la 
línea cuanto se pudiese hacia el Norte. 

CXXn. De la simple lectura de aquel artículo resulta que la 
frontera ó límite, según el cancepto que se tenía en 1750, debia 
subir por el Yupurá hasta encontrar lo alto de la cordillera de 
montes que se creía haber entre el Orinoco y el Marafion; pero 
cuando se hizo el último Tratado de l.o de Octubre de 1777, se 
hizo presente por parte del plenipotenciario español al portugués, 
que era incierto si había ó no aquella cordillera, porque no cons- 
taba que alguno la hubiese reconocido, ni resultaba de los mapas; 
que también era incierta la distancia que habría hasta ella, ánn 
cuando existiese; y que el seguir un punto tan ignorado, podría 
traer perjuicios á una ú otra nación ó á entre ambas. A estas re- 
flexiones se añadió la de que el objeto de aquel artículo 9.o de 
1750, había sido cubrir los establecimientos portugueses en las 
orillas de ambos Ríos Yupurá y Negro, y la comunicación de que 
decían haber Itábido entre dios; por lo que en señalando un punto 
que los cubriese, é impidiese que los vasallos de ambas naciones 
le traspasasen, y se introdujesen en sus respectivas pertenencias, 
podría y debería omitirse todo lo demás de dicho artículo para 
buscar la cordillera, y limitarse á que desde el punto que se seña- 
lase, se siguiese la frontera, porque no constaba que la hubiese. 

CXXIII. Todo esto hizo fuerza al plenipotenciario portugués; 
y en su consecuencia, en el artículo 12 del último Tratado de 1777, 
se omitió lo que va copiado del artículo 9.o de 1750, y dejando de 
capitular que siguiese la frontera hasta encontrar la cordillera de 
montes, &.^, se pactó en dicho artículo 12 lo siguiente: Coniinuam 
la frontera subiendo aguas arriba de dicha boca más occidental dd 
Yupurá y por enmedio de este rio liasta aqud punto (ya no hay cor- 
dillera ni se trata de encontrarla) en que puedan quedar abiertos los 
establecimientos portugueses de las orillas de dicho Rio Yupurá y dd 
Negro; como también la comunicación de que se servían los mismos por- 



227 

titgueses, entre estos dos Rios, al tiempo de celebrarse el Tratado de 13 
de Enero de 1750^ confortiie cU sentido literal de él, y de su artículo 9 o 
Esta i*eferencia al artículo 9.o y su sentido literal está claro que es 
en cuanto á cubrir los establecimientos portugueses, y la comuni- 
cación ó canal de que éstos se servían entre ambos Sios. 

CXXiy . Señalado aquel punto, continuó el artículo prohibiendo 
á los españoles bajar por él, ni excederle; y á los portugueses, su- 
bir ni traspasar el mismo punto por aquellos ni otros rios, que en 
ellos se introducen. Desde aquel punto habia de seguir la frontera, 
apartándose de los Rios por los montes que median entre el Ori- 
noco y Amaz()nas^ porque, en efecto, hay algunos montes cuyas 
cumbres conviene seguir para límites, aunque no haya la cordi- 
llera que enunció el artículo 9.o del Tratado de 1750. 

CXXV. Ahora es fácil comprender la equivocación de los Co- 
misarios portugueses que no han sabido deshacer los españoles. 
Han pretendido los portugueses que se ha de buscar la cordillera 
que cita el artículo 9.o de 1750, subiendo por el Yupurá, en el con- 
cepto de que aquel artículo está literalmente repetido en el 12 del 
Tratado de 1777; y esta es la equivocación. Por este artículo 12, ya 
no se debe buscar tal cordillera, sino el sitio donde establecer un 
punto que cubra los establecimientos portugueses y el canal de co- 
municación de que se servían en 1750. En estos particulares es en lo 
que está capitulado seguir el sentido literal del artículo 9.o de 1750, 
pero no en los demás, de buscar una cordillera que no existe ni se 
sabe, y que por lo mismo se dejó de nombrar en el último Tratado. 

CXXVI. De esta equivocación ha nacido obstinarse los Comi- 
sarios portugueses en subir no sólo por el Yupurá á buscar la cor- 
dillera, sino también por el Bio de los Engaños, viendo que por 
aquél no la hallaban, con lo que han dejado de hacer lo que pre- 
viene el artículo 12 de 1777, y es señalar los puntos en losBios 
Yupurá y Negro, y otros que se les introducen, para cubrir los 
establecimientos portugueses, é impedir que éstos suban ni los espa- 
ñoles bajen con exceso á los puntos que ocupan los indios del Perú; 
quitando también la proporción y facilidad que esto daba á los ingle- 
ses para formamos una diversión peligrosa en aquellas provincias, 
á la que estaban inclinados, y aun hablan comenzado á prepararla, 
pero la suspendieron por los fuertes y eficaces oficios que les pasó 
el caballero Pinto, ministro portugués, en nombre de su Corte, 
manifestándoles la necesidad en que la pondrían de declararse por 
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la España, en virtud de la garantía capitulada en los últimos Tra- 
tados. La Inglaterra, que saca grandes utilidades del Portugal, 
no quiso ni querrá perderlas, disgustando á esta pequefia po- 
tencia (47).» 

Así, pues, y según aclaración dada por el Conde de Florida 
Blanca, era Bequena quien comprendía claramente el artículo 12 del 
Tratado de 1777, al insistir en que no se buscasen los montes de 
que trataba el artículo 9.o del de 1750, montes realmente inencon- 
trables en la dirección en que se les quería hallar. 

Por otra parte, y como justificación de Bequena, si se le quisiera 
dar parte en el cargo que formula el Ministro á los Comisarios por 
haberse «desviado del principal objeto político, atendiendo sola- 
» mente á intereses pasajeros >, basta recordar que al iniciarse la 
demarcación se le comunicó laBeal orden de 13 de Marzo de 1779, 
en la cual se le «reencarga muy estrechamente el más exacto cum- 
plimiento délos artículos 12, 13, 14, 15, 16 y 17 déla (Convención 
Preliminar. » Bequena, pues, no hacia sino cumplir lo que tan estre- 
chamente se le reencargaba, y lo cumplía abrigando el temor de que 
su conducta fuera improbada por la Corte, ya porque se considerase 
que había exigido demasiado, ya porque se creyese que no habla re- 
clamado lo suficiente. La relación que hace el Ministro español de 
lo que pasó al tiempo de la celebración del Tratado, viene á justi- 
ficar la interpretación que el Comisario daba al discutido artículo 12; 
de suerte que si en la expedición comprometió vida y salud, al menos 
dejó bien librada su honra. 



(47) Murriel.'-Gobienio del señor Rey Don Carlos HE, &., p. 208 á 318. 



TABATINGA Y EL APAPORIS 



I. 



Para lo qae más tarde hayamos de llamar nuestro derecho, con- 
viene que dejemos en claro dos de los puntos discutidos por Re- 
quena, á saber: entrega de Tabatinga como pertenencia del dominio 
español, y designación del punto del Yupurá, de donde debe partir 
la línea que deje cubiertos los establecimientos portugueses del Rio 
Negro y la comunicación que entre estos dos Rios tenian al tiempo 
de la celebración del Tratado de 1750. 

Para tratar estos puntos nos colocamos en 1790, cuando Requena 
se retiraba de Ega, cuando no habia quien negara la vigencia de los 
Tratados, y antes bien todos fundaban sus pretensiones en los de- 
rechos que de ellos creian derivar. 

Debemos hacer notar, desde luego, que al mismo tiempo en que 
los trabajos de la demarcación se suspendían en el Amazonas, 
porque los Comisarios no podian acordarse en punto alguno , el Tra- 
tado de 1778 que renovaba y ratificaba los Tratados anteriores y 
muy especialmente los de 1750 y 1777, era confirmado en 15 de Julio 
de 1783 por Plenipotenciarios de ambas Cortes y con accesión del 
Soberano francés, que lo ratificó en Yersalles el 8 de Agosto si- 
guiente (48). 

Si para no entregar la fortaleza de Tabatinga se hubiera puesto 
en duda que vinieiáe á quedar comprendida dentro de los dominios 



(48) Martens. Recaeil de Traites.— 2.* edition. Tomo ii, p. 626 á 627. 
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españoles, se podría explicar el que este punto fuera materia de 
disputa que se hubiese de someter á la decisión de las Cortes; pero 
cuando no era esto lo que se negaba, sino que se quería que al mismo 
tiempo de la entrega, el Comisario español ordenara á las autori- 
dades del alto Rio Negro la de los fuertes de San Carlos y San Felipe, 
se dio una triste prueba de que no se queria otra cosa que burlar las 
estipulaciones que se invocaban como fundamento de lo mismo que 
se pretendía. 

En efecto, el artículo 20 del Tratado de 1777, dice que los dos 
Monarcas contratantes se ceden, renuncian y traspasan el uno al 
otro todo el derecho ó posesión que puedan tener ó alegar á cuales- 
quiera terrenos 6 navegaciones de Rios que, por la línea divisoria 
señalada en el Tratado, quedaren á favor de cualquiera de las Co- 
ronas, « como por ejemplo lo que se halle ocupado y queda para la 
«Corona de Portugal en las márgenes del Rio Maraflon 6 de Ama- 
» zonas, en la parte en que le han de ser privativas, y lo que ocupa 
»en el distrito de Matogroso y de él para la parte de Oriente, 
«j^como igualmente lo que se resei-va á la corona de España en 
»la banda del mismo Rio Marañon, desde la entrada del Yavari, en 
»que el citado Marañon ha de dividir el dominio de ambas Coronas, 
» hasta la boca más occidental del Yupurá; y en cualquiera otra 
» parte que por la línea señalada en este Tratado quedaren en terre- 
»nosáunaú otra Corona, evacuándose dichos terrenos en la parte 
»en que estuvieren ocupados dentro del término de cuatro meses, ó 
»ántessiser pudiese», bajo las libertades estipuladas para los habi- 
tantes en el artículo 7. o 

Contiene, pues, este artículo la estipulación expresa para la 
entrega del Marañon desde la entrada del Yavarí hasta la desem- 
bocadura del Yupurá, debiendo desocuparse los terrenos á lo más 
tarde en el término de cuatro meses. Y no se diga que el mismo pre- 
cepto final referente á la entrega de los terrenos en el término fijado, 
debia hacerse extensivo á San Carlos reclamado por los portu- 
gueses, pues que precisamente aquella parte de la línea es la única 
en que no se fijan puntos sino condiciones para la demarcación. Pre- 
ciso era hacer un largo reconocimiento, paia saber si cumplidas 
esas condiciones, los terrenos reclamados prematuramente debian 
pertenecer ó nó á la Corona de Portugal. 

Por otra parte, el artículo 23 del Tratado de 1750, establece 
que los Soberanos acordarán un término que no pasará de un año, 
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para la entrega de la colonia del Sacramento, y margen oriental 
del Uruguay; y concluye así: « Y por lo tocante á los demás pue- 
»blos y aldeas que se ceden por ambas partes, oCS'se ejecutará 

»AL TIEMPO QUE LOS COMISARIOS NOMBRADOS POR ELLAS LLEGUEN k LOS 

^PARAJES BE SU SITUACIÓN, examínaudo y estableciendo los límites, 
»y los que hayan de ir á estos parajes serán destinados con más 
^brevedad. » 

Tan terminantes eran las disposiciones del Tratado, tan difícil 
variar el sentido de lo que en él se estipulaba, que no se habrá 
olvidado que en las primeras comunicaciones del Comisario ge- 
neral portugués, hablaba sencillamente de la entrega de Tabatinga 
y territorio adyacente, para lo cual debian ir autorizados sus agen- 
tes, como que quedaban dentro del dominio perteneciente á Es- 
paña. £sta entrega empezó á verificarse, y «no ofreciéndose reparo 
alguno para ella,» el único que entonces se presentó fué la exi- 
gencia ds cubrir el valor de una casa de campo que se decia per- 
teneciente á una compañía del Para. 

No fué sino algunos meses después que, nó encontrando modo 
de interpretar á su agrado las expresas estipulaciones del Tratado, 
se apeló al recurso de exigir aquello que todavía no se sabia á 
quién hubiera de pertenecer definitivamente. 

Todavía pudiera alegarse que los Comisarios nombrados para 
reconocer el punto del Bio Negro donde debería concluir la línea 
debieron ser destinados con más brevedad, como dice el Tratado. 
Pero si tal se dijese, contestaríamos recordando la nota que en 
15 de Noviembre de 1781 pasó Requena al Comisario portugués, 
proponiéndole que, con la mira de activar la demarcación, dividiera 
su Partida enviando á algunos comisionados, para que, reunidos 
con los españoles que debian venir por Guayana, dieran princi. 
pió á los trabajos en el Bio Negro, mientras que ellos los adelan- 
taban en el Yupurá. El Comisario portugués no quiso acceder á 
lo que se proponía, pero por lo menos queda en claro que ni aun 
ese argum^to pudiera hacerse para la retención de Tabatinga: 
retención contra las órdenes del Soberano, contra las estipulacio- 
nes de los Tratados, y contra todo lo que se llama derecho. 
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II. 



Fijados los marcos de límites en la boca del Yavarí y en el 
brazo Avatiparaná, debía continuar la línea conforme al artículo 12 
del Tratado de San Ildefonso, que para mayor claridad copiare- 
mos. Dice así: 

« Art. 12. Continuará la frontera subiendo aguas arriba de di- 
cha boca más occidental del Yupurá, y por enmedio de este lUo 
hasta aquel punto en que puedan quedar cubiertos los estableci- 
mientos portugueses de las orillas del dicho Bio Yupurá y del 
Negro, como también la comunicación ó canal de que se servían 
los mismos portugueses entre estos dos Bios al tiempo de celebrai-se 
el Tratado de límites de 13 de Enero de 1750, conforme al sen- 
tido literal de él y de su artículo 9.o, lo que enteramente se eje- 
cutará según el estado qub ektóngbs tenían las cosas, sin perju- 
dicar tampoco á las posesiones españolas ni á sus respectivas per- 
tenencias y comunicaciones con ellas y con el Bio Orinoco: de modo 
que ni los españoles puedan introducirse en los citados estableci- 
mientos y comunicación portuguesa, ni pasar aguas abigo de dicha 
boca occidental del Yupurá, ni del punto de línea que se forma- 
re en el Bio Negro y en los demás que en él se introducen; ni los 
portugueses subir aguas arriba de los mismos, ni otros Bios que 
se les unen, para bajar del citado punto de línea á los estableci- 
mientos españoles y á sus comunicaciones; ni remontarse hada 
el Orinoco, ni extenderse hacía las provincias pobladas por Es- 
paña, ó á los despoblados que la han de pertenecer según los pre- 
sentes artículos; á cuyo fin las personas que se nombraren para 
la ejecución de este Tratado señalarán aquellos límites buscando 
las LAGUNAS Y RÍOS quc SO juutcu al Yupurá y Negro y se acer- 
quen MÁS AL RUMBO DEL NoRTE, y eu cUos fijarán el punto de que 
no deberá pasar la navegación y uso de la una ni de la otra na- 
ción, cuando apartándose de los Bios haya de continuar la firon- 
tera por los montes que median entre el Orinoco y Marañen 6 
Amazonas, enderezando también la línea de la raya cuanto pu- 
diere ser hacia el Norte, sin reparar en el poco más 6 menos del 
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terreno que quede á una ú otra Corona, con tal que se logren los 
expresados fines hasta concluir dicha línea donde finalizan los do- 
minios de ambas Monarquías.» 

Esta era la base que tenían los Comisarios para la fijación de 
la línea. Debían cubrir los establecimientos portugueses del Yu- 
pura y del Bio Negro, y la comunicación que tenían entre estos 

AL TIEMPO DE LA CELEBRACIÓN DEL TRATADO DE 1750; y eU estO fué CU 

lo que no pudieron ponerse de acuerdo los respectivos comisiona- 
dos: y en realidad era difícil que se acordaran. 

Hemos dicho ya, y no vacilamos en repetirlo, cómo el Comi- 
sario Chermont presentó un mapa en el cual se hacia figurar el 
Apaporis como el Bio que reunía todas las circunstancias requeridas 
para fijar por él la línea. Eequena solicitó que se le diera una copia 
para enviarla á la Corte, ó que se le permitiese firmarlo, de acuerdo 
con lo dispuesto en el artículo 15 del Tratado, pero & una y á otra 
cosa se denegó el portugués. 

Puede juzgarse inútil que, después de lo que se lee en el re- 
sumen de aquella exploración, que Requena envió á la Corte, y que 
ya hemos copiado; y después de los párrafos de su Memoria que 
hemos trascrito^ aglomeremos más documentos referentes á este 
asunto; pero deseamos dejar plenamente comprobado que la desig- 
nación de aquel punto no tuvo sino un carácter interino^ que la 
diligencia á que aquella designación dio lugar se extendió con 
condiciones que no fueron cumplidas, y que aquel documento prueba 
tanto en favor del derecho que se pudiera alegar para fijar en el 
Apaporis un marco de límites, como la mera concurrencia de Ee- 
quena á la exploración del Bio de los Engaños pudiera darlo para 
pretender este punto más bien que aquel. 

Como esta cuestión ha venido á tener resonancia hasta en nues- 
tros tiempos y el nombre de aquel Bio ha sido pronunciado por los 
negociadores como el de un punto sobre el cual se tiene un derecho 
perfecto, aunque han olvidado comprobarlo, conviene examinar las 
presunciones en que han basado su dicho, ya que no se han exhi- 
bido, al menos que sepamos, algunos documentos en su apoyo. 

Para abreviar nuestro trabajo extractaremos las notas, comuni- 
caciones y diarios autógrafos, que tenemos á la vista; tomando de 
ellos solamente la parte que se refiere al asunto que nos ocupa. 

Las presunciones de que hablábamos se reducen á las siguientes, 
sin que hayamos podido hallar una más: 

30 
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1 a Convención firmada por Bequena en 26 de Marzo de 1 782 (53). 

2.& Inform e pasado ala Corte espafiola, y trasmitido por éstaá 
la de Lisboa, en el cual don Ramón García de León y Pízarro, que 
á la sazón estaba nombrado primer Comisario de la cuarta Partida 
de demarcación, manifiesta su creencia de que debe subirse hasta el 
Apaporís, poco más ó menos, para llenar las condiciones del artlcalo 
12 del Tratado de 1777; y 

3.0 Mapas portugueses en los cuales se hace figurar el Apa- 
poris como el Rio que reúne las circunstancias prescritas en el Tra- 
tado. 

No obstante nuestro propósito de seguir en este trabigo el orden 
cronológico, creemos oportuno interrumpirlo momentáneamente sólo 
para refutar aseveraciones hechas ya en nuestros dias, pensando qae 
lo que así se pierda en orden, se ganará en claridad. Nos basta para 
ello llamar la atención en las notas á los escritos ó documentos e& 
que lo que Yídimd^mo^ premnciones sirve de base para reclamar el Apa. 
poris; de este modo, sin cortar el orden de esta Memoria, ensaya- 
remos refutar los mencionados documentos, y ahorraremos al lector 
la fatiga de una cansada repetición de raciocinios y de notas cuando 
hayamos de llegar á la última época. 

No está por demás repetir que, por ahora, y en esta primera 
parte de nuestro trabajo, nos hemos hecho el propósito de detenemos 
en 1810, época en que las colonias creyeron llegada la de sn 
mayor edad, y desataron los lazos que las unian á las Metró- 
polis. Al ver de examinar las posteriores alegaciones de los defen- 
sores del Brasil, acaso sea inevitable por nuestra parte el lecalcar 
en algunos de los puntos ya tocados; pero estimamos preferible, 
para el fin que perseguimos, separar lo que las colonias recibieron al 
tiempo de su emancipación como herencia de las respectivas Co- 
ronas, de aquello que ya como naciones soberanas aun vienen liti- 
gando. Nunca es tarde para reclamar lo que se estima justo. 



(63) Silva Araujo dice que el Convenio se celebró el 29 de Marzo. Docu- 
mentos citados, p. 91. 
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Se hace mención, de un modo enfático, del Acuerdo filmado el 
26 de Marzo de 1782, como que implica no sólo el reconocimiento 
del Comisario, y su aquiescencia para que por el Apaporis hubiera de 
continuar la línea, sino como que implicase su convicción de que por 
allí debería ser, aun antes de haberlo recorrido (54). 

Al hecho de haber entrado al reconocimiento del Yupurá y de 
sus afluentes se le quiere dar fuerza obligatoria, citando simple- 
mente fechas de convenciones celebradas, y con carácter de interi- 
nidad, sin exhibir su texto y acaso sin conocerlo, pues que de otro 
modo habría que echar á mala parte lo que únicamente atribuimos 
á falta de conocimiento del acto que se cita. 

Con efecto, adelantada la exploración del Yupurá y llegados 
los Comisaríos á la desembocadura del Apaporís, punto señalado 
por los portugueses en sus mapas como aquel por el cual debería 
continuar la línea divisoria, Sequena reclamó que se continuara 
por sus aguas el reconocimiento. Desde el 21 hasta el 24 de Marzo 
se cruzaron diariamente dos ó tres comunicaciones entre los Comi- 
sarios principales, en las cuales aparece el completo desacuerdo en 
que se hallaban. Pueden resumirse esas largas notas en el si- 
guiente extracto que tomamos del diario que llevó Bequena durante 
aquella navegación, y cuyo original ha llegado á nuestro poder. 

cNo conformándonos en estas disputas, dice el Comisario es- 
»pafiol, me propuso el mismo Comisario (Chermont) (55) hiciésemos 
»por donde él queria la demarcación (el Bio de los Engaños) interi- 
» ñámente; obligándome con su pensamiento á responderle era más 
»justo poner los límites interinamente por el Bio de Apaporis. » 



(54) Contestación de la Legación brasilera al informe presentado á la 
Cámara de Representantes de Venezuela.— Extracto de la conferencia del 12 
de Julio de 1853, éntrelos Plenipotenciarios granadino y brasilero.— D. M. M. 
Lisboa. Refutacian al informe de la comisión del Senado de Nueva Granada, 
página 28. 

(55) Nota de Chermont. Boca del Apaporis, 22 de Manso de 1782. Original. 
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Sigue refiriendo lo mismo que consta en la comunicación que di- 
rigió á su regreso á la Villa de Ega (que ya hemos copiado), res- 
pecto de su deseo de que se hicieran á un tiempo los reconocimientos 
de los dos rios, para lo cual el portugués debería dividir su partida, 
á lo que no accedió Chermont, apoyándose en fútiles razones, y 
agrega: 

«Hallándome sin astrónomos ni ingenieros hube, á mi pesar, de 
»sujetarmeá este dictamen, después de hacer las debidas protestas 
»de que no seria de valor ninguno lo que se obrase en el Sio de los 
>Engafios, si en el de Apaporis no se ejecutase igual examen en 
» seguridad de los Reales intereses de S. M.; otorgándonos los co- 
»rrespondientes instrumentos sobre esta resolución, cuyas escri- 
» turas, oficios y demás documentos ponen en la mayor claridad estas 
^disputas» (oG). 

Viendo los dos Comisarios que era perdido el tiempo que em- 
pleaban en pasarse notas, pues que ninguno de los dos se daba por 
convencido y menos cedia de sus pretensiones, acordaron tener una 
conferencia ante el Secretario de la expedición, y con todas las for- 
malidades legales, para finalizar la controversia y poder continuar 
los trabajos dejando á salvo los derechos de cada una de las partes. 

Con este objeto se reunieron el 26 de Marzo (1782), y no el 28, 
como dicen unos, ó el 29, como aseveran otros; y extendieron y 
firmaron el instrumento judicial tantas veces mencionado. El do- 
cumento oi'igm^il que tenemos á la vista ha sufrido la doble acción 
del tiempo y del descuido en que han estado nuestros archivos, por 
lo cual no podemos insertarlo íntegramente; pero por fortuna la 
parte destruida no es sino repetición de lo que consta en otros do- 
cumentos, y se conserva en perfecto buen estado la parte interesante 
de este Convenio. Hé aquí algunos fragmentos: 

«En bocas del Rio Apaporis, enbeintyseis (sic) dias del mes 

» de Marzo del año del nascimiento de Nuestro Señor Jesu Cristo de 
»mil setecientos ochenta y dos: Juntos y congregados los señores 
»Don Francisco Requena y Herrera, Ingeniero ordinario, Gober- 
»nador de Maynas, Comandante general de su Provincia, de las de 
»Quixos y Macas, y Primer comisario de la Quarta división de Lí- 



(56) c Diario del viaje hecho al Yupurá para su reconocimiento por las 
dos partidas de SS. MM. Católica y Fidelísima destinadas para la demarca- 
ción de los límites entre las dos Coronas. » Original. Dias 21 á 26. 
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emites por su Magestad Católica; y el Señor Don Teodozio Constan - 
»tino deOhermont, Teniente Coronel de Artillería con exercicio en 
»los Ingenieros y primer comisario de la Quarta división de Límites 
»por S. M. P.: ante mí el Secretario interino de expedición, por haber 
»quedado enfermo el Propietario en el Qaartel de Egas; á efecto de 
»tratar en conferencia sobre la verdadera inteligencia de los ar- 
»tículos nueve y doce de los Tratados de mil setecientos sinqüenta, 
»y mil setecientos setenta y siete, por no hallarrse acordes ni con- 
» formarse sobre qual de los Kios de los que entran al Yupurá 
»por la margen septentrional debe servir para establecer la raya, si 
»el Bio Apaporis, ó si el Rio de los Engaños ó Comiari, (sigue la pre- 

»tension de cada uno de ellos) sobre cuyo particular no habiendo 

»podido conformárselos dichos Señores Comisarios, como de sus 
» citados oficios se comprueba, y los quales mandaron agregar por 
»copiasáeste instrumento para la mayor claridad de él, y para que 
»se venga en conocimiento de lo que cada uno expuso; ni menos po- 
»dido hallar ni ocurrírseles medio alguno para hacer la demarcación 
^INTERINAMENTE, de suerte que pudiesen satisfazer á los dichos se- 
»ñores Comisarios en la naturaleza de esta duda, y que quedasen 
^asegurados los intereses de sus Augustísimos Soberanos, en esta 
»perplejidad resolvieron los referidos Señores Comisarios j;^ como 
»EXPBDIENTE INTERINO, él que se procedería á reconocer los dos dichos 
^Rios, para que la diligencia judicial del exánien de ellos se pudiese 
'it remitir con eMe instrumento, por cada uno de los Señores Comisarios á 
»9us respectivas Cortes, á fin de que las Augustas y Soberanías Mages- 
'!>tades Católica y Fidelísima resuelvan h que fuere mxis conforme á su 

^Beal agrado 

»Entró en qttestion después entre los Señores Comisarios por quál 
»de los dos Rios debería principiar el reconocimiento; el de Su Ma- 
» gestad Católica dijo que el reconocimiento debia principiarse por 
»el Rio Apaporis, yel de Su Magestad Fidelísima que por el Rio de 
»los Engaños ó Comiari; pero conociendo ambos Señores, que aunque 
»el reconocimiento se hiziese por un Rio antes que por el otro, no 
»podia influir nada sobre la naturaleza de la qüestion, como protex- 
»taron ambos Señores Comisarios, cada uno por su respectiva parte, 
»el que no debería resultar en tiempo alguno ventaja de preferencia 
»de hacerse un reconocimimto yrimer o que el otro....» (Sigue la expo- 
sición de los motivos de conveniencia común que hicieron decidir la 
exploración del rio de los Engaños antes que la del Apaporis, y 
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continúan estipulando que procederán al otro) entrando (?) <al 

» expresado Bio Apaporis á la vuelta del viaje, con la advertencia 

»que ff^si por algún accidente acaecido, por las enfermedades, 

»por falta de víveres ó por cualquiera suceso no se hiziese dicho re- 
» conocimiento, aunque se hubiese hecho el del fiio de los Engaños, ó 
»Comiari, se detendría y no seria de ningún valor hasta no hacerse 
»el reconocimiento del Bio Apaporis, jKim ser retmtidos ambos ados de 
»KEC0K0GIMI£NT0 DE LOS DOS Rios á un tnismo tiempo á lasaos respec- 
>tivas Cortes, sin que la condición de ser antes ó después uno que otro, 
"^sea motivo para pretender preferencia, ó primacía de alguno de dios 
*\C5* AL TIEMPO DE LA DEMARCACIÓN*, sobrc lo cual protestó el Sr. Comi- 
»sarío de Su Magestad Católica, que solo condescendía á entrar pri- 
»mero por el Rio de los Engaños ó Comiari, por la mayor facilidad ya 
«indicada, que havia de hacerlo antes, según lo que acababan de decir 
»los Prácticos de la Partida de Su Magestad Fidelísima ^^ (los que 
^nohabiaenlosde Su Magestad Católica) (no se olvide esto); y pare- 
»ciendo á los dichos Señores Comisarios ser esto lo más interesante 

»y necesario al servicio de sus Augustos Soberanos mandaron 

» extender.... y en su virtud, mandaron hacer este Instrumento, que 
*lo signaron y firmaron ante miel infrascripto Secretario interino 
»de la expedición, de que doy fó. 

.Fimados ¡Francisco Reqüena. 

(Thbodozio Constantino de Chermont. 

»Por mandado del Señor Comisario Principal.— Josef Mazok&a, 
» Secretario interino» (57). 

Aunque en vista de un documento tan incontrovertible como A 
que precede no es razonablemente permitido dudar sobre la inieri- 
nidad con que se hacian aquellos simples reconocimimtos, veamos 
cómo las notas dirigidas por los Comisarios españoles al Yirey de 
Santa Fé ó al Secretario del Despacho en Madi-id confirman lo que 
dejamos copiado. 

En la nota que dirigió Bequena al Yirey de Santa Fé, dan- 
dolé cuenta de lo que llevaban hecho en la expedición del Tu- 



(67) c Escritura de convenio hecho por Iob señores Comisarios de Sos 
«Magestades Católica y Fidelísima, sobre reconocer los Rios de Apaporis y de 
>Io0 Engaños A^TGa de proceder á la Demarcación, Autógrafo. 
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pura, nota fechada en Cupatí el 28 de Marzo de 1782, dice cómo 
llegaron al Apaporis que él quería que se reconociese, tanto por* 
que entra por la banda del Norte, cuanto por reunir las circuns* 
tancias características que previene el Tratado, pero «viendo, 
» continúa Bequena, que se desentendía el Comisario de S. M. Fide- 
»lísima de tomar aqueUa dirección, le pasé oficio demostrándole 
»se debia seguir por él; pero no quiso jamás convencerse, y des- 
»pues de estar ocho dias detenidos por nuestra controversia, con- 
» sentí, por no malograr mi viaje, á subir hasta el de los Engafios, 
»que entra por el mismo lado á este de Yupurá, jC^^con la con- 
»DiciON que al regreso se haga igualmente el reconocimienb del Rio 
1» Apaporis, para que remitiendo mapa de uno y otro aun propio tiempo 
*á 8S. MM. determinen como mejor convenga á sus recíprocos 
«Reales intereses; haciendo en la última conferencia, antes de 
» continuar nuestro viaje, dejase firmando un instrumento judicial sobte 
»este Convenio, en que hice la protesta que en el caso de no acompa- 
%ñarme al Rio Apaporis como yo iba á acompañarlos al de los Engaños, 
Insería nulo cuanto en este úUinu) obrásemos, y que no podría influir 
»de ningún modo en la demarcadon.i^ 

En la nota dirigida al Yirey por don Felipe de Arechua, se- 
gundo Comisario, que permanecía en Ega, con fecha 10 de Mayo 
(1782) y en la cual trascribe parte de la que le dirigió Bequena 
en 6 de Abril, se lee lo siguiente: 

«En la fecha que expresa la adjunta para Y. E. le participa 
mi Comisario principal su llegada en unión de la partida portu- 
guesa al primer raudal del dicho Yupurá, y contienda sobrevenida 
con los Comisarios de S. M. F. que repugnaron tenazmente hacer 
el reconocimiento del Río Apaporis, uno de los colaterales que le 
entran al Yupurá por la banda del Korte, y que, conforme al Tra- 
tado de límites, se deben reconocer los de dicha clase, para ver 
cuál de ellos se acerca más al rumbo del Norte, y de allí tirar la 
línea divisoria, cuanto baste á dejar cubiertos los establecimien- 
tos portugueses en el Rio Negro; y que después de varias confe- 
rencias, me avisa dicho mi Comisario principal; se convinieron 
los de S. M. F. á que al regreso de la parte superior de Yupurá, 
que suponían instar más, por el tiempo, su reconocimiento, se 
haria el de dicho Rio Apaporis, como con bien fundada razón lo 
solicitaba mi Comisario principal. » 

Luego que los exploradores llegaron al Rio de los Engafios, 
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se ocuparon en sn reconocimiento y en el de sns afluentes, con- 
forme á lo que habian hablan pactado, y tanto de las declaraciones 
obtenidas de los indígenas como de los datos adquiridos en los 
nos Mesay, Cufiaré, & .», & >, formaron en 19 de Mayo el corres- 
pondiente «Instrumento judicial» que debia ser remitido á Sus Majes- 
tades. Entre otros obtuvieron un dato importante relativo á este 
Bio, que acaso dé la clave de lo que se pretendía. 

En nota del mismo segundo Comisario en que trascribe una de 
Requena de fecha 20 de Julio se lee: « que habiendo reconocido la 
» parte superior de aquel rio (Yupurá) en unión de la partida de 
>la expedición portuguesa, llegó hasta el Salto grande ó el mayor 
»que se supone, á que los portugueses llaman por antonomasia la 
» Cachoeira Grmide, no pudiéndose pasar de ella, ni por agua ni 
»por tierra, por lo inaccesible de su fragosidad; y entró á reco- 
»nocer el Rio nombrado de los Engaños, que desemboca inme- 
»diato al Salto expresado, navegándolo cuatro dias aguas arriba, 
»y no pudiendo más por haber topado con oti*a Caclweira aún ma- 
»yor que la expresada del Yupurá, parece encontraron antes de 
»ella otros Ríos menores que, comunicados con ddidio de los Enga- 
y>ños, da paso fácil por tierra y agua á los pueblos de una misiopí 
í> nuestra en el Nuevo Eeino de Granada^ á cuyo primer pueblo, nom- 
»brado Santa María, y su Cura un Padre Camacho, no hay más 
»que quince dias de camino, según noticias que allí dieron indios 
»de aquellas nuestras tierras que se comunican con dicho pueblo. > 

Cuando, como se ve del texto del Tratado, se querían cubrir los 
establecimientos de las dos partes, pero se entrababa la comuni- 
cación de los respectivos subditos, ¿con qné objeto buscar por el 
Rio de los Engaños, ya que no comunicación ó canal entre el Yu- 
purá y el Negro, sí fácil salida á los pueblos del Nuevo Reino? 
¿El artículo 12 no prohibía extenderse hacia las provincias po- 
bladas por España? 

Concluida esta operación, bajaron el Yupurá, y al ll^ar al 
Apaporis se internaron por él, remontando sus aguas durante 
ocho dias, hasta que alcanzaron á la primera población ó caserío 
de los indios Corotús. Allí se desarrollaron las fiebres epidémicas 
con tal violencia, que hubo necesidad de suspender el reconoci- 
miento, formando en 5 de Julio el «Instrumento judicial» del caso, 
en el cual se refieren detalladamente los progresos de la epidemia, 
en cuya consecuencia «resolvieron los dichos Señoi-es Comisai'ios 
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» regresar con la mayor aceleración que les filé posible al Cuartel 
»de la Villa de Ega, por no aventurar las gentes que se hallaban 
»á sus órdenes al total exterminio y á perecer miserablemente.» 
Pero antes de ponerse en marcha, recibieron declaraciones á los 
habitantes del caserío, y los datos obtenidos mandaron que se agre- 
gasen á aquel documento, el cual concluyó resolviendo que se jun- 
tase «á las demás diligencias practicadas en los reconocimientos 
»de los otros Rios, para que puedan Sus Majestades Católica y 
»Fidellsima resolver lo que fuere más conforme á sus Reales y 
» recíprocos intereses (58).» 

Al remitir estos documentos don Francisco Requena á don 
José de Galvez, le dice, refiriéndose á la última diligencia que 
hemos citado: 

«Del dicho rio Apaporis no se pudo adquirir, por el mal estado 
en que llegamos á él, todas las luces que eran precisas, pues sólo 
se examinó hasta la primera población de infieles que hay en él, 
á donde nos asaltaron las enfermedades; y por esto, antes de p^-o- 
ceder á la demarcación es necesario mandar Astrónomos é Inge- 
nieros para que levanten su Mapa y de los Rios que le entran 
por el Norte, bajo de observaciones celestes, para dirigir con acierto 
este Real encargo (59).» 

Por último, en 29 de Noviembre (1782) dirigió el Comisario 
principal una larga nota al Virey, la que por desgracia hemos 
hallado en muy mal estado, destruidas ya muchas palabras que no 
nos permitimos hacer el ensayo de suplir, pero de la cual pode- 
mos sacar los siguientes fragmentos de la parte que se con- 
serva: 

Habla de las ocupaciones que ha tenido después de su regreso 
del Yupurá, ya atendiendo á los enfermos que aún quedan de 
aquella terrible expedición, ya tratando de proveerse de víveres, 
«ya, finalmente, continúa, y lo que es más difícil, trabajando con 
»incesante desvelo con estos Comisarios de Su Majestad Fidelí- 
»smia en repetidas conferencias, á fin de ver si puedo uniformar 
»sus dictámenes al mió, ó mejor diré, al espíritu é intención for- 
»mal del Tratado preliminar citado » (Aquí hay dos renglones 



(58) Instrumento judicial. Autógrafo. 

(69) Nota autógrafa, de 13 de Setiembre de 1782. 
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ininteligibles y continúa) « expuse al Comisario principal de 

» cuánta importancia es completar el reconocimiento del expresado 
»rio Apaporis y sus afluentes por la banda del Norte, para abun- 
»dar en trabajos (?) hechos á Sus Majestades Católica y Fidelísima 
» acerca de la constitución de ellos; y cuan probable es que por 
» alguno de dichos rios deba cortarse la línea para Rio Negro; 
'i>m<is, por eso mismo y huyendo el cuerpo á la dificuUad, reíiusan com- 
y^faniemente dichos Comisarios portugueses d reconocimiento expre- 
»sa(h; CIERTO es que quedó informe ó dimidiado (sic) por la causa 
»indicada de la epidemia general que allí nos sobrevino, y que por 
»ella, £^BAjo UN CONCORDATO JUDICIAL convinimos en retirarnos 
»el Comisario portugués y yo enteramente, hasta tanto que resta- 

»BLECIDA nuestra GENTE SE VOLVIESEN Á CONTINUAR LOS EXÁMENES; 

»Y HOY ABSOLUTAMENTE SE NIEGA A ÉL, áuu proponiéndole quc, caso 
»de que alguna parte de su expedición, como lo pretendí con un 
^Ingeniero y Matemático, no pueda ir porque alega de hallarse 
» estos facultativos quebrantados de salud, á lo menos convenga 
»en que vaya un oficial militar de cada partida, que bien instrui- 
»dos por nosotros hagan dicho reconocimiento, trayéndonos una 

» noticia bien » (siguen dos renglones ininteligibles, y continúa:) 

«ni aun á consultar (?) al Comisario general portugués, excusándose... 
» diciendo no hallarse con más orden de su principal jefe de estas 
» demarcaciones por parte de Portugal, que la de seguir de aquí 
ji>con su partida á Rio Negro, á examinar aquellos terrenos, y hus- 
mear el punto de correspondencia que por ellos deba tener la línea 
»divisoria, lo que uno y otro se podría ejecutar á un tiempo ace- 
»lerando la comisión; pero no señala fijamente el (¿flempo?) de 
» nuestra partida de aquí para dicho Rio Negro, sino con laindi- 
»ferencia que será cuando ya convalecidos enteramente sus Inge- 
»nieros y Astrónomos, construyan y formalicen enteramente todos 
»los mapas de lo reconocido hasta aquí, que suponen hallarse eu 
» embrión, no debiendo estar, como así lo creo, (j^'siendo evi- 
» dente que desde la intempestiva resistencia que hicieron los Co- 
»misarios portugueses á entregarme, como se debia según el Tra- 

»tadO, EL TERRITORIO Y COSTA DE TaBATINGA QUE NOS PERTENECE POR 
» CESIÓN CLARÍSIMA DEL MISMO TRATADO, POR UNA CONTRA-ÓRDEN QUE 
»ALLÍ RECIBIÓ EL COMISARIO PORTUGUÉS DE SU PRINCIPAL, ya á pUntO 

»de hacerme llana entrega de aquella población y territorio, yíux 
» PRINCIPIADA A hacérseme; todo desde entonces hasta hoy ha ca- 
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ominado con manifiesto desarreglo y quebrantamiento, según mi 
aparecer, del Tratado.» (sigue ininteligible.) (60) 

Como decíamos, se menciona enfáticamente el Convenio acep- 
tado por Requena en 26 de Marzo de 1782, pero nada se dice de 
las condiciones estipuladas en él para su validez. Ahora que hace- 
mos notar esas condiciones, es posible que se pretenda contestar- 
nos estas ó semejantes razones: «Chermont y sus compañeros re- 
gresaron al Apaporis, y con Eequena entraron á verificar el reco- 
nocimiento; la condición quedó cumplida; no fué su culpa si la epi- 
demia que diezmó las partidas los obligó á retirarse sin concluirlo.» 
Y si tal se nos dijese, nos limitaríamos á replicar que cuando se 
retiraron del Apaporis, extendieron judicialmente y en la misma 
forma del anterior, un nuevo Convenio en que se obligaban á vol- 
ver al reconocimiento que era forzoso interrumpir. Sólo que el 
primer documento se cita como comprobante de un derecho, aun- 
que se cita truncándolo, pero del segundo no se hace mención, ni 
aun truncándolo. Chermont se denegó tenazmente á dar cumpli- 
miento á este Convenio: ¿se puede pretender que una sola cláusula 
del primero sea obligatoria? Se concibe la exigencia del compli- 
miento de una obligación, y no el del derecho que le es correlativo? 

Hay más: todas las diligencias relativas á este asunto, fue- 
ron á Madrid á engrosar el expediente de las disputas de los Co- 
misarios, porque á expediente vino á quedar reducido el asunto 
de la demarcación, y sobre él nada se resolvió, nada acordaron 
las Cortes á quienes se consultaba. 

Cl^eemos suficientemente comprobado que todo lo actuado en el 
reconocimiento de los Rios Yupurá, Apaporis y de los Engaños, no 
tuvo otro carácter que el de solicitud de datos para que los respec- 
tivos soberanos dirimieran la contraversia. Entre tanto, todo lo ac- 
tuado no tenía sino un carácter precaiío é interino. 

A pesar de todo esto, se ha seguido sosteniendo, siempre y á todo 
trance, que el curso del Apaporis es la línea á que las antiguas co- 
lonias lusitanas tienen derecho (61); y aun esto se concede como 
gracia, pues que no ha faltado quien crea tenerlo para exigir el Bio 



(60) Nota autógrafa de Requena. Ega, 29 de Noviembre de 1782. 

(61) Contestación de la Legación Brasilera al informe presentado á la 
Cámara de Representantes de Venezuela. 
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de los Engaños, aceptando la línea del Apaporis por via de transac- 
ción y en fuerza de la buena voluntad del negociador (62). 

Y lo que hay en esto de más notable, es que rotundamente se 
reclama aquella línea, se asevera que el Apaporis es el Rio que reúne 
las condiciones estipuladas en los Tratados; y lo que se presenta 
como apoyo más fuerte de esta opinión es el hecho de haber consen- 
tido Requena en el reconocimiento de aquellos rios, y si se quiere en 
que por cualquiera de ellos se trazara la línea divisoria interina- 
mente: de manera que la condicional aquiescencia del Comisario es- 
pañol, aquiescencia que por gracia de discusión queremos llamar 
consentimiento explícito, si se considera base suficiente para fundar 
un derecho, á pesar de que aquel asunto quedó sometido como todos 
los otros á la decisión de las Cortes; pero la perentoria recla- 
mación que hizo Requena para que se llevara á cabo la entrega de 
Tabatinga y territorios adyacentes, entrega ordenada clara y expre- 
SAJMBNTE en el Tratado que se iba á cumplir, reconocida por el Comi- 
sario portugués que ordenó que se verificara, esa reclamación y ese 
reconocimiento no se tienen en cuenta, y no basta aumentarlas con 
la terminante estipulación de aquel pacto para que se considere como 
DERECHO cuyo cumplimieuto obligue, ya que se reclama el de la parte 
onerosa. 

No creemos, pues, que la opinión del Comisario español, fundada 
en un mapa levantado por los portugueses, del cual no se quiso darle 
copia, á pesar de que la solicitó hasta la impertinencia, y á pesar de 
que era obligatorio dársela; no creemos que esa opinión aun cuando 
quiera llamarse consentimiento, puede hacerse sinónimo de deíecho- 

Pero decíamos al principio que la segunda presunción en que los 
portugueses apoyaban sus pretensiones al Rio Apaporis, cuando 
menos, era el informe pasado á la Corte por don Ramón García de 
León y Pizarro. 



IV, 

Como se recordará, para la ejecución del Tratado de San Ilde- 
fonso la Corte de Madrid cometió el encargo de demarcar la frontera 



(62) Extracto de la conferencia celebrada el 12 de Julio 185S, entre los 
Plenipotenciarios Lleras y Lisboa. Exposición del señor Lleras. 
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á los Gobernadores de las mismas provincias que debian ser deslin- 
dadas. Por este motivo don R. García de León y Pizarro, que acababa 
de ser nombrado Gobernador de Maynas, \'ino á quedar investido con 
el carácter de primer Comisario de la cuarta partida de demar- 
cación. 

A él dirigió el Virey de Santa Fé las instrucciones dictadas por 
el Ministro de Indias en 6 de Junio de 1778, y como en ellas se pre- 
venía que los Comisarios se procuraran con tiempo todas las no- 
ticias relativas á los terrenos que iban á deslindar, el de León di- 
rigió un largo manifiesto que no valdría la pena de insertar íntegra- 
mente, pues que en su mayor parte se ocupa de las providencias que 
habrán de dictarse para la parte económica de la expedición; pero 
extractaremos de este documento y de la nota remisoria aquellos pa- 
sajes que dieron asidero á los portugueses para lo que hemos visto 
que pretendían en el Apaporis. 

Divide la línea que ha de recorrer la cuarta Partida en cinco sec- 
ciones, cuyas distancias hace presentes según la escala y refiriéndose 
á un mapa que acompaña (y que desgraciadamente falta en el legajo); 
y se propone señalar en cada una de ellas los inconvenientes que 
presentan, los medios de vencerlos, y el modo más hacedero para 
que lleguen víveres y recursos hasta cada uno de esos puntos. Fija 
la 1.a distancia de Quito al Ñapo; la 2.a del Ñapo á Pévas; la 3. a 
de este último punto á la boca más occidental del Yupurá, y con- 
tinúa así: 

«La cuarta distancia es de 110 leguas, desde la citada boca su- 
»biendo sus aguas, hasta ¡u medianía del Yajmrá, punto en que quedan 
» cubiertos los establecimientos portugueses; y por sus vueltas seau- 
»menta un tercio más de la mitad, y ascienden á 280».... Examinando 
más adelante los inconvenientes que habrá que vencer en esta sec- 
ción de la línea, dice así: «Es el quarto tránsito desde dicha boca 
»mas occidental del Yapurá, hasta su medianía; reunidas ya allí (?) 
»las dos Partidas española y portuguesa, que es el punto que de- 
»muestra el Plan, y consta de 280 leguas, en el que no puede asig- 
»narse dias de camino, porque á los diez y ocho 6 veinte de subir sus 
» aguas, se encuentra el grave impedimento de un despeño ó salto 
squeperpendicularmente caen las aguas de mas de cien toesas de 
»alto, en cuyo paso no hay otro arbitrio que dejar en su pié las em- 
»barcaciones, y subir esta altura con la fatiga que puede conside- 
»rarse de pié, y abriendo camino, y en ella en las márgenes del rio, 
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» construir nuevas canoas para seguir por él hasta él ptinio de me- 
»dianía, como demuestra el plan, en el que quedan cubiertos los esta- 
»blecimientos portugueses, conforme al artículo 9.o del Tratado de 
»Límites del año pasado de 1750, citado en el artículo 12 del Tra- 
»tado preliminar del próximo pasado de 1777».... Al concluir el ma- 
nifiesto, después de una larga enumeración de peligros y catástrofes 
que son de temer si los recursos no llegan oportunamente, dice así: 

< porque de dia en dia me adelanto en más conocimiento de los 

» terrenos y dificultades que con la luz de la razón preveo, y que lo 
)» expuesto aún es un corto diseño de lo que las experimentales noticias 
»de Don Apolinar Diez de la Fuente me ministran, pues pasan de 
^veinte y quatro años los que dice tiene empleados en la exploración de 
»los terrenos y tránsitos que median entre los dos Rios Orinoco y 
Amazonas » (63). 

Más que á ninguno otro, debió el Gobernador-Comisario los in- 
formes en que fundó su manifiesto á don Apolinar Diez, pues aunque 
en el oficio remisorio habla de lo que ha consultado la Geografía ge- 
neral del P. Murillo, las cartas topográficas del Maraflon del Padre 
Brentano y de La Condamine, en ellas no pudo encontrar porme- 
nores que, ciertos ó equivocados, se hallan más bien en un hombre 
práctico que en un documento científico. Además, en el mismo oficio 
repite lo que dice en el informe, pues que un tanto temeroso de la 
absoluta fidelidad de los datos que obtenga de los portugueses y 
«de la grave dilación que pueden padecer los que le suministren de 
»Guayana,» continúa así: «Me he valido del experimental conoci- 
» miento de veinte y quatro años que tiene impendidos Don Apolinar 
»Díez de la Fuente, capitán poblador de las Esmeraldas, en aquellas 
»inmediaciones, y actual Gobernador de los Quixos» (64). 

Hé ahí el ponderado informe en el cual se ha creido hallar funda- 
mento para exigir que la línea divisoria suba el Yupurá hasta su me- 
dianía. Apoyado en él exigía el Comisario portugués Pereira Caldas 
que se remontara el trazo de la línea hasta el Rio de los Engaños; 
en él se apoyó mas tarde el Comendador Lisboa (65) citando la Coro- 



(63) Manifiesto pasado por don R. García de León y Pizarro al Virey de 
Santa Fé. Quito 7 de Enero de 1779. 

(64) Oficio dirigido al Virey D. Manuel Antonio Flórez. Quito, 18 de Enero 
de 1779. 

(65) Exposición del doctor L. M. Lleras, Plenipotenciario granadino, pá- 
ginas 27 y 28. 
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grafía del Para por el Coronel Baena, «escrita en vista de los docu- 
mentos oficiales», en la cual á la página 549 se encuentra esta cu- 
riosa noticia: «según la demarcación de límites, la línea divisoria 
»sube 280 leguas arriba del Avatiparaná para adentro del Yupurá; 
» en ello convino el Grobernador de Maynas Don Bamon García de 
»Leon y Pizarro, primer Comisario de la cuarta división. » 

Dos palabras para que no pase inadvertida la opinión del señor 
Coronel Baena, pues que no obstante haberla emitido con «vista de 
los documentos oficiales» la juzgamos equivocada. Para formar este 
juicio basta recordar que durante el corto tiempo en que León y Pi- 
zarro llevó el nombre de primer Comisario de la cuarta Partida, úni- 
camente porque era Gobernador de Maynas, no hubo demarcación 
de límites; el primer Comisario no se movió de Quito ni en ocasión 
alguna llegó á ir al Marailon; no fué sino nos años después de que 
Pizarro habia sido reemplazado por Kequena, que las Partidas espa- 
ñola y portuguesa se encontraron, y por lo mismo no era posible 
que dos años antes de esto hubiera podido haber convmio, Pero iu" 
dudablemente el autor de la Corografía del Para se referia al informe 
de que venimos tratando. Continuemos su examen. 

Desde luego, no reconocemos en el autor del informe los cono- 
cimientos necesarios para que pueda citarse como autoridad, y ni 
él mismo pretendía tenerlos. Para proveerse de algunos datos y 
noticias respecto del territorio de su gobierno, que iba á deslindar, 
cita los mapas de La Condamine y del P. Brentano, que tenemos 
á la vista, y que si bien podian proporcionarle muy importantes 
noticias respecto del Amazonas, eran algo más que deficientes res- 
pecto del Yupurá, cuyo curso apenas está indicado. 

Para persuadirse de las ideas equivocadas que tenía el que 
habia de ser Comisario principal, basta recordar que habiendo divi- 
dido en secciones la línea que habría de demarcar, calcula que 
«la quinta y última distancia» comprende «desde el punto de me- 
»dianía (del Yupurá) hasta el final remate del de la costa del 
»mar, al Oriente.» De manera que las palabras «hasta concluir 
» dicha línea donde finalizan los dominios de ambas Monarquías» 
con que termina el artículo 12 del Tratado de 1777, eran inter- 
pretadas por el presunto Comisario en el sentido de que los do- 
minios respectivos se extendían confinando hasta el mar. La su- 
presión de las Guayanas era ya un error grave, pero gravísimo en 
quien iba á tener á su cuidado la delicada operación del desUnde. 
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Pero ya que los mapas que consultó el señor León y Pizarro 
no podían suministrarle mayores datos en aquellos puntos que se 
alejaran del Maraúon, tenía en cambio las «noticias experimenta- 
les» de don Apolinar Blez de la Fuente, y de ellas hace mérito 
tanto en el informe cuanto en la nota remisoria. Tenemos que con- 
venir en que al recordar la época en que esto pasaba, aquellas 
noticias debieron tener un grande interés y considerarse de ines- 
timable valor. El de la Fuente habia tenido la fortuna de conducir 
la expedición que al cabo de siglos de inútil investigación habia 
descubierto las codiciadas regiones de «El Dorado; » durante vein- 
ticuatro años habia recorrido las aguas del Orinoco, del Bio Ne- 
gro y del Marañon y reconocido los territorios que bañan; habia 
hecho viaje á España á dar cuenta de su descubrimiento, y habia 
regresado con títulos pomposos dados por el Gobierno de Madrid: 
el buen éxito en su primera expedición, la larga práctica adqui- 
rida en sus correrías, hasta sus títulos, tenían que dar á sus noticias 
un tinte de infalibilidad que no podemos desconocer. Lo mismo 
sucedió al señor León y Pizarro, y como era natural, quiso llevar 
en su compañía á tan hábil explorador, y al efecto fué agregado á 
la expedición en calidad de cosmógrafo. 

Sin embargo, pronto empezaron á disiparse las ilusiones res- 
pecto de sus conocimientos, y con ellas la importancia de sus no- 
ticias experimentales; hasta el punto de que habiendo informado 
Requena lo que pasaba, y esto, aun al principio de la expedición, 
fué el mismo León y Pizarro, que á la sazón era Presidente de 
Quito, quien tuvo necesidad de suspenderle. Esto queda compi-o- 
bado con la lista de los empleados de la cuarta Partida, que el 
Comisario principal envió desde Tabatinga, y en la cual, como no 
lo habrá olvidado el lector, aparece esta nota: 

«Que Don Apolinar Diez de la Fuente, destinado á la expe- 
dición en calidad de cosmógrafo, no tiene ciencia ni salud ninguna 
para desempeñar este encargo, y está mandado detener por el Presi- 
dente de Quito (66).» 

Como tal vez la opinión de Requena pudiera juzgarse apasio- 
nada por cualquier motivo, le daremos mayor fuerza con lo que 
dice el Barón de Humboldt, hablando de las comisiones de lími- 
tes, y á propósito del cosmógrafo de la Fuente: «Don Apolinar 



(66) Nota de Requena. Tabatinga, 8 de Junio de 1781. 
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»Díez de la Fuente volvió de España al Orinoco con los pompo- 
»sos títulos decapitan poblador del Alto Orinoco y Cabo militar 
»del Fuerte de Casiquiare; más tarde fué Gobernador de la pro- 
»vincia de Quijos y cosmógrafo de la Eeal expedición de límites 
»del Marañon: juzgando por sus manuscritos, los cosmógrafos 
» reunidos en el puente de Cay a en 1524 estaban más instruidos 
»que él (67).» 

Los manuscritos que el sabio viajero examinaba en Quito y á 
los cuales se refiere en lo que dejamos copiado ¿no serían los 
mismos suministrados á León y Pizarro, y que sirvieron de fun- 
damento á su informe? Nos lo hace creer así la circunstancia de 
no haber visto citados los trabajos de Diez en ningún otro docu- 
mento referente á este asunto, ni noticia de que hubiera escrito 
otros que los que dio en 1779 al que entonces se llamaba primer 
Comisario. 

Pero, si examinado el informe de Leoñ y Pizarro, aparece que 
ni su opinión propia, ni aquellas en que se apoya, pueden consi- 
derarse con autoridad suficiente para dar ni mediana importancia 
á aquel documento, ¿á qué queda reducido el argumento que sobre 
él se funda? A una razón cualquiera que se aduce á falta de otra 
para exhibir una pretensión que nada justifica. 

Sin embargo, puede decirse que tan luego como la Corte espa- 
ñola recibió este informe, lo trasmitió á la portuguesa, y que aquel 
envío implicaba su aquiescencia y aprobación á las opiniones de 
su Comisario. Acaso no le falta razón á Requena cuando lamenta 
la precipitación con que procedió la Corte en este asunto, sin aguar- 
dar á tener el debido conocimiento de la materia ((58); pero al mismo 
tiempo creemos que en vez de aprobación implícita, puede más 
lógicamente considerarse aquel envío como el natural deseo de 
manifestar lo que se hacia en el adelantamiento de aquello en que 
Ambas Cortes aparecían interesadas; tanto más, cuanto que no debe 
olvidarse que este era el primer documento que se recibía en Ma- 
drid referente á este asunto. 

No creemos que haya necesidad de extendernos más sobre el 
informe mencionado; pero como el Comisario Pereira Caldas apo- 
yaba su pretensión en aquel documento, y al mismo tiempo en la 



(67) Voy age aux régione equinocciales. París, 1826. Tomo 1 1 . Nota F, p. 1 1 1 . 

(68) Memoria citada, § 264. 

32 
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interpretación que daba al artículo 12 del Tratado de 1777, refe- 
rente al 9 del de 1750, en el cual se hablaba de buscar los montes 
que median entre el Orinoco y el Amazonas, examinaremos este 
último punto. 

La mejor explicación que podría darse sería la que consta en la 
«Instrucción reservada á la Junta de Estado,» en la cual el Conde 
de Florida Blanca, recordando las conferencias que precedieron á 
la celebración del Tratado de San Ildefonso, corrobora la expli- 
cación que Eequena daba al Comisario portugués, sin lograr con- 
vencerlo, de que en el artículo 42 se prescindia absolutamente de 
buscar los montes á que se hacía referencia en el 9 del de 1750; 
y sólo se ordenaba atenerse al sentido literal de este último, en 
cuanto á cubrir los establecimientos portugueses y la comnnicíi- 
cion ó canal que debia quedar privativo para ellos. 

Conviene no olvidar que los signatarios del Tratado de San 
Ildefonso, no sólo prescindían de buscar aquellos montes, sino que 
ponían en duda su existencia. 

Por toda contestación á lo que pretendía Pereira Caldas, copia- 
remos una de las importantes notas referentes al asunto de la 
demarcación, con que el sabio y malogrado General Agustín Co- 
dazzi ilustró su magnífico mapa del territorio del Caquetá. 

Hablando de los montes que el Comisario principal portu- 
gués quería que se buscasen remontando el Yupurá, hace Co- 
dazzi las siguientes reflexiones (69): 

«l.a Subiendo el Yapurá y el Rio de los Engaños no era po- 
sible encontrar lo alto de la coi^dillera de montes que median 
entre el Orinoco y el Marafíon; Wü^aunque Jmhiesen seguido hasta 
las cabeceras del Yapurá y de los Engaños, siempre encaníraban las 
cumbres qite separan las aguas que van al Marañan de las que vierten 

AL MAGDALENA, MAS NO AL ORINOCO. 

«2.»- Los establecimientos portugueses en 1750, no alcanzaban 
»ni á Loreto, cerca de la boca del Cababuri en el Rio Negro, como 
»lo demuestra el mapa que trajo el Virey Abascal, en el que está de- 
»lineadoel viaje de don José Solano, que pacificó las tribus de Rio 
»Negro, hasta el raudal de Corocubí, cerca del Cababuri.» 



(69) Notas en el mapa original del territorio del Caquetá. 
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V. 



Nos resta únicamente examinar hasta qué punto pueda ser acep- 
table el argumento basado en los mapas portugueses. Si aquellos 
mapas fueran contemporáneos ó levantados en los años anteriores 
á la última demarcación intentada, nada tendríamos que decir de 
ellos, porque aun cuando abrazasen territorios usurpados al dominio 
español, la usurpación quedaría sancionada hasta donde reza el 
Tratado de 1777. 

Si son posteriores á aquella época, su valor disniinu5^e, porque 
querrán colocarse como poblaciones portuguesas, sobre las cuales 
se quiera hacer valer el argumento de larga y pacífica posesión, 
algunas de aquellas que arbitrariamente se fundaron al propio tiempo 
en que se hacian los reconocimientos indispensables para el deslinde. 

Pero todavía puede suceder que los referidos mapas sean aquellos 
levantados por los Comisarios portugueses durante el reconoci- 
miento de las regiones por donde se debería trazar la línea divi- 
soria. 

Examinemos estas tres conjeturas: 

No puede caber duda sobre la existencia de cartas de origen lu- 
sitano, anteriores á la época en que se proyectó dar cumplimiento 
al Tratado de San Ildefonso: el mismo Requena dá fé de este hecho. 
Y tanto más la da cuanto que fué una de esas mismas cartas la que 
se le presentó para exigir de él el trazo de la línea por el Apaporís. 
Pero reconocido este hecho, ¿por qué negarle la copia que tenía de- 
recho á pedir? Sospechoso es excusar el examen del documento en 
que se funda cualquier derecho, y mucho más cuando quien exige ese 
examen es el mismo que puede hacer efectivo el derecho que se 
reclama. 

La exhibición de esos trabajos era la mejor prueba que Portugal 
pedia dar en apoyo délo que se llamaba sus pretensiones. Cuando 
el Comisionado espafiol, en cumplimiento de las órdenes recibidas, 
lo único que pedia era saber los puntos que debia cubrir por estar 
ya ocupados por los portugueses, sin indagar el modo cómo la ocu- 
pación se habia cumplido, natural y justo era decirlo exhibiendo- las 
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cartas comprobantes de lo que se aseveraba, y dar las copias que se 
pedían; mucho más cuando esas mismas copias autorizadas por el 
Comisario español, luego que fuesen examinadas y aprobadas por 
la Corte española, vendiian á constituir para Portugal un título 
perfecto de soberanía y de dominio . 

Pero cuando aquellas cartas solamente se muestran, oponiéndose 
á quede ellas quede constancia; cuando hoy todavía no se citan sino 
bajo el nombre genérico de «cartas portuguesas»; cuando para com- 
probarla ocupación realizada luista 1750, se ocurre á los mapas y tra- 
bajos del Barón de Humboldt ejecutados en 1801;la sana crítica auto- 
riza para creer que los mismos que se apoyan en '<laí5 cartas portu- 
guesas» dudan de su exactitud, ó al menos de que sean bastantes para 
confirmar el derecho que alegan apoyándose en ellas. 

8i así no fuere, no es posible admitir que en una controversia 
que se finaliza celebrando un Convenio, pueda una de las partes 
exhibir títulos sin prestarse á su examen, y dictar como final reso- 
lución lo mismo que se trata de comprobar. 

Acaso se dirá que las cartas á que se hace referencia son la,s 
mismas construidas por Wilckens, Ribeiro, Almada, &.a que se ocu- 
paban en aquellos trabajos cuando los Comisarios conferenciaban en 
Ega, antes y después del reconocimiento del Yupurá. Pero esas cartas 
debieron ser remitidas á la Corte, autorizadas con las firmas de 
ambos Comisarios; de ellas debia tener conocimiento Requena; y 
unidos los jefes principales debian hacerla comparación de sus res- 
pectivas observaciones para cumplir inmediatamente aquello en que 
estuvieren de acuerdo, y reducir á un ajuste ó expediente interino 
los puntos en que hubiese alguna discordia, para que las Cortes, á 
quiénes debian dar cuenta, resolvieran de común acuerdo lo que tu- 
viesen por conveniente (70). Hacer 6 dejar de hacer esto no era po- 
testativo de los Comisarios, pues que es el mismo Tratado que iban 
á ejecutar el que así lo previene y ordena; por eso Requena al exi- 
girlo no pedia un favor, sino el cumplimiento de un deber; y los que 
se denegaban á hacerlo, no sólo violaban el Tratado sino que auto- 
rizaban la duda respecto de sus propios títulos. 

Por otra parte, ¿los trabajos portugueses fueron enviados á las 
Cortes, ya que eran ellas las que debian resolver este asunto? No lo 
sabemos, pero juzgamos que si esto se hubiera hecho no se prescindiría 



(70) Artículo 15 del Tratado de San Ildefouso. 
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de decirlo, y aun de citar las cartas remitidas cou expresión de sus au- 
tores, idea de los territorios que comprenden y época de su cons- 
trucción. Esto sería más natural y más importante que decir única- 
mente «las cartas portuguesas», pues el término es tan lato que 
escapa por su misma extensión al examen, y puede probar tanto que 
en realidad nada prueba. 

Ya que no se citan especialmente los mapas anteriores á la de- 
marcación, ni aun los que se levantaron en aquella época, si se hace 
especial mención de los trabajos y opiniones del Barón de Humboldt, 
que recorrió el Orinoco y el Alto Rio Negro hasta San Carlos, 
en 1800. Y sus trabajos y mapas que describen la situación de aque- 
llas regiones en 1800, se quieren presentar como prueba irrecusable 
de la situación en 1750, es decir, medio siglo antes. 

No sólo con desenfado sino con todo el énfasis de quien aduce 
un argumento incontestable, abrumador, se hacen figurar en todos 
los escritos de los negociadores brasileros varias notas tomadas de 
las obras del ilustre viajero, como comprobante de los territorios 
ocupados por los portugueses, fundaciones que en ellos tenían, y 
límites de sus descubrimientos. 

Reservándonos el tratar este asunto detenidamente en la 
parte de este Estudio, sólo queremos copiar por ahora uno de los 
párrafos tomados de las obras de Humboldt. Ese solo párrafo nos 
basta para quitar toda su fuerza á aquéllos trabajos que, si bien 
pueden ser citados como autoridad al examinar la situación de los 
territorios en 1801, no pueden ser admisibles al inquirir la de 1750; 
puesto que eran los establecimientos portugueses de aquella época y 
no otros los que la línea divisoria debia cubrir: 

«Las misiones españolas del Yupurá ó Caquetá, dice Humboldt» 
»llamadas comunmente misiones délos Andaquíes, sólo se extienden 
»hasta el Rio Caguán, que es el afluente del Yupurá por bajo de la 
»mision destruida de San Francisco Solano. Todo el resto del Yupurá 
»al Sur del Ecuador, desde el Rio de los Engaños y la grande catarata, 
»está en posesión da los indígenas y de los portugueses. Éstos 
» tienen aún algunos establecimientos 3:^ e/^ Tabocas, San Joaquín 
'»de Cuerana y en Curatiis; el segundo al Sur del Yupurá, y él tercero 
y>sobre su afluente septentrional el Apaporis, á cuya boca, según los 
» astrónomos portugueses por 1» 14' latitud austral y 71^ 58' de 
^longitud (siempre al Este del meridiano de París) 3:3^ ^^ comisarios 
y> españoles quisieron ^mier en 17 SO la piedra de los limites, lo que 
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sindicaba la intención de no comear ar el marco del Avatiparaná. Los 
» comisarios portugueses se opusieron á que se tomase por frontera 
»el Apaporis, pretendiendo que para cubrir las posesiones brasilenses 
del Rio Negro, era preciso colocar el nuevo marco en el Salto Grande 
del Yupurá (latitud austral Qo 53' longitud 75o).» 

En este pasaje se han apoyado los plenipotenciarios brasileros 
para rechazar toda línea que no les dé el Rio de los Engaños (71), y 
en transacción el Apaporis (72). De manera que aceptan ó reclaman, 
según el caso, el Tratado que ordena cubrir los establecimientos que 
tenían los portugueses en 1750, pero para ejecutar esto mismo, 
quieren que se cubran también las fundaciones posteriores hechas 
en territorios usurpados y con flagrante violación del Tratado. 

No comprendemos que tenga ninguna importancia el comprobar 
con la opinión de Humboldt, que en 1800, que fué la época en que él 
visitó el Rio Negro, la usurpación portuguesa se habia extendido 
sobre el Yupurá hasta el Rio de los Engaños; y apenas concebimos 
que, como razón de derecho, puedan citarse las poblaciones de Tabocas, 
San Joaquin, Ouratus, &.a &.a^ fundadas j^ rfMra?ífe la deniarcaaon, 

como que fuese obligatorio cubrirlas, invocando el Tratado que se 

« 

violó al fundarlas. 

Con motivo de estas poblaciones el Comisario español reclamó 
repetidas veces; y de las notas que se cruzaron entre las dos Partidas 
se formó un expediente que en copia auténtica tenemos á la vista y 
que lleva este título: <a Testimonio de los oficios xmsados al Comisario 
ffpoiiuguis sobre las poblaciones que se hallan destruidas y las que han 
»fornuído de nuevo después de la celebración del última Tratado de 
Paz. » 

En él hallamos que remontando el Yupurá se halló destruida la 
población de San Joaquin, que debia pertenecer al dominio español. 
Inmediatamente Requena pidió informes al Comisario portugués 
acerca de aquel hecho y del paradero de sus antiguos pobladores (73), 
y Chermont se limitó á decirle que cuando llegasen al «gentío de 
Tabocas» podrían averiguarlo (74). Llegados al punto mencionado, 
é impuesto Requena de que aquella nueva pablacion habia sido fim- 



(71) Contestación al folleto del señor Bricefio. — Memoria presentada á 
los Senadores y Diputados del Congreso de Venezuela, p. 153. 

(72) Exposición del doctor L. M. Lleras, p. 16. 

(73) Nota de Requena, Yupurá, 8 de Marzo 1782. 

(74) Nota de Chermont, Yupurá, 9 de Marzo 1782. 
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dada por Wilckens en su exploración del año anterior (1781) condu- 
ciendo á ella á los pobladores de San Joaquín, dirigió una protesta 
en debida forma, reclamando que se procediera á las averiguaciones 
ofrecidas (75). Chermont se contentó con dar una respuesta evasiva 
denegándose á inquirir lo que se pedia «por cuanto en aquel viaje 
no se trataba sino de explorar los Rios Apaporis y de los En- 
gaños (76).» 

Irritado Requena con tal contestación, renovó la protesta que 
habia elevado tantas veces cuantas habia tenido conocimiento de un 
abuso de esta naturaleza. Con tal motivo, recuerda que de Tabatinga 
se hizo salir la población cuando se pensó en entregarlo; que San 
Fernando, enlabocadelPutumayo, estaba destruido y desierto (77), 
lo mismo que San Joaquín, con cuyos despojos encontraban fundada 
una nueva población. Enérgicamente protestó el español contra este 
abuso, y pidió que citando á los habitantes se les hiciese saber que 
estaban en libertad para permanecer allí ó para volver á sus antiguos 
pueblos (78); pero una vez más el portugués se denegó á todo por la 
misma fútil razón expresada antes (79). 

Al regreso de la expedición del Rio de los Engaños, y en el 
mismo pueblo de Tabocas, solicitó Requena que se hiciera lo que 
anteriormente habia pedido; pero como Chermont se limitaba á 
darle contestaciones verbales evadiendo el asunto, le dirigió el 
español una nueva nota, que concluye así: 

«Permítame V. S. le haga presente en nombre del Rey, mi 
augusto amo, y en virtud de la Real Comisión que ha tenido la 
dignación de fiarme, el que la nueva citada población de Tabocas 
formada el año pasado de 1781, de cualquiera suerte que se haya 
fundado, de ningún modo podrá servir de argumento para que por 
parte de V. E. se pretenda alargar por el occidente de este Rio 
Yapurá la línea divisoria, mas de lo que corresponda según el 
espíritu del Tratado de paz y límites de 1777, como población 
fundada después de la celebración del referido Tratado, 25^^ ?a cual 
no puede ni debe estar comprendida eti las eorj^-esiones del artículo 12^ 
que dice induciéndome á esta protesta el sagrado de mi obli- 



(75) Nota de Requena, 12 de Abril 1782. 

(76) Nota de Chermont, 13 de Abril 1782. 

(77) Memoria de Requena, § 385 y siguientes. 

(78) Nota de Requena, 13 de Abril 1782. 

(79) Nota de Chermont, 14 de Abril 1782. 
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gacioD, 2)or lo quepxieda en lo sucesivo coftvenir & los soberanos inte- 
reses de mi Augusto y Excelso Monarca (80).» 

Aún aguardaba la contestación á esta nota, cuando bajando el 
Yupurá después de la epidemia sufrida en el Apaporis, lo sorprendió 
hallar un dia abajo de su embocadura una nueva población (San Joa- 
quín (le Ouerana) que había sido fundada en tanto que las Partidas se 
ocupaban en los reconocimientos de la parte superior del Rio. Más 
enérgicamente que en las otras veces protestó contra aquel abuso 
que realmente rayaba ya en el escándalo (81), pero Chermont que 
no podia dar disculpa razonable, prefirió no dar contestación al- 
guna, dejando sin respuesta las dos últimas notas (82). 

Si es obligatorio que la línea que se trace cubra los estable- 
cimientos portugueses existentes en 1750, ¿puede admitirse la pre- 
tensión de que se haga lo mismo con los que fueron fundados pos. 
teriormente? ¿Conduce á algo la enumeración de pueblos compren- 
didos en el territorio español y fundados y poseídos por los por- 
tugueses, cuando esto se hizo no sólo usurpando territorio, como 
de costumbre, sino violando el derecho y la fé de los Tratados? 
El Plenipotenciario granadino, oyendo las reclamaciones del bra- 
silero en 1853, aunque en esta vez no se alegaba sino, la posesión 
muy anterior á 1810, cita como fundaciones portuguesas que la 
línea debe cubrir á Tabatinga, San Fernando del Desierto, todas 
las aldeas de indios del Yupurá, de las cuales la de Curatus está 
sobre el Apaporis, y todas las del Bio Negro hasta Maravita- 
nas (83). Estas mismas cita el señor Ministro brasilero contes- 
tando el folleto del señor Briceño, aunque él invocaba los Tra- 
tados (84). 

De este modo se pretendía incluir dentro de la línea divisoiia, 
y como establecimientos existentes en 1750, que eran los que se 
debian cubrir, las siguientes poblaciones: 

En el Marañon: Tabatinga, fundada en 17(36; y San Femando 
del Desierto, en 1768. 



(80; Nota de Requena, 15 de Junio 1782. 

(81) Nota de Requena, 9 de Julio 1782. 

(82) Certificación de Requena en la nota final del expediente, 2 de Octu- 
bre de 1782. 

(83) Exposición del doctor L. M. Lleras, p. 16. 

(84) Memoria presentada á los Senadores y Diputados del Congreso de 
Venezuela, p. 163. 
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En el Yupurá: Tabocas, fundado en 1781; San Joaquín de 
Cuerana, en 1782; y San Matías durante el gobierno de Lobo de 
Almada (1788 á 1799.) 

En el Bio Negro: Caldas, fundado en la confluencia del Caba- 
burí, en 1783; San Gabriel y Maravitanas, en 1762; y la capilla 
del Socorro de 1793 á 99. 

En el Apaporis: la aldea de Curatus, fundada en 1781. 

En el Vaupes: San Calixto, fundado en 1793 por un principal 
Taraina; y San Gerónimo, durante el gobierno de Lobo de 
Almada (85). 

Todo esto no hace sino corroborar las palabras del Barón de 
Humboldt, las cuales, aunque perfectamente exactas en 1800 no 
hacen sino poner de manifiesto todo lo usurpado de 1750 en ade- 
lante. Si esto es así, ¿qué se deduce de las palabras del sabio via- 
jero? No vemos otra cosa sino que los portugueses i)re/ewrfiaw que 
para cubrir las posesiones brasilera* del Rio Negro, era preciso 
colocar el marco de límites en el Salto grande del Yupurá. 

Por lo demás, y con el respeto debido á tan ilustre autor, 
nos permitimos llamar la atención sobre estas palabras: «los Co- 
»misarios españoles quisieron poner en 1780 (en la boca del Apa- 
»porís) la piedra de los límites, lo que indicaba la intención de no 
» conservar el marco del Avatiparaná. » Si sólo hubiéramos de 
rectificar la fecha diciendo que no fué sino en 1782 cuando los Co- 
misarios españoles entraron al Yupurá, y que no entraron á él 
sino por via de reconocimiento interino, prescindiríamos de hacerlo, 
seguros de que el lector lo habrá notado; pero como las últimas 
palabras referentes á que el supuesto marco del Apaporis indicase 
la intención de no conservar el del Avatiparaná, no están expli- 
cadas por el autor, ni una sospecha baste para justificarlas, nos 
ocurre la duda de si sería esa creencia la que en su mapa le de- 
cidió á dar por hecho lo que sospechaban que indicase la intención 
de hacer. Altamente respetuosos por la opinión de Humboldt, aque- 
lla simple creencia, propia ó inspirada, pero no justificada en ma- 
nera alguna, nos deja en libertad para desecharla como simple 
sospecha que nada autorizaba. 

No juzgamos, pues, ni oportuna ni importante la cita de que 



(85) Da SUva Araujo. Diccionario corográfíco, &.* Documentos citados, 
páginas 89 á 97. 

33 
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veníamos tratando, si con ella, que describe el estado de aquel terri- 
torio en 1880 se quiere mostrar el que tenía en 1750, haciendo in- 
currir al sabio autor en errores de que él no era capaz; y creemos que 
se cuenta demasiado con la candidez de los lectores que sin pedir 
pruebas quieran convencerse, porque así lo dicen los que lo citan, de 
que Humboldt no describía lo que veia sino lo que habia visto y á la 
ligera medio siglo antes. Juzgamos más decisivas las palabras que to- 
mamos de la carta que el mismo autor dirigió en 22 de Diciembre de 
1854 al comendador Lisboa, que le consultaba los Tratados proyec- 
tados con Nueva Granada y Venezuela. La parte á que nos referimos 
dice así: 

«Los portugueses (i^ en 1750 no tenian, creo yo, ni un estable- 
» cimiento de cultivo al norte del punto donde entra el Casiquiare en 
»el Rio Negro, que está al Nordeste de la roca CuUmacai'i, donde 
» acampé con. el señor de Bompland.... Yo no visité las aguas del Rio 
»Negro al Oeste del punto donde este Rio recibe las aguas del iga- 
y^rapé Pimichin, habiendo venido á pié por la mitad de la selva del 
» Yavitá al término del arrastradero sobre el igarapé Pimichin» (86). 

Creemos inútil prolongar más este capítulo ya demasiado largo, 
y dejamos al lector el trabajo de hacer los comentarios. 

Y sea esta buena ocasión para anunciar que en el libro especial- 
mente dedicado al estudio de la delimitación entre la República y el 
Imperio, habremos de desechar la autoridad del ilustre Humboldt, 
y para invalidarla, copiamos á la letra alguna de sus cartas escritas 
medio siglo después de su exploración de América. 

Debido es el respeto al sabio y al muerto; pero nadie negará el 
deber, que no solo derecho, de defender los intereses patrios. 



VI. 



Juzgamos dejar plenamente comprobados los hechos siguientes: 
no hubo derecho para suspender la entrega de Tabatinga, respecto 
de la cual habia estipulación expresa en el Tratado; el Comisario 
portugués presentó el mapa en el cual figuraba el Apaporis como el 



(86) Refutación al informe de la comisión del Senado, p. 47. 
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Bio que reunía las circunstancia de cubrir los establecimientos por- 
tugueses y el canal ó comunicación entre el Rio Negro y el Yupurá, 
y de ese mapa rehusó dar copia al español; llegados á aquel punto 
exigió Requena que se procediera al reconocimiento del Apaporis, y 
como Chermont pretendiese ya que se subiera hasta el de los En- 
gaños, celebraron un Convenio en virtud del cual debian hacer el reco- 
nocimiento de los dos Rios, en calidad de interinamente, y formar un 
expediente para remitirlo á las respectivas Cortes, las que debian de- 
cidir este asunto; los informes dados por don Ramón García de León y 
Pizarro y por don Apolinar Diez de la Fuente, carecen de fuerza 
por falta de idoneidad en los autores; las cartas portuguesas citadas 
en abstracto, sin que se diga la época en que fueron construidas, ni 
el autor, ni los territorios que comprenden, no pueden admitirse como 
base para fundar un derecho; y por último, las opiniones y trabajos 
deHumboldt, ejecutados en 1800 y con referencia á aquella época, 
no dan ni pueden dar base parajuzgar.de aquellos territorios en 1750- 
y antes por el contrario, la opinión de aquel sabio expresamente con- 
sultado respecto de la situación en aquel año, desvanece todo lo que 
de algunos párrafos destacados de sus obras se ha pretendido deducir. 
Si, pues, no hay base para pretender el curso del Apaporis como 
frontera de derecho, ¿qué fuerza tiene la rotunda aseveración que 
hacen los negociadores brasileros de que es el Apaporis el Rio que 
llena las exigencias del Tratado, sin presentar un solo documento 
en apoyo de lo que afirman? Esta opinión será muy respetable por 
la alta posición y honorabilidad de las personas que la emiten; pero, 
mientras no se apoye en documentos, será simplemente una opinión; 
y en un litigio nadie ha pretendido que lo que opine una de las partes 
se considere como prueba de lo mismo que pretende. Mientras que, 
CON DOCUMENTOS, uo se refute lo que llevamos asentando, continua- 
remos creyendo que aquellas muy respetables pero no comprobadas 
aseveraciones, prueban tanto como las de igual naturaleza que niegan 
la existencia del canal 6 comunicación entre los Rios Yupurá y 
Negro. 



COMUNICACIÓN 

ENTRE EL YUPURÁ Y EL RIO NEGRO 



I. 



Tanto en el Tratado de límites de 1750 como en el de 1777 se 
ordena dejar á salvo la comunicación que entre aquellos Eios tenían 
los portugueses en la época en que se celebró el primero de estos 
Tratados; y en los artículos de ambos pactos se encarga á los comi- 
sionados que señalen los límites que han de llenar la mencionada 
condición <íbuscanclo W^^ las lagunas y ríos que se junten <ü Yupurá 
y Negro y se acerquen más al rumbo del Norte. » 

Desde el momento en que se dio principio á la demarcación, soli- 
citó Eequena que se le dijese «dónde estaba la comunicación ó canal 
de que se servían entre los Rios Yupuráy Negro», repitiendo esta 
exigencia en varías conferencias, aunque inútilmente (87). Luego 
que procedieron á los reconocimientos renovó su instancia el espafiol, 
pero «los portugueses no quisieron manifestar el citado canal de 
» comunicación de que se servían en 1750, aunque lo solicitó el Comi- 
»sario español, estando en el Yupurá» (88). 

Inútiles fueron todos los esfuerzos hechos por los Comisarios 
españoles para obtener una contestación sobre este asunto. Y en 
verdad que sorprende, que & pesar de la perentoria estipulación de 
los Tratados, en los cuales se menciona la comunicación ó canal re- 
ferido de que hacian uso los portugueses, según decia el Ministro 



(87) Nota de Requena. Ega, 14 de Febrero de 1782. 

(88) Memoria de Aguilar y Reqaena, § 78. 
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Souza Coutinho, sorprende, repetimos, que no supieran su situación 
los mismos que tenían el deber de reclamar su entrega, como los otros 
la obligación de hacerla efectiva. 

García de León y Pizarro, de cuyo informe se quiso hacer un 
argumento, no tenía noticia del canal que la línea divisoria debia 
dejar á salvo. 

Diez de la Puente, qite había vivido veinte y cuatro años en agiée- 
lias comarcas, viajando entre el Amazonas y el alto Rio Negro, no 
tenía conocimiento de aquella comunicación. 

Wilckens, segundo Comisario portugués, que con el número 
suficiente de ayudantes se detuvo reconociendo el Yupurá, cuando 
Chermont se dirigió á Tabatinga á encontrarse con Requena, no co- 
nocía ó afectaba no conocer el memorado canal. 

Don Manuel da Gama Lobo de Almada, á quien da Silva Uama 
«el más conocedor de aquellos países,» que estuvo durante muchos 
años reconociendo el Rio Negro, el Yupurá, Apaporis, &.^, tam- 
poco sabía cuál fuese la comunicación que la línea divisoria debia 
cubrir. 

El Comisario principal Pereira Caldas, no sólo ignoraba cuál ' 
fuese la comunicación, sino que quería que remontando el Yupurá 
al Occklmte se buscase la cordillera que debia mediar entre el 
Orinoco y el Amazonas, hasta la cual, decia, «debian conservarla 
» libertad y posesión que de afios atrás tenían los portugueses para 
^navegar y subir el Yupurá y el Negro hasta la misma cordillera ó 
»sus vecindades» (89). Y aunque sabía todo esto, ignoraba la referida 
comunicación. 

En 1763 la Oidoría (Audiencia) general del Para ordenó le- 
vantar una información en el Rio Negro, para comprobar la prio- 
ridad del descubrimiento y extensión de él. Y aunque se recibieron 
declaraciones de testigos oculares que hablan vivido recorriendo 
aquellas aguas, no hubo uno solo que tuviera noticia del canal ó 
comunicación. 

En 1774 y 75 el Oidor Rivero de Sampacio hizo una visita oficial 
á la Capitanía del Rio Negro, y á su. regreso publicó todos los 
datos referentes á su expedición, abrazando la parte histórica de la 
ocupación de aquellas comarcas; en esa parte, que es la única que 



(80) Nota de don J. Pereira Caldas, 18 de Enero de 1781. 
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conocemos de aquella obra, ni una palabra se dice del canal que 
frecuentaban los portugueses, pero del cual nadie daba noticia (90). 

Aun el mismo da Silva Araujo, que escribió después de mucho 
tiempo, y con la advertencia de haber pasado «dilatados años» nave- 
gando el Amazonas, y naturalmente sus afluentes, al hablar del Rio 
por donde pudiera efectuarse el paso del Yupurá al Negro, dice: « tal 
»Rio puede set* el Cumiari, ó cualquiera otro con tal c&mimicaciofi en 
»las inmediaciones del salto Uvia» (91.) 

Es notable y significativo que entre los mismos portugueses, 
que tan marcado interés tenían en que aquel canal quedase privati- 
vamente para ellos, no hubiera uno solo que lo señalara para entre- 
gárselo; ni aun los mismos que iban á recibirlo. 

Reducidos á voluminosos expedientes los trabajos de la demar- 
cación, pues que ni aún los terrenos comprendidos dentro de los 
marcos fijados ya habian sido entregados, y sometido á la resolu- 
ción de las Cortes todo lo relativo á Tabatinga y reconocimientos de 
los Ríos Yupurá, Engaños y Apaporis, tenían que continuar los 
Comisarios reconociendo el Rio Negro, y ya se hacía preciso averi- 
guar definitivamente cuál era la comunicación que la línea divisoria 
debia dejar á salvo. 



II. 



Sobre este asunto y mientras se hacían los preparativos indis- 
pensables para la marcha, se cruzaron muchas notas entre Requena 
y Chermont, hasta que resolvieron celebrar una Conferencia. Con 
feliz oportunidad ha llegado á nuestras manos un expediente ori- 
ginal que lleva este título: «Conferencia celebrada en esta villa 
»de Ega en 16 dias del mes de Diciembre de 1782, entre los señores 
» Comisarios de Sus Magestades Católica y Fidelísima, sobre las ope- 
>raciones progresivas de la demarcación.» Aunque en gran parte de 
este importante documento no se hace otra cosa que corroborar todo 



(90) Véanse los documentos relativos á la cuestión de límites entre Ve- 
nezuela y el Brasil, p. 63 y siguientes. 

(91) Documentos citados, p. 91. 
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lo que dejamos narrado, y acaso algunos juzgarán inútil la repeti- 
ción, la importancia del documento nos anima á correr el riesgo de 
hacer fastidioso este trabajo. Una vez más tenemos que deplorar el 
estado en que se hallan estos documentos, pues hay algunas pala- 
bras perdidas que por primera vez ensayamos suplir, porque tanto 
el sentido como las letras que se alcanzan á distinguir hacen fácil 
este trabajo; pero tenemos especial cuidado de poner en bastardiUa 
las palabras que no existen en el original, tanto para que cada cual 
pueda convencerse de que sería difícil reemplazarlas por otras, como 
porque no queremos que haya en este trabajo nada que no lleve el 
sello de la buena fé con que lo escribimos. Dice así: 

«En esta Villa de Ega, en el Sio de Fefé, de los dominios de 
su Magestad Fidelísima en diez y seis dias del mes de diziembre de 
mil setecientos ochenta y dos años: los señores Comisarios de Lí- 
mites de esta 4 a División entre las dos coronas de España y Por- 
tugal, á saver; por parte de su Magestad Católica el señor primer 
Comisario Don Francisco Eequena y Herrera, Teniente Coronel de 
Ynfantería, é Yngeniero ordinario de sus Exércitos, Plazas y 
Fronteras: Gobernador de Maynas y Comandante General de su 
provincia y de las de Quixos y Macas; y el señor Don Felipe de 
Arechua y Sarmiento, Capitán de Caballería, segundo Comisario; 
y por parte de Su Magestad Fidelísima el señor primer Comisa- 
rio Don Teodozio Constantino de Chermont, Teniente Coronel 
de Artillería con exersicio en los Yngenieros, y el señor Don En- 
rrique Joan Wilkens cavallero profeso en la orden de Cristo, y 
Sargento Mayor de Artillería con exersicio en los Yngenieros: 
Juntos y congregados los dichos señores, para el fin y efecto de 
tratar conferir sobre varios puntos concernientes á su Comisión, 
y principalmente sobre el curso progresivo que deva darse á las 
operaciones comenzadas de las Demarcaciones de su cargo por es- 
tas dd Rio Marañon ó Solimoes, Bios Yapurá y Negro, que quedó 
interrumpida, en parte, quando ya á punto de ñaalijsar d recono- 
cimiento que dichos señores Comisarios principales de Sm Majestades 
Católica y Fidelísima hacian del Bio Apaporis, sobrevino en el 
Pueblo de los Yndios Gentiles de él, llamado Corotús en el mismo 
Rio, la general epidemia de enfermedades, que postraron á casi 
toda la gente ambas partidas. Española y Portuguesa, por cuya 
razón acordaron los dos expresados señores Comisarios Princi- 
pales retirarse con ellas aceleradamente á este Quartel general 
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A tratar de su curación y reparo, antes que en aquel Rio experi- 
mentase el total exterminio que amenazaba; pero antes de po- 
nerse en marcha los sobre dichos señores, juzgaron ser intere- 
sante al servicio de sus Augustos Soberanos mandar incertar en 
el Ynstrumento que celebraron para regresar á esta Villa, la Yn- 
formacion que dieron los Yndios Corotúez del referido Rio Apa- 
poris y sus colaterales para que pudiese esta dicha previa Yn- 
formacion suplir en el modo que pudiese al reconocimiento foimal 
que se pretendía hacer entonces del resto del expresado Río y 
sus adyacentes, para remitirlo todo á Sus Magestades en conse- 
cuencia del Ynstrumento de 26 de marzo próximo pasado: en 
concideracion pues, de este forzoso motivo, con que hasta esta 
fecha se ha estado entendiendo en el restablecimiento y convales- 
cencia de los que por fortuna se han librado de la muerte, des- 
pués de más de quatro meses que han corrido hasta oy desde el 
regreso del Apaporis á esta Villa, y sin embargo todavía no se 
hallan bien combalecidos algunos Oficiales de ambas partidas, 
principalmente el dicho Matemático Don Josef Joaquín Victorio, 
que actualmente se halla enfermo, de suerte que desde el refe- 
rido regreso no ha podido dicho Matemático emprender nada de 
su respectivo trabajo; mas considerando también dichos señores 
Comisarios principales, á que es preciso acordar con tiempo el 
plan de las subsecuentes operaciones de sus comisiones, para to- 
mar con arreglo á ellas las medidas correspondientes á la subsis- 
tencia y acomodo de sus partidas, proveyéndolas con oportunidad 
de los víveres necesarios, expuso ahora en esta razón el señor Comi- 
sario principal de Su Magestad Fidelísima no hallarse en igual 
necesidad, á la que se versa, respecto de la partida de Su Mages- 
tad Católica, ya por haver de trancitar dentro de los propios Do- 
minios de su Augusta Soberana, y ya por las propias providen- 
cias que de la Villa de Barcelos logra continuamente, y recive del 
celoso cuidado y muy activa diligencia del limo, y Excmo. Señor 
Capitán General Comisario Don Juan Pereira Caldas, de toda la 
necesaria asistencia: á cuyo propósito expuso el señor Comisario 
principal de Su Magestad Católica la necesidad que tenía de hacer 
traer con tiempo de su distante Provincia de Maynas el número 
correspondiente 4e Indios Bogas que remudasen á los inútiles en- 
fermos, y sobstituyan también la falta de los más que han muerto, 
y por lo que impelido de estas urgentes razones y con reflexión á 

34 
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todo la expuesto por su oficio de diez de noviembre, pidió al sefior 
Comisario de Su Magestad Fidelísima se sirviese destinarle áÍB.para 
una conferencia formal, á fin de acordar con dicho señor el orden de 
los trabajos subsiguientes y en qué tiempo se 'podrian empezar á eje- 
cutar de un acuerdo, como así se previene por el Tratado preli- 
minar de Paz y Límites: en cuya contextacion el señor Comisario 
principal de Su Magestad Fidelísima por su oficio de once de dicho 
mes se allanó á esta conferencia; en su consecuencia el señor Comi- 
sario principal de Su Magestad Católica consultó preguntando al 
señor Comisario principal de Su Magestad Fidelísima que adonde le 
parecía, según su dictamen é inteligencia deverse dirigir el curso 
progresivo de la Demarcación y reconocimiento comenzado? A que 
respondió el señor Comisario principal de Su Magestad Fidelísima 
que haviéndose comenzado una Demarcación interina en el Rio Ama- 
zonas, y continuando en la misma por el Rio Yapurá, hasta la boca 
del Rio Apaporis, á donde en consecuencia de las dudas entonces pro- 
ducidas, fué suspendido el efecto de la dicha Demarcación interina, 
y comenzado el del reconocimiento de los Rios y sus colaterales que 
se expresan en el instrumento de conbencion celebrado en veinte y 
seis de marzo próximo pasado executado en razón de las mismsus 
dudas; que extraídos los documentos de la sobre dicha ejecución 
así de la Demarcación interina, como del reconocimiento de los rios 
expresados para hacerse las devidas participaciones á los respecti- 
vos superiores, parecía que en el orden subsesivo de los reconoci- 
mientos se deverá hacer el de la parte superior del Rio Negro y 
de sus colaterales jf;ara resolver por donde deverá pasar la Línea 
Divisoria: lo que aten^iAo por él Comisario principal de Su Mages- 
tad Católica se conformó con dicho parecer; pero al mismo tiempo 
suplicó al señor Comisario principal de Su Magestad Fidelí- 
sima se sirviesen mandar entretanto uno de sus Matemáticos 
al Rio Apaporis con una Escolta de las dos Naciones, para que 
sacase un Mapa puntual de aquel Rio: á lo cual respondió dicho 
señor, que en la ocasión presente no era posible conformarse con 
este dictamen, por la reconocida impocivilidad en que se hallaban los 
Matemáticos y Yngenieros de su Partida, unos por actualmente en- 
fermos, y otros muy poco restablecidos é incapaces de emprender 
tan laboriosa diligencia, y también por estar trabajando los docu- 
mentos duplicados: á cuyas razones dijo el señor Comisario principal 
de Su Magestad Católica que su intención no podia ser se demorase 
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la conclusión de los documentos, porque había juzgado, que mientras 
se trabajaban, podia hacerse el examen que pretendía, proponiendo 
dicho señor, al señor Comisario principal de Su Magestad Fidelí- 
sima que si no podia para el dicho examen desprenderse de un Ma- 
temático, á lo menos, su parecer era, que se devia mandar a un 
Oficial militar de cada Nación, para que ejecutasen ambos un reco- 
nocimiento del dicho rio Apaporis, y délos que á él le entran por la 
vanda del Norte, bien instruidos, para que penetrándolos, traxesen 
de ellos una noticia bien relacionada que pudiese bastar y dar Ydea 
al Soberano concepto de Sus Magestades. Yntegrando con ella los 
Ynformes anteriores que se han hecho sobre Tabocas, San Joaquín 
de Cweranas y pueblos de Corotúz; no estimando el primer Comi- 
sario de Su Magestad Católica por bastantes los informes que los 
Yndios habitadores de él comunicaron; y hecho cargo de esta soli- 
citud el señor Comisario principal de Su Magestad Fidelísima res- 
pondió que no se podia conformar en emprender este reconoci- 
miento, por no ser según el arte, y por que da tiempo sin perjuicio 
de la pretencion a consukar al Ilustrísimo y Excelentísimo señor 
doctor Juan Pereira Caldas. A lo cual añadió el señor primer Comi- 
sario de Su Magestad Católica que si el señor Comisario principal 
de Su Magestad Fidelísima no conceptuaba tan preciso este reco- 
nocimiento, mandaría un Oficial español que lo hiciese por sí solo, 
para lograr las previas noticias que necesitava para su comisión, 
á lo qual se opuso el señor Comisario de Su Magestad Fidelísima 
respondiendo no podia permitir fuese solo un Oficial español á hacer 
el reconocimiento del Rio Apaporis, y de mas que le entran por la 
parte del Norte, ni era posible permitirlo por la razón de que no se 
debian admitir reconocimientos particulares a cada Partida, sino en 
común como hasta aora se practica, ademas que de ninguna suerte 
puede ni deve combenir que ningún Oficial de Su Magestad Católica 
pueda solo emprender reconocimiento ninguno de qualquier calidad 
que sea, en los Rios y Tierras que actualmente están debaxo del 
poder y dominio de su Augustísima Soberana: en consecuencia de 
esta negativa hizo presente el señor Comisario de Su Magestad Ca- 
tólica al señor Comisario de Su Magestad Fidelísima, el que ya 
anteriormente se havia practicado reconocimiento, pradioÁXiáolo en el 
Yapurá el señor segundo Comisario de Su Magestad Fidelísima Don 
Enrique Joan Wilkens sin concurso de ningún Empleado de Su Ma- 
gestad Católica al mismo tiempo que las dos Partidas reunidas ope- 
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ravan en Tabatinga, por cuyo motivo no se halló en aquel punto de 
reunión dicho señor segundo Comisario, porque se hallava en el 
examen privado del Rio Yapurá de cuyo reconocimiento no se le dio 
copia judicial como solicitó por sus oficios; que ademas de esto le 
parecía era muy propio para mejor efectuarse las reales Demarca- 
ciones esta naturaleza de exámenes, y de los cuales se devian ambos 
setlores Comisarios pasarse entre sí, recíprocamente las copias, y 
que sentia se le negase el permiso de mandar un Oficial al Rio Apa- 
poris para hacer su exploración, habiendo expuesto la necesidad que 
tenia de ella, y para la cual se hallava en esta Villa con facilidad de 
mandarla hacer, entrando para este efecto por la boca del Rio Ya- 
purá que aunque está en posesión Su Magestad Fidelísima de ella, 
también es cierto que el examen que pretendía mandar hacer era á 
unos terrenos indeterminados por unos deciertos que no está definido 
á qué Corona pertenece, pues sin entrar en esta discucion, es cons- 
tante se ignora hasta dónde el mismo Yapurá desendiéndolo, limita 
la Monarquía de España, por tener poblaciones Su Magestad Cató- 
lica en la parte superior de dicho Rio, así como Su Magestad Fide- 
lísima tiene en la parte, ¿wferior, lo que considerado y atendido ^xw- d 
primer Comisario de Su Magestad Fidelísima, respondió al señor Co- 
misario de Su Magestad Católica que el referido reconocimiento prin- 
cipiado en el JRio Yapurá antes que se juntasen las Partidas Portu- 
guesa y Española en la Frontera de San Fiancisco Xavier de Ta- 
batinga, ninguna pariedad tiene con el particular reconocimiento que 
el señor Comisario de Su Magestad aora pretende, pues siendo dicho 
anticipado reconocimiento principiado á ejecutar antes que las Par- 
tidas empezaran juntas á operar de común acuerdo, y en la confor- 
midad que todos deven obrar, parecíéndole después de este auténtico 
modo de operar que nada se debe emprender en particular y solo 
deben producir los reconocimientos en común; en quanto á las no- 
ticias de dicho reconocimiento, fueron comunicadas vervalmente 
al señor Comisario de Su Magestad Católica en la forma que las 
facultades del señor Comisario de Su Magestad Fidelísima le era 
permitido hacerlo, lo que manifiestamente le constará por los oficios 
que á este asunto se pasaron mutuamente en treinta y treinta y uno 
de Enero próximo pasado, y visto por el señor Comisario de Su Ma- 
gestad Católica el que no diferia (sic) el señor Comisario de Su Ma- 
gestad Fidelísima á la súplica que le tenia hecha, interpuso después 
otra, rogando al mismo señor Comisario, sobre que con la mayor 
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dilación que fuese pooible se sirviese hacer la confrontación del 
Mapa del Bio Marafion comprehendido desde la boca del Rio Ya- 
varí, hasta la de Avatiparaná, que desde el mes de noviembre del año 
pasado le manifestó tener acabado para este efecto, el que ni improbó 
ni aprobó, sin embargo de haber estado confrontándolo desde entonces 
hasta el mes de Febrero del presente año: sobre lo cual contestó el 
sefior Comisario de Su Magestad Fidelísima que no por falta de 
su celoso cuidado, y de la aplicación de los Ingenieros y Matemá- 
ticos de su Partida, que no han podido ejecutar la confrontación 
de los mencionados Planos del Rio Amazonas desde la boca del 
Rio Yavarí, hasta la boca del Rio Avatiparaná; porque al mismo 
tiempo que el señor Comisario de Su Magestad Católica hizo la 
manifestación de su Plano indicado, se hallava también ejecutado 
el del Doctor José Joaquín Victorio, y la razón por que no se 
hizo en el mencionado tiempo la dicha confrontación, fué por ha- 
ver estado el Sarjento Mayor Ingeniero Don Eusevio Antonio de 
Riveiro empleado travaxando los Planos duplicados del Instru- 
mento de la boca del Rio Yavarí, y no pudo presentar en el 
mencionado tiempo su Plano de la conñguracion expresada, lo 
que hizo luego poco después de la llegada de las Partidas del re- 
conocimiento del Rio Yapurá, lo que el señor Comisario de Su 
Magestad Fidelísima hizo constar al señor Comisario de Su Ma- 
gestad Católica, y también que desde luego se ejecutaría la con- 
frontación de la justa imposivilidad de la molestia del Doctor 
Jozé Jozé (sic) Joaquín Victorio, si entonces, y aun aora no lo tu- 
viera embarazado. Ygualmente suplicó el mismo señor Comisario 
de Su Magestad Católica se sirviese el señor Comisario de Su 
Magestad Fidelísima franquearle las observaciones hechas desde 
el caño de Avatiparaná hasta la boca del Yapurá enfrente de 
la población de Alvaraez, á fin de formar el Mapa del rio Ma- 
rañon comprendido entre estos dos puntos, cuyo mapa se debe re- 
mitir á ambas Cortes firmaífo de los Gomisarios según el artículo 
15 deZ Tratado, y para que los dos augustos soberanos puedxin re- 
solver, qual deve entenderse según el espíritu del mismo Tratado 
por la boca más occidental del Yapurá, en atención á que así lo 
expuso dicho señor Comisario de Su Magestad Católica quando 
accedió á la colocación interina del Marco en la expresada boca 
del caño Avatiparaná, por su oficio de 28 de agosto del año pró- 
ximo pasado. Á lo qual respondió el señor Comisario de Su Ma- 
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gestad Fidelísima que no dudava dar las observaciones Astronómicas 
que fuesen necesarias, para la formación del dicho Plano, y del mismo 
modo todas las demás que fueren precisas para la formación de los Pla- 
nos de los reconocimientos de los Rios ejecutados por ambas Partidas, 
los quales firmados por los señores Comisarios, Ingenieros y Mate- 
máticos, se hacen indispensables para Informar á SS. MM. de las 
dudas pendientes entre los señores Comisarios, sobre la boca mas 
occidental del Rio Yapurá, subcitada en la boca del caño llamado 
Avatiparaná, como sobre los ríos de Apaporis y de los Engaños 
para que SS. MM. resuélvanlo que hallaren mas con veniente á sus 
Reales y recíprocos intereses. En consecuencia de todo lo qual 
quedaron los señores Comisarios principales en haverse de con- 
cluiB'.con la mayor brevedad pocible, confrontar y firmarse los si- 
guientes Mapas Parciales: el del Rio Marañon, desde Yavarí 
hasta Avatiparaná: del mismo Marañon, desde Avatiparaná hajsta 
la boca del Yapurá enfrente de Alvaraez; del caño de Avatipa- 
raná: del Rio Yapurá; del Rio de los Engaños incluyendo hs rios 
que le entran y fueron examinados; y el de Apaporis hasta Jo re- 
conocido en él, haciendo después de todos ellos un Mapa general 
que se arreglará á una escala uniforme. Después expuso el señor 
Comisario principal de Su Magestad Católica que esperaba j^fuese 
indicada en el Mapa particular del Yapurá la canal ó comunica- 
ción del Rio Yapurá con el Rio Negro, de la qual se servian los 
Portugueses en el año de 50, según lo expresa el artículo nono 
de aquel Tratado; á lo que respondió el señor Comisario principal 
de Su Magestad Fidelisima que le parece ser aquel que se indicare 
en el Mapa después de los respectivos reconocimientos, el mas occi- 
dental: a lo qual se* vio precisado el señor Comisario de Su Magestad 
Católica á hacer presente que el Tratado no expresa deba quedar 
para la corona de Portugal la comunicación mas occidental, sino 
señaladamente aquella, aun en caso de haver otras, de que se servian 
ya los Vasallos de Su Magestad Fidelísima en el citado año de 1750 
y esta es la que desea saver, quando no hace relación el dicho tra- 
tado á varias comunicaciones, sino determinadamente á la enunciada; 
por lo que volvió á suplicarle al señor Comisario de Su Magestad 
Fidelísima se sirva responder sobre el punto categóricamente, si save 
qual es esta comunicación, y adonde está? A que respondió dicho 
señor que no juzgaba por ahora preciso dar otra respuesta por mas 
que le sea pedida categóricamente,j>or^'wir^ar no ser ^tpunU) de que 



271 

se deva hacer expresa mención; y pues que en él mapa irán imficados 
no juzga indispensable el hacer losconstar sino en él mapa del reconoci- 
miento que á las Cortes se mandare así del Rio Yapurá, como del 
Rio Negro conjuntos, para que SS. MM. se sirvan determinar. A 
vista de esta repugnancia reprodujo el sefior Comisario principal de 
Su Magestad Católica, que sin necesidad de hacer el reconocimiento 
del Rio Negro, se deve indicar y señalar en el Mapa particular del 
Rio Yapurá, que se a de remitir aora, levantado ya por nuestro 
viaje, la boca expresada de dicha comunicación, porque según el 
artículo 12 del Tratado de 77, por el Rio Yapurá es por donde se a 
de cubrir dicho caílo ó comunicación, luego le parece al señor Comi- 
sario de Su Magestad Católica ser ya tiempo de que se le dé esta 
noticia, solicitada desde el año pasado, sin necesidad de saver á 
donde sale en la parte del Rio Negro, ni deve esperarse & que se le- 
vante el mapa de aquel Rio; haciendo como hace al señor Comisario 
de Su Magestad Fidelísima la mas reverente protexta, sobre la 
negación que se le ha hecho de ella, pues SS. MM. Católica y Fide- 
lísima hallarán un Mapa imperfecto, sin una circunstancia tan 
precisa, como que es una condición expresa en el Tratado, que se ha 
de purificar (sic) por el Yapurá: lo que no obstante reprodujo el 
sefior Comisario principal de Su Magestad Fidelísima que á la vista 
de los Mapas indicados se tendrá expresa la dicha comunicación por 
ser ej\t(mces indispensable y no aora; no a/endiendo por este motivo 
á la protextacion que el señor Comisario de Su Magestad Católica 
hace, por anticipada á aquel referido tiempo: en cuya consecuencia 
atenta la firme negativa en que se fixó el señor Comisario de Su Ma- 
gestad Fidelísima y que después de haber reprodijcídole y alegado el 
señor Comisario de Su Magestad Católica otras muchas razones 
para provar la necesidad en que se hallava de las noticias que tenia 
pedidas, y que nada adelantava mas el señor Comisario de Su Ma- 
gestad Fidelísima á lo que tenia dicho, resolvieron ambos dichos 
señores Comisarios en hacer las participaciones á sus respectivas 
Cortes, á fin de que sus Augustos soberanos en vista de este y los 
de mas puntos tratados, interrogados y conferidos en esta conferen- 
cia, puedan comprender y graduar el mérito de ella, y dignarse re- 
solver sobre las preguntas que en eUa tiene hechas el señor Comi- 
sario de su Magestad Católica para adquirir las luces y noticias que 
le parecieron necesarias para el desempeño y servicio de su Comisión, 
y de las respuestas que á ellas mismas dio el señor Comisario de su 
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Magestad Fidelísima en el modo que pudo y devia darlas. Con lo 
qual quedó concluida esta dicha conferencia en los términos que 
abraza, y ban expuestos, para que en su virtud cada uno de dichos 
señores Comisarios Principales en el respectivo Goviemo de sus 
Partidas, puedan con tiempo reglar y tomar sus medidas y demás pro- 
videncias necesarias para atender al progreso de esta Expedición con 
respecto en que 

(un renglón ininteligible) 

respectivos secretarios de Expedición, y mandaron sacar tres tan- 
tos de esta conferencia y los demás que se necesitasen. 

» (Firmado) Francisco Requena.-- (Firmado) Theodozio Constan- 
tino DE Chermont. — (Firmado) Hbnriqüe Joan Wilckens.—- (Fir- 
mado) Phe de Arechua y Sarmiento. 

»Por mandado del señor Comisario principal. — (Firmado) Gas- 
par DE Santistevan, Sccretario de la Expedición. » 

Como se ve, el Comisario pidió que en el mapa del Yupurá se 
hiciese constar el canal ó comunicación entre aquel Bio y el Negro, 
de que se servían los portugueses en 1750, conforme á los tér- 
minos del Tratado; y el portugués contestó que le parecía que 
sería el más occidental de los que se indicasen en el mapa, des- 
pués de los respectivos reconocimientos. Hecha la observación de 
que el Tratado no mencionaba la más ó menos occidental, en caso 
de haber más de una, sino que expresamente indicaba aquella de 
que se servían los portugueses en 1750, exigió que categórica- 
mente se le dijese si se sabía cuál era aquella comunicación, y en 
dónde estaba; á lo cual sólo contestó Chermont que no juzgaba 
preciso por el momento dar otra respuesta, por más que le fuese 
pedida categóricamente. 

Resulta, pues, que Chermont, primer Comisario de Su Majes- 
tad Fidelísima no sabía tampoco, ó afectaba no saber, cuál era el 
canal que debia recibir, pues no es concebible que se denegase á 
decirlo al Comisario español á quien tocaba cumplir el deber de 
entregarlo. 

¿Qué motivaba la pretensión de Chermont para que, en caso 
de que realmente existiese aquella comunicación por una ó varias 
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partes, fuese la más occidental la que hubiera de quedar cubierta por 
la línea divisoria? ¿O era que el mencionado canal no existia? 
¿O más bien debe creerse que los portugueses ocultaban su situa- 
ción con la mira de extender sus pretensiones sobre mayor te- 
rritorio? 

Examinemos estos puntos. 



III. 



Tanto más sorprende la pretensión del Comisario portugués 
para que se le entregase la más occidental de las comunicaciones 
que pudiera haber entre el Yupurá y el Negro, cuanto que en 
todo el expediente formado en la exploración del primero de estos 
Ríos, en el reconocimiento del de los Engaílos y en el del Apa- 
poris, no hay constancia de que siguiera una vez se hubiera men- 
cionado el canal ó comunicación, ya para el efecto de hacerlo co- 
nocer, ó ya como fundamento para la exigencia de remontar más 
al occidente aquellas aguas. 

En el reconocimiento del Bio de los Engaños y de sus afluentes, 
en cuya diligencia se encuentran las declaraciones tomadas y datos 
adquiridos respecto de aquel Eio, lo mismo que del Cufiaré, del 
Mesay, &.&, nada consta relativamente á que los habitantes supie- 
ran algo sobre comunicación con el Eio Negro, y ni siquiera que 
el Comisario portugués inquiriese si por allí existia (92). 

En la exploración del Apaporis, luego que resolvieron retirarse 
á la villa de Ega, recibieron las declaraciones de los pobladores del 
caserío de Corótus, y aquéllos tampoco supieron ni dijeron cosa 
alguna respecto de la comunicación mencionada; pero Eequena, 
más previsor de lo que se le creia, quiso dejar algo asentado sobre 
este asunto, y en el expediente se encuentran estas palabras que 
conviene no olvidar: 

«Preguntándoseles últimamente si sabian de algún otro Bio que 
estuviera por las cercanías de éste ya citado Apaporis en que nos 



(92) Documento judicial extendido en el Rio de los Engaños, en 19 de 
Mayo de 1782. Original. 
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hallamos J^y particvílamiente si sabían algo dd Rio Negro, 6 de los 
Ríos Isana y Vaupes que entran en el dicho Rio Negro, dijeron que 

NO sabían nada be los sobredichos BIOS (93).» 

¿Tiene explicación razonable el hecho de que no habiéndose ni 
mencionado el memorado canal cuando se dirígian al occidente re- 
montando el Yupurá, se pretenda al regreso que en aquella direc- 
ción se encuentre la comunicación que se debia cubrir? ¿Por qué no 
se alegó esto, siquiera como pretexto, cuando llegados al Apaporis, 
señalado en los mapas portugueses como el punto en donde la nave- 
gación debia dejar de ser común, se pretendia continuar hasta el 
Eio de los Engaños? Y sobre todo, ¿qué fundamento tenía ó podia 
tener la exigencia de Chermont? Los Tratados, que eran la única 
base y pauta que tenían los Comisarios para la demarcación, no ha- 
blaban de buscar una ó más comunicaciones entre los Blos Yupurá 
y Negro para entregar á Portugal la que más conviniese á sus in- 
tereses, sino de dejar á salvo aquella de que se servían en 1750, ¿O era 
que no se servían de ninguna? 

Examinando el General Codazzi esta importante cuestión, y re- 
firiéndose al mapa de don Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, corre- 
gido y publicado en 1775, es decir, el más moderno en los tiempos 
de la demarcación, y que á pesar de los errores que hoy se le 
notan, era entonces el más recomendable, como que en él se resu- 
mían todos los adelantos que habia hecho la ciencia en los últimos 
años, dice así: 

«Por él (el mapa en cuestión) se ve que se creia por los geógrafos 
»que el Caquetá ó Yapurá era el Orinoco, y que los portugueses 
»pretendian haber pasado en 1743 de este Bio al Orinoco porBio 
»Negro. También se ve que el autor de dicho mapa creia que del 
» Caquetá se desprendía un brazo que comunicaba al Rio Padavida, 
»cuyas aguas reunidas formaban el Rio Negro, como lo demuestra 
»la parte del mismo mapa. 

)>En mi concepto, esta equivocación fué la causa de que los 
» Comisarios portugueses se empeñasen tanto en subir el Yapurá 
» hasta el raudal grande, y luego entrasen por el Rio de los Engaños 
»y el Mesay, creyendo poder encontrar el brazo que comunicaba con 
»Rio Negro, (j^ sin dtida con él ánimo de poder seguir entonces por 



(93) Instrumento judicial del reconocimiento, y convenio del Apaporis. 
Original. 
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*esíe rio abajo, y hacer crbskr qüb esta era la comunicación ó canal 

»QUB TBNUN ANTES DB 1750 PARA PASAR DEL C AQUETA AL RlO NeGRO, 

:» supuesto que jamas llegaron & decir al Comisario español Re- 
» quena cuál era el punto por donde se verificaba aquella comuni- 
»cacion» (94). 

Indudablemente la ignorancia á este respecto, ó el obstinado 
silencio de todos los que intervinieron en el deslinde por parte del 
Monarca portugués, autoriza para creer con Codazzi que se iba 
á buscar al occidente la comunicación que un dato geográfico equivo- 
cado hacía creer que existiese, y se guardaba absoluto silencio sobre 
la que en realidad acaso hubiera. 

Sea como fuere, los Tratados mandaban cubrir una comunica- 
ción entre los Bios Yupurá y Negro, que los portugueses decian 
tener y usar en 1750: esta prescripción les daba asidero para todas 
sus pretensiones por exageradas que fuesen, pero implícitamente les 
imponía el deber de decir la situación del canal que debía cubrir 
la línea divisoria. Pero los portugueses usaron del derecho que les 
concedía el Tratado, y se denegaron á cumplir el deber natural 
que implícitamente les imponía. 

Ni un documento, ni un hecho, ni una simple opinión citaba el 
Comisario en apoyo de su exigencia de que fuera la m¿s occidental 
de las comunicaciones que pudiese haber la que se le hubiera de 
entregar. Y no se olvide que esto pasaba en 1782; que en aquella 
época era lo más sencillo apelar al testimonio de testigos oculares 
para comprobar cuál era la comunicación ó canal de que se servían 
los portugueses en 1750, pues que esa expresamente, y no otra, era la 
que el Tratado dejaba á salvo. 



IV. 



Aun se llegó á dudar que aquella comunicación existiera. El 
mismo Bequena llegó á creer que era una farsa, hasta que tuvo 
datos para conocer el verdadero canal, aunque jamás lo revelaron, ni 
aun corroboraron su creencia los Comisarios portugueses. 

Pasaron diez y siete afios después de que se suspendieron los 



(94) Notas originales en la carta del territorio del Caquetá. 
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trabajos de demarcación sin que se adelantara un paso en la grave 
cuestión en que nos ocupamos. En los documentos que hemos estu- 
diado^ y no son pocos los que hemos podido consultar, no hemos ha- 
llado uno solo en el cual se revele el sitio del desconocido canal entre 
el Yupurá y el Rio Negro. 

Debemos decir sinceramente que no hemos podido consultar 
otras obras de origen portugués 6 brasilero, que las publicaciones 
hechas por los Plenipotenciarios del Imperio, en las cuales no hemos 
encontrado citada en apoyo de sus aseveraciones sino la autoridad de 
Humboldt. 

Fué en el afio de 1800 cuando el ilustre viajero, remontando el 
Orinoco, en solicitud de sus fuentes, y deseando cerciorarse de la 
existencia tan controvertida hasta entonces del Casiquiare que unía 
los dos sistemas hidrográficos más admirables del mundo, gozó del 
privilegio de ser el primero que sin otro interés que el de la ciencia, 
explorara aquellas regiones vírgenes. Recorrió el alto Rio Negro 
hasta San Carlos, y regresó por la misma vía del Orinoco por donde 
habia entrado, completando las descripciones de los territorios que 
visitaba, con los datos que le suministraban los misioneros, los 
caciques y hasta los indígenas, porque por todos fué bien recibido 
aquel hombre excepcional. 

Antes hemos hecho notar el desenfado con que se asevera que el 
Barón de Humboldt al describir aquel territorio en 1801, lo describió 
tal como estaba en 1750. Si esto no es aceptable, tampoco creemos 
que lo sea lo que de sus obras se quiere deducir respecto del canal 
ó comunicación entre el Rio Negro y el Yupurá. 

En la contestación dada por la Legación brasilera en Venezuela 
al informe de la comisión de la Cámara de Representantes sobre el 
Tratado proyectado en 1858; en la Exposición del señor L. M. Lleras, 
Plenipotenciario granadino, al narrar las razones expuestas por el 
señor Lisboa para la delimitación entre Nueva Granada y Brasil; en 
la publicación que hizo algún tiempo después el honorable señor 
Lisboa con el título de «Refutación del informe de la comisión del 
Senado; » en la réplica dada en Caracas al luminoso folleto del señor 
Mariano deBriceño; en todos los documentos, al tratarse de la comu- 
nicación entre el Rio Negro y el Yupurá, hemos encontrado esta deci- 
sión dogmática: « que es por el Vaupés y Apaporis (95). Y cuando 



(96) Lisboa. Refatacion al informe de la comisión del Senado, p. 28. 
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se sale de estos términos, demasiado lacónicos, se agrega á lo sumo: 
«Losportngueses, para evitar los raudales y saltos del Rio Negro, 
»subian por el Yupurá y Apaporis; de estos ríos pasaban por el 
»portaje de Tequié al Vaupés, del Yaupés al Isana, del Isana al 
»Tomo, y del Tomo bajaban al Rio Negro» (96). 

Era de sentir el que esta opinión tantas veces repetida, no fuera 
apoyada en comprobantes, pues que habiéndose preguntado cons- 
tante é inútilmente durante la demarcación cuál era el paso del uno 
al otro Rio, esta revelación no por ser demasiado tardía dejaba de 
ser importante. Al hacer aquella aseveración todos los autores men- 
cionados se han apoyado en la misma cita de las obras de Humboldt, 
aunque no siempre hecha de la misma manera. Yeámoslo: 

En la Exposición presentada por el seflor Lleras (p. 17) ae anotan 
como comprobante de lo aseverado en el texto las páginas 187 y 188 
del tomo m de los viajes á las regiones equinoxiales. 

En la Refutación del informe de la comisión del Senado, obra 
del sefior Lisboa, se lee á la página 30: « Con el testimonio respetable 
»é imparcial de Humboldt que además de visitar el lugar, ^^^ oyó á 
^hombres que vivían y figuraban en 1750, como el cacique Yavitá, y 
» que pudo haber datos tradicionales que no es hacedero recojer hoy, 
»se prueba.... 3. o que por el mismo tiempo el cacique Yavitá, con 
^patente concedida por los portugv^es^ pasaba del Yapará al Negro por 
d Vaupés, &.ft» 

En la «Memoria ofrecida á la consideración de los honorables 
Senadores y Diputados de Yenezuela» sobre el Tratado ajustado en 
5 de Mayo de 1859, se inserta la carta dirigida por el Barón de 
Humboldt al Comendador Lisboa, en Diciembre de 1854, en la cual 
concluye un párrafo con estas palabras: «El establecimiento de Ya- 
vitá sobre el Rio Tuamini existia, sin duda; era una aldea de indios 
bajo el dominio de un jefe indio llamado Yavitá. » Y el autor de la 
Memoria llama la atención en una nota que textualmente dice así 
(página 64): «El cacique Yavitá autorizado por una patente real por- 
i^tuguesa, hacía sus mcQísiones, pasando dd Yapurá al Rio Negro por 
»eZ Va/upésy X¿e.» 

El sefior Lisboa en su citada «Refutación,» página 46, al in- 



(96) Contestación al folleto del señor doctor M. de Briceño en la «Me- 
moria ofrecida á la consideración de los Senadores y Diputados de Venezuela, 
página 168i— Exposición del sefior doctor L. M. Lleras, p. 17. 
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sertar esta carta, y en el mismo párrafo, pone una nota en estos 
términos: «Este jefe (Yavitá) prestaba homenaje á Portugal. El 
» Barón de Humboldt, hablando de él (Viaje, edición española, torno 
*iercero,2>cíj. 187 y 188) dice lo siguiente: En 1755, antes déla expe- 
»dicion de Solano, toda la comarca entre Baltazar y Yavitá, era 
» considerada como una dependencia del Brasil; el cacique Yavitá 
»aiUorizadopor una pateítte real portuguesa, hacía sus inclusiones, pa- 
asando del Yupurá al Rio Negro por él Vaupés y Xie. » 

En la respuesta dada por la Legación brasilera en el Perú al 
memorándum de D. Antonio L. Guzman, se dice: «que el cacique 
Yavitá con carta patente portuguesa se comunicaba dd Yupurá para d 
Rio Negro fOY él portaje de Tequié;» y agrega: «Véanse los viajes 
del barón de Humboldt. » 

Al examinar estos datos nos llamó la atención lo que hace notar 
el señor Lisboa acerca de que el Barón de Humboldt, en 1800, oyó á 
hombres que vivian y figuraban en 1750, lo que sin duda aumentaba 
el mérito de su opinión; pero nos pareció mucho más notable el que 
en 1783 no hubiera sido posible apelará este medio, el más sencillo 
y el más seguro; y el que entre todos aquellos con quienes habló el 
sabio viajero, á pesar de que vivian y figuraban en 1750, solamente 
el cacique Yavitá le hablara de sus incursiones, pero ninguno de 
las de los portugueses ni de la comunicación de que pudieran ser- 
virse. La «autorización ó patente real portuguesa concedida á Ya- 
vitá y con la cual hacia sus incursiones pasando del Yupurá al 
Negro por el Vaupes, ác.a» nos sorprendió, porque veíamos en esa 
patente un hecho autoritativosobre aquella red de ríos, puesto que 
era necesaria una autorízacion para navegados. 

Quisimos, pues, rectificar la cita, y con extrafieza hallamos algo 
distinto de lo que aparece en los renglones destacados que han co- 
piado los que citan ese pasaje de Humboldt, el cual á la letra dice así: 

«En 1755, antes de la expedición de los límites, más conocida 
»bajo el nombre de la expedición de Solano, toda esta comarca, entre 
Aas misiones de Javitá y San Baltazar, era mirada como depen- 
:» diente del Brasil. Los portugueses se hablan adelantado desde el 
»Rio Negro, por el portaje 6 arrastradero del caño Pimichin, hasta 
»las márgenes del Temi. Un jefe indio llamado Javitá, célebre por su 
»valor y espíritu emprendedor, era el aliado de los Portugueses. 
» Hacía sus incursiones hostiles desde él Rio Yupurá ó Caquetá (uno 
»de los grandes afluentes del Amazona), por el Rio Vaupe y Xie, 
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»casi hasta las aguas negras del Temí y del Tuamini, á una dis- 
» tanda de más de cien leguas, j^ Estaba autorizado con una pa- 
ítente por la cual le era permitido «sacar Indios de los bosques para 
y^la conquista de las ahnas,» y se aprovechó ampliamente de esta per- 
vmision; pero sus incursiones tenían un fin que no era enieramenie es- 
:»piritual, y sí el de hacer paitos (esclavos) para venderlos á los Partu- 
*gi(€sesr> (97). 

La autorización no era, pues, para poder navegar aquellos Rios 
y pasar de los unos á los otros; era simplemente para poder sacar 
indios y venderlos como esclavos á los portugueses. Aquella comu- 
nicación, ó mejor dicho, el derrotero que seguia Yavitá para sus in- 
cursiones, prueba que por allí pasaba Yavitá armado en corso con 
una patente portuguesa contra los infelices indios; pero nada sig- 
nifica, ni prueba en manera alguna que fuera aquella la comunica- 
ción de que se servían los portugueses en 1750; y eso era precisa- 
mente lo que sedebia probar. 

Como esta se hubieran podido presentar no una, sino diez comu- 
nicaciones entre todos aquellos Rios. Si con las palabras del Barón 
de Humboldt que dejamos copiadas, se prueba la comunicación que 
puede hacerse del Yupurá al Rio Negro por el Apaporis, Vau- 
pés, &.», con idénticas palabras del mismo ilustre viajero, y con lo 
que él mismo hizo, puede probarse la comunicación entre el Atabapo 
y el Rio Negro por los Rios Temi, Tuamini y Cafío Pimichin; es 
cierto que entre estos últimos dos Rios tuvo que atravesar á pié 
toda la comarca de San Antonio de Yavitá, pero es el hecho que 
pasó de uno á otro Rio. Solamente falta averiguar si era una co- 
municación de esta especie la que el Tratado de 1777 ordenaba 
cubrir. Creemos inútil probar que no. 

Ya que no encontramos suficientemente comprobada con las 
palabras de Humboldt la comunicación de que se servían los portu- 
gueses, aunque sí pueda estar indicada la que usaba Yavitá, exami- 
nemos las otras comunicaciones que exploró el Gobernador Lobo de 
Almada, y á las cuales se refirió el Plenipotenciario brasilero, señor 
Lisboa, en las conferencias que precedieron al Tratado que concluyó 
en 1853 y que fué negado por el Congreso granadino. Una vez más 
se referia el señor Ministro á la Corografía del Coronel Baena, quien 



(97) Humboldt. Viaje á las regiones equinoxiales, edición española, tomo lu, 
p. 187 y 188. 
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dice que el mencionado «Lobo de Almada en 1784 entró al Vaapés, 
»por el cual llegó al Tenari, y reconoció las dos comunicaciones del 
»mismo Vaupés para el Yapurá, la una por el Bio Tequie, y la otra 
»más alta, por el rio Unhanhan, del cual, por tierra, se pasa al Bio 
)>Usaparaná que corre al Apaporis» (98). 

¿Alguna de las comunicaciones exploradas en 17 84 y puede ser 
aquella de que se servían los portugueses en 1750? ' 

Repetimos que han sido pocas las obras de origen portugués ó 
brasilero que sobre este asunto hemos podido consultar; pero al menos 
no se negará que esas pocas son de alta importancia, y mucho 
más si se atiende á que las personas que las escribieron debian estar 
perfectamente informadas. En apoyo de su aseveración no citan sino 
un pasaje destacado de las obras de Humboldt, y destacado de tal 
manera, que se presta á una equivocada interpretación. Esto mismo 
nos ha hecho creer que no tenian otra autoridad en qué apoyar lo 
que aseveraban; ó que, juzgando el dicho de Humboldt más impor- 
tante que cualquiera otro, sólo en él se fijaban. Sea como fuere, he- 
mos creido necesario patentizar que aquel dato no es tan importante 
ni tan decisivo como se ha querido hacer creer, pues aun probado que 
el cacique Yavitá navegase el Yupurá, el Apaporis, &.*, y pasase á 
la comarca que bafia el Tuamini á aprehender indios que vendia como 
esclavos, con patente portuguesa, no para la navegación, sino para 
la empresa esclavista, queda aún por averiguar el canal ó comunica- 
ción de que se servían los portugueses en 1750. 



V. 



¿Existia aquel canal? ¿O era que, juzgando por los datos geográ- 
ficos equivocados que poseían en aquella época, el Ministro portugués 
signatario del Tratado de San Ildefonso, quiso dejar á salvo aquella 
sospechada comunicación que les permitirla extender su dominio 
sobre un territorio que tenian que abandonar? La respetable opi- 
nión del General Codazzi, refiriéndose al mapa de Cano y Olme- 
dilla, hace admisible el último supuesto; y la descripción que hac« 



(98) Exposición del señor doctor L. M. Lleras, p. 27. 
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Alcedo en su Diccionario geográfico del curso del Bio Yupurá con- 
finnando la creencia que se tenía de que el Orinoco y el Bio Negro 
eran dos brazos del gran Caquetá (99), conspira á hacer verosímil 
el juicio de que la estipulación de cubrir el canal que tenían los por- 
tugueses, no era otra cosa que una intención previsora del Ministro 
Souza Coutinho. 

Pero, aunque mantenido en reserva por los portugueses, el canal 
existia: la comunicación entre el Yupurá y el Negro era y es una 
realidad; solamente que el punto por donde tiene efecto se mantenía 
secreto entre los portugueses y les convenía menos que cualquiera 
otro más occidental, porque ellos no se resignaban á no ganar las 
doscientos ochenta leguas que tan pródiga como inconsultamente 
les donaba en el Yupurá el señor León y Pizarro. Tal fué el motivo 
por el cual los Comisarios de S. M. F. que conocían aquella comu- 
nicación, la ocultaron; por eso entre los habitantes de las márgenes 
del Apaporis y del Bio de los Engaños no se encontró dato ni no- 
ticia acerca de aquel canal. 

Antes que otro alguno, al menos que sepamos, lo habia reve- 
lado La Condamine, que visitó aquellas regiones en 1743, y en 
cuyo viaje se encuentra el siguiente párrafo: 

«A fuerza de indagaciones llegué á tener noticia de que su- 
biendo por el Yupurá cinco jornadas se encuentra sobre la mano 
derecha un lago llamado Mara-hi 6 Pararla, que en la lengua del 
Brasil suena agua de rio, el cual se atraviesa en un dia; y que de 
allí, arrastrando la canoa cuando falta el agua, en parajes donde 
sobra en tiempo de crecientes, se entra en un rio llamado Yurti- 
haslúy por el cual se baja en cinco dias al Bio Negro (100).» 

De esta misma comunicación tuvo noticia Bequena cuando 
subia al reconocimiento del Yupurá, y en su Memoria se encuen- 
tran la siguientes líneas: 

« De esta forma se salva por la parte de Portugal la co- 
municación de que en el año de 1750 se serian los portugueses 
entre el Yapurá y Bio Negro, por un canal ó caño, según se dis- 
pone en los citados artículos 9 del Tratado de 1750 y 12 del de 
1777; pues aunque, como se ha referido en la primera parte, no 



(99) Alcedo. Diccionario geográfíco-histórico de las Indias occidentales ó 
América, tomo i, p. 361. 

(100) Extracto del Diario del viaje de La Condamine, p. 69. 

36 



282 

quisieron los portugueses manifestarlo al Comisario espafiol, lo 
averiguó éste, y es él denominado Puapuá (101)». 

A propósito de esto refiere el mismo Requena en el diario de 
aquella exploración, cómo llegaron al pueblo abandonado de San 
Joaquín, el mismo que Wilckens había trasladado un año antes á 
un punto superior, y continúa así: 

«Un poco más abajo de esta población, con una isla interme- 
dia, dejamos en la margen septentrional el caño Puapuá que, se- 
gún dijeron los prácticos S3¡IF*(recuérdese que la Partida española 
no los tenía) se comunicaba con el Rio Negro, noticia que expuso 
ignoraba el Comisario portugués; á lo menos si la sabía no quiso 
condescender corroborándola, á la interrogación que le hice al in- 
tento, para ver si era aquella de la que hace mención el Tratado 
de 1777 refiriéndose al de 1750(102).» 

La creencia de Requena vino á quedar corroborada cuando 
habiendo conseguido ponerse de acuerdo con el Capitán general 
de Caracas para los trabajos del deslinde en Rio Negro y auxilios 
á la expedición, recibió una nota de dicho funcionario en que, des- 
pués de noticiarle que concurrirían á auxiliarle don Gaspar de 
Salavarria y don Antonio Barreto, continúa hablando de la di- 
rección que debe tener la línea divisoria confonne á los Tratados, 
y agrega: 

«No querrán los portugueses quede fuera de ella San José de 
los. Maravitanos, y si para comprender este punto se ladea 
al NO. comprenderá nuestros establecimientos de San Carlos, San 
Felipe, &.a, que es lo que pretenden, y á lo que no podemos ac- 
ceder, pues el Tratado preliminar los quiere también salvos: esto 
requiere mucho pulso y sería de parecer que el marco se erigiese 
sobre el lago Mara-ki, desde donde dirigida la línea al norte pue- 
den cubrii'se sus establecimientos, y les queda franca la comuni- 
cación de ambos Rios por el lago Cumapí y Rio Yurubisí(103).» 

Aun parece que era por estos puntos que Iturriaga y Solano 
pensaban dirigir la línea en la primera tentativa de demarcación, 
y así se asevera en la respuesta al informe de la comisión de la 



(101) Memoria de Aguilar y Reqiiena, § 271. 

(102) Diario original de la navegación del Yupurá, 7 de Marzo, 1782. 

(103) Nota autógrafa de don Luis de ünzaga y Amezaga. Caracas 12 de 
Junio de 1782. 
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Cámara de Representantes de Venezuela (104). Tal era, además, 
como dice* el señor Madrid, «el sentir de altas autoridades espa- 
»fiolas consignado en documentos autógrafos que aún se con- 
» servan (105).» 

Como fundamento de esta opinión, al mismo tiempo que como 
comprobante que no hubieran podido rechazar los portugueses y 
que acaso para los brasileros sea más aceptable que los informes 
de autoridades españolas, presentaremos lo más brevemente po- 
sible el resultado del examen de los mapas que hemos podido 
consultar. 

En ellos hemos encontrado tres sistemas hidrográficos para la 
comunicación de los Eios Yupurá y Negro. Examinémoslos. 

I. En el afamado mapa que dibujó y grabó en 1775 Don Juan 
DE LA Cruz Cano y Olmedilla, aparece que las primeras aguas 
que entran al Yupurá por la banda del Norte son las que vienen 
de la laguna Cumapí, la cual comunica con el Rio Negro por el 
Yiirnhassij viniendo á quedar de este modo un canal continuo en- 
tre los dos grandes rios. 

Del mismo modo, aunque con muy pequeñas diferencias, que 
haremos notar en los que las presenten, se encuentran las siguien- 
tes cartas: 

La que trajo don Joseph AbascaIí, Virey del Perú. 

La del «Nuevo Reino de Granada, Nueva Andalucía y Gua- 
yana, con los países limítrofes situados al Sur,» construida por 
M. BoNNE en 1781, en la cual la comunicación entre la laguna 
y el Rio Negro se hace por un brazo 6 caño que no tiene nombre 
en aquella carta. 

La del territorio del Caquetá formada por el General Codazzi, 
Director de la comisión corográfica, en la cual la laguna Ciimapi 
(lo 52' latitud* Sur y 7o 48' longitud oriental del meridiano de 
Bogotá) desagua por un caño en el Yupurá y comunica con el 
Negro por el Rio Yuruhassi, 

La de «Nueva Andalucía ó Provincia de la Guayana, » cuyo autor 
no citamos por estar roto el escudo que contiene el nombre en el 
ejemplar que tenemos ala vista. 

Por último, la gran carta de América meridional, dibujada por 



(104) Documentos citados, p. 130. 

(106) Madrid. Informe presentado al Senado, p 14. 
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Brué y corregida y aumentada por Picqtjet en 1843, en la que 
constan ya las observaciones hechas por Maw en su viaje á las re- 
giones amazónicas, y en la que aparece la laguna Cumapí (lo 20" la- 
titud Sur y 68o 25' longitud occidental del meridiano de París) des- 
aguando en el Yupurá y uniéndolo al Rio Negro por el que llaman 
Uriibaxi. Y todavía, para que no se pueda dudar que aquel es el 
canal que une los dos Rios, se encuentra en el mapa esta lacónica 
pero expresiva advertencia: j^" «Comunicación.» 

II. Otros geógrafos confunden los nombres de las dos lagunas 
llamando Maraki la más oriental, cuando aquella es la Cumapí; pero 
todos hacen figurar el caño que de ella vá al Yupurá como las pri- 
meras aguas que recibe este Rio por la banda del Norte, y colocan un 
corto arrastradero ó portaje entre la mencionada laguna y el Rio 
Yurubasí que desemboca en el Negro. Así dispuesta se encuentra 
esta comunicación en los mapas siguientes: 

En el déla «Provincia de Quito,» formado en 1751 por el renom- 
brado Padre Carlos Brentano, que llama Yurubess el Rio que des- 
agua en el Negro. 

En el que levantó el Padre José Amich y corrigió y aumentó el 
Padre Manuel Sobreviela, en 1769. 

En una carta inédita, sin nombre de autor, construida en 1751^ 
que lleva este título: ^^Mapa dos confins do Brazil com as térras da 
corea deEspanlia iia América meridional;^ siendo de notar que en 
este mapa portugués y levantado en 1751 ni siquiera se señala el 
curso del Apaporis. 

En el de D' Anville (Venecia 1779) quien llama Yurubechi el Rio 
que completa la comunicación. 

En el de la «República de Colombia,» publicado por Tajíiver 
en 1823. 

En el que Brué publicó en 1823 tomando la mayor parte de los 
datos de los trabajos del Barón de Humboldt, y en el cual el Rio 
Yurubasí se llama Uruhaxa, 

En el que publicó el Dr. J. Manuel Restrbpo en 1827, en el atlas 
de Colombia, en el cual figura con el nombre de Urubazá el Rio qne 
desagua en el Negro. 

En el del General T. C. de Mosquera (1852), quien llama Unerísi 
el Rio que más se acerca á la laguna. 

m. Pero aún existia otra comunicación ó canal, acaso más 
sencillo y sin duda más permanente, pues que no estaba sujeto á las 
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crecientes de los Eios para dar en todas las estaciones paso seguro 
y fácil del Yupuráal Negro. 

Tomando por base la gran carta de Cano y Olmedilla, se ve que 
& la altura de 2» 55' latitud Sur y 41o 28' longitud occidental del me- 
ridiano del Pico de Tenerife, el Yupurá se divide en varios brazos, 
que en diferentes direcciones y recorriendo un espacio más 6 ménl;j 
largo, se precipitan luego en el Marañon aumentando el ya poderoso 
caudal de sus aguas. El más oriental de dichos brazos llamado Rio ó 
boca Codajá forma una laguna que lleva el mismo nombre, cuyo des- 
agüe se dirige al Amazonas, recibiendo en cambio dos brazos ó caños 
del Rio Negro, á los cuales los geógrafos han dado diversos nombres. 

Del mismo modo presentan Brué y Picqüet (1843) aquella triple 
comunicación á la cual la laguna Codnya sirve de centro, pudiendo 
de allí düigirse al Yupurá, como que aquel lago no es sino uno de 
sus numerosos derrames, al Amazonas por el caño que le sirve de 
desagüe, ó al Negro por cualquiera de los dos Rios que aquellos geó- 
grafos llaman Carapimary el uno, y caño Potugary ó Rio Jahú 
el otro. 

En el mapa que el mismo geógrafo Brué habia publicado en 
1823, se encuentra la misma disposición, con la diferencia de que al 
Norte de la laguna Cudmja y comunicando con ella, sitúa un lago 
llamado Aiihueri que es el que recibe el caño ó Rio Jaliü. 

En 1788, cuando aún permanecía en la Villa de Ega, el Comi- 
sario Requena formó el mapa de la provincia de Maynas, y en él se 
encuentra la misma situación de la laguna Codajá comunicando con 
el Negro por un Rio ó caño que llama Alma-jahú. 

La misma comunicación aparece en el mapa del General Mos- 
quera, en el de Condbr y en el de Lizar; diferenciándose solamente 
en que el primero llama Carapunary & uno de los caños que bajan 
del Negro, y Lizar lo nombra Rio Johú. 

Aun podríamos señalar otras muchas comunicaciones, porque 
abundan en el admirable sistema hidrográfico con que está dotada 
aquella región, pero señalaremos únicamente la que Brué y Picquet 
colocan al occidente de la laguna Oumapí, por el Rio ó caño Puupuá 
(el mismo que los prácticos portugueses indicaron á Requena), por 
el cual pasando un corto arrastradero, que en el mapa está señalado 
con puntos y con la advertencia «portaje,» se comunica al Rio Fuá- 
cali que lleva sus aguas al Negro. 

Como complemento de lo que aparece en los mapas, citaremos 
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algo de lo que se encuentra acerca de los principales puntos mencio- 
nados en el Diccionario geográfico de Alcedo, que hoy se consulta 
como documento muy notable y que en su época gozó de justa cele- 
bridad. Dice así: 

« YuRUBAsí, Rio de la Provincia y país de las Amazonas, nace al 
j^orte de la laguna Cumapí y de un desagüe del brazo de ésta, corre 
»al Este y entra en el Rio Negro enfrente de uno de los brazos del 
»deParime» (106). 

»Marabí, ó según otros Marahí, Laguna de la Provincia y 
Gobierno de la Guayana, cerca de los límites que la dividen del 
territorio de los portugueses, desagua por un brazo bastante cau- 
daloso en el Rio Yapurá (107).» 

En el Diccionario geográfico universal publicado por una so" 
ciedad de geógrafos á cuyo frente figuran los nombres de Beu" 
dant, Jomard, Lapie, &>, se encuentra lo siguiente: 

«YuRUBAxi, rio del Brasil, provincia del Para. Es un brazo 
del Rio Negro, del cual se separa á 25 1. de Thomar, corre al 
S. S. O., forma el lago Maraho, y se une inmediatamente des- 
pués al Yapurá por la izquierda, después de un curso de 50 1. (108)^ 

Indudablemente son notables las diferencias que se encuen- 
tran en los pasajes citados acerca del origen y curso del Rio Yu- 
rubasí, pero nótese que el único punto en que todos están de 
acuerdo es en que el mencionado Rio comunica al Yupurá con 
el Negro. 

Juzgamos inútil prolongar el estudio de esta cuestión, pues 
creemos que lo que precede baste para no dejar duda' acerca de 
que las comunicaciones generalmente conocidas entre el Yupurá 
y el Rio Negro, no se encuentran hacia el occidente, más allá 
del caño Puapuá. Por lo demás, dejamos para el volumen dedi- 
cado al estudio del Brasil, en lo que se refiere á delimitación, el 
examen de los admirables documentos que contienen el Archivo 
de Indias y el Depósito Hidrográfico de Madrid. 

¿Era por el canal que dejamos indicado por donde se efectuaba 
la comunicación en 1750? Correspondía á los portugueses dar res- 
puesta á esta pregunta hecha tantas veces; pero ya que ellos no lo 



(106) Alcedo. Diccionario geográfico de América, t. v, ps. 422 y 423. 

(107) Alcedo. Diccionario citado, t. iii, p. 68. 

(108) Dictionnaire géographique iinivereel, &. París 1833, t. x, p. 642. 
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hicieron, y que hoy sería imposible proporcionarnos otra clase de 
pruebas que las que hemos presentado, sí puede quedar compro- 
bado que la línea divisoria trazada por la laguna Cumapí, ó si se 
quiere todavía, más al occidente, por la laguna Marakí, llenaba 
completamente las exigencias del Tratado en cuanto ordenaba cu- 
brir los establecimientos portugueses de las orillas del Yupurá y 
del Negro, y la comunicación ó canal de que los portugueses se 
servían entre estos dos Rios, sin perjudicar tampoco á las pose- 
siones españolas. 

El canal que hemos hallado descrito en todos los mapas era 
el más practicable que los portugueses podian tener, y ese que- 
daba cubierto por la línea de la laguna Marakí (la más occi- 
dental), lo mismo que sus establecimientos del Yupurá, situados 
todos en la parte baja y que no alcanzaban ni al punto en donde 
se desprende el brazo Avatiparaná, é igualmente los del Bio Ne- 
gro que no hablan llegado aún á la confluencia del Cababurí, en 
donde años más tarde fundaron la villa de Loreto (109). Esto mismo 
explica su empeño en fundar nuevas poblaciones en el alto Yu- 
purá y aun en el Apaporis al mismo tiempo en que se hacía el 
reconocimiento en 1782, para basar en esas fundaciones clandes- 
tinas y violatorias del Tratado la injustiñcable pretensión de que 
la línea divisoria las dejara á salvo como que hubiesen existido 
en 1750. 



VI. 



Los Plenipotenciarios brasileros no han aceptado el trazo de 
la línea por la laguna Marakí y de ahí al Norte hasta el Bio Ne- 
gro, haciendo en todas sus publicaciones el mismo argumento, que 
consiste en presentar la demarcación hecha por estos puntos como 
contraria á la letra de los Tratados. 

Al efecto se copia tina parte del artículo 12 del Tratado de 
1777, y sólo se fija la atención en estas palabras: «Continuará la 
frontera, subiendo aguas arriba de dicha boca más occidental del 



(109) Nota en el mapa original del Caquetá. — Pérez. Geografía del Es- 
tado del Cauca, p. 263. 
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Yupurá, y por enmedio de este Ilio, &.»;» y como el mencionado 
artículo 12 se refiere al 9.o del de 1750 y manda tener en cuenta 
su sentido literal, se cita también nna parte de dicho artículo fiján- 
dose en sus primeras palabras, que dicen: «Continuará la fron- 
tera por enmedio del Rio Yupurá y por los demás Eios que en él 
se junten, & a» 

Asentados estos antecedentes como incontestables, se hacen 
las siguientes deducciones: 

« El Tratado manda que la línea, después de subir por la boca 
más occidental del Yupurá siga por awiedio de este Rio, y la La- 
guna de Marachí, situada enfrente de dicha boca, si hubiese de 
ser el límite, no daría lugar á que se siguiese por enmedio del 
Yupurá. Debe también, según el sentido literal del Tratado de 
1750, seguir la frontera por los demás Eios que al Yupurá se 
juntan, y Marachí no es rio sinb laguna (110).» 

Y en la contestación al informe presentado á la Cámara de 
Representantes de Venezuela, se lee: 

«El Tratado manda seguirla Unes, jyor enmedio del Rio Yupurá 
y por los Ríos (y no por la Laguna Marachí) que con éste se junta.» 

En idénticas razones se funda el autor de la Memoria pre- 
sentada al Congreso venezolano (páginas 150 y siguientes) para 
no aceptar esta línea de Marakí propuesta por Codazzi y descrita 
en el folleto del señor Mariano de Briceño; pero agrega el argu- 
mento de que la línea debe cubrir los pueblos que hace figurar 
en una larga lista, aunque fundados después de 1750. No cree- 
mos necesario ocuparnos en esta última razón, y solamente exa- 
minaremos lo que se refiere á la Laguna Marakí. 

Se citan las palabras de los artículos 9 y 12 de los Tratados 
de 1750 y 1777, pero únicamente lasque ordenan que continúe la 
línea por enmedio del Rio Yupurá y que siga por los Ríos que á 
éste se junten; y se agrega: la Laguna Marakí queda enfrente del 
brazo Avatiparaná; luego si por ahí fuera el deslinde no se cum- 
pliría el Tratado que manda que se siga por enniedio del Rio; 
Marakí no es Rio, sino Laguna, y el Tratado previene que se con- 
tinúe la línea por los Rios. 

Pero no se citan, y en este caso no sería permitido haberlas 



(110) Protocolo de las conferencias sobre limites entre la Nueva Granada 
y el imperio del Brasil en 1863, ps. 13 y 14. 
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olvidado, las palabras restantes de los mismos artículos, en los 
cuales se describe la línea divisoria, se hacen prevenciones á las 
personas que han de ir á practicar el deslinde, y se les encarga que 
dejen á cubierto los establecimientos y la comunicación portugueses 
existentes en aquella época (1750), sin perjudicar tampoco á las 
posesiones españolas, «á cuyo efecto, concluye el artículo 9.o (j3* ^^f^- 
alarán las límites por las LAGUNAS y JBioí .^^ enderezando la 
» línea de la raya cuanto pudiere ser acia el Norte, sin reparar al 
»poco más ó menos del terreno que quede á una ó á otra Corona, con 
»tal que logren los expresados fines.» 

Y el artículo 12 del segundo Tratado, después de hacer las 
mismas prevenciones, concluye así: «á cuyo fin las personas que 
»se nombraren para la ejecución de este Tratado señalarán aquellos 
»lmites (j3* hiscando las LAGUNAS y Rias qtie se junten al lupurá 
»y Negro ^^ y se acerquen más al rumbo del Norte. » 

Se ve, pues, que aunque Marakí no sea Bio sino Laguna, los 
Tratados disponen que la demarcación se continúe por las Lagunas 
y Ríos; y ya que se lleva la escrupulosidad hasta donde es nece- 
sario para formular el argumento que ensayamos rebatir, conviene 
notar que no sólo no es esencialmente por los Rios que se ordena 
seguir la demarcación, sino que las Lagunas se ponen en primer térmi- 
no, y en seguida los Bios. Nótese además que en el Tratado de 1777 
se ordena «buscar las lagunas y Ríos que se junten al Yupurá y Negro* 
para sefialar por ellos los límites, y no hay sino las comunicaciones 
que atrás hemos indicado que reúnan esas circunstancias. Véase, 
pues, que el deslinde por la Laguna Marakí no solamente no se 
opone al texto de los Tratados, como se ha pretendido, sino que, 
por el contrario, es más conforme con su espíritu y con su letra. 

Nos falta rebatir el argumento de que, previniéndose que la línea 
haya de seguir por enmedio del Yupurá, no se cumplirla esta es- 
tipulación, puesto que la Laguna Marakí queda enfrente del punto 
en donde se separa el brazo Avatiparaná, por el cual debería con- 
tinuar el deslinde. 

Desde luego, se parte de un dato equivocado respecto de la si- 
tuación de la Laguna Marakí, acerca del cual copiaremos lo que dice 
el General Codazzi en las notas del mapa del Caquetá: 

«Además de las lagunas anteriores hay otra que merece men- 
»cion especial, y ésta es la de Marakí, la cual no aparece en la 
» carta de Humboldt, y en otras se encuentra en lugar de la de 

37 
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»Camapl. También sucede qne estén las dos en otros mapas, pero 
> invertido su orden (primero Marakí y luego Cumapí) subiendo 
»el Yapurá.» 

En ese error es en el que se funda el razonamiento que hemos 
mencionado; pero ocurre observar que aun cuando fuese exacto lo 
que se asienta acerca de la Laguna Marakí, eso cuando más querría 
decir que la intención de los negociadores del Tratado (que no co- 
nocian la localidad) había sido la de que fuera común á las dos 
Cortes la navegación en toda la parte baja del Yupurá, y pri- 
vativa para España de aquel punto en adelante, y ya se concibe 
que hasta allí la navegación era por enmedio del Eio. Por otra 
parte, la expresión por enmedio del Eio en aquel Tratado de cuyo 
examen resulta la voluntad de impedir la comunicación entre los 
respectivos subditos, y en el cual se advierte que una de las már- 
genes de un Eio ó entrambas pertenecen á una de las dos nacio- 
nes, significando así el uso exclusivo que la Nación poseedora podrá 
hacer de aquellas aguas; esa expresión, repetimos, no puede interpre- 
tarse de otra manera que como el derecho de navegar en común el 
Rio hasta el punto en donde cortándolo la línea divisoria, venga á 
ser ese derecho privativo para la Nación á quien se adjudique el 
resto del territorio por el cual corre. 

Pero, si á pesar de esto, se insistiera en la alegación fundada en 
aquellas palabras, recordaremos que la distancia entre el punto en 
donde se desprende el brazo Avatiparaná y la Laguna Marakí es, 
en el mapa de Cano y Olmedüla y en el que trajo el Virey Abascal, 
de treinta leguas marítimas; en el de Bonne, de treinta y cuatro 
leguas españolas; en el de D'Anville, de veinte leguas marítimas; 
y, por último, en el de Codazzi, de once leguas granadinas; advir- 
tiendo que estas distancias son tomadas por elevación. Tomando la 
menor de ellas como base, se ve que la línea divisoria continuaría 
por enniedio del Yupurá en once leguas por lo menos, y para cumplir 
literalmente el artículo, lo mismo serían cien leguas que cien me- 
tros, ya que hasta ahora no se ha pretendido que aquellas palabras 
signifiquen que haya de seguirse por enmedio del Yupurá hasta sus 
vertientes. 

No hallamos, pues, derecho para rechazar, y sí encontramos jus- 
ticia para insistir en la línea divisoria trazada por la laguna Ma- 
rakí, puesto que cubre la comunicación entre el Rio Negro y el 
Yupurá y los establecimientos que en sus márgenes tenian los por- 



291 

tugiieses en 1750; y puesto que el Tratado sí hahh de lagunas, y 
aun ordena que se busquen para dirigir por ellas la delimitación. 

La frecuencia con que en los documentos á que nos hemos 
referido, hemos hallado citas incompletas y desvirtuado el sentido 
de lo mismo que se trascribe, nos obliga á protestar una vez por 
todas contra esa argumentación que se funda en palabras desta- 
cadas del párrafo de una obra ó del artículo de un Tratado, cuando 
lo mismo que se suprime en el párrafo ó en el artículo que se 
copia, no sólo quita toda su fuerza al argumento que se hace, 
sino que lo rebate y lo anula. Tal es lo que sucede con el razo- 
namiento en que nos ocupamos, y el cual nos ha hecho recordar 
lo dispuesto por los antiguos legisladores que conminaban con la 
pérdida de su causa á los litigantes que adujesen documentos 
menguados ó diminutos. 



RESULTADOS DE LA EXPEDICIÓN 



Don Francisco Requena fué reemplazado en la gobernación 
de la provincia de Maynas y en la Comisaría principal de la ex- 
pedición de límites por don Diego Calvo. 

Carecemos de datos acerca de lo que éste hiciera, ó mejor dicho, 
de lo que pretendiera hacer, pues que suspendidos los trabajos, mien- 
tras que las Cortes resolvían acerca de lo actuado que se les re- 
mitía en consulta, y posesionado Lobo de Almada de la Gober- 
nación de Rio Negro, cuando, según da Silva, fué su primer empeño 
hacer salir deEga á los Comisarios demarcadores, lo que Calvo qui- 
siera hacer en la prosecución de los trabajos no podía pasar de 
una pretensión que la otra parte no coadyuvaba. 

En 1801, dicen los documentos portugueses, se retiraron del 
Amazonas las reliquias de las Partidas. Realmente era inoficiosa 
su permanencia en aquellos lugares aguardando resoluciones que 
harto habían tardado ya, y que las complicaciones europeas hacían 
indefinidas; pero el Gobernador de Maynas siguió investido con 
el carácter de primer Comisario, y dispuesto á cumplir su encargo. 

¿Cuáles eran, pues, los resultados del Tratado de San Ilde- 
fonso? ¿El deslinde de las dos colonias estaba más adelantado que 
en 1750 cuando se ajustó el del Pardo, ó en el memorable 1494 
cuando se celebró el de Tordesillas? No; la disputa estaba en el 
mismo pié que tres siglos antes. Portugal había ganado los inmensos 
territorios usurpados durante aquellos años; y España los cedía á 
trueque de fijar una línea que circunscribiera sus dominios y que 
sirviera de valla á la amenazadora expansión de su vecino. 
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Se ha dicho, y no sin razón, que la línea fijada en el último 
Tratado era de difícil ejecución, debido al poco conocimiento que 
los contratantes tenían de los territorios; y mucho más difícil 
tenía que ser si, como sucedió, lejos de haber buena voluntad y 
buena fé para cumplir lo pactado, cada punto había de conver- 
tirse en capítulo de disputa, y cada palabra del Tratado habia de 
ser interpretada y comentada para formar un expediente, aunque 
el mismo pacto en una de sus estipulaciones les daba pretexto 
para ello. 

Al ver los resultados obtenidos en la ejecución de aquel Tra- 
tado, después de tantos años de trabajo y de tan ingentes sumas 
impendidas en la comisión demarcadora, no sólo se vio que el pacto 
habia sido estéril, sino que se reconoció la justicia con que algu- 
nos lo consideraban perjudicial á los intereses de España, pues que 
permitiendo consumar la usurpación de inmensos territorios, cedía 
demasiado de aquello á que la línea de Tordesillas, fácil ya de 
fijar, le daba derecho perfecto. 

Tal era la opinión de don Miguel Lastarria, que acompañaba 
á Várela en la partida de expedición de Buenos- Aires, y que emite 
este juicio: 

«Los portugueses, á semejanza de lo que consiguieron en 1750, 
lograron por último cuanto apetecían sobre la basa de un total 
olvido de lo pasado y del no uso de las acciones y derechos que 
pudiesen competir conforme á la célebre línea meridiana de Tor- 
desillas; EN CUYO LUGAR SE SUBROGÓ PARA SIEMPRE la que designa 
el último Tratado preliminar de 11 de Octubre de 1777, resol- 
viendo así los portugueses el siguiente problema: Dada una línea 
recta (el meridiano de Tordesillas) de fácil é infalible determina- 
ción práctica sobre el terreno, y muy segura y ya fuera de los 
alcances del error y de la malicia, convertirla en una muy ga- 
rabateada ó muy tortuosa (la del Tratado de 77) cuyas muchas 
sinuosidades sean otros tantos objetos de discordias intermina- 
bles; y que por la dificultad de su señalamiento práctico deje el 
campo abierto á la invasión (111).» 

Más explícito es el barón de Humboldt, quien compendiando 
en una nota los trabajos de la demarcación, usa en algunas &a- 



(111) Memoria de don Miguel Lastarria. Biblioteca del comercio del 
Plata, tomo i, p. 208. 
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ses una severidad tal vez exagerada respecto de los Comisarios 
de 1750, y concluye así: 

«Los trabajos de la Comisión de límites del Orinoco que acabo 
de exponer, han sido tan infructuosos como el Tratado firmado el 12 
de Eneio de 1750 en Madrid, por el cual las dos naciones portu- 
guesa y española, renunciaban á la Unm de dmtarcacimí, compro- 
metiéndose á no reconocer estos límites entre el Brasil, Buenos- 
Aires y el Perú, que la cresta de algunas montañas y el curso 
de los ríos. Esta convención enunciaba formalmente «que era im- 
posible fijar por observaciones de longitud la linea de demarcación 
sobre las costas y en el interior,» confesión tanto más extraña 
cuanto que don Jorge Juan y don Antonio de TJUoa, en una eru- 
dita Memoria (Disertación histm-ica y geográfica sobre d meridiano 
de demarcación entre los dominios de Portugal y de España), publi- 
cada después de su regreso de Quito en 1749, habian probado que 
el límite debia fijarse, según el tenor del Tratado de Tordesillas 
y conforme á dos maneras de interpretación de que es suscepti- 
ble este Tratado, ya sea á lo 50', ó ya á 3o 14' al Este de la 
ciudad del Gran Para. La convención del 1750 fué renovada y 
confirmada en Madrid el 11 de Octubre de 1777; pero la ejecu- 
ción de estipulaciones hechas sin conocimiento de las localidades 
y para las cuales no se consultaban sino cartas muy imperfectas, 
encontró grandes dificultades (112).» 

En realidad hubiera sido más conveniente á los intereses de la 
Corte española exigir lisa y llanamente el cumplimiento del Tra. 
tado de Tordesillas, única base que quedaba para la delimitación 
después de que fué anulado el de 1750; pero en este largo litigio, 
sorprende ver cómo España, á quien asistía el derecho, y que no 
tenía que sufrir de Portugal ni aun la ley de la fuerza, hubo de 
sufrir siempre la de las circunstancias. 

Creemos excusado hacer resaltar el contraste que forma la con- 
ducta del Comisai'io principal español con la del portugués, é inne- 
cesario formular contra el último el cargo de poca voluntad y fútiles 
alegaciones para entorpecer la demarcación. 

Pero no era solamente el interés de no entregar lo que tenían 
que devolver lo que impulsaba á los portugueses: era que los recono- 
cimientos que hadan para deslindar los terrenos, les servían para 



(112) Humboldt. Voyage aux régions equinoxiales, t. 11, ps. 112 y 113. 
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conocerlos, fundar en ellos poblaciones, y confundiendo lo que habia 
de ser diligencia de entrega de un territorio ageno con lo que más 
tarde hubieran de llamar descubrimiento propio, confundir hechos 
y fechas, y presentar como la austera reclamación del derecho lo 
que no era otra cosa que la más escandalosa usurpación, violatoria 
no sólo del derecho de otro sino de la propia fé solemnemente empe- 
ñada. Díganlo, si no, los párrafos que hemos copiado de importantes 
documentos, en los cuales se ve que al reclamar la garantía dada en 
los Tratados á los establecimientos que tenían en 1750, colocan 
como existentes en aquella época las poblaciones fundadas de 17S2 
á 1790. 

Requena comprendía bien el objeto de los Comisarios portu- 
gueses, cuando manifestando al Yirey las razones y dudas presen- 
tadas, agregaba: «Todos estos fútiles pretextos con que (después de 
» tan tos gastos y fatigas de esta expedición) están los portugueses 
» demorando la cesión de los terrenos y verificar la Demarcación, no 
»tienen otro objeto que hacer útiles sus operaciones; pues á un 
» tiempo, como actuales poseedores de un país que tienen que des- 
mamparar, mientras duran las disputas destruyen los pueblos que 
» estaban en las orillas que pertenecen por el Tratado á S. M. y 
«forman otros con aquellos moradores aumentándolos, y los demás 
»del Maraflon, con infieles de los terrenos que deben quedar para 
»la corona de España» (113). 

En conclusión, los trabajos de los Comisarios no dieron otro 
fruto que el de hacer conocer aquellos territorios casi ignorados, 
pero ninguno páralos efectos del deslinde. La Nación española habia 
perdido el tiempo y el dinero, pero quedaba en pié la frontkra de 
DERECHO descrita en el Tratado de 1777; frontera que más tarde ó 
más temprano habría de hacerse efectiva, porque jamás el simple 
reconocimiento que podria decirse geográfico de un territorio se ha 
considerado como conquista, ni la violación de un Tratado como acto 
de posesión legítima, ni la usurpación como derecho. 



(113) Nota autógrafa de Requena. Ega, 13 de Setiembre de 1782. 



SUCESOS DE ESPAÑA Y DE PORTUGAL 



COLONIAS AMERICANAS 



I. 



La suspensión de los trabajos del deslinde y el silencio de las 
dos Cortes sobre este delicado asunto durante muchos afios, pudieran 
motivar esta pregunta: ¿por qué semejante tardanza? ¿Era descuido 
de los Gobiernos respectivos? Ó ¿era que cada una de las partes aban- 
donaba Á la otra lo que quisiera tomar de sus colonias? 

Si únicamente temiéramos que esta pregunta pudiera ocurrir 
á alguien, prescindiríamos de escribir un capítulo de historía, que, 
sinoagena de este escrito, sí puede ser fatigosa para el lector; pero 
temiendo que esos mismos hechos puedan aducirse como argumento 
en favor del ábmidono presunto de aquellos territorios, debemos pro- 
testar desde ahora contra este argumento, ensayando probar la im- 
posibilidad en que se hallaron las Cortes de Madrid y de Lisboa 
durante aquellos años para hacer algo conducente á la pactada de- 
limitación. 

Sirva este capítulo al mismo tiempo para conocer los antecedentes 
de la guerra de 1801 entre España y Portugal, guerra que se ha 
invocado para pretender con ella la anulación de los Tratados ante- 
riores, en lo cual habremos de ocuparnos extensamente. 

Más interesada España que Portugal en el exacto cumplimiento 

38 
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del Tratado de límites, como que era la parte paciente en las usur- 
paciones á que se quería poner fin, y habiendo tenido parte más activa 
en los acontecimientos que surgieron en Europa, no parezca extraño 
el que les demos más latitud al narrarlos. 

Veamos los sucesos que tuvieron lugar en el continente europeo 
y la posición que en ellos cupo á las dos Cortes para ver de probar 
que ninguna de la dos estuvo en posibilidad, durante aquella época, 
aciaga para entrambas, de fijar la atención en sus lejanas colonias. 



n. 



Concluida la guerra de Norte- América y reconocida sn inde- 
pendencia, las ideas de libertad predicadas por los filósofos del 
siglo XVIII tomaron desarrollo y vuelo, se apoderaron de los espí- 
ritus, y la revolución estaba hecha en la opinión antes de que se 
iniciara con los hechos: tanto la Corte de Madrid cuanto la de Lisboa 
creían comprometido su porvenir en los sucesos que aquellas ideas 
preparaban, y la salvación de la Metrópoli á que respectivamente 
tenían que atender, basta para justificar el que considerasen como 
asunto secundario el deslinde práctico de las colonias, delimitadas 
j^a por la frontera de derecho fijada en San Ildefonso. 

Carlos III llegó á no pensar en otra cosa que en precaver su 
Eeino del contagio de las doctrinas de los enciclopedistas, y decía que 
«todo estado constituido debería elevar al rededor suyo una mu- 
» ralla de hierro para impedir la propagación de las ideas france- 
»sas(114).» 

Doña María I, doblemente influenciada por sus ideas religiosas 
que le hacían ver con horror á los filósofos, y por su confesor que 
exaltaba su celo y que ejercía sobre ella dominio absoluto, veía en el 
triunfo de la filosofía de aquel siglo la ruina universal. 

El monarca español llegaba á los últimos años de su reinado, te- 



(114) Véanse las obras siguientes: Paquis, Histoire d'Espagne, t. n.— Me- 
morias de Godoy, tomos ii y iii. — Schsefer, Histoire de Portugal. — Lostalo. 
Bachoué. Histoire de tous les peuples, t. vii. — Lefranc. Histoire d'Espagne et 
de Portugal, t. ii. 
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meroso, y con razón, como la confirmó el porvenir de que los mo- 
vimientos tumultuarios de 1781 en América fuesen el preludio de 
más serios acontecimientos; para en todo caso convenía conser- 
var la garantía de aquellos territorios ajustada con Portugal, con 
quien entraba en su política mantener las mejores relaciones, sin 
que éstas llegaran á extenderse hasta una alianza que juzgaba 
gravosa para España. Tanto con este objeto cuanto con la espe- 
ranza de que por derecho de sucesión 6 por alguna eventualidad 
política la Corona portuguesa viniera á quedar reunida con la 
española, se llevó á cabo el enlace de la princesa Carlota con don 
Juan, Príncipe de Beira, segundo Infante de Portugal. 

Luego que hubo dictado sus «Instrucciones ala Junta de Es- 
tado» como la regla que se debia seguir para el buen gobierno del 
Reino, no pensó sino en los medios para hacer de los Pirineos barrera 
suficiente contra las ideas dominantes en Francia, pues á ellas atri- 
buía todos los males que pesaban sobre la Europa. 

Alarmado por el porvenir de España murió Carlos III en 1788; y 
con su muerte entró no España, pero sí la Monarquía española en 
esa decadencia que tiene como escala á Carlos I (Y de Alemania) 
venceder en Pavía, y á Carlos IV que abdicaba en Bayona la Corona 
de sus progenitores. 

Hasta esta misma época los acontecimientos que hablan tenido 
lugar en Portugal pueden resumirse en pocas palabras. El enjuicia- 
miento del Marqués de Pombal habia absorbido los primeros años 
del reinado de doña María I, pues en el león caido se cebaban no 
sólo sus numerosos enemigos, sino los mismos & quienes habia en- 
grandecido en mejores dias. Concluida la ruidosa causa, la política 
del gabinete lusitano no pasó de las intrigas usuales entre los que se 
disputan el poder exclusivo. 

Entre tanto la Baina se contentaba con que ejercieran el mando 
en su nombre, dejando conocer ya en sus facultades njentales el tras- 
torno que se creyó grave desde el principio, y que la sensación cau 
sada por la muerte del Rey don Pedro hizo juzgar irremediable. 

En cambio la Nación portuguesa fincaba todas sus esperanzas 
en el Infante don Gabriel, Príncipe del Brasil y heredero presunto 
del trono, de quien esperaban la renovación de los antiguos gloriosos 
tiempos. Desgraciadamente aquellas esperanzas fallaron pronto por 
consecuencia de la muerte del Príncipe, ocurrida el 5 de Setiembre 
de 1788. 
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En aquél aflo España había perdido el mejor de sus Monarcas de 
los dos últimos siglos; Portugal al más querido de sus Príncipes. 

¿Era ó podia ser entonces cuando las Cortes se pusieran de acuerdo 
para resolver lo que sus comisionados dejaban pendiente en la de- 
limitación de sus Colonias de allende el mar? Continuemos. 



III. 



El Infante don Juan cambió su título de Príncipe de Beira por 
el de Príncipe del Brasil, y en su calidad' de heredero del trono, se 
le permitió concurrir al Consejo de Estado desde el 24 de Diciem- 
bre de 1788. 

Carlos IV ocupaba el trono de Espalia. El afio de 89 trascurrió 
para las dos Cortes sin acontecimiento alguno notable, salvo el temor 
creciente que en ambas despertaba la marcha de los sucesos en 
Francia. 

En el afio siguiente de 1790 un suceso inesperado vino á con- 
moverlas. La bahía de Nootka, en la costa nordeste de la América 
setentrional, habia sido descubierta por navegantes espafioles y visi- 
tada algún tiempo después por el capitán Cook. La Gran Bretafla 
pensó en fundar allí un establecimiento formal, á cuya efecto envió 
dos buques con los elementos necesarios, los cuales fueron apresados 
por el capitán Martínez, español. Esto dio origen á serias redamacio- 
nes que hicieron ver como inminente la guerra. Espafia reclamó de 
Francia el cumplimiento del pacto de familia; y el auxilio del caso 
fué ofrecido, no ya como antes por el Soberano, sino por la Asamblea 
nacional. Inglaterra dio ensanche & sus aprestos bélicos, y ambas 
Cortes requerían á Portugal para que entrase en la alianza, cuando 
aquella nación quería conservarse neutral á todo trance (115). 

La guerra quedó aplazada por entonces, celebrándose entre las 
dos potencias el Tratado de 28 de Octubre (1790), en el cual España 
hubo de ceder de sus derechos, más ante el fantasma de la revolución 
francesa que ante la escuadra británica. 

Pronto surgieron las complicaciones que tanto se temían. La 



(115) Schoell. Traites de paix, 1. 1, p. 605. 
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Asamblea reunida en París había expedido la constitución nacional 
hiriendo de muerte el poder del Monarca. 

Fué entonces cuando el Emperador Leopoldo excitó á las Cortes 
europeas para que se pusiesen de acuerdo sobre el punto hasta dónde 
permitirían que llegasen las reformas iniciadas en Francia; Portugal 
se limitó Á no contestar la nota en que se le comunicaba la consti- 
tución francesa, ni la excitación del Emperador de Austria; España 
opinó por que se obligara á la Asamblea al restablecimiento de la 
autoridad monárquica con todos sus antiguos fueros y privilegios. 

Portugal venía á atravesar la época más difícil de su existencia 
política en las circunstancias menos favorables: ya para tomar parte 
en la guerra, ya para conservar su neutralidad en medio de los inte- 
reses encontrados que reclamaban su alianza: necesitaba más que 
nunca á alguno de sus antiguos célebres Ministros, y tenía sólo una 
Reina demente, un Príncipe á quien por gracia se permitía imponerse 
del curso de los negocios, y un Consejo de Estado en el cual abun- 
daba la ambición personal y escaseaba el amor patrio. 

Las potencias del Norte de Europa adelantaron sus gruesos 
ejércitos sobre las fronteras francesas. 

Florida Blanca, tímido ante el cúmulo de complicaciones que se 
presentaban, cedió el puesto al Conde de Aranda, quien pronto hubo 
de abandonarlo al favorito don Manuel Godoy. 

Portugal permanecía indeciso, y sin mezclarse en los asuntos 
interiores de Francia, rehusaba recibir en sus puertos sus buques de 
guerra y sus corsarios, y prestaba á Espafla y á Inglaterra los auxi- 
lios á que la obligaban los Tratados anteriores. Tanto la gravedad 
de la situación política como el mal estado de la salud de la Reina, 
decidieron al Príncipe á asumir el título de Regente, en 10 de Fe- 
brero de 1792. 

La revolución seguía su marcha que nada ni nadie podía ya 
contener: los sucesos del 20 de Junio y del 10 de Agosto probaron 
que era irresistible: los triunfos alcanzados por los voluntarios fran- 
ceses sobre los ejércitos de Prusía y de Austria, probaron que era 
invencible. Luís XVI fué depuesto, y su deposición comunicada á 
las Cortes europeas. 

¿Era ó podía ser en estas circunstancias que las Cortes de Madrid 
y de Lisboa se pusieran de acuerdo para resolver lo que los comisio- 
nados demarcadores dejaban pendiente en sus colonias de allende 
el mar? Continuemos. 
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IV. 



Depuesto el Monarca francés, el Ministro de aquella Nación, se 
presentó en la Corte comunicando lo ocurrido y exigiendo una con- 
testación categórica sobre las intenciones de Carlos IV. Fué en- 
tonces cuando Godoy se hizo cargo del Ministerio, principiando su ca- 
rrera por la negociación del Tratado de neutralidad, y ofreciendo su 
mediación para negociar la paz con las otras potencias. 

Portugal, que quería mantenerse en paz, daba prendas á las 
Cortes de Londres y de Madrid, y aunque rehusaba tomar parte en 
la guerra, insistía en no recibir á los embajadores franceses. 

La situacionen que Carlos IV quedaba colocado le permitía inter- 
ceder por Luis XVI tratando de salvar su vida, ya que no su corona. 
Con tal objeto el Ministro español en París, se dirigió ala Asamblea 
en 27 de Diciembre de 1792, ofreciendo la abdicación del Monarca 
bajo la garantía de Carlos IV. Este ofrecimiento fué renovado en la 
terrible noche del 17 de Enero de 1793, sin obtener sino la moción 
de los diputados más exaltados para que inmediatamente se declarase 
la guerra contra España. 

Cuatro días después el Bey, mártir no sólo de aquello que esti- 
maba su deber sino de todas las faltas de su raza, marchaba á la 
guillotina, y la Convención ordenaba la pronta averiguación de la 
conducta de los Gabinetes europeos, resuelta á llevar la guerra álos 
que vacilaran en una respuesta categórica. 

Pocos dias más tarde, como dice Esquiroz, «la Convención arro- 
jaba entre sus fronteras y los tronos de Europa, como guante de de- 
safio, la cabeza de un Eey, » y los Soberanos no vacilaron en acep- 
tarlo, los ejércitos volvieron á apercibirse para una gran campaña. 

Francia declaró la guerra á España en 7 de Marzo de 1793, y 
ésta firmó la alianza con Inglaterra en Aranjuez, el 25 de Mayo: su 
ejército invadió inmediatamente las provincias meridionales fran- 
cesas, en donde el general Bicardos consiguió inmortalizar su 
nombre en la batalla de Trouilles. 

Portugal, reacio para entrar en la aUanza, frié decidido al fin 
por la Inglaterra^ con la cual ajustó el Tratado de 26 de Setiembre 
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(1793), estipnlando en él que aquella alianza duraría todo el tiempo 
en que Inglaterra se mantuviese en hostilidades con Francia. 

La campaña de 1793 fué gloriosa para Espaíla, pero agotó sus 
recursos, la privó de sus mejores jefes, y en el afio siguiente su 
ejército sucumbió en la jornada del 20 de Noviembre (1794). Per- 
didas las conquistas anteriores, invadido su territorio, apeló al he- 
roísmo castellano para defender el suelo patrio. 

Ya para entonces la exaltación habia calmado en Francia. La 
Suiza, que se habia mantenido neutral, habia recibido un Plenipo- 
tenciario francés, y con él se iniciaron las conferencias de varias 
Cortes, que cansadas de la guerra y desesperando del triunfo, de- 
seaban abandonar la coalición. 

Toscana habia firmado la paz el 9 de Febrero de 1795; Prusia el 
5 de Abril; los círculos de Westfalia, Sajonia, Franconia, &.», el 17 
de Mayo; la Corte española creyó que también podia firmarla sin 
desdoro; y aunque el Monarca vacilaba en tratar con los jueces de 
Luis XVI, se decidió tan luego como tuvo pruebas de que en sus 
mismos Estados la idea republicana^ganaba terreno, y que las juntas 
se preparaban para obrar apoyadas por los invasores: la paz fué fir- 
mada en Bale, (Basilea) el 22 de Julio. 

Pero lejos de estar concluida la guerra, no se habia hecho otra 
cosa que cambiar de agresor. La Gran Bretaña miraba con des- 
agrado la separación de su aliado, y mucho más cuando Carlos IV 
se ofrecía como mediador entre los republicanos y las naciones con 
quienes se mantenían en hostilidades: la guerra volvia á ser in- 
minente, y lejos de aguardarla, Carlos IV firmó con la República 
francesa el Tratado de alianza ofensiva y defensiva (18 de Agosto 
de 1796), y declaró la guerra á su antiguo aliado. 

Repetidas veces quiso la Francia marchar sobre Portugal para 
obligarlo á romper la alianza con Inglaterra, pero Carlos IV se 
opuso siempre por consideraciones de familias; y gracias á su media- 
ción fué recibido en París el caballero de Araujo como Plenipoten- 
ciario portugués, cuando esta Nación quiso reanudaí* sus relaciones 
con la República. 

Se pactó al fin entre las dos Cortes el Tratado de 10 de Agosto 
de 1797, en el cual se ajustaba la paz y cedía Portugal el terri- 
torio al norte del Rio Vicente Pinzón, como ensanche de la Gua- 
yana francesa. Dos meses era el término estipulado para ratificarlo, 
y el Regente se preparaba á hacerlo, cuando apareció en el Tajo 
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una escuadra inglesa, cuyo almirante intimaba que la ratificación 
sería considerada por la Inglaterra como acto de hostilidad. Con- 
cluido el término, y sabiendo el Directorio lo ocurrido, llevó su in- 
dignación hasta olvidar los fueros del Ministro y aprisionarlo en 
el Templo. Esta conducta produjo la protesta que elevó en 31 de 
Diciembre el Marqués del Campo, en nombre de todo el Cuerpo 
diplomático. 

El portugués fué puesto en libertad, con la orden de salir del 
territorio; la Corte española quiso reanudar las negociaciones; pero 
el Directorio exigía como base previa el ensanche de los límites 
de la Guayana, y Portugal se limitó á dar respuestas dilatorias, 
aguardando los acontecimientos. 

Entre tanto las armas españolas hablan seguido la suerte de las 
de su aliado, cuyos triunfos y raros reveses son demasiado cono- 
cidos para detenernos en narrarlos. 

Inútiles eran los esfuerzos que hacían los unos para obligar á 
Carlos IV á separarse de la alianza, los otros para que Portugal, 
sacudiendo la tutela británica, 'adoptara una política cualquiera, 
pero decidida. El Eey español, de acuerdo con su aliado, exigía 
que los puertos lusitanos se cerrasen para los ingleses; y la Corte 
de Lisboa daba contestaciones evasivas, y al mismo tiempo sumi- 
nistraba sigilosamente toda clase de auxilios, y su Marina concurría 
al sitio de Malta y á la batalla de Aboukir. 

Cansada la Gran Bretaña de esfuerzos inútiles para romper la 
alianza de Francia y España, resolvió atacar á la última en su pro- 
pio territorio, y en 1800 su escuadra intentó apoderarse del Ferrol, 
en donde fueron rechazados los invasores; y luego de Cádiz, cuya 
población estaba diezmada por la fiebre amarilla, pero en donde 
encontraron la más heroica resistencia de parte de aquella ciudad 
agonizante. 

¿Podian en aquellas circunstancias las dos Cortes ponerse de 
acuerdo para decidir las disputas de sus Comisarios demarca- 
dores? 
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IV. 



La conducta de la Corte portuguesa había irritado á los dos 
Soberanos aliados, que en Octubre de 1800 afianzaban su alianza 
en el Tratado de Aranjuez. 

Forzoso era activar la guerra para hacer más posible y más 
pronta la paz. Carlos IV se habla presentado hasta entonces como 
el favorecedor de Portugal, negando al Directorio el paso que pedia 
por las provincias españolas para llevar la guerra al territorio por- 
tugués. Pero en Portugal tenían los ingleses establecimientos de 
consideración para su comercio, y puertos y auxilios seguros para 
su escuadra: los aliados tenían necesidad de que aqueUa situación 
concluyera, y Carlos IV, que hasta entonces había querido preservar 
de la guerra el Trono de su hija, exigió perentoriamente una actitud 
decidida, favorable ó adversa. 

La paz de Luneville habia sido firmada en 9 de Febrero de 1801; 
y aunque nadie esperaba que fuese estable, era un descanso para 
volver á empuñar las armas. 

Abandonada la Inglaterra por sus aliados, comprometida su 
marina en la expedición de Egipto, quiso Napoleón privarla del 
aliado encubierto que tan graves males le hábia causado, y peren- 
toriamente exigió paso por España para el ejército que iría á sub- 
yugar á Portugal. 

No podía ser más difícil la situación para Carlos IV, que había 
rehusado apoderarse del Trono de su hija, pero que al mismo tiempo 
no podía rehusar á su aliado el llevar adelante lo que creía indis- 
pensable en la guerra en que ambos estaban comprometidos. La in- 
vasión era no sólo necesaria, sino inevitable; pero ¿no debia temer 
que el mismo ejército que iba á dominar el Portugal^e lanzara más 
tarde sobre el resto de la Península? Ante este temor, resolvió 
hacer él mismo la guerra para evitar la ocupación de su propio 
territorio. 

39 



306 

Renovó entonces sus reclamaciones en forma de exigencias, y 
éstas fueron desatendidas. El Ministro español, por orden suya, se 
retiró el 19 de Febrero. Aún esperaba Carlos IV que este paso 
bastase para arrancarle á la dependencia de la Inglaterra; pero 
fallida su esperanza, publicó en 27 de Febrero su manifiesto, y al 
dia siguiente declaró la guerra. 

Esperó largo tiempo creyendo que bastase la amenaza; pero al 
ver que el Regente, confiado en los Cuerpos de voluntarios fran- 
ceses, publicaba un belicoso manifiesto y apellidaba á la Nación en 
masa para la defensa del territorio, se resolvió á activar los pre- 
parativos y abrir las hostilidades, que, aunque declaradas desde 
el 28 de Febrero, no se llevaron á cabo hasta el 20 de Mayo en que 
fué invadido el territorio. 

La campaña fué corta; el duque de la Alcudia, generalísimo 
del ejército, no tuvo que hacer grande esfuerzo para apoderarse 
en pocos dias de la provincia de Alentejo y de las plazas de Oli- 
venza y Jeromentha. Amenazadas las principales ciudades, al mis- 
mo tiempo que una escuadra francesa se dirigía sobre Lisboa, el 
Consejo de ministros comisionó á su jefe, el Caballero Pinto, para 
contratar la paz; y el 6 de Junio fué firmada en Badajoz, cele- 
brándose los Tratados del caso con los aliados. 

En virtud de este Tratado que la corte española pudo dictar 
É imponer á su agrado, las conquistas fueron devueltas, conser- 
vando únicamente la plaza de Oli venza y su territorio «lo que la 
libertaba de un foco de contrabando;» y lejos de querer ensanchar 
sus dominios en América, como hubiera podido hacerlo, ni siquiera 
renovó la seguridad del territorio propio, garantido por los pac- 
tos anteriores de carácter permanente. 

Napoleón se denegó á ratificar el Tratado de Badajoz, por- 
que en él no se estipulaba la ocupación de algunas provincias por- 
tuguesas por un un ejército franco-español; pero mediando nueva- 
mente Carlos rv, se ajustó al fin en Madrid el 29 de Setiembre 
de 1801, y las bases demasiado onerosas para Portugal, fueron 
modificadas por el de l.ode Octubre entre Inglaterra y Francia, y 
confirmado así en la paz de Amiens (27 de Mayo de 1802). 

A esto se redujo la renombrada guerra de 1801, cuya dura- 
ción fué de 15 dias, y que concluyó tan luego como Portugal soli- 
citó la paz. ¿Pudo bastar aquella guerra para anular los Tratados 
anteriores? Esa será cuestión que trataremos detenidamente al 
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ocuparnos en la vigencia de los Tratados, como punto de partida 
de los derechos heredados de España. Entretanto nos limitaremos 
á preguntar: ¿podrían las Cortes española y lusitana fijar su aten- 
ción en lo que hicieran los Comisarios delimitadores de sus Co- 
lonias de allende el mar? 



V. 



Aprovechándose de la paz de Amiens, pensó España en aten- 
der á su hacienda amenazada por la bancarrota, y en formar 
alianza con los miembros reinantes de la familia de Borbon, que 
les asegurara una situación independiente. Pero la paz de Amiens 
no era sino un paréntesis en aquella nunca vista conflagración. 

Al renovarse las hostilidades, España, impotente para tomar 
parte en ellas, compró el derecho de mantenerse neutral mediante 
millón y medio de francos que debia entregar mensualmente al 
ejército francés. 

Portugal se halló nuevamente en la situación anómala que ha- 
bla sufrido: era aliado de la Inglaterra, y deseaba contempori- 
zar con las exigencias de la Francia: tarea difícil si no imposible 
en todo tiempo. 

Pronto la situación se hizo más difícil: España era asediada 
por los que querían convertirla en enemiga del Emperador, á 
tiempo que las epidemias diezmaban sus poblaciones, que la Fran- 
cia exigía el pago del subsidio prometido, y que las mezquinas 
ambiciones del Príncipe de Asturias empezaban á germinar con- 
virtiéndolo en el espía de su padre. 

Pitt quiso resolver la cuestión sin las contemporizaciones que 
la Corte de Madrid habia usado con la de Lisboa; y en tanto que 
aparentemente continuaban las negociaciones, el almirantazgo co- 
municaba órdenes reservadas á todas sus escuadras para perse- 
guir la bandera española y echar á pique hasta sus embarcacio- 
nes menores. Los buques de línea ingleses estaban aún surtos en 
los puertos de la península completando su equipo, y ya los jefes 
tenían las órdenes secretas que debian cumplir en un momento 
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dado; y que cumplieron apresando, sin previa declaratoria, las 
cuatro fragatas que conducían los tesoros de América. 

Aunque aniquilada la nación para emprender una guerra, el 
honor castellano que no alcanzaba á comprender que aquel aten- 
tado se llamara destreza diplomática ■ sino villana alevosía, bastó 
para que las poblaciones corrieran en masa á las armas, antici- 
pándose al llamamiento del Gobierno y poniéndolo en posibilidad de 
que el 11 de Diciembre declarara la guerra. 

Para el mes de Mayo estaban concluidos todos los preparati- 
vos, y concertado con el Emperador el gran plan que debía dar 
en tierra con el poder británico; pero todo encalló en la inespe- 
rada cuanto formidable derrota de Trafalgar. 

Entretanto, Portugal pagaba subsidios á Napoleón, contem- 
porizaba con España, y abría sus puertos á las presas y á la ma- 
rina inglesas. 

¿Podia pensarse entonces en la demarcación pendiente en las 
colonias americanas? 



VI. 



¿Quién no sabe la cancera de triunfos que recorrió entonce 
el Emperador, hiriendo en todas partes y reclamando el trono 
como botin de guerra para colocar en él á alguno de su raza? 
José Bonaparte recibió el de Ñapóles, de donde era expulsada la di- 
nastía de Borbon; y cuando se exigió de Carlos IV el reconoci- 
miento del intruso Monarca, naturalmente revivieron sus temores 
por su propia suerte. 

Por este mismo tiempo, la Inglaterra entraba en negociacio- 
nes con España y con Portugal, y sigilosamente se tramaba en 
Lisboa la nueva alianza contra el Emperador, que debía reali- 
zarse tan luego como el Czar de Rusia diera la señal de guerra. 

De acuerdo con lo convenido, Portugal empezó públicamente 
á hacer aprestos, lo que autorizaba á España para movilizar nn 
fuerte ejército, en su calidad de aliado de Napoleón. Inesperada- 
mente expidió el Príncipe de la Paz su belicosa proclama de 5 
de Octubre de 1806, llamando á la nación i las armas: tan in- 
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oportuna fué, que todos adivinaron lo que se proyectaba; desde 
entonces quedó resuelta la suerte de Carlos IV. 

El plan liabía fracasado: la proclama fué declarada apócrifa, 
hubo exceso de celo en congraciarse con el poderoso enemigo; y 
España, al mismo tiempo que enviaba al Báltico los 16,000 hom- 
bres pedidos por Napoleón, se adhería al bloqueo continental, y 
tenía que sufrir las hostilidades de la Gran Bretaña en Buenos- 
Aires, tan heroicamente defendido por Liniers. 

A su vez Portugal tenía que sufrir pocos meses más tarde el 
embate del ejército francés. En 18 de Octubre de 1807 el general 
Junnot atravesaba la España para llevar la guerra al Reino lusi- 
tano. La familia reinante en Portugal estaba en desgracia, pero no 
en tan honda desgracia como Carlos IV , que el 29 del mismo mes de 
Octubre tenía que arrestar á su hijo, dando principio al drama que 
comenzó aquella noche en el Escorial, y cuyo último acto debía ser 
la abdicación de Bayona. 

El Eegente de Portugal, impotente para resistir la invasión 
francesa, y protegido por la escuadra británica, se embarcó el 29 de 
Noviembre de 1807, dejando encargada á una junta la defensa del 
país, y trasladando la Corte á sus colonias de América. 

Carlos ly, herido en su corazón de padre por las ambiciosas 
miras de su hijo, arrastrado á la ruina por su favorito, abdicaba en 
favor deKapoleon, en 6 de Mayo de 1808, la corona de España y de 
las Indias. 

Por última vez preguntaremos: ¿pudieron España y Portugal en 
aquella época, aciaga para entrambas, ponerse de acuerdo acerca de 
las disputas suscitadas entre los Comisarios demarcadores? 



vn. 



Con más ó menos prontitud todas las colonias americanas se 
resintieron de los sucesos que tenían lugar en España; y procla- 
mando la conservación de los derechos de Fernando VII y el odio 
ala dinastía bonapartista, erigieron Juntas en 1810, las mismas 
que poco más tarde declararon la libertad é independencia de estos 
países. 
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A la ciudad de Quito cupo la gloría de ser la primera que iniciara 
la época de la regeneración (10 de Agosto de 1809), y la sangre de 
sus mártires, alevosamente asesinados en la prisión, fué la primera 
que corrió como rescate de los derechos que se deseaban conquistar- 

La ciudad de Caracas, en 19 de Abril, y la de Santa Fé de Bo- 
gotá en 20 de Julio de 1810, firmaron «las actas de la indepen- 
dencia. » 

No es nuestro ánimo seguir la marcha de la revolución. La 
época gloriosa de las campafias, los horrores de la reconquista, el 
batallar diario en aquella lucha llena de triunfos y de reveses que 
consiguió llamar la admiración del mundo; todos esos hechos no 
pueden ser narrados en una página, y juzgamos que no es permitido 
ignorarlos. 

Entre tanto, España y Portugal, defendian heroicamente su inde- 
pendencia. El Brasil servía de asilo á la familia reinante expatriada, 
pero las enormes contribuciones para el sostenimiento de los emi- 
grados, el desprecio con que los cortesanos trataban á los colonos, 
él contagio de la libertad, todo esto hizo temer al Begente el que esta- 
llase una sublevación en aquel Estado, y creyó evitarla, erigiéndolo 
en Beino el 15 de Diciembre de 1815. 

Doña María I murió el 20 de Mayo de 1816, y el Begente ciñó 
la Corona bajo el nombre de Juan VI, tomando su hyo Don Pedro 
el de Príncipe del Brasil. No era esto suficiente para precaver su 
Beino del torrente revolucionario, y estableció entonces un cordón 
de tropas para impedir la comunicación con los patriotas; á pesar de 
todo, la insurrección estalló, la provincia de Pernambuco fué el teatro 
de la guerra, pero el 5 de Mayo de 1819 los realistas triunfaron 
sobre los insurrectos. 

En aquel mismo año, los patriotas, vencedores en Venezuela y 
en Nueva Granada, celebraban la reunión del primer Congreso, y 
en 17 de Diciembre firmaban la unión de las dos nuevas Naciones. 
Aún no estaba concluida la lucha, aún permanecían los patriotas con 
el arma al brazo, cuando el inmortal Zea, presidiendo el Congreso 
de Angostura, en las márgenes del Orinoco, anunciaba al mundo que 
«España no era ya nada, más allá de los mares que bañan la Pe- 
nínsula. » 

Dos años más tarde, Don Juan VI, instado por sus subditos, 
resolvió regresar á Lisboa; pero sabedor de que en su Beino se había 
jurado la Constitución española de 1812, con pequeñas variaciones, 
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dio al Brasil la misma Constitución que la revolución propagaba en 
toda la Península. 

En 1821, el Monarca portugués regresaba á sus Estados eu- 
ropeos, dejando al cuidado del Infante Don Pedro el Gobierno del 
Reino del Brasil. 

Y en aqueUa misma época, el 30 de Agosto, el memorable Con- 
greso de Cuenta confirmaba la unión de Nueva Granada y Vene- 
zuela, y constituía definitivamente la gran República de Colombia. 

Así, pues, al finalizar el afio de 1821, las antiguas colonias for- 
maban dos nacionalidades, que heredaban de las respectivas Metró- 
polis, todas las obligaciones y todos los derechos que aquéllas te- 
nían. La demarcación de los territorios coloniales, pendiente entre 
España y Portugal, debía ser resuelta en la parte á que se refiere 
este escrito entre Colombia y el Brasil. No hablan cambiado sino 
los nombres, pero el derecho era el mismo; la frontera descrita y 
pactada en el Tratado de San Ildefonso separaba las dos naciona- 
lidades, y no tenían que hacer sino fijarla prácticamente. 

¿La República y el Imperio serán más afortunados que las Cortes 
de las antiguas Metrópolis en la obra de delimitación? 

Ese será el tema y el motivo de estudio posterior. 

Quisiera el Cielo que los esfuerzos de Requena y de Chermont 
fueran base propiciatoria para ambos países en el arreglo de sus 
fronteras, en las cuales sería mejor que colombianos y brasileros se 
reconociesen como hermanos en vez de apercibirse como enemigos. 

Á hacerlo así, nos figuramos que, olvidadas las antiguas disputas, 
habrían de alzarse al tope las banderas española y lusitana, y el 
mismo Amazonas apaciguar sus ondas ante las quillas de las naves 
de todos los pueblos de la tierra para quienes abre América sus puer- 
tos, sus ríos y su corazón. 



ELÜTI POSSIDETIS DE 1810 
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EL UTI POSSIDETIS JURIS 



Corría el afio de 1810. 

Las secciones en que el Monarca español había dividido sus 
inmensos dominios de América, se hablan sublevado; ya fuese por- 
que la idea revolucionaría venía instigando á los pueblos desde 1789; 
ya como protesta á la ineptitud en lo administrativo de los más 
de los gobernantes enviados á las colonias; ó ya, en fin, por el es- 
píritu de imitación á los americanos del Norte que habían ganado 
la emancipación de su patria. 

No nos entrometemos á juzgar si lo que pasó en el Sur de Amé- 
rica puede atribuirse á la imitación, ó si fuera el contagio de la libertad, 
que favoreció Carlos III en el Norte. Sólo sabemos que aquella revolu- 
cion^ que tardó catorce años en llegar á un desenlace positivo, es 
la única que tiene un carácter especial y exclusivo en la Historia 
del Universo. 

Las revoluciones, que siempre encaman una idea, son para nos- 
otros muy distintas de las conjuraciones que apenas se manifiestan 
en un hecho. El movimiento de América fué una revolución;—- y al 
dedr que fué úiacA en su clase, es forzoso recordar que los tras- 
tomos en las naciones ó bajan del Poder contra el pueblo, ó suben 
de los desheredados á lo alto, que en unas ocasiones se llama aris- 
tocracia, -ó en otras los afortunados de la tierra, siempre compa- 
ñeros del Poder. 

No aconteció así en América en general, y asumimos la respon- 
sabilidad para comprobarlo dicho, en lo que se refiere á Colombia. 

Allí se sublevaron los qué teníain títulos nobiliarios de Cas- 
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tilla, los más acaudalados, los que disfnitaban los mejores empleos; 
y comprometieron en su empresa la posición, la fortuna y la vida, 
peleando la batalla por los desheredados de la tierra. 

Tras diario batallar, durante catorce años, dando ambas partes 
ejemplo de singular valor, como que los unos y los otros eran tronco 
y ramas de la misma raza, en que el honor castellano hace las 
veces, para el alma, de los nervios del cuerpo, la revolución triunfó, 
como inevitablemente triunfará siempre la idea contra ¡a fuerza. 

Durante algunos años pudo decirse, al recordar lo ejecutado por 
los unos y por los otros durante la guerra á muerte, que «el Atlán- 
tico que separaba los dos mundos era menos grande que el odio qne 
separaba los dos pueblos. » Hoy no es así; — ^Espafia reconoce como 
hijos legítimos á los que ayer llamó insurgentes; y las Bepúblicas 
americanas, reconociendo que cualquiera deuda de Espafia quedó pa- 
gada con la civilización que les llevó, al propio tiempo qne hace sin- 
ceros votos por la prosperidad de la Madre-Patria, busca en sns 
Archivos la fuente de la cual derivan sus derechos territoriales. 

Entremos en materia: 



I. 



Luego que los republicanos consiguieron triunfar de las hues- 
tes españolas, adoptaron como base para el deslinde de sus terri- 
torios el principio del uti pomdetis de la época general de la in- 
surrección; es decir, la demarcación legal hecha por las Beales 
órdenes del Monarca. 

Veamos algo respecto de la historia de este principio. 

Las personas que tienen algunas nociones de la legislación 
de los romanos, destinada á imperar en el mundo por la sabida- 
ría de sus disposiciones, más que sus antiguos Emperadores por 
la fuerza de sus armas, saben que aquella legislación consagraba, 
con el nombre de interdictos, ciertas acciones judiciales que se di- 
rigían brevemente á obtener la posesión de alguna cosa, á recu- 
perarla, ó á ser amparados ó protegidos en ella. 

Uno de los más importantes de estos interdictos era el cono- 
cido bajo el nombre de uti possideiis, qne tenía lugar cuando se 
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litigaba ante el pretor sobre la posesión de alguna cosa raíz ó in- 
mueble. Este magistrado no permitía que el litigio posesorio du- 
rase mucho tiempo, sino que sumariamente conocía de la causa, 
y con la breve y sencilla fórmula uti possideiis, ita possideatis (como 
habéis poseído así poseáis), decretaba quién debía poseer mien- 
tras concluía el juicio petitorio ó sobre la propiedad (1). 

Más tarde se desterraron de los interdictos las fórmulas de 
palabras: empero, el de retener ó de ser amparado en la posesión 
de un inmueble, continuó denominándose de uH possidetis, y se 
concedía á aquel que había poseído la cosa sin ningún vicio; esto 
es, sin violencia, y no clandestina ni precariamente. 

Las doctrinas del Derecho romano concernientes á la pose- 
sión de las cosas, pasaron á ser, como casi toda la jurispruden- 
cia del pueblo rey, la legislación de los pueblos civilizados. Y como 
aquella jurisprudencia está fundada en los inmutables y eternos 
principios de justicia y equidad, igualmente aplicables á los indi- 
viduos y á las naciones, sus máximas han sido también acogidas y 
son la base del Derecho internacional. 

Entre esas máximas se encuentran las relativas á la posesión 
del territorio; y se llama tdi possidetis, del nombre del antiguo in- 
terdicto amparador ó protector de la posesión, á la misma pose- 
sión exenta de los vicios de violencia, mala fé, ú origen clandes- 
tino, y que procede de un título estable 6 que no es precario. 

Este es el uü possideHs que ha servido de regla entre las na- 
ciones, y especialmente en la América Latina, para decidir las 
cuestiones de posesión, y en consecuencia las de soberanía ó do- 
minio eminente sobre los respectivos territorios, cuando acerca 
de ellos no han mediado leyes expresas ó Tratados. 

Si se quiere inquirir el origen ó introducción de esta frase 
en la diplomacia, sin profundizar las investigaciones y valiéndose 
solamente de alguna de las enciclopedias que compendiosamente 
resumen los conocimientos humanos, se encontrará en la más acre- 
ditada de todas ellas el dato siguiente: «uti possidetis, fórmula 
»del lenguiye usado por la diplomacia en sus protocolos, y to- 
»mado de uno de los artículos de la Paz de Breda. Significa pro- 
»piamente en el estado en que poseéis, ó tal como poseéis (2).» 



(1) Heinecio. Recit. titulo xv, libro iv. 

(2) Dictionnaire de la converaatíon. £d. 1861, t. xti, p. 750. 
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Y ya que no sería fácil consultar ín toramente el Tratado de 
1667 á que se refiere este dato, pues que en la mayor parte de las 
colecciones no se encuentran sino extractos, si dá sufici^te Inz 
sobre el particular lo que se halla en el afamado Diccionario de 

historia de Bouillet, que en el articulo breda dice así: « es cé- 

»lebre por muchos Congresos (1575-1667-1746); el de 1667 dio por 
^resultado la Paz llamada de Breda entre la Inglaterra y la Ho- 
»landa. Por el acto llamado Uii possideHs se convino en que ambas 
apartes devolverían todas las conquistas; pero las Provincias Unidas, 
»por la cesión de la Nueva Bélgica (New- York y New- Jersey), ob- 
s> tuvieron el derecho de importar á Inglaterra las mercancías que 
» bajarían elBMn» — &> (3). 

Casi todos los publicistas modernos, hablando de las estipula- 
ciones de los Tratados de paz y de lo que en ellos debe resolverse 
acerca de las posesiones recíprocas, están de acuerdo en que «sobre 
»este punto se toma por base un statu qm cualquiera. La cMosals 
»que repone las cosas en el estado anteríof á la guerra (in statu qm 
izante beHum) se entiende solamente de las propiedades territoria- 
»les, y se limita á las mutaciones que la guerra ha producido en 
»la posesión natural de ellas; y la base de la posesión actual (tá 
^possidetis) se refiere á la época sefialada en el Tratado de paz, ó á 
»falta de esta especificación á la fecha misma del Tratado» (4). 

Pero, sea cual fuere el sentido en que se adopte esta frase, 
más que al sentido que en general le den los publicistas, es preciso 
atender á la interpretación especial, á la significación criolla (per- 
dónesenos la palabra) que se le dio al aplicarla en América; á la 
intención clara y permanentemente manifestada por todas las na- 
ciones para quienes había de regir. El téi possidetis, como frase 
adoptada en el Derecho internacional, puede significar la posesión 
tal como estaba al tiempo de la celebración de la paz; es decir, el 
arreglo de las posesiones recíprocas de las hdigeranies, que se acuerda 
entre ellos ai ajustar la paz, con referencia á un statu qm cual- 
quiera. Pero el uti possidetis de 18 10, aclamado y aceptado por to- 
das las naciones americanas como precepto de su deredu> üiiemo 
para el deslinde de sus territorios, tiene una significación peeoliar 



(3) Bouillet. Dictionnaire d'Histoire et de Géographie— p. 267. 

(4) Martens— § 333. Pando— § 222. Bello— parte ii, cap. 9.*, § 6.», 
página 363. 
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que no está comprendida en la qne le dan los expositores. Entre 
las naciones que lo adoptaban no había habido guerra; todas ellas 
constituían un beligerante en la guerra de Independencia, contra 
un enemigo común que se llamaba la Metrópoli. Vencedores los re- 
publicanos, no tuvieron que celebrar entre ellos Tratado alguno de 
paz, sino que para el deslinde doméstico de los territorios que iban 
á constituir nacionalidades independientes, adoptaron la base de la 
demarcación territorial hecha por el antiguo Soberano, apoyada en 
los títulos válidos vigentes al tiempo de la emancipación. 

A esa base le dieron el nombre de «tí possiddis de 1810; y 
adoptada con esa significación en el derecho interno americano, ni 
las doctrinas de;, los expositores podrían invalidarla, aunque le fue- 
sen contrarias, ni Nación alguna tendría derecho para contradecir 
ó akerar la base adoptada por Estados soberanos como regla para 
sus negocios internos. 

Además, esa base era la más justa, porque era igual para todos 
los países bue habían tenido una misma metrópoli; la más equita- 
tiva, por cuanto al mismo tiempo que respetaba los derechos de 
cada uno de los Estados, protegía los intereses privados adquiridos 
y fomentados en una localidad que reunía éstas ó aquéllas condi- 
ciones que no convenía variar; y, finalmente, era la más realizable, 
porque equivalía á reconocer á cada cual aquello que poseía al tiempo 
de estallar la guerra de Independencia. 

Cupo á Colombia la honra de proclamar este principio desde 1819, 
cuando en el primer momento de descanso que daba la campafia, los 
delegados de los pueblos redimidos dictaron la primera ley fundamen- 
tal, sancionando en ella la doctrina de que el territorio de las nuevas 
nacionalidades comprendia el mismo que demarcaban las leyes es- 
pañolas para circunscribir la jurisdicción de las respectivas auto* 
ridades. 

Esta misma doctrina fué la que proclamó Bolívar, en medio 
todavía de la cruda campafia del Sur, cuando en 1822 invitaba á 
las naciones americanas á la celebración de un Congreso, que debía 
fijar ciertas reglas generales del derecho público, y decidir como 
arbitro en el litigio de los derechos y de los intereses de las Eepú- 
blicas, que pudieran hallarse en pugna. 

El Libertador no hada en esto sino dar ensanche á la idea san- 
cionada ya por los dos primeros Congresos de Colombia. 

Los fundadores de la Eepública comprendían desde entonces 
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que la discusión de los límites entre los diversos países, podía dar 
origen á mny serias complicaciones, si no se adoptaba un principio 
ó base de reconocida justicia que diera perfecta igualdad á todos 
los Estados, sin necesidad de inquirir su fuerza para sostener ó 
para reivindicar una posesión de hecho. 

Probemos, pues, con documentos, que ñié el t<tí possideHs, tal 
como lo hemos definido, el uii possideHs que hoy es forzoso llamar 
de derecJu) para distinguirlo de la posesión de hecho proclamada por 
el Imperio del Brasil, el que Colombia sancionó en sus Constitucio- 
nes y en sus leyes; el que Bolívar proclamó más tarde; el que acep- 
taron TODAS las naciones que se emancipaban de España; y final- 
mente, el mismo que nuestra nacionalidad ha m^iiPtenido y soste- 
nido SIEMPS.E; pues que en la (mica ocasión en que uno de sus 
Plenipotenciarios se apartó de esta regla, la improbación ukAnime 
del Senado hizo confraproducentem la única excepción que se pu- 
diera citar. 



II. 



¿POCA COLOMBIANA. 



Para el examen de esta cuestión seguiremos el orden cronoló- 
gico de los acontecimientos, pues aunque tal vez sería preferible 
agrupar en sus secciones respectivas las diferentes piezas oficiales, 
como constituciones, informes de los Secretarios á las Cámaras Le- 
gislativas, instrucciones á los Ministros Plenipotenciarios, &.» ten- 
dríamos que volver atrás á cada paso, y tal vez, lejos de hacer más 
claro nuestro escrito, habría una aparente confusión de aconteci- 
mientos, ó una cansada repetición de las circustandas que no pode- 
mos dejar de hacer notar, para dar siquiera una idea de la situación 
en que cada uno de esos hechos se cumplía. 

I. Reunido el Congreso de Angostura en 1819, cuando una serie 
de triunfos no permitía ya poner en duda que la independencia sería 
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un hecho, sus miembros expidieron en 17 de Diciembre la Ley funda- 
mental de la República de Colombia, sancionando la unión de Vene- 
zuela y Nueva Granada, y decretaron en el artículo 2.o: 

€Su territorio será d que covnprendian la antigua Capitanía gene- 
*ral de Vetieznela y el Vireinato del Nuevo Beino de Grancula, abra- 
sa zando una extensión de 115 mil leguas cuadradas, cuyos términos 
^precisos se fijarán en mejores circunstancias (5). 

Adoptaba, pues, Colombia en su Ley funndamental, al iniciar su 
vida propia, la demarcación territorial hecha por el Gobierno es- 
pañol. 

II. Reunido el Congreso Constituyente en 1821, y ratificando 
la Ley fundamental expedida en 1819, decretó la de 12 de Julio, en 
cuyo articulo 5.o se estipula: 

<íEl terrUorio de la República de Colombia será d cmnpremlido 
adentro de los límites de la antigua Capitanía general de Venezuela 
»y el Vireinato y Capitanía general del Nuevo Reino de Granada; 
arpero la asignación de sus términos precisos será reservada para 
» tiempo más oportuno (6). » 

III. Adelantados los trabajos de aquel memorable Congreso del 
Rosario de Cúcuta, se expidió la primera Constitución de la nueva 
nacionalidad, en 30 de Agosto de 1821, en cuyos artículos 6.o y 7.o se 
dispone lo siguiente: 

«6.0 El territorio de Colombia es el mismo que comprendían 
»eZ antiguo Vireinato de la Nueva Granada y la Capitanía general de 
> Venezuda, » 

«7.0 Los pueblos de la extensión expresada que están aún bajo 
»el yugo español, en cualquier tiempo en que se liberten harán parte 
»de la República, con derechos y representación iguales á todos los 
» demás que la componen (7). ^ 

De manera que el territorio de Colombia tenía los mismos lími- 
tes asignados por el Gobierno español al antiguo Vireinato del Nuevo 
Reino de Granada, y á la Capitanía de Venezuela, tanto en la parte 
que ya habian libertado las armas patriotas, cuanto en aquella que 
ocupaban todavía las fuerzas de la Metrópoli. No era simplemente 
el territorio de que ya estaban en posesión; era todo aquél que tenían 



(6) Documentos para la vida pública del Libertador — t. ii, p. 111. 

(6) Gaceta de Colombia, n. !.<*, del 6 de Setiembre de 1821. 

(7) Constitución de la República de Colombia. — Cúcuta. Imp. B. Espi- 
nosa. Tlt. II, p. 4. 
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derecho de poseer; y lo consideraban como parte integrante del 
territorio, cualquiera que fuese la época de su libei-tad é incor- 
poración. 

lY. Dada esta base, nada podía tener de extrafio el que el Liber- 
tador quisiera darle ensanche proponiéndola á las otras naciones 
para que, en caso de aceptarla, viniera & hacer parte del derecho 
público que había de regirlas, y regla invariable para la delimitación 
de sus respectivos territorios. Este era uno délos puntos cardinales 
en el grandioso proyecto de Confederación Americana, que el Go- 
bierno resolvió proponer & las naciones recientemente emancipadas, 
confiando tan importante misión al eminente colombiano sefior Don 
Joaquín Mosquera. 

En las instrucciones que por la Secretaría correspondiente se le 
expidieron para el desempeño de su comisión, después de explicaren 
globo el objeto principal, que érala celebración de un pacto de alianza 
para el sostenimiento de la causa de la Independencia, se entra en 
algunos pormenores respecto de las bases á que se comprometería 
Colombia exigiendo una reciprocidad relativa, y continúa así: 

«Ambas partes contratantes se comprometerán á no entrar en 
» negociación alguna con el Gobierno de S. M. C. sino sobre la base 
»de la integridad desús respectivos territorios, como estaban demar- 
meados en 1810; esto es, g;^ la extensión del territorio que compren- 
»día cada Capitanía genéralo Vireinato de América; ámenos que 
»por leyes posteriores á la revolución, como ha sucedido en Colombia, 
»se incorporen en un solo Estado dos ó más Capitanías generales ó 
»Vireinatos (8).» 

Igual estipulación se encuentra consignada en las instrucciones 
que en la misma fecha se dieron á Don Miguel Santamaría, Pleni- 
potenciario cerca del Gobierno mejicano; y á uno y á otro Ministro 
se les envió un proyecto de Tratado tal como Colombia deseaba que 
pudieran celebrarlo con los Gobiernos cerca de los cuales iban acredi- 
tados. De dicho proyecto tomamos el artículo 10, que dice así: 

«Ambas partes se garantizan mutuamente la integridad de sus 
» territorios, en el mismo pié en que se hallaban antes de la presente 
» guerra, debiendo respetarse los límites que teaiía en aquél tiempo cada 



(8) Instrucciones expedidas por el Secretario de Relaciones Exteriores 
(señor Pedro Gual) en 10 de Octubre de 1821. — Originales, y de acuerdo con el 
copiador respectivo, p. 192. 
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^Capitanía general ó Vireinato^ que lum reasumido en el dia el ejercicio 
^desu soberanía; & menos que de un modo legítimo dos ó más se ha- 
»yan convenido en formar un sólo cuerpo de Nación, como ha suce- 
»dido con la antigua Capitanía general de Venezuela y el Nuevo 
» Reino de Granada, que componen hoy la Eepública de Golom- 
»bia(9).» 

Se ve, pues, que respecto de las naciones del mismo origen se 
reconocía como frontera de cada cual de ellas la misma que el antiguo 
Soberano había asignado á la entidad colonial, Yireinato, Capitanía 
6 Gobernación, que se declaraba emancipada. Respecto de las na- 
ciones extranjeras veamos en un documento oficial lo que Colombia 
sostenía. 

y. A mediados de 1822 fué acreditado como Plenipotenciario 
cerca de Su Majestad Británica el señor J. Rafael Revenga; y en 
las instrucciones expedidas por la Secretaría de Relaciones Exte- 
riores, hallamos el siguiente párrafo: 

«Séame lícito, sin embargo, llamar particularmente la atención de 
» usted al artículo 2.o del proyecto de Tratado en punto de límites. Los 
:» ingleses poseen en el dia la Guayana holandesa, por cuya parte son 
^nuestros vecinos. Convenga usted, tan exactamente como sea po- 
» sible, sobre fijar la línea divisoria de uno y otro territorio j;^ según 
y>hs úUinws Tratados entre España y Holanda, Los colonos de Deme- 
» rara y Berbice tienen usurpada una gran porción de tierras que, 
»segun aquéllos, nos pertenecen, del lado del Rio Esequivo. 

^^^ absolutamente indispensable que dichos colonos ó se pongan 
»bajo la protección y obediencia de nuestras leyes, ó que se retiren 
»á sus antiguas posesionen. Al efecto seles dará el tiempo necesario t 
»segun se establece en el proyecto, &.»» (10). 

De este modo, eran los Tratados anteriores celebrados por la 
Metrópoli los que debian servir de regla para el deslinde de fronteras 
con las naciones extrañas. 

VI. Pero esas reglas necesitaban un nombre propio; ese de- 
recho derivado de las Reales Cédulas ó de los Tratados públicos 
necesitaba un símbolo que hiciera innecesarias las explicaciones; y 
ese nombre ó símbolo lo hallamos por primera vez en la Memoria que 
el Secretario de Relaciones Exteriores de Colombia presentó al Con- 



(9) Copiador de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 1819 á 22, p. 206. 

(10) Instrucciones expedidas en 12 de Julio de 1822. Copiador, p. 272. 
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greso de 1823. En ella, después de narrar las circunstancias favo- 
rables en que se había encontrado la República, continúa así: 

«Un conjunto de cosas tan venturoso indicó al Ejecutivo que 
había llegado el momento de poner en planta aquel gran proyecta 
de la Confederación Americana. Se adoptaron, pues, como bases del 
nuevo sistema federativo las siguientes: 1.» Que los Estados ame- 
ricanos se aliasen y confederasen perpetuamente, en paz y en guerra, 
para consolidar su libertad é independencia, garantizándose mutua- 
mente la integridad de si4S territorios respectivos; 2.* Que para hacer 
efectiva esta garantía se estuviese al m^ ÜTI POSSEDETLS 

DE 1810 «^ISE SEGÚN LA DEMARCACIÓN DE TERRrTORIO DE CADA CAH- 
TANÍA GENERAL Ó VIREIN ATO ERIGIDO EN ESTADO SOBERANO» (11). 

Las bases adoptadas por Colombia para la fijación de sus fron- 
teras, se llamaban el uti possidetis de 1810, y en ese nombre y en esa 
fecha encerraba no sólo aquello que poseía, sino todos sus derechos 
de poseer derivados de las órdenes ó de los Tratados. En prueba de 
ello recuérdese que la Constitución ordenaba considerar como parte 
integrante de su territorio, el que todavía ocupaban las autoridades 
y fuerzas peninsulares, y con mayor razón aquél que pudieran poseer 
sin título legal sus hermanos de la familia americana, ó los ciuda- 
danos de países limítrofes. 

Acaso habría sido preferible darle otro nombre, pues que la sig- 
nificación que á ése daban ya los publicistas podría inducir á dudas 
posteriores; pero aparte de que no era la culpa de los colonos que se 
independizaban el que el Monarca español hubiera prohibido la ense- 
ñanza del Derecho de gentes, como perjudicial á sus subditos, no debe 
olvidarse que Colombia definía el principio que simbolizaba en esa 
palabra; y que, así definido, lo proponía á las otras Repúblicas ame- 
ricanas, que podian ó )io aceptarlo. Decíamos, por eso, que el \á 
possidetis de 1810 tenía una significación peculiar que nos permitimos 
llamar criolla, pero significación que, aceptada por las naciones entre 
las cuales debía producir sus efectos, ninguna otra tendría derecho 
para variarla. 



(11) Memoria presentada por el Secretario de Relaciones Exteriores, 
sefíor Pedro Gual, al Congreso de 1828, ps. 5 y 6. 
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III. 



Sigamos á los Plenipotenciarios colombianos en sus respectivas 
misiones. 

I. Llegado á Lima el señor Mosquera, no pudo por entonces 
concluir un Tratado de límites, ni en ello insistió decididamente, 
cojno que el objeto principal y preferente de su comisión era la 
alianza de las naciones americanas, para formar una barrera inven- 
cible en el caso probable de que continuase la lucha con el Poder es- 
pañol. A tal objeto consagró todos sus esfuerzos; pero antes de ocu- 
parnos en los Tratados de alianza con las Repúblicas del Pacífico, 
que llevó á buen término, conviene examinar lo que se encuentra en 
los Protocolos de aquella importante misión, cuando no concluida 
aún la guerra de Independencia, Colombia enviaba sus ejércitos á 
libertar & sus hermanos oprimidos, y sus Ministros á estrechar los 
lazos de los pueblos y pactar las bases del Derecho público ame- 
ricano. 

En esos Protocolos hallamos que, como era natural, el señor 
Mosquera entabló las negociaciones deseando celebrar un Tratado 
de límites en que se reconocieran los que Colombia estipulaba en 
su Ley fundamental; pero hubo de diferirse esta negociación para 
más tarde, en atención á que el Perú no estaba aún constituido, 
y á que el supremo Delegado carecía de la plenitud de poderes 
indispensales para ello (12); pero sí concluyeron desde entonces 
un Tratado de alianza, en cuyo artículo 9 o estipularon que la 
demarcación de los límites precisos que hubieran de dividir los 
territorios de la República de Colombia y el Estado del Perú, se 
arreglarían por un convenio particular, después que el Congreso 
Constituyente hubiera facultado al Poder Ejecutivo del mismo Es- 
tado para arreglar este punto (13). 



(12) Nota original de Don Bernardo Monteagudo al sefior Mosquera. 
Lima 1.** de Junio de 1822. 

(13) Artículo 9.» del Tratado de alianza de 6 de Julio de 1822.— Colección 
de Tratados de paz, estipulaciones, &.% concluidos por la República de Co- 
lombia desde 1821 hasta 1826. Edición de 1826, p. 38. Edición de 1867, p. 9. 
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Se presentó entonces una cuestión, no solamente grave sino 
de las mayores trascendencias: por primera vez y entre dos Repú- 
blicas hermanas, el hecho y el derecho se encontraban en pugna. 
El Perú estaba accidentalmente en posesión de las Provincias de 
Quijos y de Maynas, que sus armas habían ayudado á libertar; y 
había incluido á sus habitantes en la convocatoria á elecciones 
para el Congreso que debía constituir el país. Pero esas Provin- 
cias hacían parte del territorio colombiano conforme á títulos 
legítimos, y el Ministro protestó contra aqíid acto jurisdiccional 
que podía alegarse más tarde como prueba de soberanía. El Perú, 
respetuoso del derecho ageno, hubo de hacer justicia á la reclama- 
ción colombiana, expidiendo la orden de 5 de Julio de 1822, en 
la cual se prevenía al Intendente de TrujiUo que no convocase á 
elecciones á los habitantes de Quijos y de Maynas (14); con lo 
cual, como dice el historiador señor Restrepo, «se reconoció dííe- 
reclw que tenía Colombia á aquel territorio (15).» 

No fué sino á su regreso de Chile y Buenos- Aires, con quie- 
nes habia conseguido ajustar los respectivos Tratados de alianza, 
cuando pudo el señor Mosquera concluir con el Plenipotenciario pe- 
ruano, señor Galdeano, la convención de límites, en cuyo ar- 
tículo 1.0 se estipuló: 

«1.0 Ambas partes reconocen por límites de sus territorios res- 
pectivos los mismos que tenían en el año de 1809 los ex-virdmáos 
dd Peni y Nueva Granada {\Q).^ 

II. Por este mismo tiempo Don Miguel Santamaría celebraba 
con la Nación Mejicana, de quien dependían á la sazón algunas 
de las Provincias de Centro- América, un Tratado de alianza y 
confederación, y en su artículo 8.o estipulaban: 

«8.0 Ambas Partes se garantizan mutuamente la integridad 
de sus territorios en el mismo pié en que se hallaban antes de la 
presente guerra, reconociendo igualmente por partes integrantes 
de una y otra Nación todas las Provincias que, aunque goberna- 
das anteriormente por autoridad del todo independiente de la 
de los antiguos Vireinatos de Méjico y Nueva Granada, se hayan 



(14) Nota autógrafa del señor Mosquera.— Lima, 12 de Julio de 1822. 
(16) Restrepo. Historia de la revolución de Colombia. — Edición de 1S58, 
tomo 111, p. 226. 

(16) Tratado original, firmado en Lima el 18 de Diciembre de 1823. 
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coavenido ó se convinieren de tm nwdo legitimo en formar un solo 
cuerpo de Nación con ellos (17).» 

Otra de las Naciones limítrofes con quien urgia celebrar un 
doble Tratado de alianza y de límites era la República de Guate- 
mala; necesidad tanto más imprescindible cuanto que se iniciaban 
ya expediciones de aventureros sobre la costa de Mosquito que 
estaba proindkiso con la vecina Nación. Con tal motivo, el Vice- 
presidente, Encargado del Poder Ejecutivo, en su Mensaje al Con- 
greso de 1825, después de noticiarle que habia llegado á la ca- 
pital un Ministro de Centro América, decia: 

«Esta es una ocasión muy favorable para entendernos en pun- 
tos de grande interés: la fijación de límites entre Colombia y 
Guatemala es de una necesidad imperiosa en circunstancias de 
que algunos extranjeros pretenden especular sobre la Costa de 
Mosquito, y de que la línea interior es absolutamente incierta. El 
Ejecutivo, ligado á la Ley fundamental de 12 de Julio de 1821, ha 
declarado perteneciente á la República la parte litoral del Atlán- 
tico comprendida entre el cabo Gracias á Dios y el Rio de Chá- 
gres, dando por nula toda colonización que no sea hecha con per- 
miso del Gobierno, y en virtud de las leyes de Colombia (18).» 

El Tratado se llevó á efecto, estableciendo en cuanto á lími- 
tes, las bases generales contenidas en el siguiente artículo: 

«7.0 La República de Colombia y las Provincias Unidas de 
Centro- América se obligan y compro^neten formalmente á respetar s^is 
límites, coino están al presente^ reservándose el hacer amistosa- 
mente por medio de una convención especial, la demarcación de 
la línea divisoria de uno y otro Estado, tan pronto como lo permi- 
tan las circunstancias, 6 luego que una de las Partes manifieste 
á la otra estar dispuesta á entrar en esta negociación» (19). — 
¿Puede pedirse mejor prueba de que el JiecJio no se consideraba 
sino como un incidente en la posesión? Las dos naciones recono- 
cían los límites que en aquella actualidad tenían, pero ese reco- 



cí?) Colección de Tratados.— Edición de 1826, p. 69. Edición de 1867, 
página 19. 

(18) Mensaje del Vicepresidente, encargado del Poder Ejecutivo, al Con- 
greso de 1825, p. 4. 

(19) Tratado de 16 de Mayo de 1826— Colección citada. Ed. de 1826, p. 75. 
Ed. de 1867, p. 48. 
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nocimiento no era sino provisorio, mientras por una convención 
especial podían fijar la línea divisoria; y no se comprende qne 
pudiera ser otra que la de derecho, porque la de hecho era la que 
consideraban provisional. 

III. El Tratado concluido en Diciembre de 1823 entre los se- 
ñores Mosquera y Galdeano no había sido ratificado, y la cuestión 
de límites estaba aún pendiente en 1825. Deseando evitar los em- 
barazos administrativos, y acaso las serias complicaciones que de 
esta cuestión pudieran surgir, el Gobierno colombiano autorizó ple- 
namente al Mariscal Sucre para que concluyera un Tratado de 
límites, advirtiéndole que «si el Gobierno déla Kepública resolvía 
» autorizar á sus Plenipotenciarios en la Asamblea del Istmo, para 
» arreglar el negocio pendiente de límites entre ambos Estados, los 
»de Colombia tenían la autorización conveniente al efecto, creyén- 
»dose que por este medio se evitaría toda interpretación siniestra 
» dimanada de la residencia de nuestras tropas en aquel país.» 

De este modo se quería evitar hasta el pretexto que más tarde 
hubiera podido alegarse considerando el Tratado que se celebrase 
como obra de la coacción. Era con estas ideas que en las instmc- 
ciones expedidas al Mariscal, se encuentra la siguiente: 

«Primera. El Ejecutivo de Colombia j^ ha adoptado en todas 
sus negociaciones de límites con las demás potencias americanas, 
como regla de su conducta, el estar al uti possideHs del tiempo en 
que se han emancipado de la España. Como este principio es con- 
forme á nuestras leyes fundamentales y á una política franca, liberal 
y desinteresada, es de presumirse que V. E. no encontrará resis- 
tencia alguna en su adopción de parte del Perú» (20). 

Sin pretender seguir el curso de cada una de las negociacio- 
nes, sino buscando en ellas la regla de conducta que observaba 
Colombia, apenas damos idea lo más brevemente posible de lo que 
la Nación pretendía y de la base que • adoptaba, seguros de dejar 
plenamente comprobado que no pretendió nunca sino el derecho, y 
no tuvo otra base que sus títulos legítimos. 



(20) Instrucciones originales, expedidas en 30 de Julio de 1825. 
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IV. 



I. Al fin, después de experimentar toda clase de contrariedades, 
se instalaba el 22 de Junio de 1826 el Congreso de Panamá, en cuya 
reunión se fundaban tantas esperanzas. Los Plenipotenciarios de 
Colombia, Perú, México y Centro América, que hablan ido lle- 
gando sucesivamente, y que hacía algunos meses aguardaban en 
vano á los de las otras Potencias que habían aceptado la invita- 
ción, deseaban dar pronto término á sus trabajos preliminares, y 
trasladar las sesiones de la Asamblea á cualquiera otro punto que 
presentara menos inconvenientes que los que en aquella época abun- 
daban en el Istmo. 

Tras largas conferencias y discusiones suscitadas, sobre todo 
respecto del punto hasta dónde se extendería la garantía de los 
territorios, firmaron el Tratado de alianza de 15 de Julio de 1826; 
y emplazándose para Tacubaya, en México, resolvieron aguardar 
á que én aquella ciudad se efectuara el canje de las ratificacio- 
nes, para proceder luego á fijar los puntos esenciales del derecho 
americano. 

Es preciso no olvidar que ya los gobiernos que allí estaban re- 
presentados habían aceptado el uü possidetis para la fijación de sus 
ft'onteras; y no solamente lo habían aceptado, sino que en Trata- 
dos públicos y en sus respectivas Constituciones lo habían consa- 
grado, al estipular como territorio nacional el mismo que había de- 
marcado el Gobierno espaí5ol á las respectivas secciones. Eecor- 
dada esta circunstancia, que comprobaremos adelante, se comprende 
mejor el alcance de los siguientes artículos estipulados en aquel me- 
morable Tratado: 

« Art. 21. Las Partes contratantes se obligan y comprometen 
solemnemente á 505fewer y defender la integridad de sus terntorios res- 
pectivos, oponiéndose eficazmente á los establecimientos que se in- 
tenten hacer en ellos sin la correspondiente autorización y depen- 
dencia de los gobiernos ó quienes corresponden en dominio y pi^opie- 
dad, y á emplear al efecto en común sus fuerzas y recursos, si fuese 
necesario. 

42 
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» Art. 22. Las Partes contratantes se garantizan mutuamente la 
integridad de sus territorios, luego que en virtud de las convencio- 
nes particulares que celebraren entre sí, se hayan demarcado y 
fijado sus límites respectivos, cuya conservación se pondrá entonces 
bajo la protección de la Confederación» (21). 

¿Cuáles eran los territorios que los Plenipotenciarios juzgaban 
que pertenecían en dominio y propiedad á los respectivos Estados, 
y cuya integridad se obligaban á sostener y defender entonces y á 
garantir más tarde? Habiendo adoptado cada uno de esos gobiernos 
la demarcación hecha por la Metrópoli, era esa demarcación natu- 
ralmente la que debían sostener; y las convenciones particulares 
de que se hablaba no podían ser sino aquellas que se celebrasen 
haciéndose mutuas cesiones por motivos de conveniencia, ó aquellas 
en que hubiesen de hacerse restitución^ en virtud de los títulos le- 
gítimos que comprobaran el dereclw de poseer, aunque no se pose- 
yera: es decir, el lUi possideiis americano. 

n. Esa era la base invariable, como que había sido adoptada 
después de largas y serias meditaciones. Así que, en 1827, el Secre- 
tario de Eelaciones Exteriores decía al Congreso: 

«Uno de los primeros cuidados del Poder Ejecutivo, luego que 
principió sus funciones en 1821, fué el de contraer relaciones y estre- 
charlas con los nuevos Estados de América, con los cuales tenía Co- 
lombia comunidad de intereses y de principios. Varias misiones 
fueron dirigidas inmediatamente á México, Perú, Chile y Buenos- 
Aires, con el objeto de realizar el espléndido proyecto, concebido 
por el Libertador Presidente, de una Confederación Americana y 
de un Congreso en Panamá. Se adoptaron como bases del nuevo sis- 
tema federativo: 1.» Que los Estados americanos se aliasen y confe- 
derasen pei-pétuamente, en paz y en guerra, garantizándose mutua- 
mente la integridad de sus territorios; 2.a Que para hacer efectiva 
esta garantía se estuviese al5i3¿^uTi possidetis de 1810, según la 
demarcación de territorio de cada Capitanía general ó Vireinato erigido 
en Estado soberano» (22). 

Se notará tal vez, y es de notarse, que en 1827 se usaban exac- 
tamente los mismos términos que en 1823. La explicación es sen- 



(21) Tratado original, firmado en Panamá en 16 de Julio de 1826, y ratifi- 
cado por el Libertador en 14 de Setiembre de 1827. 

(22) Memoria del Secretario de Relaciones Exteriores (Don J. Manuel 
Restrepo) al Congreso de 1827, p. 9. 
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cilla: las bases que Colombia adoptaba eran inalterables, y la signi- 
ficación que daba al uti possidetis era tan precisa, que ni para enun- 
ciarlo se podían variar las palabras explicatorias de su significado. 

m. Todos los esfuerzos hechos hasta 1827 para arreglar los lí- 
mites con el Perú habían sido inútiles, y aquella Nación, denegán- 
dose á hacer justicia á nuestros derechos, seguía en posesión de 
una parte del territorio colombiano, con cuyo motivo el Secretario de 
Relaciones Exteriores, en su informe al Congreso, decía: 

«Con la República del Perú deben fijarse definitivamente, por un 
Tratado, los límites de uno y otro territorio; aunque de ambas partes 
existan los mejores deseos de concluir la discusión para que las 
Provincias de Jaén de Bracamoros y de Maynas sean gobernadas 
(¿5^ por el Estado á quien LEGÍTIMAMENTE correspondan, según 
laregJu que se ha procurado seguir dd uti possidetis de 1810, ^^3) to- 
davía subsisten las causas que han demorado la negociación. El 
Gobierno del Perú ejerce actos positivos sobre Jaén y Maynas, y en 
la dificultad de arreglar por ahora la cuestión, el de Colombia se 
ha limitado á hacer por medio de su Encargado de Negocios en Lima 
las protestas correspondientes (23). 

Pocos años pasaron sin que acontecimientos que quisiéramos no 
recordar obligaron á las dos antiguas aliadas á romper hostilidades 
entre ellas, siendo prontamente invadido el territorio colombiano, y 
dejando la decisión de la querella á la suerte de las armas. El triunfo 
fué completo: Colombia, vencedora, pudo imponer las condiciones de 
la paz; y sin embargo, no pidió sino lo mismo que siempre había sus- 
tentado como su derecho, el que le daban sus títulos legítimos, el 
mismo que uno de sus Ministros, distante muchas leguas del teatro 
de los sucesos, anunciaba que pediría. 

Veamos los documentos. 

En la desagradable correspondencia cruzada entre el Secretario 
de Relaciones Exteriores y el señor José Villa, Plenipotenciario 
peruano, hallamos que habiendo comunicado éste que estaba auto- 
rizado para contestar los cargos del Gobierno de Colombia, los for- 
muló el señor Revenga, solicitando explicaciones; y exigió como la 
primera, pues que debió juzgarla la más importante, la siguiente: 

«....Espera que previamente se le informe: l.o De si esté auto- 



(23) Memoria del Secretario de Relaciones Exteriores al Congreso de 
1827, página 1. 
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» rizado Su Señoría á explicar por qué se retengan como parte inte- 
» gran te del Perú las provincias de Jaén y parte de la de Mayiias;ysi 
»lo esté para ordenar que inmediatamente se incorporen á Colombia 
»á que pertenecen» (24). 

Desgraciadamente el señor Villa no venía autorizado para tratar 
esta cuestión; pero como el Gobierno colombiano insistía y recalcaba 
en sostener sus derechos sobre aquellas Provincias, conviene ver 
las razones en que lo apoyaba, á cuyo efecto extractamos los si- 
guientes párrafos: 

«En cuanto á Jaén y Maynas, decia el Secretario de Eelaciones 
Exteriores, ya se atienda al principio ¡23^* que invariablemente h 
guiado á todos los Estados americanos de 532F* no extenderse más allí 

DE LOS LÍaUTES QUE COMO COLONIAS TENÍA CADA UNA DE LAS GRANDES DIH- 

sioNEs DE NUESTRO CONTINENTE, ya á los csfucrzos Á cuyo favor deben 
en realidad su independencia, es claro que el conato de retenerlas 
como peruanas ha de caracterizarse de usurpación. » 

Continúa el Secretario manifestando la extrañeza de que en- 
viando el Perú un Plenipotenciario á satisfacer varios cargos, no se 
le hubiera instruido sobre el más importante, como que era la vio- 
lación del territorio nacional, cargo diferido ya por muchos años, y 
agrega: 

«¿Intenta con esto el Perú fundar argumetos más adelante en 
la aquiescencia que hayan mostrado aquellas provincias? Mas, con- 
trapuesta esta aquiescencia Á la ley fundamental que las Uama 
á ser lo que han sido, pierde toda su fuerza. Y admitir que pu- 
diera tener alguna, es anular el principio á que han debido hasta 
aquí los nuevos Estados americanos la armonía que han conser- 
vado entre sí, y esparcir abundantes semillas de guerras fiítu- 

ras (25).» Este territorio, dice en otra ocasión, pertenedd ináu- 

dablemente al Virreinato de Nueva Granada y Presidencia de Quito: 
nunca estuvo sujeto al Perú, y sin embargo, el Gobierno provi- 
sorio por la fuerza lo agregó á su dependencia. El Grobierno de 
Colombia luego que pudo lo reclamó por medio de su Plenipoten- 
ciario; y con todo, se ha sostenido y sostiene aquella violencia 



(24) Nota de 16 de Febrero de 1828. Correspondencia entre la Secretaría 
de Relaciones Exteriores de la R. de Colombia y el señor José Villa, que vino 
con el carácter de Ministro Plenipotenciario de la R. del Perú. Impresa de 
orden del Gobierno, 1828, p. 6. 

(25) Nota de 3 de Marzo de 1828. Correspondencia cit., ps. 20 y 21. 
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inferida por quien, como dice el sefior Ministro, no tenía más 
autoridad que la que le prestaban las circustancias, no residiendo 
en él hgálnienie el ejercicio de la soberanía. Fué, por tanto, un 
acto opresivo así por el que lo ejecutó, como por el modo con que 
lo verificó; y de un acto de esta especie no pueden resultar de- 
rechos, ni acción para retener » Para que se restituyese un 

territorio ocupado por la fuerza, no era necesario un Tratado, 
porque esto solo puede tener lugar cuando de una y otra parte 
hay derechos que controvertir. ¿Y cuál puede alegarse por el Perú 
á este territorio? ¿La fuerza? La fuerza no hace derecho (26).» 

Se reclamaba, pues, la devolución de los territorios ocupados 
por el Perú derUro de la demarcación del Vireinato, es decir, el 
uü possidetis; y tan claramente se manifiesta que no era la sim- 
pie posesión lo que por tal podía entenderse, que se niega la del 
Perú y aun se asienta que para la devolución no se necesitaban 
las formalidades de un Tratado, que no puede tener lugar sino 
cuando hay derechos que controvertir, pero no cuando hay usur- 
pación que subsanar. 

Declarada la guerra por el Gobierno de Colombia contra el 
del Perú, en 1828, el Poder Ejecutivo publicó el Manifiesto justi- 
ficativo de su conducta, en el cual renueva la reclamación de sus 
derechos sobre Jaén y Maynas; y nuestro Plenipotenciario en el 
Congreso de Tacubaya, al trasmitir aquel importante documento 
al Gobierno mejicano, agregaba estas palabras: 

« Después de conducta tan destructora de todos los prin- 
cipios que las Potencias americanas reconocen por base de su 
mutuo bienestar y de su recíproca tranquilidad, aquel Gobierno 
se ha quitado últimamente la máscara, tÜt^Q^i^rí^Dido llevar sus 
heos pretensiones hasta el extremo de intentar restablecer el terri- 
torio peruano á su prístino estado antes de la erección de los Vi- 
reinaios de Santa Fé de Bogotá y Buenos-Aires en 1718 y 1774, 

por la Corte de España Para la creación del Vireinato de 

Nueva Granada en 1718 se desmembraron del Perú las provin- 
cias de Cuenca, Quito, Guayaquil é Istmo de Panamá, y desde 
entonces formaron una parte integrante de su territorio, con la 
sola interrupción de los pocos años que mediaron desde 1724 hasta 
1740, en que la Corte de España designó definitivamente el Eio 



(26) Nota de 22 de Mayo de 1828. CorrespondencU cit., ps. 96 y 97. 
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Tumbes, en el mar Pacífico, como línea divisoria entre ambos 
Vireinatos. El Gobierno del Perú quiere hoy hacer olvidar las ha- 
bitudes de más de cien años, y ensanchar sus límites niás allá de 
h que le permiten ¡os principios sacrosantos del derecho púbuco 
AMERICANO, que Colombia ha respetado y respetará religiosa- 
mente (27).» 

Así, vemos que se calificaban de locas las pretensiones de 
querer ensanchar los límites de una Nación, más allá de la fron- 
tera del antiguo Vireinato que había asumido la soberanía; y 
como tales se calificaban, porque á ellas se oponían los princi- 
pios del Derecho público americano, en el cual era un canon el 
respeto á las líneas fronterizas heredadas de la Metrópoli. 

Por este mismo tiempo el Secretario de Relaciones Exterio- 
res, en nota reservada, refiriéndose á la cuestión con el Perü, 
decía al Secretario general del Libertador: 

«En lo relativo á límites hallará Y. S. cuanto puede desearse 
en las comunicaciones del señor Mosquera á esta Secretaría, de 
que acompaño copias, y en los demás documentos contenidos en 
el legajo que lleva la carátula: ^ documentos sobre límites con d 
'Perú. » La guía de forasteros del Vireinato de la Nueva Granada, 
formada por el Gobierno español en Cartagena, en 1818, y de 
que remito á V. S. un ejemplar, manifiesta que las Provincias de 
Jaén y de Maynas dependian de esta sección de la America en aqud 
tiempo, y que j)or lo mismo le pertenecían también en 1809, pue»s 
que los españoles, habiendo reconquistado este país en 1816, tra- 
taron con el mayor empeño de restablecer el antiguo orden al- 
terado por la revolución, de la que quisieron hacer olvidar sn 
existencia y su memoria (28).» 

¿Puede apetecerse prueba más perentoria de que Colombia no 
pretendía ni defendía sino su derecho, basado en el uti possiddis 
y comprobado por títulos válidos emanados del Gobierno español? 
Para recuperar un territorio ocupado por la fuerza y retenido del 
mismo modo, bastaba una fuerza mayor; era suficiente una victo- 
ria que el Gobierno colombiano esperaba con absoluta confianza; 
y no obstante, ya vemos que lo que se enviaba al cuartel general 



(27) Nota autógrafa de Don Pedro Gual, fechada en Méjico, á 20 de Oc- 
tubre de 1828. 

(28) Nota reservada de 11 de 51ayo de 1829. Original. 
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eran los documentos jusñficaüvos de nuestras derechos, las Reales 
cédalas, las publicaciones oficiales de la autoridad española, que 
comprobaban que los territorios en disputa estaban comprendidos 
en 1809 dentro de la demarcación legal del Vireinato, y por 
consiguiente amparados á favor de Colombia por el uti possidetis 
de 1810. El Gobierno colombiano no enviaba á sus generales la 
orden de imponer una línea fronteriza después de alcanzar un 
triunfo, sino hs documentos justificativos de aquélla que se reclamuba. 
Parece que esto bastaría para no tener necesidad de insistir en 
que Colombia no aspiraba sino á que se hiciese justicia á su de- 
recho, simbolizado en el uti possidetis de 1810. 

Desgraciadamente los ánimos, más que los intereses de los dos 
países, hacían imposible un avenimiento, y la controversia hubo de 
decidirse por medio de las arma^. Obtenido el triunfo por las de 
Colombia, se firmó el Tratado de paz correspondiente; pero antes de 
examinar sus estipulaciones, veamos los Protocolos de las confe- 
rencias que le precedieron. 

Después de prorogar en la primera el armisticio que concluía en 
aquel dia, los Plenipotenciarios se reunieron para celebrar la se- 
gunda conferencia, de la cual extractamos lo siguiente: 

f ....Se tocó luego la cuestión de límites, sobre la cual dijo el Ple- 
nipotenciario del Perú que se estuviese en esta parte á la posesión 
actual del territorio, ó que se dejase esto á una comisión, y que en 
caso de no convenirse ésta, se ocurriese á un Gobierno amigo para 
que decidiese la diferencia. » 

«El Plenipotenciario de Colombia observó cuan conveniente le 
parecía aclarar desde ahora esta cuestión en términos más precisos, 
para no dejar el menor disgusto entre ambos países, en los momentos 
en que se acercaban á tratar de reconciliarse mutuamente tan de 
buena fé; j^ que la demarcación de los antiguos Vireinatos de Santa 
JFé y Lima era la mejor que débia adoptarse, porque era justa; porque 
XLO convenía á la política de los Estados americanos el engrandecerse 
unos á costa de otros, sin estar todos los dias expuestos á disen- 
siones las más desagradables; y, en fin, porque d Gobierno del Ferü ha 
comentido ya en día, como lo manifiesta el Tratado de límites que 
exhibió (el de 18 de Diciembre de 1823), prescindiendo de lo que se 
estipuló en Tarqui. Colombia, dijo, ({3* no es ahora de peor condi- 
ción que lo era entonces, ni es posible consentir en otra cosa sin echar 
2>or tierra su ley fundamental, que desde su creación se ha comunicado 
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y circulado por todas partes; sin embargo, el Gobierno de Colombia 
está dispuesto ahora, por amor á la paz, á estipular mutuas cesiones 
y concesiones para lograr una línea divisoria más natural y exacta; 
y que, por lo que hace á la decisión de un Gobierno amigo, su Go- 
bierno estaba pronto á abandonar el funesto derecho de la guerra, no 
sólo en este caso, sino en cualquiera otra diferencia que pudiese 
ocurrir entre las dos Repúblicas, como tendría el placer de propo- 
nerlo después. » 

Objetado por el Plenipotenciario peruano que el Gobierno de Co- 
lombia no habia ratificado el Tratado de límites, y que por consi- 
guiente carecía de fuerza, el señor Gual repuso que realmente no se 
había ratificado, por cuanto era deficiente, pero que sí constituía una 
prueba moral de que el Perú aceptaba aquella demarcación qne, 
agregó: «además délas conveniencias mutuas tiene en su apoyo la 
justicia, i^ canto h aereáitan los títulos que presentó sobre la erec- 
ción del Vireinnto de Santa Fe, desde principios del siglo pasado. » 

En esta virtud, continúa el Protocolo, redactó las siguientes pro- 
posiciones: «Artículo: ambas partes reconocen por límites de sus 
respectivos territorios fos wíi^?^ gwe foiian antes desté Independema 
los ej^tinguidos Vireinatos de Nueva Granada y el Perü, con las solas 
variaciones que juzguen conveniente acordar entre sí; á cuyo efecto 
se obligan desde ahora á hacerse recíprocamente aquellas cesiones 
de pequeños territorios que contribuyan á fijar la línea divisoria 
de una manera más natural, exacta y capaz de evitar competen- 
cias y disgustos entre las autoridades y habitantes de las fron- 
teras,» &.» (29). 

En la tercera conferencia consta que el Plenipotenciario pe- 
ruano aceptó la base propuesta, estando «bien persuadido de los de- 
rechos de su Gobierno; » aceptación que produjo mutua congratu- 
lación. Con este motivo se habló de los mapas europeos y de los tra- 
bajos científicos que podrían consultarse para aclarar la cuestión, y 
el Ministro Colombiano continuó así: «Cuando estos datos no exL^' 
tiesen, parecía muy bastante el pequeflo mapa que se publicaba en 
Lima bajo el Gobierno español al principio del año, en que se definía 
con claridad lo que los mismos españoles entendían por Vireinato del 
Perú. Süí2^ Coloníbia, dijo, no ha aspirado á otra cosa en sus relacm'S 



(29) Protocolo de la conferencia celebrada en la noche del 16 de Se- 
tiembre de 1829. Original. 
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con aquella JRepúhlim que á defender lo que cree ser suyo, y se encuentra 
apoyado en títulos suficientes, A este efecto anunció al mundo desde 
su creación, que en esta parte estaría á el uti j>ossidetis del año de 
1810, principio que no solamente es justo, sino eminentemente con- 
servador de la paz. Desde entonces, aseguró, su Gobierno lo ha res- 
petado tan religiosamente, que ha resistido con tesón incorporar en 
su territorio varias partes de la República de Centro- América, que, 
afligidas por los frecuentes trastornos que han ocurrido alM, pre- 
tendieron repetidas veces agregarse á esta República. Semejante 
conducta debe convencer de que por parte de la Administración de 
este país, al mismo tiempo que sostiene lo que le pertenece, está bien 
resuelta á no ensanchar su territorio ¿expensas de otro» (30). 

Convenidos los Plenipotenciarios en las condiciones del Tratado 
de paz, lo concluyeron y firmaron en 22 de Setiembre de aquel aílo 
de 1829, poniendo como 5.o el artículo propuesto por el Ministro 
colombiano, en el cual se reconoce como frontera de los dos países 
la misma que separaba los antiguos Vireinatos (31). 



V. 



Pero llegaron los malos días para Colombia: sus tres hijas abru- 
madas por las glorias adquiridas en común, ansiaban separarse, sin 
saber que cada una de ellas había de cargar con §u parte de miserias 
propias. Algunos de los guerreros de la independencia descendían 
del alto puesto á que los hacían acreedores sus merecimientos, para 
confundirse en la turba de los caudillos. Sea como fuere, Venezuela 
dio el grito separatista, que á poco tiempo había de encontrar eco en 
el Ecuador. £1 Congreso de aquel afio se apresuró á dictar una nueva 
Constitución, deseando conjurar la ruina de la gloriosa República; 
pero, si bien ella satisfacía las exigencias de los pueblos, no se avenía 
ni podia avenirse con las ambiciones que necesitaban teatro más 
pequeño para que la estrechez del escenario realzara el tamaílo de 
los personajes. 

(30) Protocolos originales citados. 

(31) Colección de Tratados, Convenciones, &.*", de los Estados-Unidos de 
Colombia, 1867, p. 37. 
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Sancionada la Constitución, el Gobierno se apresuró á nombrar 
dos comisionados, los señores Juan de D. Aranzazu y Francisco 
Soto, para que marchasen á ofrecerla al Congreso que se había re- 
unido en Valencia, y á invitarlos á constituirse bajo la forma fede- 
rativa. La Constitución sancionada disponía en su artículo 4.0-. 

4.0 «El territorio de Colombia comprende las provincias que 
constituían el Vireinato de la Nvieva Granada y la Capitanía general 
de Venezuela^ (32). 

Y en las instrucciones expedidas & los comisionados, en las cuales 
era preciso preveer todas las contingencias, inclusive la de que la 
separación fuera inevitable, se les decia: «En el caso de obstinarse 
»en una separación é independencia absolutas de aquella parte, pe- 
» dirán que se acceda á la formación de un Congreso diplomático de 
» diputados de las diferentes secciones, que arregle los intereses en 
»que nos hallamos mezclados en lo exterior é interior, los límites 
» respectivos, nuestras relaciones políticas con el extranjero, y todos 
»los términos, en fin, de una Confederación de Estados, 2)restípo- 
'aponiéndose por base en caso de esta cisión (J^que sb mantendrán los 

»LÍMrrES DEL ANTIGUO VIREINATO DEL NUEVO REINO DE GRANADA Y DE LA 
»CAPITANÍA GENERAL DE VENEZUELA. » (33). 

No fué posible arreglar estos gravísimos puntos; la separación 
tuvo efecto; pero el nuevo Gobierno de Venezuela mostró su aquies- 
cencia al principio del uti jwssideíis proclamado por las Repúblicas 
americanas, y su respeto al derecho ageno, del cual ya había dado 
prueba, cuando en 4 de Abril de 1830 la provincia de Casanare 
quiso anexarse á la jiueva nacionalidad, y fué rechazada, del mismo 
modo que Colombia no había admitido á varias seccione4S de la an- 
tigua Guatemala que querían unírsele. 



VI. 



Recapitulemos brevemente. 

En las dos leyes fundamentales que provisionalmente consa- 
graban la unión de Nueva Granada y Venezuela; en la carta que las 



(32) Constitución de la República de Colombia sancionada en Bogotá, en 
29deAbríldel830-p.4. 

(33) Instrucciones expedidas en 15 de Mayo de 1830. Oríginales. 
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constituía; en la que afios más tarde se esperaba que fuese vínculo 
de unión; en to'Jas ellas se designaron las fronteras que nos dejaba 
demarcadas la Metrópoli como las que correspondían á Colombia in- 
dependiente; y esa demarcación fué llamada el tUi possidetis de 1810. 

Las nuevas Repúblicas tenían necesidad de buscar en la 
unión la fuerza necesaria para asegurar la independencia que ha- 
bían ganado en once afios de batallas, y por eso en los Tratados 
de alianza que celebraron aisladamente, pactaron la garantía de 
sus territorios respectivos, conforme á la demarcación española; 
principio sancionado más tarde en el Congreso de Panamá cuan- 
do se trató de realizar la confederación de los Estados. 

El Presidente de la República en sus mensajes, y los Secre- 
tarios de Estado en sus informes anuales al Congreso, no hablan 
de la integridad territorial y de los derechos de la República, sino 
basando una y otra cosa en los títulos heredados de la Metró- 
poli, que eran el fundamento del uii possidetis de 1810. 

Al redactar las instrucciones á los Ministros Plenipotencia- 
rios, se hace gala de la mayor liberalidad conocida en cuanto á 
franquicias de todas clases, pero al llegar á la cuestión de lími- 
tes no hay más que una regla precisa, invariable, única; para 
con las naciones del mismo origen, la demarcación hecha por el 
antiguo soberano común; para las naciones extrañas, los últimos 
Tratados concluidos con la Metrópoli. 

Ese era el uti possidetis de 1810; y creemos dejarlo compro- 
bado plenamente, á menos que no se considere plena prueba el 
encontrarlo definido é invocado, y siempre del mismo modo, en 
las Constituciones, en las leyes, en las instrucciones á los Minis- 
tros, en los Tratados públicos, en los mensajes del Jefe de la 
Nación, en los informes de los Secretarios de Estado, en las con- 
troversias diplomáticas, en la paz, en la guerra, al tiempo del na- 
cimiento y al tiempo de la disolución de la República. ¿Puede pe- 
dirse más? 

Y ese principio, que simbolizaba todos los derechos territoriales 
de Colombia, definido y proclamado como lo dejamos dicho, y así 
aceptado y proclamado por todas las Repúblicas americanas, fué 
el que heredaron Nueva Granada, Venezuela y Ecuador cuando, 
disueltos los lazos que las unían, cada una de ellas llevaba como 
herencia su parte de derechos no dejados vulnerar nunca, y las 
bien merecidas glorias alcanzadas en su defensa. 
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NUEVA GRANADA. 



I. 



Siendo más reducido el campo, pues que los documentos que te- 
nemos que examinar se reñeren á una sola nacionalidad, al mismo 
tiempo que los acontecimientos disminuyen en su importancia his- 
tórica, podemos sistematizar nuestro trabsyo. 

Azarosos habían sido los años de 1830 y 1831 para la patria. 
Nueva Granada había tenido que atravesar una época de prueba, 
teniendo que sopoitar al mismo tiempo que la revolución interior 
la separación de Venezuela, y poco más tarde la del Ecuador que 
nos arrebataba el departamento del Sur y lo anexaba á la nacio- 
nalidad que aparecía. El Gobierno, vencedor de la revolución, arre- 
glado provisionalmente con Venezuela, y reconociendo al Ecuador 
el derecho de separarse, pero únicamente con su territorio propio, 
reclamaba la devolución de las provincias del Cauca y Fopayan, 
y concentraba sus fuerzas sobre aquellos puntos para ver de reivin- 
dicar sus derechos por medio de las armas. 

I. En tanto que esas cuestiones se deciden, veamos cómo se cons- 
tituía el Estado de Nueva Granada, y examinemos en sus leyes 
fundamentales durante el tiempo en que adoptó en sus instituciones 
el régimen central, lo que el Congreso soberano reputaba como terri- 
torio de la Nación. 

Reunida la Convención en 1832 expidió la Constitución de l.^de 
Marzo, cuyo artículo 2.o dice así: 

«Los límites de este Estado son j^ hs mismos qtie en 1810 di- 
iridian el territorio de la Nueva Granada de las Capitanías generales 
»f7e Venezuela y Guatemala, y de las posesiones portuffuesas del Bra^: 
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»por la parte meridional, sus límites serán definitivamente señalados 
>al sur de la Provincia de Pasto» (34). 

II. Diez años más tarde la Constitución podía ser refonnada, 
según lo que en ella misma se estipulaba; los pueblos lo deseaban, y 
el Congreso de 1842 propuso al de 1843 en forma de acto legisla- 
tivo el proyecto que un año después debía regir en el país. Su ar- 
tículo 7.0 dice así: «Los límites del territorio de la República j;^ son 
i^hs mismos que en el año de 1810 dividían d territorio dd Vireinato 
»ífe ía Nueva Gr amula del de las Capitanías generales de Venezuela y 
» Gualetnala, y dd de las posesiones portuguesas del Brasil; y los que 
)>por el Tratado aprobado por el Congreso de la Nueva Granada 
]»en 30 de Mayo de 1833 lo dividen del de la República del Ecuador. 
»Estos límites sólo podrán variarse por medio de Tratados publi- 
ceos, aprobados y ratificados conforme á los parágrafos ls> del 
^artículo 66 y 2.o del artículo 101 de esta Constitución, y debida- 
»mente canjeados» (35). 

Esta disposición fué sancionada como artículo 7.o de la Cons- 
titución de 1843, con la única variación de que los artículos que 
se citan como condiciones para la validez de los Tratados en que 
se hubiesen de variar los límites son los 67 y 102 de la misma 
Constitución (36). 

in. Nuevamente la carta fundamental fué reformada en 1853, 
y en su artículo l.o se dijo: 

*3^ J?í antiguo Vireinato de la Nueva Graciada, que hizo parte de 
la antigua ReptWlica de Colombia y jyosteriormente lia formado la Bepii- 
blica de la Nueva Granada, se constituye en una República demo- 
crática, libre, soberana, independiente de toda potencia, autoridad 
ó dominación extranjera, y que no es ni será nunca el patrimonio de 
ninguna familia ni persona» (37). 

Tenemos, pues, que en todas las ocasiones en que se modificó 
el pacto fundamental de la República, su territorio fué siempre el 
mismo: el que se había heredado de España; y la última de esas 



(34) Constitución del Estado de la Nueva Granada, expedida por la Con- 
vención Constituyente en 29 de Febrero, y sancionada el 1." de Marzo de 1832— 

página 2. 

(35) Acto legislativo reformatorio de la Constitución, expedido en 18 de 

Junio de 1842, p. 2 y 3. 

(36) Sancionada en 30 de Abril de 1843, p. 3. 

(37) Expedida en 20 de Mayo de 1863. 
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Constituciones, más explícita que las anteriores, no sólo lo expresó 
en esa forma contentándose con decir que el Estado tenía el mismo 
territorio que había formado el Vii'einato, sino que dijo que era el 
antiguo Vireinato el que se constituía en República soberana é in- 
dependiente. Para su régimen interno era una cuestión de cambio 
en sus instituciones; para lo exterior era un cambio de nombre en 
cuanto á sus derechos y á sus deberes. 

Examinemos ahora las leyes de división territorial que sean 
conducentes al punto que estudiamos. 

IV. Aun antes de que Nueva Granada estuviese constituida, 
la Convención de 1831 tuvo que estatuir algo sobre las Provin- 
cias del Centro de Colombia, luego que se vio que era inevitable 
la separación de las de Venezuela; y con tal motivo dictó la ley 
de 21 de Noviembre de 1831, haciendo de las mencionadas Pro- 
vincias un Estado con el nombre de Nueva Granada; y en ella 
se dispuso: 

Art. 2.0 Los límites de este Estado, son hsfnisfiíasqtieenlSlO 
dividían d territorio de la Nueva Granada de las Capitanías gene- 
rales de Venezuela y Guatemala, y de las posesiones portuguesas M 
Brasü; por la parte meridional sus límites serán definitivamente 
señalados al sur de la Provincia de Pasto, luego que se haya 
determinado lo conveniente respecto de los Departamentos del 
Ecuador, Asuay y Guayaquil, para lo cual se prescribirá por 
Decreto separado la línea de conducta que debe seguirse. 

«Art. 3.0 No se admitirán pueblos que, separándose de hecho 
de otros Estados á que pertenezcan, intenten incorporarse al de 
la Nueva Granada; ni se permitirá, por el contrario, que los que 
hacen parte de éste, se agreguen á otros. Ninguna adquisición, 
cambio 6 enagenacion de territorio, se verificará por parte de la 
Nueva Grunada sino por Tratados públicos, celebrados conforme 
al Derecho de gentes, según el modo que se prescriba en su 
Constitución (38).» 

¿Puede manifestarse de un modo más claro y perentorio que 
no se pretendía sino aquello á que se tenía derecho? ¿Puede pedirse 
menos que la conservación de lo que es propio, sin admitir que la 
consumación de un hecho pueda aumentarlo, y con la resolución 
de que tampoco pueda disminuirlo? Eso era lo que ordenaba la 



(38) Leyes expedidas por la Convención en 1831, p. 9. 
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ley; vino luego la Constitución y dijo: el antiguo Vireinato de 
Nueva Granada se erige en República, libre é independiente; el 
territorio, las obligaciones, los derechos, todo queda lo mismo, y 
no hay sino un cambio de sistema de gobierno y de Soberano. 
¿Cuál era ese territorio, y quién habia fijado sus fronteras? Es 
claro que el antiguo Soberano, por medio de sus órdenes en el 
territorio propio, y por medio de los Tratados públicos con las 
naciones limítrofes. 

Ese era el uti possidetis, y la Constitución y la ley no hacían 
sino consagrar el principio adoptado desde muchos afios antes. 



II. 



Veamos ahora cómo aplicó la Nueva Granada este principio 
en sus relaciones con los otros países; y para ello volvamos á la 
época de su erección en Estado sober^^no. 

I. Decíamos que el Ecuador no sólo repetía el grito dado en 
Venezuela para la disolución de Colombia, sino que aprovechando 
las circunstancias de la guerra civil que atravesaba Nueva Gra- 
nada, había aceptado la incorporación de algunas de las provin- 
cias del Sur, contrastando su conducta con la de Venezuela que 
había rehusado la anexión de Casanare. En Enero de 1832 los 
pueblos de esas Provincias, impulsados por el ejemplo dado por el 
de Popayan, habían proclamado el desconocimiento del Gobierno 
ecuatoriano, volviendo al seno de la familia granadina. Pero el 
General Flórez habia ocupado militarmente la provincia de Pasto 
y parte de la de Buenaventura, declarándolas parte integrante del 
Ecuador, por cuya causa las fuerzas de Nueva Granada se diri- 
gían á la frontera invadida. 

Fué entonces cuando el Gobierno venezolano se dirigió al de 
Nueva Granada, cumpliendo el deber fraternal de interponer sus 
buenos oficios para que se arreglasen pacíficamente las cuestio- 
nes pendientes con el Ecuador (39), y en la bien elaborada con- 



(39) Nota original de 21 de Febrero de 1832. 
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testación dada por el Secretario de Relaciones exterioi-es, Don 
Alejando Vélez, se lee: 

«No es el culpable deseo de ensanchar los límites naturales á 
costa de un Estado vecino, el que mueve al Gobierno del infras- 
crito en esta desagradable desavenencia. Un cai^o semejante 
puede hacerse con más fundamento al del Ecuador. El de la Nueva 
Granada considera como esencial á la organización, á la seguri- 
dad de su existencia política, la integridad del territorio que en 
todos tiempos ha sido reconocido como parte de esta sección. Mas 
no es este el solo aspecto por donde la cuestión del Cauca debe 
ser considerada como importante: (f^^un principio de grande in- 
terés y de muy grave trascendencia está envuelto en ella, á sa 
ber: el respeto que se debe al uti possidetis referido al tiempo del 
pronunciamiento general por la independencia de la Metrópoli; 
principio que ha sido respetado con religiosidad por todos los 
nuevos Estados que se han formado de la América espafiola; que 
ha servido de base á la conducta política de Vengúela y de la 
Nueva Granada, y que sólo el Gobierno del Ecuador ha desco- 
nocido ahora en nuestro continente. oC^^La menor aberración de 
esta máxima cardinal y conservadora, daría, sin duda, lugar á con- 
testaciones interminables, y envolvería las diferentes secciones de 
Colombia en desavenencias de muy lamentables resultados (4()).* 

Esta nota, que no creemos que pueda calificarse de poco explí- 
cita, no era otra cosa que la continuación de la política tradi- 
cional heredada de Colombia. 

La cuestión entre Nueva Granada y Ecuador concluyó con el 
Tratado de Pasto de 8 de Diciembre de 1832, en cuyo art. 2.ose 
reconocieron como límites de los dos países los mismos que se- 
gún la ley colombiana de división territorial, separaban los De- 
partamentos del Cauca y del Ecuador (41). Pero una vez concluido 
el Tratado principal, se hizo necesario el adicional que se ajtistó 
en la misma fecha, y cuyo artículo l.o dice así: 

«Habiéndose manifestado por parte del Ecuador que los puer- 
tos de la Tola y Tumaco, comprendidos en la provincia de la 
Buenaventura por la ley colombiana de 25 de Junio de mil ocho- 



(40) Nota del Secretario de Relaciones Exteriores, dirigida en 16 de Abril 
de 1882. 

(41) Colección de Tratados. Ed. 1867, p. 78. 
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cientos veinticuatro, sobre división territorial, debieran correspon- 
der y pertenecer á. aquel Estado, á mérito de que aun antes del año 
de mil ochocientos diez estaban incorporados al territorio de la Presi- 
dencia y Gobernación de Quito; y no reputándose autorizados los 
comisionados de la Nueva Granada para acordar cosa alguna en 
este punto, han convenido en que el Gobierao del Ecuador se 
entienda con el de la Nueva Granada, & fin de que por medio de 
pactos ó estipulaciones particulares se arregle y deteimine (42). » ' 

Difícilmente podría aducirse un documento preferible para 
probar que la posesión que respetaban los respectivos Estados 
era la que emanaba de la ley, es decir, del derecho sancionado 
por el Soberano que podia hacerlo, ya se llamara el Monarca de la 
Metrópoli ó el Congreso de la República. En virtud de la ley de 
división territorial expedida en 1824, cuando los territorios, los 
derechos y los intereses habían quedado confundidos en una sola 
nacionalidad, se había arreglado el deslinde de los departamen- 
tos, y los Plenipotenciarios ecuatorianos respetaban esa demar- 
cación legal, ordenada por quien tenía derecho de dictarla; pero 
en cambio reclamaban que ciertos puntos determinados debieran 
pertenecer al nuevo Estado, jpor cuanto en 1810 estaban compren- 
didos dentro de la demarcación de la Presidmcia de Quito; y los Ple- 
nipotenciarios granadinos, ya que no estaban autorizados para 
resolver nada á este respecto, reconocían el derecho que de aquella 
circunstancia pudiera emanar, haciendo constar esa reclamación 
en el Tratado, y conviniendo en que los dos Gobiernos se enten- 
dieran para la resolución de ese punto. 

n. En 1833 se iniciaron los Tratados de amistad, comercio y 
límites con Venezuela, y en 6 de Diciembre hubieron de llegar 
los Plenipotenciarios á discutir el punto esencial del deslinde terri- 
torial, de cuya importante discusión copiaremos como muestra el 
siguiente pasaje: 

«El Ministro de Venezuela presentó la continuación y conclu- 
sión del proyecto de Tratado, desde el artículo 27 hasta el 31, 
y al hacerlo expuso que en cuanto á límites fijaba el principio 
de la línea fronteriza en el cabo de Chichi vacoa de la Goajira, 
habiéndose convencido por la lectura de las Belaciones de los Vireyes 
de Santa Fé, que Bahía-honda estuvo siemxwe bajo la jurisdicción del 



(42) Colección citada, p. 81. 
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Vireinato; qne, de resto, dicha linea qnedaba trazada extríctamente 
con arreglo al principio del uti possideüs de 1810; y para acredi- 
tarlo exhibió aii^*VAKios extractos de reales cédulas relativas á 
los limites de las provincias de Maracaybo, Mérida, Barínas, 
Apnre y Guayana, confinantes con la Nueva Granada (43).* 

Admitido y asentado este principio por el Plenipotenciario 
venezolano, cuando esa era la base sobre la cual procedía el señor 
Don Lino de Pombo, Plenipotenciario granadino, la discusión se 
simplificó notablemente, pues que no versaba sino sobre los títulos 
legítimos que cada una de las partes hubiera de exhibir, reser- 
vándose el hacerse las cesiones que dictaran la mutua convenien- 
cia y el sentimiento fraternal de los dos pueblos: pero, aun para 
llevar á cabo esas cesiones, era indispensable conocer el derecho 
de cada cual, para saber qué era lo que cedía. Lo único que no 
constituía argumento en aquel célebre debate era el hecho de po- 
seer, que á lo sumo se consideraba como presunción en favor del 
poseedor, hasta tanto que un título le diese la sanción del dere- 
cho, ó anulase el acto de la posesión. 

m. En 1839 tuvo noticia el Gobierno granadino del proyecto 
que patrocinaba el Rey de los Países Bajos para la apertura de 
un canal que comunicase los dos mares por el lago de Nicaragua 
y bocas del Rio San Juan, y tan luego como se tuvo conocimiento 
de los términos en que estaba concebido, el Secretario de Rela- 
ciones Exteriores, General Pedro A. Herran, se dirigió al de 
igual clase de Centro- América, en los términos siguientes: 

«Es un principio generalmente reconocido y admitido por los 
Estados americanos que en otro tiempo fueron colonias de la Es- 
paña, para sus respectivas demarcaciones territoriales, d uiipos- 
sidetis de 1810; principio que, con respecto al territorio que hoy 
constituye á la Nueva Granada, se comprometieron solemne- 
mente á respetar las Provincias Unidas del Centro de América, 
por los artículos 7, 8 y 9 del Tratado que celebraron con Colom- 
bia en 15 de Mayo de 1825; y principio, por otra parte, el más 
justo y sencillo para poner término á las diferencias que pudieran 
suscitarse sobre los arreglos de límites territoriales entre esos 
mismos Estados. 'SSE^Por Real Cédula fechada en San Lorenzo 
en 30 de Noviembre del año de 1803 se declaró: «que la parte de 



(43) Protocolo original. Conferencia sétima. 
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»la costa de Mosquito desde el Cabo Gracias á Dios inclusive hacia 
»el Rio Chágres, quede segregada déla Capitanía general de Gua- 
» témala y dependiente del Vireinato de Santa Fé;» y estando 
comprendidas las bocas del Rio San Juan dentro de los límites 
occidentales del Vireinato de Santa Fé que son los mismos de la 
Nueva Granada, es fuera de toda duda que el Gobierno de Cen- 
tro América no podrá permitir la apertura del canal en los tér- 
minos expresados, sin verificarlo por el territorio que legítima- 
mente pertenece & la Nueva Granada (44).» 

De este modo se reclamaba el respeto al territorio de la Repú- 
blica, que era el mismo del antiguo Vireinato; y para fijar sus límites 
se apelaba ó la Real Cedida de 1803. Una vez más se invocaba el 
principio del uti possidetis, que era el derecho de poseer emanado de 
un título válido, contra la posesión del territorio que no era sino un 
incidente en el litigio. 

rV. En 1844, el Gobierno venezolano, luego que no fué aprobado 
el Tratado de límites ajustado en 1833 entre los señores Pombo y 
Michelena, acreditó como Ministro Plenipotenciario cerca del Go- 
bierno granadino á uno de sus más eminentes ciudadanos, el señor 
Don Fermin Toro. En las importantísimas conferencias celebradas 
con el General Joaquín Acosta, que era á la sazón Secretario de 
Relaciones Exteriores y Plenipotenciario especial para este asunto, 
encontramos tesoro inagotable para el efecto de lo que nos propo- 
nemos probar. 

Entramos, pues, al examen de aquella lucida discusión, y espe- 
ramos que las opiniones del señor Toro tengan fuerza irrecusable, 
toda vez que el señor Ministro brasilero en Venezuela se apoyó en 
una de las memorias presentadas en esta controversia, y la insertó 
casi íntegramente en su tomo de «Documentos relativos á la cues- 
tión de límites entre el Brasil y Venezuela, » que tantas veces hemos 
citado, sólo por cuanto dice que hasta 1760 las misiones de San Bal- 
tazar y de Yavitá eran tenidas como portuguesas. 

Reunidos los Plenipotenciarios, hallamos en la conferencia del 
17 de Mayo (1844) (45) que el Ministro granadino expuso: «que exa- 
minada con más detención y con mejores datos la cuestión de límites 



(44) Nota del Secretario de Relaciones Exteriores, de 7 de Enero de 1839. 

(45) Protocolos originales. Pueden consultarse en el c Diario Oficial» nú- 
meros 1606 y siguientes. 
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entre las dos Repúblicas, creía ya el Gobierno de la Nueva Granada 
que había sido conveniente la negativa del Tratado de 1833, hecha 
por el Congreso de Venezuela, porque era ya evidente que esta ma- 
teria no se había discutido con toda la madurez que demandaba sn 
naturaleza, y porque aquella negativa le proporcionaba la ocasión de 
poder presentar enjuicio centradictorio los títulos claros que tiene 
á varios territorios que por el Tratado de 1833 quedaron compren- 
didos en jurisdicción de Venezuela. Que estos títulos ^(^ dimamn 
del principio del üti possidetis de 1810, ÚNICA base de partida que 
está dispuesto á admitir el Gobierno granadino, y de la cual, como 
tal base, no podría separarse sin infringir sus deberes y lanzarse en 
una discusión vaga é interminable. Sentados estos principios, añadió 
que le parecía conveniente que la discusión se contrajese en piimer 
lugar & examinar con candor y buena fé j^* ^^ doctmientos que cada 
Plenipotenciario presentase, áfin de fijar con citaiitu aproximación pueda 
ser la linea de dereclw. Que en seguida se entraría en el examen de la 
conveniencia de los cambios y enagenaciones recíprocas que parejean 
indispensables, sea para procurar establecer un límite natural y 
visible, ó sea para atender á. la mejor administración y seguridad 
de las provincias fronterizas. 

«j3^ Habiendo convenido en todo el Plenipotenciario venezo. 
laño, se procedió á examinar uno á uno los doctmientos presentados 
por el Ministro granadino, &.a» 

Como se ve, el Plenipotenciario de Nueva Granada declaraba que 
no era aceptable otra base que el uti possidetis que se dedujese de te 
doctonenios que cada una de las partes exhibiera; y al efecto presentó 
los suyos, á cuyo ex&nien procedieron. El primer paso que tenían que 
dar, y en el cual estaba de acuerdo el señor Toro, era la fijación de la 
frontera de derecho, reservándose para más tarde tratar de las ce- 
siones y enagenaciones que exigiera la mutua utilidad. 

La discusión no versaba ni tenía otra base que los documentos 
presentados par ambas partes, y en ellos ni se buscaban ni se paraba 
la atención en datos relativos á la posesión de los territorios motivo 
del litigio, sino en los que pusieran en claro la jurisdicción á que 
habían sido adscritos por disposición superior. Así es que, exami- 
nados los primeros documentos que presentó el señor General Acosta, 
el Ministro venezolano no hizo otra cosa que reconocer el derecho 
que daban aquellos documentos, y limitarse á manifestar la igno- 
rancia completa en que estaba el Gobierno de Venezuela respecto 
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de aquellos títulos, que hasta entonces habían sido igualmente des- 
conocidos para la Nueva Granada; y agregó, refiriéndose al Tratado 
de 1833: «.... Se creyó y se convino definitivamente que el linde «en 
el cabo de Chichivacoa era arreglado al tUijyossidetis de 1810, y satis- 
facía la conveniencia que buscaban ambos países» (46). ¿Era ó podia 
ser al tUi possideüs de JtecJko aquél al cual pudieran referirse estas pa- 
labras? 

En apoyo de la incuestionable buena fé con que el Gobierno de 
Venezuela procedía en este asunto, recuerda el señor Toro que el 
Plenipotenciario granadino, instando al Gobierno venezolano para 
la aprobación del Tratado de 1833, le decía.... «La línea frenteriza 
^demarcada por su artículo 27 es conforme en su totalidad con el justo 
»y saludable principio del ttti possidetis de 1810, á que el mismo Pleni- 
» potenciarlo de Venezuela declaró en 28 de Noviembre deber ad- 
»herirse con arreglo á sus instrucciones, y que está reconocido 
»como principio de derecho por todos los Estados de la América 
» española.» 

¿Era el hecho el que se reconocía como base de aquel principio 
americano? Nó; la misma nota citada continúa así: «Si en algo se 
«diferencia la demarcación indicada de la que en 1810 constituía la 
'alinea divisoria entre el Vireinato de Santa Fé y la Capitanía general 
»de Venezuela, es por la cesión, que no tuvo dificultad en acor- 
>dar el Gobierno del infrascrito, del pequeño trozo de costa ma- 
rítima, &.a» 

Reconocida la autenticidad y validez de los títulos exhibidos 
por el Plenipotenciario granadino, pero recalcando el venezolano 
en la conveniencia de hacer una división equitativa del territorio 
en disputa, el General Acosta manifestó: «que habiendo convenido 
en posponer la cuestión de conveniencia á la de títulos, creía debía 
dejarse lo concerniente á la segunda declaración del Plenipoten- 
ciario venezolano para cuando estuviesen de acuerdo en la línea del 
títi possidetis; y que reservando para entonces toda discusión sobre 
materias que fuesen extrañas al exánien, compara<non y verificación 
de los títulos que uno y otro Plenipotenciario presentasen, su silencio 
no debía interpretarse en ningún caso como aquiescencia. » 

Adelantado el examen propuesto, hallamos en la Conferencia 
celebrada el 25 de Mayo, que «el Plenipotenciario granadino ma- 



(46) Conferencia del 21 de Mayo de 1844. 
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nifestó que le parecía inútil analizar los documentos presentados por 
el señor Ministro de Venezuela con relación á San Faustino, des- 
pués de que S. S. había examinado ya el capítulo de la Memoria 
auténtica de mando del Virey Ezpeleta, y los demás documentos 
que probaban superabundantemente los títulos de la Nueva Gra- 
nada á aquel territorio, y que acreditaban sti dependencia no interrum- 
pida del Vireinato de Santa Fé,..,* 

Y esta no era solamente una opinión del señor General Acosta 
respecto de la importancia decisiva que atribuía á los títulos en 
que apoyaba sus gestiones, sino que en vista de los documentos 
exhibidos, como consta en la misma conferencia, «el Plenipoten- 
ciario de Venezuela convino en que efectivamente no podían ta- 
charse los títulos y documentos presentados, y quepor lo misnw no 
era ya dudoso que él anügiio gobierno de San Faustino correspondía 
á la Nueva Granada por el üti possidetis de 1810.-» 

Si hubiésemos de prolongar el examen de las opiniones de los 
dos Ministros que conferenciaban en 1844, habríamos de insertar 
íntegramente en los Protocolos, pues que en ellos no hay una pá- 
gina que no corrobore el principio del uH possidetis de jure; pero 
como prueba de que ambos sólo tenían en cuenta el derecho, y como 
resumen de las doctrinas que ambos sustentaban, nos basta extractar 
una parte de la Conferencia celebrada el 31 de Mayo. 

El señor Toro había presentado varios documentos que acababa 
de recibir de su Gobierno, y entre ellos la Real Cédula que segre- 
gaba á Sinamaica de la provincia de Maracaybo. Esta Cédula era 
la misma aducida por el señor General Acosta, que había produ- 
cido el explícito reconocimiento hecho por el Plenipotenciario ve- 
nezolano de la soberanía de Nueva Granada sobre aquel territorio. 
Pero con aquella Cédula venía «un estado general de la provincia 
de Barinas, enviado á la Corte por don Fernando Miyares, Co- 
mandante militar de la misma provincia, en 1787, y en él se en- 
contraba comprendido el pueblo de Arauca.» Ese era el nueTo 
título presentado por el señor Toro, respecto de aquel territorio, 
y para saber el efecto que produjo, copiaremos el Protocolo, que 
continúa así: 

«El Plenipotenciario granadino dijo: que aun cuando se diese 
entera fé y crédito al estado mencionado, aparece solitaria su au- 
toridad contra muchos otros testimonios contestes, que prueban 
que la fundación de Arauca, poblada en 1782, no Jia cesado jamás 
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de pertenecer desde aquella época á la provincia de Casanare. Ma- 
nifestó por lo pronto, como comprobantes, las dos Guías de foras- 
teros, impresas oficialmente en esta ciudad en 1795 y en 1806; el in- 
forme original del Gobernador de los Llanos en 17 (ininteligible) al 
Virey; una nota expresa del atlas del Barón de Humboldt, que dice 
que la fundación de Arauca estaba comprendida dentro de los límites 
de Casanare: y añadió que, además de los datos que acababa de citar, 
podían citarse muchos otros en apoyo (j^ del hecho de la i^osesioii no 
interrumpida Jiasta 1810 y posteriormente; que por todos estos fun- 
damentos cree que este punto no puede contestarse; pero que sin 
embargo conviene con el Plenipotenciario de Venezuela en que el 
señalamiento de los límites entre la provincia de Barinas y la de 
Casanare se baga (¡¡^ conforme á la Real Cédula de 1786 que es el 
DOCUMENTO más fehaciente que poseen los dos Plenipotenciarios, y 
que se encuentra conforme ha sido presentado por uno y otro; 
reservándose alterar esta línea de derecho si así lo juzgaren ventajoso 
y conveniente de un común acuerdo, luego que lleguen á discutir la 
cuestión de enagenaciones recíprocas» (47). 

De manera que aunque el Jieclio de la posesión no interrumpida 
hasta 1810, y aun posteriormente, fué puesto fuera de duda por el 
Plenipotenciario granadino, lejos de fundar en él un argumento 
justificativo de la soberanía, lo abandona; y los documentos de ca- 
rácter oficial, los mapas, la opinión expresa de Humboldt, todo des- 
aparece ante la Real Cédula de 1786, que es el título legítimo ema- 
nado del Soberano, ó lo que es lo mismo, el tUipossideüs de 1810, 

Creemos que estos extractos sean suficientes para dejar plena- 
mente demostrado que en estas conferencias no se deseaba sino fijar 
la línea divisoria, conforme dieran derecho á ella los títulos legítimos 
que se exhibieran, reservándose alterar esa frontera en virtud de 
un convenio en que las Partes se acordasen sobre la conveniencia 
de verificarlo. Pero insistimos en hacer notar que el liecho de la ocu- 
pación ó de la posesión, no se alegó por ninguna de las Partes, y en 
la única vez en que los documentos examinados comprobaban una 
posesión no interrumpida, no se hizo presente sino para que fuera 
más explícita, y si se quiere más solemne la desistencia de la parte á 
quien favorecía esa posesión, acatando lo prevenido en una Real 
Cédula, que era el documento fehaciente. 



(47) Conferencia del 31 de Mayo de 1844. 
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Y sin embargo^ era uno de los documentos cruzados en esa con- 
troversia el que citaba el señor Ministro brasilero en Venezuela, 
cuando insistía en que el Congreso impartiera su aprobación al Tra- 
tado de límites entre aquella República y el Imperio, que había 
quedado pendiente. En efecto, en 25 de Junio de 1844 el honorable 
señor Toro presentó una Memoria que se agregó al protocolo de las 
conferencias, en la cual aducía las razones que le asistían para negar 
que la línea divisoria de Nueva Granada pudiera extenderse hasta 
el alto Orinoco, como lo reclamaba el Plenipotenciario granadino. 
Esas razones se resumían en el examen de las Reales Cédulas, en la 
demarcación ordenada en ellas, y en la jurisdicción ejercida por d 
Capitán General de Venezuela ó por los Gobernadores y autoridades 
subalternas sobre las poblaciones fundadas por los Capitanes expe- 
dicionajios y por los Misioneros. 

La inserción de la mayor parte de esa Memoria en el volumen 
de documentos á que tantas veces hemos aludido, se hizo, según puede 
colegirse de las frases que texto el señor Ministro, porque el señor 
Toro afirmaba en ella que hasta la expedición de Solano las misiones 
de San Baltazar y de Yavitá eran tenidas como portuguesas; aseve- 
ración que no probaria en todo caso sino que hasta aquel punto se 
habían extendido los portugueses, pero no lo que los hubiera auto- 
rizado para hacerlo, quedando por lo mismo advertidos de que cuando 
hubiera de cumplirse el Tratado que ponía fin á las incursiones y 
fijaba la línea divisoria entre los dos países, aquellas comarcas de- 
berían hacer parte de las que Portugal habría de restituir á España. 
Pero citar é intercalar la Memoria del señor Toro, que no aducía 
para probar el derecho de Venezuela sino los títulos emanados del 
Gobierno español, es decir, los títulos de derecho, cuando éstos son 
JOS únicos que no reconoce el mismo que los cita, es realmente inex- 
plicable; y aun podría decirse que es exótica su inserción en un fo- 
lleto en que se pretende probar la supremacía del hecho sobre el 
derecho. 

En la controversia diplomática en que dicha Memoria fué pre- 
sentada, nada significaba el simjyle hecho de la posesión^ como lo hemos 
comprobado insertando la conferencia en que expresamente quedó 
resuelto este punto por el Plenipotenciario granadino, y en cuanto 
al venezonalo, el mismo señor Toro concluye así en el documento men- 
cionado: «Superabundantes son estas pruebas para demostrar que 
»el vfipomdefis de 1810 está en favor de Venezuela (j^ portíto^o 
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» VÁLIDO, por ocupación perfecta y por posesión coniinna.» Es decir, que 
la posesión continua venía á constituir razón de derecho porque la 
ocupación de lo que se poseía era perfecta, y lo era así porque lo que 
se había ocupado era en virtud de un título válido. 

Esos títulos eran los que las dos partes exhibían y examinaban, 
porque no se trataba de saber ni de inquirir quién había poseído, 
sino quién tenía derecho de poseer; y aunque sobre este punto no pu- 
diera abrigarse ninguna duda después de los párrafos que dejamos 
copiados, insistimos en rechazar la idea de que pudiera creerse que 
sólo nos hemos referido á las opiniones del Plenipotenciario grana- 
dino, por lo cual debemos recordar que la mayor parte de las Me- 
morias y réplicas cruzadas en aquella ocasión, tenían por objeto 
primordial la cédula de 5 de Mayo de 1768, en cuya interpretación di- 
ferian; así era que el Ministro venezolano decía: QC3*«Sea como fuere? 
el Plenipotenciario de Venezuela que en este momento no tiene en 
mira sino discutir pura y simplemente el DEEECHO de cada parte, 
no toma términos medios en esta cuestión, y limitándose al úinco 
DOCUMENTO VÁLIDO Y DE IRRECUSABLE AUTORIDAD que hasta ahora se ha 
presentado, la Cédula de 1768, sostiene que la línea que abraza del 
Meta al Rio Negro todos los establecimientos llamados misiones 
del Alto y Bajo Orinoco y Rio Negro, es la divisoria; ^^M^pero si se 
le probase lo contrario con documentos fehacientes, recovwcerá que lo es la 
que pasa por el Orinoco, Casiquiare y Rio Negro, según la expresión de 
la cédula citada. Ninguna otra línea es hasta ahora legal, y cual- 
quiera otra alteración será obra de un avenimiento posterior, en 
que sin duda Venezuela y Nueva Granada se entenderían de una 
manera digna de ambas Repúblicas.» (48). 

De manera que el señor Toro no basaba su argumentación y no 
fundaba sus derechos sino en una Real Cédula, que calificaba como 
el único documento válido y de irrecusable autoridad de los que 
habían examinado, pero al mismo tiempo protestaba que acataría 
cualquiera pretensión que fuese apoyada en títulos de esta natu- 
raleza. ¿Es claro? Pero todavía para que no pueda ser permitido 
dudar del modo cómo los Plenipotenciarios entendían el uii possidetis 
en aquellas conferencias célebres por más de un título, citaremos 
un párrafo de la parte final de la contra-réplica dada por el Ministro 
granadino al venezolano. Dice así: 



(48) Protocolos originales, p. 117. 

45 
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«El Gobierno granadino creyó al principio de esta negocia- 
ción que el modo más expedito y justo de conducirla, sería el de 
que cada una de las partes negociadoras presentase sus respecti- 
vos títulos para que, en vista de todos ellos, se determinase equi- 
tativamente a^LA LÍÍíEA DE DERECHO, O SEA EL ÜTI 
POSSIDETIS DE 18 10-4:1 Esta era una medida indispensable 
á todo buen éxito en la materia en cuestión, pues que mientras 
no se determinasen de una manera precisa los territorios fronte- 
rizos que perteneciesen á la Nueva Granada y los que deberían 
corresponder & Venezuela, imposible parecía poder estimar y se- 
ñalar los equivalentes que los dos países debieran concedei-se para 
llevar á cabo las cesiones ó enagenaciones que su recíproca con- 
veniencia les aconsejase. » 

Creemos por demás cualquiera comentario; y sólo agregare- 
mos que aquellas conferencias, aunque desgraciadamente fueron 
estériles para el objeto que los dos Gobiernos se proponían, fue- 
ron harto íecundas, puesto que ilustraron esta cuestión, y sirvie- 
ron para enriquecer el modesto archivo de nuestra Cancillería 
con documentos que figurarían honrosamente en las más impor- 
tantes; pero el asunto de límites quedó sin decidirse, á pesar de la 
claridad que la discusión introdujo en aquella cuestión tan oscura 
hasta entonces. 

V. Por este mismos tiempo recibía el Gobierno una impor- 
tante comunicación del General T. C. de Mosquera, que desem- 
peñaba la Plenipotencia granadina en Chile. Conocedor el General 
Mosquera de la geografía del país, y habiendo hecho estudios 
especiales de los documentos antiguos, el Gobierno le había 
pedido un informe acerca de lo que él consideraba el temto- 
rio del Vireinato, base esencial en todas las cuestiones de limi- 
tes, como que era el punto de partida. De dicha comunicación 
extractamos lo que se refiere al asunto que nos ocupa, que 
dice así: 

«Como sabe V. S., de las naciones que hoy existen en Amé- 
rica, no pueden encontrarse en su historia antecedentes ningunos 
acerca de que en materia de límites hayan tenido que ocurrir á 
las discusiones diplomáticas, sino con la del Brasil que perten^ 
ció á Portugal; {j:^t/ en la legislación española y sus actos jurisdic- 
cionales solo podemos fundar los derechos del afüiguo Vireinato para 
sostener el üti possidetis de 1810, que sirve de regla como prin- 
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cipio adoptado por las nuevas Repúblicas para los Tratados de 
límites que se deben hacer (49).» 

Así, pues, para el General Mosquera, cuya opinión se deseaba 
conocer, el nti possidetis consistía y dimanaba de los pactos diplo- 
máticos, para los asuntos con las naciones de distinto origen; de 
la legislación española y de sus actos jurisdiccionales, para los 
negocios domésticos de las Repúblicas Americanas. 

VI. Dando cuenta de las negociaciones con Venezuela, y de 
las conferencias celebradas con su Penipotenciario, señor Toro, 
decía el Secretario de Relaciones Exteriores al Congreso de 1845: 
«Desde que se abrió la negociación, se convino en adoptar como 
»base de ella d p7'incipio americano del nti possidetis de 1810, y en 
^consecuencia pasóse á averiguar con la más escrupulosa aten- 
»cion la línea limítrofe de derecho desde la Provincia de Maracaibo 
» hasta Guayana; reservando para una discusión y arreglos poste- 
priores la determinación de la línea divisoria que se juzgare más 
» natural y conveniente, haciendo para ello recíprocas cesiones si 
allegaban á ser necesarias (50).» 

Vn. Deseoso el Gobienio granadino de dar punto á la con- 
troversia con Venezuela, que llevaba ya tantos años de discusión 
estéril, para fijar la línea divisoria, envió en 1846 la misión di- 
plomática que condujo el señor doctor Manuel Ancízar. Circuns- 
tancias especiales hicieron que la Legación se retirara apenas 
iniciadas las negociaciones, pero en las instrucciones dadas al 
efecto se señala la línea de derecho, y se indica una línea con 
vencional que podría fijarse habida consideración á las cesiones 
mutuas que hubieran de hacerse, prescindiendo cada cual de alguna 
parte de su derecho fundado en el tdi possidetis; y continúan así: 

« Lo demás de la línea propuesta hasta la medianía del 

Meta está en perfecta conformidad con el uü possidetis de 1810, 
según las averiguaciones hechas por los dos Gobiernos y sus Ple- 
nipotenciarios, exceptuando sólo el triángulo de los Rios Cata- 
tumbo y Zulia, y una línea tirada de la boca del Rio Oro á la 



(49) Nota original del General T. C. de Mosquera. Santiago de Chile, 9 de 
Diciembre de 1843. 

(50) Informe del Secretario de Relaciones Exteriores al Congreso de 1845, 
página 2. - 
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de la Grita, cuya cesión se pide para mejorar la demarcación y 
no por deseos de ensanche territorial (51).» 

Y esta última aseveración queda comprobada en las mismas ins- 
trucciones, pues se autorizaba al Ministro, en un caso dado, para 
ceder á Venezuela la mitad de la Península Goajií-a y otros terri- 
torios; circunstancia que hacemos notar de paso, pues que adelante 
habremos de aducir documentos en comprobación de que, desde los 
tiempos de Colombia, Nueva Granada no sólo no ha aspirado á en- 
sanche territorial, sino que se ha denegado & recibir las secciones 
de otras nacionalidades que querían unírsele, y aun ha llegado el 
caso de que temiendo esa eventualidad se dicte una ley expresa para 
impedirlo. 

Vni. En todas las veces en que Nueva Granada y Venezuela 
han pactado preliminares para un Tratado de límites, ni una ni 
otra nación ha invocado sino su derecho basado en títulos perfectos 
y válidos; ni han aceptado que la ocupación y posesión sean sufi- 
ciente título, si no van apoyadas en uno perfecto, considerando 
como tal una Real Cédula. Respecto de Nueva Granada, esa ha 
sido invariablemente su regla de conducta, no solamente con Ve- 
nezuela, sino con todas las naciones limítrofes, cuando se ha tra- 
tado, aunque haya sido inciden talmente, la cuestión de límites. 

Así, vemos que en 1848 el Gobierno de Nicaragua comunicó al 
granadino los actos de usurpación cometidos por funcionarios y 
subditos británicos en la costa de Mosquito que los dos Gobiernos 
tenían pro indiviso, solicitando al mismo tiempo, como parte intere- 
sada, los buenos oficios del de Nueva Granada para con el de S. M. B. 
de quien se debía exigir la cesación de aquellos atentados y la re- 
paración debida; y el Ministro de Relaciones Exteriores, al mismo 
tiempo que los ofrecía tan eficaces cuanto pudieran ser necesarios, 
agregaba: 

«Pero para que no sean estériles los amistosos oficios que la 
Nueva Granada prestará cordialmente y de buena voluntad á Ni- 
caragua, convendría en alto grado que ese Estado y los de Honduras 
y Costa-Rica, como actuales ocupantes de la parte de la costa de Mos- 
quito que se agregó a la Nueva Granada por Real Cédula de 30 de 
Noviembre de 1803, confiriesen sus plenos poderes á alguna persona 
digna de su confianza, que trasladándose á esta capital, celebre con 



(51) Instrucciones originales expedidas en 26 de Enero de 1846. 
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el Grobíerno de la Nueva Granada un Tratado en que se fijen los 
límites y se arreglen las relaciones así políticas como mercantiles de 
las partes contratantes» (52). 

Una vez más vemos que la ocupación no era siquiera tenida en 
cuenta, desde el momento en que á ella se oponía la Real Cédula de 30 
de Noviembre de 1803, que era el título fehaciente. 

IX. En el informe presentado por el Secretario de Relaciones 
Exteriores, don Victoriano de D. Paredes, al Congreso de 1850, 
trata con maestría todas las cuestiones de límites, pendientes con 
las Repúblicas vecinas, historiando las negociaciones que se han 
iniciado repetidas veces sin lograr un arreglo definitivo. En todas 
ellas tiene que hablar del tdi passidetis, y no admite siquiera que 
pueda ser otro que el que dimana de los títulos válidos anteriores 
á la independencia. 

Por eso hablando del Tratado concluido entre los Plenipoten- 
ciarios granadino y venezolano en 14 de Diciembre de 1833, dice 
que en él «se establecía la demarcación de fronteras más conforme 
á los datos que hasta entonces poseíamos, aunque por cierto no fuese la 
más ajustada á nuestros derechos é intereses; » considera como una 
fortuna para la República la improbación de aquel Tratado, «por- 
que, continúa el señor Secretario, así quedaron abiertas las puertas 
para que el Plenipotenciario granadino pusiera, como puso para 
siempre fuera de toda duda, en la negociación de 1844, que los vas- 
tos territorios de que estuvimos á punto de deshacernos en 1833, 
pertenecen íntegramente á la Nueva Granada, y que Venezuela no 
tiene documento, título, ni razón alguna capaces de oponerse á los 
muchos que nosotros podemos presentarle. » 

Bel mismo modo al tratar el punto de nuestra línea divisoria 
con Costa-Rica, es la Real Cédula de 1803 la que invoca en apoyo 
de nuestros derechos (53). 

X. Podemos, pues, afirmar rotundamente que ni una sola vez 
se separó Nueva Granada del principio adoptado por Colombia; no, 
nunca cedió un ápice de su derecho, aunque siempre se manifestó 
dispuesta á acatar los intereses de sus vecinos, pero exigiendo como 



(62) Nota del Secretario de Relaciones Exteriores (señor Ancízar), de 4 de 
Febrero de 1848. 

(53) Informe del Secretario de Relaciones Exteriores al Congreso de 1850, 
páginas 9 á 19. 
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condición previa é indispensable el reconocimiento del derecho, para 
poder entrar luego á discutir la conveniencia. Creemos dejar esto 
superabundantemente probado, pero para en caso de que los docu- 
mentos aducidos no se considerasen suficientes, debemos hacer notar 
que los que hemos citado son apenas una muestra de los que, origi- 
nales, existen en nuestro poder, y de los cuales, si fuere necesario, 
ó en el curso de este estudio habremos de hacer uso, no queriendo 
ahora hacer demasiado larga esta parte de nuestro escrito. 

Hasta los últimos tiempos, cuando ya Nueva Granada iba á 
cambiar de instituciones y hasta de nombre, observaba la misma 
política adoptada desde su creación. Así, en 1852, el Grobienio 
confió á don Manuel Ancízar una delicada misión á la vecina Ee- 
piiblica del Ecuador; y en las instrucciones que se le dieron, muy 
detalladas sobre varios puntos, y acaso muy compendiadas sobre 
otros particulares para persona menos entendida que él, pues que 
se referían á los documentos que hallaría en el archivo de la Lega- 
ción en Quito, hallamos lo siguiente: 

«Parece que esta es ocasión favorable para concluir con buen 
éxito un Tratado de límites, y usted debe aprovecharla sin demora, 
iniciando la cuestión y haciendo entender previamente que la Nueva 
Granada mo tiene pretensiones sobre parte alguna de terrUario qtte h 
justicia y los derechos que se pongan en chro a^ijudiquen al Ecuador; 
y que sólo desea fijar los límites de las dos Repúblicas de la ma- 
nera más conforme á los intereses de los dos pueblos» (54). 

En el curso de su misión, y antes de que hubiera sido posible 
llevar á cabo un arreglo, la Asamblea nacional ecuatoriana ex- 
pidió una ley autorizando al Poder ejetutivo para dar en venta 
ó en arrendamiento al agente de los acreedores británicos una 
considerable extensión de terrenos baldíos; y como esto habría 
de efectuarse antes de que un pacto hubiera dejado á cubierto 
la frontera granadina, nuestro Ministro hubo de protestar para 
dejar á salvo en todo caso los derechos de la nación. Veamos en 
qué fundaba la protesta. 

Después de manifestar cómo ha tenido conocimiento del de- 
creto expedido, continúa así: 

«El infrascrito se ha enterado privadamente de que la ma- 
teria de aquel contrato, serán en parte los terrenos y minerales 



(54) Instrucciones originales, expedidas en 5 de Enero de 1825. 
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situados en la hoya del Rio Ñapo; y como, si esto resultase cierto, 
podrían complicarse intereses granadinos en las estipulaciones, 
se halla en el deber de manifestar al Gobierno Ecuatoriano los 
incontestables derechos de la Nueva Granada, afianzados ^ no solo 
en él tUi possidetís de 1810, principio reconocido por las Repúbli- 
cas Colombianas en punto de límites territoriales, sino en la po- 
sesión real y jurisdicción ejercida desde tietnpos anteriores en aque- 
llas regiones (55). » 

La base de la Protesta es, pues, el idi possidetis de 1810 reco- 
nocido por las Repúblicas Colombianas; es decir, las Reales ór- 
denes que demarcaron los territorios, en cuya virtud Nueva Gra- 
nada ejerció jurisdicción desde tiempos anteriores en aquellas 
regiones, y conservó su posesión real: el título era el que hacía 
legítima la posesión. 

XI. Casi al mismo tiempo que el señor Ancízar defendía aque- 
llas comarcas de la hoya del Ñapo, otro de los Ministros grana- 
dinos, el señor Paredes, defendía la costa de Mosquito, tantas 
veces codiciada. Dicho señor estaba encargado de los negocios de 
la República en Washington, cuando la prensa volvió á hacer 
punto de discusión todo lo relativo á aquella Costa, atribuyendo 
al Gobierno de los Estados-Unidos planes usurpadores. Las opi- 
niones se hallaban divididas: algunos sostenían que el territorio 
mencionado era adéspoia, é invitaban al Gobierno á que lo ocupara; 
otros, haciéndose el eco de la obra del señor Molina, reconocían 
la soberanía de Costa Rica; y no faltaban quienes recordasen los 
derechos del titulado Rey que momentáneamente había logrado 
alcanzar la protección británica. 

Fué entonces cuando nuestro Ministro publicó un importante fo- 
lleto sobre «La costa de Mosquito, y la cuestión de límites entre 
Nueva Granada y Costa Rica, » con el cual consiguió cerrar el 
debate, dejando en claro los derechos incontrovertibles de la na- 
ción que representaba. 

¿Cuál es la base de su argumentación? ¿Cuáles son las prue- 
bas que aduce? Son las mismas invocadas siempre por todos los 



(55) Nota del señor Ancízar al Secretario de Relaciones Exteriores del 
Ecuador. Guayaquil, 8 de Octubre de 1852. V. «Gaceta Oficial» número 1,466, 
del 11 de Enero de 1853. 
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estadistas americanos, los títulos válidos emanados del antiguo 
Soberano; los Tratados públicos que contenían el reconocimiento 
del dominio español sobre aquella región que estando anexada al 
Yireinato del nuevo Reino, formó parte de la herencia de Nueva 
Granada. 

Después de comprobar hasta la saciedad los derechos adqui- 
ridos por España, como Potencia conquistadora y colonizadora de 
la América, derechos reconocidos y acatados por todas la nacio- 
nes, narra las desavenencias ocunídas con los subditos británicos 
que habían establecido allí el corte de maderas, y que lentamente 
se iban apoderando del territorio y alzando fortificaciones. Be- 
flere luego cómo por el Tratado de 1786 el Grobierno británico 
aseguró para sus subditos todas las franquicias apetecidas, den- 
tro de una extensión señalada, y ordenó la demolición de los iner- 
tes que habían construido, y la inmediata desocupación de toda 
la Costa indicada, como perteneciente incontestallemente á la España. 

Sustituidas las nuevas Repúblicas en los derechos de la Ma- 
dre Patria, aquella Costa venía á pertenecer á la sección á que 
lo hubiera adscrito el antiguo Soberano. 

La cuestión quedaba reducida á los títulos que Nueva Gra- 
nada y Costa Rica pudieran presentar, pues que una de las dos 
naciones era el dueño legítimo, quedando excluidas todas las otras 
pretensiones. 

El señor Molina, que abogaba los interés de Costa Rica, pre- 
sentaba por su parte varios documentos emanados de aidoridades 
españolas, las opiniones de muchos historiadores, y las de varios 
geógrafos y cronistas. El señor Paredes, al refutar su escrito, re- 
batía la validez de esos documentos, y apoyaba sus derechos en 
una larga lista de autores, y en muchas cartas geográficas, lo que 
no podia dejar de hacer toda vez que el señor Molina daba im- 
portancia á esta clase de argumentos; y luego agrega: 

«La Nueva Granada tiene derechos perfectos hasta la fron- 
tera que se ha indicado, no como quiera por las razones referidas^ 
que sin duda no son las más fuertes, sino por otros diversos tí- 
tulos que aniquilan completamente, cada uno de por sí, los débi- 
les alegatos de Costa Rica. Entre estos títulos cuenta el que le 
da la Real Cédula de 30 de Noviembre de 1803, por la cual se se- 
gregaron definitivamente de la Capitanía general de Gruatemala 
las islas de San Andrés y la Costa de Mosquito, desde el cabo 
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Gracias á Dios inclusive, hacia el Bio Chágres, y se reincorpora- 
ron al Vireinato del Nuevo Reino de Granada (56).» 

El Ministro reclamaba, pues, únicamente para Nueva Granada, 
lo que había pertenecido al Vireinato; y como prueba de que ese 
principio de sustitución en los derec)ios territoriales ha sido la base 
americana, al mismo tiempo que como réplica al señor Molina que 
había presentado una parte de una nota del Ministro británico en 
Bogotá, General D. F. O'Leary, cuando la Gran Bretaña patrocinaba 
la intentona del titulado Rey, inserta íntegramente la mencionada 
comunicación, de la cual tomamos el siguiente párrafo: 

«....Pero suponiendo que los soberanos españoles hubiesen tenido 
un perfecto derecho de dominio sobre el territorio disputado, apa- 
recería que aquel derecho debía recaer sobre Nueva Granada más 
bien que sobre Centro- América, porque bajo el régimen colonial la 
jurisdicción sobre el territorio en cuestión, después de haber sido 
transferida frecuentemente del Vireinato de la Nueva Granada á la 
Capitanía General de Guatemala (ahora Rejniblica de Centro-América) 
y vice-versa, y una vez del de estas dos colonias á la Capitanía Ge- 
neral de Cvíbdi, fué finalmente restituida ala Nueva Granada poruña 

REAL CÉDULA FECHADA k 20 (sic) DE NOVIEMBRE DE 1803. (Jj* Por tautO, 

si el derecho de los soberanos españoles era válido, lo es también el 
de la Nueva Granada; y, por consiguiente, la pretensión de Centro- 
América es arbitraria y nula, y el insigniñcante establecimiento de 
la desembocadura del Eio San Juan, y el de Matina ó puerto de 
Cartago, son usurpaciones. 

Para el señor General O'Leary, conocedor de la política de los 
nuevos Estados más que muchos de los mismos estadistas americanos, 
como que en ella habia ñgurado siempre en primera línea, la Real 
cédula mencionada era el título de propiedad decisivo, y el hecho de 
ocupar, de poseer, de fundar por quien no era el propietario, era 
simplemente una usurpación. 

Esas son las doctrinas desarrolladas por el señor Paredes, que 
logró dejar en claro aquella parte de nuestra frontera, al dejar com- 
pletamente definido y comprobado nuestro derecho. 

XII. Hemos pasado por alto la época en que después de muchos 
años de esfuerzos inútiles para el deslinde de nuestro territorio con 
el Brasil, la cuestión parecía á punto de quedar resuelta. El hono- 



(56) La Costa de Mosquito, <&.% p. 80 y siguientes. 
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rabie señor Lisboa, Ministro Plenipotenciario del Imperio, había 
llegado á Bogotá, y traía el arreglo de los límites entre los dos países 
como objeto primordial de su misión. A ella y al Tratado que celebró 
en 25 de Julio de 1853 destinaremos un capítulo especial; pero al 
llegar i la época en que aquel arreglo se proyectó, lo mencionamos 
incidentalmente por haber sido aquélla la primera y la única vez en 
que un Ministro granadino haya consentido en dar al principio dd 
titi possidetis una significación distinta de la que todos sus predece- 
sores le habían dado, como lo dejamos comprobado, y de la que todos 
sus sucesores le han dado, como pasamos á comprobarlo. 



CONFEDERACIÓN GRANADINA — ESTADOS-UNIDOS DE COLOMBIA. 



I. 



Ya para 1858 la idea federativa había ganado terreno, y la Ee- 
pública adoptaba esa nueva forma en sus instituciones, formando 
una Confederación de Estados entre los cuales se distribuía el terri- 
torio de la antigua República central. 

I. Veamos cuál era el territorio señalado en la Carta funda- 
mental expedida en 1858, que dice así: 

«Art. 2.0 Los límites del territorio de la Confederación Gn- 
nadina yíS^*5(?w hs mismos que en el año de 1810 dividian él territorio 
del Vireinato de Nuera Granada, del de las Capitanías Generales de 
Venezuela y Guatemala y dd de las 2X>sesiones portuguesas del Brasit: 
por la parte meridional son, provisionalmente, los designados en el 
Tratado celebrado con el Gobierno del Ecuador en 9 de Julio de 
1856, y los demás que lo separan hoy de aquella República.» (57). 

Una vez más vemos confirmada la regla que adoptaron los fun- 
dadores de la República desde 1819, y confirmada en todas sus 
partes, pues que el Tratado concluido con el Ecuador á que se hace 
referencia, adopta como límites, hasta tanto que se concluya una 



(67) Constitución sancionada en 22 de Mayo de 1868. 
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Convención expresa, los mismos señalados para los Departamentos 
del Cauca y del Ecuador en la ley colombiana de 25 de Junio 
de 1824 (58). 

II. Pero una nueva guerra civil ensangrentó el país, que no 
volvió á entrar en una vía regular sino al cabo de tres años de lucha. 
La Nación se organizó recibiendo de la Convención, que había sido 
convocada al efecto, una nueva Constitución y el nombre de Estados- 
Unidos de Colombia. Esta Constitución, que es la que hoy rige, dice 
en su artículo 3.0: 

«Los límites del territorio de los Estados-Unidos de Colombia 
j3* son ¡os mismos que en el año de 1810 dimdian el territorio del Vi- 
reinato de Nueva Granada del de las Capitanías Generales de Vene- 
zuda y Guatemala y del délas posesiones portuguesas del Brasil: por 
la parte meridional, son provisionalmente, los designados en el 
Tratado celebrado con el Gobierno del Ecuador en 9 de Julio de 
1856 y los demás que la separan hoy de aquella República y de 
la del Perú» (59). 

Es de notar que en esta vez los legisladores quisieron ser más ex- 
presos en la determinación de lo que constituía la República y agre- 
garon al señalar en general sus límites, los que la separan Jioy de la 
del Perú, Sin duda que éstos estaban comprendidos en la demarcación 
del vireinato á que en el artículo citado se hace referencia, pero acaso 
los legisladores pudieron temer que más tarde se quisiese sacar argu- 
mento del hecho de guardar silencio respecto de esa parte de nuestra 
frontera; ó tal vez quisieron renovar una protesta contra la cesión 
hecha por el Perú al Imperio, de una parte del territorio colombiano. 

Nueve Constituciones habían regido el país desde que se expidió 
la Ley fundamental de 1819 en Angostura, hasta que se sancionó la 
Constitución federal de 1863 en Rio Negro; y en sus disposiciones, 
tan frecuentemente variadas, encontramos siempre la misma respecto 
del territorio de la República. 



(58) Artículo 26 del Tratado.—Coleccion cit., ed. de 1867, p. 305. 

(59) Expedida en 8 de Mayo de 1863. 
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II. 



Durante el último período hallamos menor número de documentos 
á los cuales haya habido necesidad de referirse al principio del uü 
possidetis, como que han sido pocos los casos en que se haya tra- 
tado del deslinde territorial. Sin embargo, en 1862 hubo de mencio- 
narse incidentalmente. Veamos cómo se interpretaba, y las circuns- 
tancias en que era invocado. 

I. Los Ministros americanos residentes en Washington en 
aquella época, naturalmente alarmados por la expedición que las 
Cortes europeas lanzaban sobre Méjico, quisieron precaverse contra 
aquel mal que más tarde ó más temprano podía amenazar á sus res- 
pectivas naciones, buscando remedio en la única tabla de salvación 
posible para la América: la unión estrecha y cordial de los pueblos, 
para la defensa común. Con tal motivo pactaron el Tratado que se 
llamó Continental, el cual debía ser consultado á los respectivos Go- 
biernos, para solicitar su sanción. Aquel paso, infructuoso por en- 
tonces, no hizo sino convencer de la necesidad de la reunión de nn 
Congreso americano. 

Remitido el Tratado al Gobierno de Colombia, el Secretario de 
Relaciones Exteriores, don Manuel Ancízar, lo comunicó al Presi- 
dente, que á la sazón se hallaba en campaña; y en la nota remisoria 
entra en el examen de las bases acordadas, haciendo notar los in- 
convenientes de algunas de ellas. En la 5.a estipulaban- los Pleni- 
potenciarios, lisa y llanamente, que las Potencias signatarias garan- 
tizarían el territorio que cada una de ellas comprendía; y á propósito de 
esta base decía el Secretario: «Si el territorio que comprenden yqne 
se garantizan las Naciones contratantes, no fuere el que por Tra- 
tados de límites les pertenezca incontestablemente, la estipulación 
sería monstruosa, pues engendraría tantas guerras internacionales 
cuantas fueren las pretensiones de cada Nación que, como el Brasil, 
poseyera territorios evidentemente usurpados. SSS?^ El dia que la 
América latina eche en olvido el principio fundamental del imperio 
de cada Nación, esto es, el uti jmsidetis de jure, ese dia comenzarán 
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las más arbitrarias y desastrosas guerras de conquista, cuyo escán- 
dalo eclipsará todos los escándalos pasados» (60). 

n. En los dos últimos años, y con motivo de la misión diplo- 
mática del honorable señor Azambuja, los Secretarios del Despacho 
hubieron de dar cuenta á las Cámaras Legislativas de las nego- 
ciaciones iniciadas. Examinemos las bases propuestas. 

El señor D. Carlos -Martin reñere cómo al iniciar las negocia- 
ciones con el señor Ministro brasilero, desearon fijar las bases de sus 
futuras discusiones, manifestándose desde los primeros pasos el 
completo desacuerdo en que se hallaban, por la interpretación diame- 
tralmente opuesta que daban al principio del uti possidetis. 

« Todas las Naciones americanas, que dependían de la Metrópoli 
española, dice el señor Secretario, han admitido como base para sus 
arreglos de límites q\ uti possidetis de 1810; es decir, j^ las demar- 
caciones fijadas para las distintas porciones del territorio ameri- 
cano, por actos válidos, por leyes, por derecho del antiguo soberano 
común, cuya fuerza todas reconocen. Á ninguna de ellas se le ha 
ocurrido en ocasión alguna, rechazar una cédula á orden del Monarca 
español sobre límites, pretendiendo que, no obstante sus disposi- 
ciones, el Gobierno de un antiguo Vireinato ó Capitanía General 
usurpó porciones territoriales adjudicadas á una sección vecina. 

«No puede entenderse de otra manera el principio del tUi possi- 
ddü de 1810^ {61). 

in. Algunos meses más tarde el honorable señor Ministro se 
dirigía al señor Secretario de Relaciones Exteriores haciendo 
presente la conveniencia de que se nombrara un Plenipotenciario 
por parte de Colombia para poder llevar á buen término una 
convención sobre navegación fluvial, y otra sobre deslinde délos 
dos países; pero consideraba como indispensable el arreglo previo 
de los límites, para lo cual decía: «no sería difícil remover las 
dificultades que han embarazado hasta ahora la solución, si se 
toman por base de la negociación títulos que sean compatibles 
con la soberanía de las dos altas partes contratantes (62).» Y á 



(60) Nota original del Secretario de Relaciones Exteriores. 6 de Octubre 
de 1862. 

(61) Memoria del Secretario de Relaciones Exteriores al Congreso de 
1868, página 21. 

(62) Nota del H. señor Azambuja. 14 de Noviembre de 1888.— Informe al 
Ck>ngTeB0 de 1869. Documentos, p. 77. 
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esto contestaba el Secretario, Don Santiago Pérez, entre otras 
cosas: 

«Es de toda evidencia que ninguna de las dos partes contra- 
tantes puede en el arreglo de sus límites, ni en otro alguno, ab- 
dicar su propia soberanía ni pretender que la otra desatienda ó 
comprometa la suya; y ciertamente que no ha sido esto lo qne 
hasta ahora ha alejado el término de la cuestión. 

»De su lado Colombia tío ha exigido ni exigirá una línea de te- 
rreno más alJá de la que sepa y compruebe qtie con derecho fe per- 
fenece; y es claro que ella no va ahora á crear sino á exhibir sus 
títulos, tales como se los dan competentes autoridades histéricas, 
legales, geográficas y diplomáticas. Y otro tanto se comprende 
que está en el caso y con la voluntad de hacer el Brasil. 

5> Sobre la base, pues, del WS^uü possidetis de derecho de 1810 
y de las estipulaciones de los Tratados de 13 de Enero de 1750 
y de 1.0 de Octubre de 1777, tiene instrucciones este Despacho 
para abrir y adelantar lo negociación de límites con el Brasil 
cuando S. E. tenga á bien iniciar las conferencias, é convenir en 
celebrarlas (63). 



III. 



;Nos parece inútil aglomerar más documentos para comprobar 
la significación que siempre se ha dado en nuestra nacionalidad al 
i(H possidetis de 1810, 

¿Nada quiere decir esa invariabilidad con que ha sido tomado 
por todos los Congresos, por todos los Secretarios, por todos los 
Ministros diplomáticos del país? Desde la ley fundamental de Co- 
lombia, expedida todavía enmedio del estruendo de los combates, 
hasta la Constitución federativa de 1863, expedida cuando apenas 
se disipaba el humo de la guerra civil; desde la Ley de Union 
de las dos secciones que formaron la gloriosa Colombia, hasta el 
Pacto que consagraba la de los Estados granadinos que hereda- 
ron su nombre, vemos siempre sancionado y reconocido el prind- 



(63) Nota de 24 de Noviembre de 1868. Memoria dt. Documentos, p. 78< 
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pió de la demarcación territorial hecha por el antiguo soberano, 
y apoyada en los títulos legítimos que de él emanaban. 

Kueva Granada, haciendo parte de la antigua nacionalidad 
colombiana; abandonada luego de las otras secciones y constitu- 
yendo una República independiente; pasando del gobierno cen- 
tral ala federación, y llevándola hasta su último sueño: la sobe- 
ranía de los Estados; cambiando de Constituciones y hasta de 
nombre, no ha conservado incólume sino un principio: su territo- 
rio es el mismo que heredó de España. 

Esa ha sido la base invariable, ese el territorio sobre el cual 
ha ejercido su imperio, y el iifi possideiis ha sido el símbolo de 
sus derechos territoriales. Por eso lo ha proclamado del mismo 
modo en sus Constituciones que en las órdenes á los Prefectos 
de los territorios; lo mismo en los informes al cuerpo legislativo 
de la Nación, que en las controversias diplomáticas con los países 
limítrofes; lo mismo en las instrucciones á sus Ministros y en el 
protocolo de las conferencias, que en el manifiesto de guerra, que 
en el Tratado de paz que siguió á la victoria. 

¿Esa ínvariabilidad nada significa? ¿Al lado de los documentos 
que dejamos citados, se considera de gran peso la opinión del 
ÚNICO de los ministros granadinos que se apartó de la interpre- 
tación dada á esa doctrina? No; por muy alta que fuera esa opi- 
nión, y apesar de la reconocida honorabilidad de quien la emitía, 
la Nación era más alta, y protestó contra ella, con todo el peso 
que tiene la improbación unánime dada por el más alto cuerpo co- 
legiado de la República. 

Los partidos políticos se han sucedido en el Poder; sus hom- 
bres más eminentes han ido á las Cámaras á dictar en forma de 
leyes la suerte del país; apenas si ha habido un principio polí- 
tico, ó administrativo, ó fiscal, ó siquiera una teoría que no se 
ensaye; pero lo único que á nadie le ha ocurrido es que nuestro 
territorio sea otro que el que heredamos de la madre Patria, y 
cuyos límites fijaron sus leyes, que hemos respetado, ya que no 
respetamos á sus autores. 

Para todos, desde 1819 hasta hoy, 3^el territorio de la ac- 
tual República de los Estados-Unidos de Colombia es el mismo 
demarcado por el Soberano español al (j^Vireinato del Nuevo 
Reino: ni un palmo más de tierra, gi^ni un palmo menos. 
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CÓMO LO HAN ACEPTADO LOS GOBIERKOS AMEBICAN08. 



I. 



No era solamente Colombia la que al tiempo de su Independencia 
adoptaba para el señalamiento de sus fronteras el tdi possidetis, lla- 
mando así la demarcación hecha por la Metrópoli de qoien se eman- 
cipaba: eran todas las secciones que asumían la soberanía; y si 
bien en sus Constituciones no usan de la fórmula ó de la palabra 
que nos obliga á hacer este largo y cansado estudio, en cambio sí 
consagran el principio; y con el apoyo de documentos oficiales com- 
probaremos que en el desarrollo y práctica de esa doctrina, estaban 
y aun están los más de ellos en perfecto acuerdo con lo que Co- 
lombia significaba con ella. 

Podríamos excusarnos de examinar con más proligidad los docn- 
mentos emanados del Gobierno de VENEZUELA, pues que ha- 
biendo formado parte de Colombia hasta 1830, está comprendida 
hasta esa fecha en los que yá hemos citado; y por lo que hace á la 
época de su vida independiente, nos bastaría referimos á las opi- 
niones de los señores Michelena (1833) y Toro (1844) emitidas en 
las conferencias con los Plenipotenciarios granadinos, pues que na- 
turalmente dichos señores procedían de acuerdo con las instruc- 
ciones recibidas de su Gobierno. Pero como habremos de dedicar un 
estudio especial á Venezuela, deseamos comprobar que todas las 
Naciones americanas hicieron del principio mencionado una de sus 
bases constitucionales, y para ello debemos recordar cuál fué el te- 
rritorio que Venezuela declaró y reconoció como propio al inaugurar 
su existencia independiente. 

I. Eu su Constitución se estipuló lo que sigue: 

« Ai't. 5.0 El territorio de Venezuela comprende (j^ iodo lo que 
Toantes de la trasformacimí política de ISIO se denominaba CapUmia 
^generalde Ve^iezuéla, Para su mejor administración se dividirá en 
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«provincias, cantones y parroquias, cuyos límites fijará la 
»ley» (64). 

En iguales términos se sancionó este artículo en 1857 (65); cuando 
el país tuvo á bien variar sus instituciones constitucionales. 

La nueva República, ni cedía parte alguna de su temtorio; ni 
pretendía ensancharlo, como lo comprobó rehusando la anexión de 
Casanare que se le ofrecía. Respecto de las dudas que pudieran apa- 
recer acerca de los territorios que abrazaba la antigua Capitanía, 
ya hemos visto que se buscaba su esclarecimiento no en la ocupación 
efectuada por las autoridades venezolanas ni por las de los países 
limítrofes, sino en los documentos legítimos que las autorizasen y 
justificaran. 

II. Así, vemos que en 1847 el Gobierno granadino intentó una 
reclamación ante el de Venezuela por los actos ejecutados por el 
Gobernador de Apure que, por vías de hecho, suspendía y entrababa 
la jurisdicción ejercida desde años atrás por el Gobierno de Nueva 
Granada sobre ciertas porciones de la orilla setentrional del Rio 
Arauca. Venezuela hacía justicia á la reclamación, en aquella parte 
de territorio en que era indisputable el título presentado por el 
reclamante; aducía los que le daban derecho sobre otra porción, y 
dejando pendiente lo que se refería á territorio no deslindado (Arau- 
quita) agregaba: 

^ha, posesión de algunos años es el argumento que se presenta para 
reclamar como de la Nueva Granada dicho caserío de Santa Rosa; 
pero j3^wo debe olvidarse que el üti possidetis de 1810 es la prin- 
cipal regla convenida entre las dos Beptcblicaspara la detimrcacion de 
si(s límites; y que si en el caso presente algunos granadinos, poste- 
riormente á esa fecha, se establecieron de /acto en territorio justa- 
mente reconocido como correspondiente á la Capitanía general de Vene- 
zuela, ese hecho de algunos particulares en nada alteró el derecho 
existente, sino que por el contrario hizo venezolanos á los grana- 
dinos, que es la legítima consecuencia que puede deducirse, como se 
deduciría hoy si algunos granadinos se estableciesen y avecindasen 
en el territorio venezolano frente á la actual villa de Arauca. » (66). 



(64) Constitución expedida en Valencia en 22 de Setiembre de 1830, y 
sancionada el 24. 

(65) Constitución expedida en 18 de Abril de 1857. 

(66) Nota original de Don Bafael Acevedo, de fecha 22 de Diciembre 
de 1847. 
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No se reconocía, pues, el hecho aun cuando se le diera el nombre 
de ocupación y posesión, ante el derecho reconocido por las dos Na- 
ciones bajo la denominación de tUi passideHs, y pactado entre ellas 
para la demarcación de sus fronteras. Contra \a, posesión de algunos 
años se alegaba el utipossideHs: luego esta doctrina significaba para 
Venezuela el derecho de poseer, y no el hecho de la posesión. 

m. Aún citaremos lo que respecto á este asunto de deslinde 
decía el Secretario de Relaciones Exteriores de Venezuela, don Juan 
Manuel Manrique, al Congreso de 1846; documento que extractó 
y publicó el sefior Ministro brasilero cerca de aquel Gobierno, 
sin duda como corroborante del derecho de posesión, por la que 
en él se alega respecto de los territorios del alto Orinoco y Rio 
Negro, sin fijarse el sefior Ministro en que esa posesión se fonda 
en los títulos legítimos que allí se citan. El mencionado docu- 
mento dice así: 

« Subsiste pendiente todavía la cuestión de límites, ó sea la 
fijación por común acuerdo de la línea divisoria que corresponda 
entre Venezuela y Nueva Granada i;¡^sefftm d derecho de cada 
parte. La misión que en 1844 se confió al señor Fermin Toro para 
el arreglo de este punto importante, no pudo tener ningún re- 
sultado, á pesar de sus ilustrados esfuerzos, por consecuencia 
principalmente de la invencible resistencia del Gobierno grana- 
dino á desistir de una nueva pretensión que introdujo su Pleni- 
potenciario en el curso de la negociación con el nuestro. Esta pre- 
tensión tan extraña como inesperada, es nada menos que la de ex- 
tender los límites orientales de la Nueva Granada, traspasando 
la línea convenida por aquella parte en el Tratado de 1833, hasta 
el Orinoco, siguiendo las aguas de este Bio hasta su confluencia 
con el Meta, y por las del Casiquiare al Rio Negro hasta las fron- 
teras del Brasil; lo que equivale á privar á Venezuela de un te- 
rritorio de más de dos mil leguas cuadradas que le pertenece clara 
y legüimaniente; con el inconveniente, además, de que una poten- 
cia extranjera venga á dividir con nosotros el derecho á la na- 
vegación de esos importantísimos Rios que son como otras tantas 
arterías atravesando por el corazón de la República. Las nume- 
rosas misiones que durante el siglo pasado se establecieron en la 
extensión de ese territorio para atraer y reducir á los indígenas 
y formar poblaciones, ^;¡^-f\ieron agregadas en 1768 á la produ- 
cía de Chiayana, á cuyo Gobernador se confió por real cédula de 
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aquél mismo año d mando y dirección de ellas. Ninguna variación 
se hizo posterionnente sobre este punto, y desde que en 1777 las 
provincias de Guayana, Maracaybo, Cumaná y Margarita se se- 
gregaron del Vireinato (j^y quedaron unidas á la Capitanía ge- 
nerál de Venezuela^ este país ha estado en posesión legítima de 
todo el territorio ocupado por las expresadas misiones, ejerciendo 
sobre él exclusiva, constante y tranquila jurisdicción. El derecho 
de Venezuela es, pues, tan claro é incuestionable en este parti- 
cular, como infundada la pretensión que interrumpió la negocia- 
ción para el arreglo de los límites por medio de un Tratado (67).» 

Dejando aparte la cuestión de los títulos válidos que el Ple- 
nipotenciario granadino oponía á los exhibidos por el venezolano, 
en las conferencias de 1844, sólo queremos hacer notar que el se- 
ñor Secretario, al juzgar claro é incuestionable el derecho de Ve- 
nezuela sobre el territorio disputado, lo fundaba en la Beal Cédula 
de 1768 que agregó aquellas misiones á la provincia de Guayana, 
y en Za Real Cédula de 1777, que segregó aquella pronncia del 
Vireinato, anexándola á la Capitanía general de Venezuela. Es, 
pues, la demarcación hecha por el Monarca español la que se alega; 
son sus providencias las que se consideran como base para el de- 
recho que las dos naciones reconocieron con el nombre de uti pos- 
sidetis. 

rv. Y esa era, y no podía ser otra la significación que daba 
al principio mencionado la comisión especial, nombrada por la 
Cámara de Representantes de Venezuela, para abrir concepto 
sobre el Tratado ajustado, en 25 de Noviembre de 1852, entre 
los respectivos Ministros de la República y del Imperio. 

Los miembros de la comisión hacen notar que en el art. 2.o del 
proyecto que examinan, se adopta el uti possidetís como base del 
deslinde, pero no admiten que pueda ser el que así llaman los 
Plenipotenciarios; y continúan así: 

«De todo lo cual se concluye, que la línea descrita en esos 
Tratados (los de 1750 y 1777) incluyendo á favor de Colombia la 
parte que se tiene como usurpada por el Brasil, ha debido ser el 
tUi possidetis, de cuya adopción blasona el artículo 2.o Porque, una 
de dos, ó es base el uti possidelis, 6 no lo es: si es base, los de- 



(67) Memoria que presentó á la Legislatura de 1846 el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Gobierno de Venezuela, ps. 1 y 2. 
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rechos colombianos entroncan en la línea de los artículos 10, 11 
y 12 del Tratado de 77, y SSS^esta es la línea de derecho hoy, 
no para Venezuela, sino para la comunión de todos los Estados 
hispano-colombianos, quedando obligado el Brasil á las restitucio- 
nes que la hagan efectiva. Si el ui¡ possidetis no es base, no hay 
para qué figure en el artículo en que está escrito como tal, una 
vez que los párrafos que le siguen no coucuerdan con él. 

» Y esa línea del Tratado de 77 es la que la comisión encuen- 
tra que Venezuela debe sostener. ^^¡3^ Desde qtte se enmticiparm 
de la España los Estados que formaroyi á Colombia, en sus ¡eifes 
fundamentales ó constituciones Jijaran para sus territorios los límiles 
que la Metrópoli tenía demarcados; y este derecho íw puede derivarse 
sino de los Tratados existentes, y e^tos Tratados son los qtée dan la 
ddineacion del uti possidetis que todos esos Estados han invocado. 

» Colombia lo consignó en el artículo 8.o de su Constitución, 
y Venezuela en el 5.o de la suya. La usurpación no quita de- 
recho (68).» 

V. Por el mismo tiempo en que las Cámaras venezolanas se 
ocupaban en la solución de este importante asunto, el Poder Eje- 
cutivo enviaba una misión á las Repúblicas del Sur, y la confiaba á 
don Antonio Leocadio Guzman. Grandes intereses americanos iban 
confiados á su celo; sus instrucciones tuvieron que ser muy peren- 
torias, no obstante la reconocida ilustración del Plenipotenciario. 

Hallándose en Lima, obsequió al museo y á la biblioteca de Eio 
Janeiro, por conducto del señor Ministro del Imperio, varios objetos 
y obras preciosas; y como una de ellas era la Geografía escrita por 
el General Codazzi, en la cual se señalan equivocadamente en al- 
gunos puntos, los límites de la República, el señor Guzman, en su 
carácter de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
Venezuela, se creyó en el deber de acompañar un memorándum, en 
el cual se proponía que «constaran los datos que ignoró el señor 
» Codazzi, y que rectifican sus nociones sobre límites de Venezuela 
»al Este, Sur y Oeste en su parte meridional.» Este importantísimo 
escrito fué publicado también en la colección de «Doenmentos» 
á que tantas veces hemos aludido; pero con tantas equivocacio- 
nes, y algunas de ellas tan sustanciales, que extractaremos al- 



(68) Informe presentado en 18 de Abril de 1858, por los Befiores Fran- 
cisco Oriach, Mateo Troconis y José A. Fernández. 
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gunos párrafos de la copia auténtica que el mismo señor Guzman 
tuvo á bien pasar al Ministro granadino en Lima. 

«Los Estados colombianos, dice el señor Guzman, como todos los 
hispano-americanos, han declarado como principio de justicia y 
prenda de paz, en materia de límites, el tdi possidetis de 1810. 

« {j:^ Este tUipossidetis no ha podido ni puede referirse al fado, 
porque se habrían privado todos de los grandes territorios de- 
siertos ó cruzados por salvajes; y porque así entendido el principio, 
caerían grandes regiones americanas bajo la clasificación de terri- 
torios adéspotasy con peligro inminente de ser presas de los que acu- 
dieran á ellos con el título de primeros ocupantes civilizadores. 

«Es, pues, el titi posskletis, de derecho el que generalmente ha 
sido sancionado por los pueblos americanos. 

»Cada uno ha llevado su propio imperio y soberanía hasta las 
líneas que en el régimen colonial separaban la jurisdicciones de 
las Audiencias Reales, únicas y legítimas representaciones del So- 
berano. 

»Estas jurisdicciones se demg^rcaron sola y exclusivamente por 
Beales Cédulas» (69). 

Este y no otro es el principio del tUi possideéis americafio, el que 
Venezuela adoptó al emanciparse de España; el que fijó sus límites 
cuando se unió á Nueva Granada, el que los demarcó cuando se 
separó de la nacionalidad colombiana, y el que durante su existencia 
independiente han sostenido sus estadistas, excepto en la ocasión 
en que, por medios que el señor Michelena « denuncia á la poste- 
ridad, » (70) el Ministro brasilero logró que se aprobase un Tratado 
en que la Eepública pierde no sólo un inmenso territorio, lo cual 
no es poco; sino que en él se desquiciaran las bases de sus derechos, 
lo que es mucho; y se comprometieran los ágenos, lo que es de- 
masiado. 

VI. Ese mismo principio fué el que invocó Venezuela, y en el 
que se apoyó su Ministro Plenipotenciario, don Mariano de Bri- 
ceño, cuando el Gobierno de Washington, coadyuvando las preten- 
siones de algunos de sus ciudadanos, ponía en duda la soberanía de 



(69) Memorándum pasado por el señor A. L. Guzman al Ministro Pleni. 
potenciarío del Imperio, señor F. de P. Cavalcantl d'Abulquerque. Lima, 80 de 
Noviembre de 1864. 

(70) Michelena. Exploración oficial desde el Norte de la América del 
Sur, &.•— ps. 480 y siguientes. 
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la Bepública sobre la isla de Aves, donde en busca de huano se 
habían establecido algunos aventureros, pretendiendo tomar posesión 
de ella, como que no tuviese dueño 6 que hubiese sido abandonada. 

Para comprobar la propiedad y el dominio de Venezuela sobre 
aquella isla, alegaba el señor Briceño las leyes de Indias, las ór- 
denes del Soberano español, desde la que prevenía que de las tierras 
ó islas que se descubriesen se tomara posesión en su propio nombre, 
hasta la que instituyó la Capitanía general de Venezuela, separán- 
dola de la Audiencia pretorial de Santo Domingo. Y en las propo- 
siciones que fija, como resumen de aquella cuestión, y que comprueba 
en el curso de su escrito, se encuentra la que sigue: 

«2 a La isla de Aves estaba incorporada y dependía de la Capi- 
» tañía general de Venezuela al tiempo de su emancipación de Es- 
»paña, y por consiguiente en la actualidad forma parte integrante 
»dela República de Venezuela.» 

Y luego que deja plenamente comprobada esta proposición, apo- 
yándose siempre en los documentos emanados del antiguo Soberano, 
concluye así: 

«Tenemos, pues, que la isla de Aves, e^/amfo incluida enla Ca- 
pitanía general de Venezuela al tiempo de la emancipación de Es- 
paña, vino á ser parte integrante de Colombia, Disuelta esta Bepública 
en 1830, Venezuela se constituyó en Nación independiente; compren- 
diendo todo el territorio de la mencionada Capitanía generad. Así fué 
declarado por su Constitución fundamental y en el Tratado de paz 
y reconocimiento concluido entre Venezuela y Su Majestad Cató- 
lica, quien en el artículo 2.o «reconoce ala República de Venezuela 
»como Nación libre, soberana é independiente, compuesta de las pro- 
»vincias y territorios expresados en su Constitución y leyes poste- 
priores, y de cualesquiera otros territorios 6 islas que puedan co- 
»iTesponderle» (70). 

Hasta España al tratar con sus antiguos subditos rebeldes, 
reconocía á cada una de las secciones que formaban nacionalida- 
des, los mismos territorios que ella habia demarcado. Sos anti- 
tiguas leyes ú órdenes eran los títulos presentados por sus hijos 
al reclamar la emancipación en su mayor edad, y ella misma los 
acataba y reconocía. 



(71) Memoir on the Isla de Aves Question, presenied to H. £. the Secre- 
tary oí State of the U. S. by the £. E. and M. P. of Venezuela doctor Mañano 
de Briceño.— Washington— 1858— ps. 10 y 11. 
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n. 



Algunos de los departamentos del Sur de la antigua Colono 
bia asumieron la independencia, constituyendo la República del 
ECUADOR.- ¿Cuál era el territorio que formaba el nuevo Es- 
do? Veámoslo: 

I. En la Constitución sancionada en 1843 dispone el art. l.o: 

<E1 territorio (^ la República del Ecuador, compuesto de los 
distritos de Quito, Guayas y el Asuay, bajo la base de igualdad 
de representación ^f^comprende todas las provincias del antiguo 
Beino y Presideftcia de Quito, incluso el archipiélago de Galápagos, 
cuya isla principal se conoce con el nombre de Ploriana. Los lími- 
tes de esta República se fjarán deflnitivamente por Tratados pú- 
blicos con las Naciones vecinas (72).» 

Poco tiempo después fué reformada la Carta fundamental, y 
tanto en la que expidió la Convención nacional en 1845, cuanto 
en las que fueron sancionadas en 1852 y 1853, figura sin altera- 
ción en todas ellas el siguiente artículo 3.o: 

«El territorio de la República comprende {^las provincias 
qtte formaban la antigua Presidencia de Quito y el archipiélago de 
Galápagos. Sus límites se fijarán definitivamente por Tratados 
que se celebren con los Estados limítrofes (73). » 

Estos mismos límites, y en idénticos términos, fueron reco- 
nocidos y declarados en el artículo l.o de la Constitución sancio- 
nada en 10 de Abril de 1861. 

El Ecuador, lo mismo que Nueva Granada, lo mismo que Ve- 
nezuela, ni habla aumentado su territorio, ni lo habia disminuido: 
era el mismo de la antigua Presidencia demarcada por el Sobe- 
rano español, y declarado como el utipossidetis de 1810. 



(72) Constitución de la Kepública del Ecuador, sancionada en l,^ de Abril 
de 1843. 

(73) Actos constitucionales sancionados en 30 de Agosto de 1852 y 7 de 
Diciembre de 1853. 
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n. En 1841 los Gobiernos del Ecuador y del Perú nombra- 
ron los respectivos Plenipotenciarios para que, acordándose sobre 
las materias que tenían en litigio, les dieran solución. Al efecto 
se reunieron en Quito, y en las conferencias que celebraron, al 
tratarse de los limites entre los dos países, hallamos lo siguiente: 

«Siguiendo por el orden de los Tratados de amistad presen- 
tados por base, se tocó en el artículo 14 relativo á límites, y el 
Ministro del Ecuador propuso que el artículo fuese redactado en 
estos términos: «Las partes contratantes reconocen por límites 
de ^us respectivos territorios, los mismos que tenían ünies de su 
independencia los antiguos Vireinatos de Nueva Granada y d Perú, 
quedando en consecuencia reintegradas á la Eepública del Ecuador 
las provincias de Jaén y Mainas, en los misnic^ términos e>i que las 
poseyó la Presidencia y Audiencia de Quito, sin perjuicio de que 
por convenios especiales se hagan los dos Estados recíprocas 
concesiones y compensaciones de territorio, con el fin de obtener 
una línea divisoria más natural y conveniente para la buena ad- 
ministración interior, y evitar competencias y altercados entre los 
habitantes y autoridades fronterizas. 

»E1 seflor Ministro del Perú dijo: «Que el artículo en los tér- 
minos que está redactado sufre objeciones muy fuertes. Que ^^^^desde 
luego se ha convenido en que los límites de las BepíMicas america- 
nas se juzguen por el uri possidetis del tiempo de los españoles; 'pero 
que no está establecido sea el que tenían antes de la lucha de 
la independencia, y que sí es más seguro el que tuvieron después 
de conseguida ésta, &.a(74).» 

La discordancia entre los dos Plenipotenciarios consistía, pues, 
en que el peruano parecía olvidarse de que ese utis possidetis, que 
él reconocía adoptado por las Repúblicas americanas para el des- 
linde de sus territorios, era el de 1810; y prefería el de 1824, 
por cuanto durante la época de la guerra de independencia las 
provincias reclamadas habían estado accidentalmente bajo la ju- 
risdicción del Perú; pero esto no obstante, y á pesar del mar- 
cado interés de conservar aquellos territorios, el Plenipotenciario 
peruano no desconocía la base adoptada, é implícitamente reco- 



(74) Conferencias y comunicaciones tenidas en Quito entre los Ministros 
Plenipotenciarios del Perú y del Ecuador, <&.* Conferencia del 4 de Diciembre 
de 1841. Kd. de Lima, 1842, ps. 11 y 12. 
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nocía su genuina significación, cuando proponía sustituir el ar- 
tículo presentado por el ecuatoriano de la manera que consta en 
las conferencias, que continúan así: 

«El Ministro concluyó que, por estas razones, no parecía po- 
sible resolver la cuestión de límites en los términos fijados por 
el señor Ministro del Ecuador, y propuso por su parte la si- 
guiente redacción: «Con el fin de obtener para las Repúblicas del 
Perú y del Ecuador una línea divisoria más natural y conveniente 
á la buena administración interior, y para evitar competencias y 
altercados entre los habitantes y autoridades fronterizas, se con- 
vienen las partes contratantes en que ambos Estados se hagan 
CONCESIONES rccíprocas y compensaciones de territorio, /^a^íto 
por base de esta operación los antiguos límites de hs VireincUos del 
Perti y la Nueva Granada, » 

Así, pues, la base reconocida por el Plenipotenciario peruano 
era la demarcación de los antiguos Vireinatos; base que podía ser 
alterada por concesiones y compensaciones de territorio. 

m. En 1857 el Ministro peruano en Quito hubo de dirigirse 
á aquel Gobierno protestando contra la ley que á la sazón se dis- 
cutía, en la cual se declaraba libre la navegación de los tributa- 
rios del Amazonas, y al mismo tiempo contra la enagenacion de 
baldíos, en los territorios disputados, á favor de los acreedores 
extranjeros. Dicho señor Ministro, cuyas notas extractaremos al 
ocuparnos de los documentos peruanos, fundaba sus reclamacio- 
nes principalmente en la cédula de 1802 y en el %£ possideíis 
de 1810, 

Haciendo abstracción de la cédula mencionada y de los argu- 
mentos que se presentaban para sostener su validez, lo mismo 
que de las razones aducidas para impugnarla, veamos solamente 
cómo entendía el Gobierno del Ecuador el uti possideHs. 

«No habiendo tenido efecto la cédula de 15 de Julio de 1802, 
decía el Secretario de Relaciones Exteriores Don Antonio Mata, 
y habiendo permanecido en consecuencia unida á la presidencia de 
Quito toda lo inmensa extensión que intentó añadir al Vireinato de 
Lima, ;;¡^claro y obvio es que él uti possidbtis de 1810, recono- 
cido por todos los Estados sud-americanos, y entre ellos por el Perú, 
en el artículo 5.o del Tratado de 1829, celebrado con la antigua 
República de Colombia, lejos de argüir en favor de los derechos 
del Perú, es uno de los poderosos fundafuentos que apoya y conso- 

48 
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lula los qiie tiene d Ecuador á los enunciados territorios. En efecto, 
siendo un hecho comprobado qne cnando se proclamó la indepen- 
dencia de esta República, las provincias de Jaén y Maynas y el 
territorio situado hacia la parte septentrional del Amazonas, 
que S. E. el sefior Cavero cree pertenecer al Pera, se hallaron 
bajo el mando y jurisdicción de la Presidencia de Quito, no puede 
dudarse que el argumento que se deduce del uli possidetis de 1810 
es adverso al Perú y favorable al Ecuador (75).» 

Creemos que los documentos citados basten para probar que 
la República Ecuatoriana daba también al principio americano del 
uti possidetis la misma significación que Colombia. 

Probado qne tanto la antigua nacionalidad colombiana como 
las tres naciones soberanas é independientes que de ella se for- 
maron, han estado de acuerdo en el modo de entender el prin- 
cipio que estudiamos, examinemos la significación que le han dado 
las otras Repúblicas de origen español. 



ni. 



La Confederación de MÉJICO, al expedir la Constitacion 
federal bajo cuyas bases se confederaban aquellos Estados, en 
1824, dice así: 

« Su territorio comprende 3^ el que fue dd Vireinato llanuido 
antes Nueva España, el que se decía Capitanía general de Yu- 
catán, el de las Comandancias llamadas antes provincias de Oriente 
y Occidente, y el de la baja y alta California, con los terrenos 
anexos é islas adyacentes en ambos mares. Por una ley consti- 
tucional se hará una demarcación de los límites de la Federa- 
ción luego que las circuntancias lo permitan (76).» 



(76) Nota del Secretario de Relaciones Exteriores del Ecuador (don An- 
tonio Mata) al Ministro residente del Perú. Quito, 30 de Noviembre de 1857. 
Documento número 7 de la Exposición del Gobierno peruano á los cuerpos 
diplomático y consular, 1859. 

(76) Constitución de la República mejicana, expedida en 4 de Octubre 
de 1824. Artículo 2.» 
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De manera que Méjico, lo mismo que los otros Estados ame- 
ricanos, reputaba como el territorio propio de su nacionalidad 
todo aquel que constituía el antiguo Vireinato español, deslin- 
dado de los otros países del mismo origen por las órdenes ó cé- 
dulas del Soberano común, y de los Estados-unidos del Norte 
por los Tratados públicos; y una vez hecha esta declaratoria en 
su pacto constitucional, dejaba para ocasión más oportuna el por- 
menorizar sus límites, toda vez que quedaba declarada su fron- 
tera de derecho. 



IV. 



En 1823 las Provincias de CENTRO AMÉRICA asumieron 
la soberanía declarándose independientes, tanto de España cuanto 
de Méjico, pues que la Asamblea reunida al efecto desconocía la 
facultad que hubieran tenido los que habían decretado la anexión 
al Imperio mejicano; y en la declaración que firmaron se lee: 

I. « Teniendo á la vista todos los informes necesarios para 

asegurar el estado de la población, riqueza, recursos, situación 
local, extensión, y otras circunstancias del pueblo que ocupa d 
territorio anteriormente üamado Reino de Guaiemala, &.* declaran. . . . 
3.0 Que las dichas Provincias arriba nombradas representadas en 
esta Asamblea, y las otras de aquellas que formaban d antiguo 
Beino de Gtrntemala, que quieran unirse expontáneamente, serán 
llamadas en adelante, sin perjuicio de lo que disponga la Consti- 
tución, Provincias Unidas de Centro América. 

n. Poco tiempo después se reunían los Diputados de los pueblos, 
y al sancionar el Pacto fundamental de la República, disponían en 
el artículo 5.0: 

«El territorio de la República (j^e^ d que componían primitivor 
mente d Beino de OtudemaHa, con excepción, por ahora, de la pro- 
vincia de Chiapa» (77). 

m. Años más tarde se suscitó entre los Estados de Costa Rica 



(77) Sancionado el 22 de Noviembre de 1824, Syate Papers, 1825 y 28, 
página 725. 
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y de Nicaragua, que formaban ya Repúblicas independientes, la 
cuestión del deslinde territorial. Ancho campo nos ofrecerían las 
notas cruzadas en aquella ocasión, si el temor de hacer interminable 
este trabajo no nos hiciera preferir remitir á ellas á los lectores, 
limitándonos á extractar algunos párrafos de la respuesta dada por 
los comisionados nicaragüenses á las proposiciones del Gobierno de 
San José. 

Examinan los comisionados detenidamente el régimen adminis- 
trativo observado por la Metrópoli en el Gobierno del antiguo B^ino 
de Guatemala, la división de sus Provincias, la jurisdicción que 
ejercían los mandatarios de cada una de ellas, y continúan así: 

«Todas las observaciones que se acaban de hacer respecto á los 
hechos y al antiguo modo de existir de las dos Provincias cuando 
eran Colonias españolas, inútil es advertir que sólo tienen respi- 
cencia á las épocas anteriores al grande acontecimiento que tuvo 
lugar en Setiembre de 1821, en que se proclamó la independencia del 
antiguo Reino de Guatemala. Pero ese modo de existir de Nica- 
ragua y Costa-Rica, en su condición colonial, hs liecJws que explican 
su método administrativo y los comiguierdes dereclvos que de él nacieran: 
todo esto es, y ello solo (sic), lo que debe formar la pauta que ha de 
guiarnos para averiguar los derechos de los habitantes de Costa- 
Rica y Nicaragua, ya se les considere como colonos de EspafLa, ya 
como ciudadanos libres que reivindicaban sus facultades naturales 
al emanciparse de la antigua Metrópoli; j^^estas dos Provincias 
erigidas de pronto en Estados independientes y libres, si por esta 
trasformacion entraron al ejercicio de sus derechos políticos y na- 
turales de que antes se vieran ^viyaÁhs, no jwr eUo podían aumentar 
ningún otro derecho territorial de que entonces carecieran, sin peligro de 
violar los derechos y territorios vecinos, pero ágenos. Cambiada la 
condición de la antigua Provincia de Nicaragua en un Estado in- 
dependiente, ninguna facultad le asistía para abrogarse ni un palmo 
de tierra siquiera de su vecino al Estado de Honduras.... Así, pues, 
tampoco al Estado de Costa-Rica le hubiera sido dado tomar para 
sí ningún punto del territorio de su hermano y vecino Nicaragua, 
y ni en 1846 puede pretender más derechos territoriales que los que 
tuvo en Setiembre de 1821, al tomar posesión déla herencia que le 
cupiera, como sucesor, de la Provincia que se trasformaba en asocia- 
ción independiente. » 

Era, pues, la demarcación española la que se reclamaba y re- 
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conocía como regla del deslinde de los dos países; pero aún po- 
demos hallar en el mismo documento el nombre que daban á esa de- 
marcación y los antecedentes que se tenían en cuenta para justificarla. 

Continúan los comisionados: «Volviendo otra vez á hablar del 
territorio que le corresponde á la provincia de Costa-Rica, dominada 
por España, la comisión de Nicaragua se ve obligada & insistir en 
que dicha provincia, ó sus gobernadores españoles nunca ejercieron actos 
de autoridad en el litoral del Atlántico más al Norte de Matinas; lo 
que indudablemente demuestra qtie el territorio adjudicado á aquella 
provincia por él Gobierno español, nunca pudo alcanzar hasta la orilla 
derecha de la boca de San Juan, y que tampoco erigida en Estado lilrre 
é independiente se han podido extender inás sus dimensiones terriioi^ales, 
como es muy fácil reconocerlo por las anteriores observaciones, y 
íá32F*por el respeto que debemos manifestar al principio altamente 
racional, filosófico, conciliador y político, que ha servido de regla 
para resolver todas las cuestiones sobre límites que se han suscitado 
entre las diversas secciones y Estados hispano-americanos. Disueltos 
los vínculos que unían la mayor parte del Nuevo Mundo á la Penín- 
sula Ibera, era natural, era una consecuencia precisa é indispensable 
que los Estados independientes que sucedían á las varias gobernaciones 
coloniales, quisiesen poseer demarcados sus respectivos territorios, 
y que naciendo muchos conflictos de las diversas recíprocas y encon- 
tradas pretensiones entre los limítrofes, se formasen de ellos otras 
tantas controversias que no debían decidirse por el inhumano y 
feroz recurso de las armaá, y menos entre pueblos hermanos.» 

«Así fué que contemplándose las nuevas Repúblicas ó Estados 
COMO sucesores délos antiguos Vireinatos, Capitanías generales, Presi- 
dencias y Provincias, el más sencillo razonamiento condujo á todos 
(j^á tomar por principio regulador de las posesiones territoriales, 
el nti possidetis de los romanos, nianteniendo á cada sección en la te- 
ciencia ó posesión del territorio que había, corbespoxdido & la adminis- 
tracion colonial de la respectiva comarca." esta saludable idea ha ser- 
vido de Norte en todas las cuestiones territoriales de la antigua Amé- 
rica española; á ella se ha apelado en todas las discordias de esta 
naturaleza; por ella se han resuelto las disputas sobre lindes entre 
Chile y Solivia, entre el Perú y el Ecuador, entre éste y la Nueva 
Granada, y entre esta República y la de Venezuela: el tUi possidetis 
fué invocado por Centro América en la cuestión con la antigua Co- 
lombia, que pretendía extender su dominio litoral hasta cabo de 
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Gracias; y también se invoca en la otra cuestión con Méjico respecto 
& Chaipas, y más especialmente en la concretada á la provincia de 
Soconusco; Costa-Rica mismo lo ha interpelado para defender á Boca 
de Toro contra las pretensiones de la Nueva Granada, cuyo antiguo 
Vireinato lo había limitado España al Noroeste con el Escudo de 
Veragua» (78). 

¿Es claro y preciso el modo como los Estados de Centro Amé- 
rica han interpretado el principio del ati possideHs? 



V. 



Hemos visto ya en las Conferencias y Tratados públicos cómo 
entendía la República del PERÚ el principio adoptado para el 
deslinde; pero examinemos algunos otros documentos. 

I. En 1853 expidió el Gobierno de Lima el decreto de 10 
de Marzo, erigiendo un gobierno político y militar en Loreto y 
demás territorios y misiones «pertenecientes al Perú.» El Encar- 
gado de negocios de la Nueva Granada, señor Arosemena, diri- 
gió en 21 del mismo mes la protesta del caso contra aquel de- 
creto que vulneraba los derechos territoriales de su nación. En 
15 de Abril dio su respuesta el señor Secretario de Relaciones 
Exteriores, de la cual extractamos los sigitíentes párrafos: 

«En el decreto mencionado se hace uso del derecho de pro- 
piedad y soberanía, por la legislación colonial, y por el printí- 
pio uü poss'uldis, que, como sabe V. E. (j3*€í d de aquél edado 
de cosas que existía en cuanto á Umites el año de 1810, y rige para 
los dererecliús teíTÜoriales entre los Estados americnnos. 

»En conformidad de esto, por lo particular al Perú y los pue- 
blos que fueron parte de la antigua Colombia, encontrará V. E. sin 
duda como muy fundado este mismo íUi possidetis, por estar reco- 
nocido este mismo principio en los Tratados celebrados con aquella 
República. 



(78) Respuesta á la proposición que la Legación de Costa-Rica hizo á la 
comisión de Nicaragua, en la reunión del 9 de Octubre de 1846. Señores Juan 
José Zavala y José Laureano Pineda, ps. 6 á 7. 
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» Así, pues, es muy fácil ver que siendo la soberanía del Perú 
sobre los territorios y rios situados al Sur y al Norte del Ama- 
zonas 6 Marafion, determinadlos en la Real Cédula de 15 de Julio 
de 1802, que tengo la honra de acompañar á V. E. en copia, 
toda la parte mencionada en dicha Beal Cédula entra á ser com- 
prendida hajo ese principio del especial tUi possidelis recíproco del 
año de í Sí (9 (79).» 

De este modo, se ve que el derecho ó pretensión sobre aquel 
territorio se funda en el uti possidetis que deriva de la Real Cé- 
dula que se cita, es decir, de un título legal. 

n. Pero la célebre controversia suscitada en 1857 con el Ecua- 
dor, nos suministrará nuevos y más precisos datos. 

El proyecto del Gobierno Ecuatoriano de enagenar varios de 
sus territorios baldíos, motivaba las. protestas del Ministro pe- 
ruano, y era un nuevo tropiezo en las relaciones ya harto com- 
plicadas de los dos países. Con tal motivo el Ministro, señor 
Cavero, hace varias observaciones sobre lo inconveniente de ena- 
genar territorios no deslindados, y continúa así: 

«Y sírvase notar S. E. el señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Ecuador, que estas observaciones tendrían lugar aun 
cuando fueran dudosos los derechos del Perú; mucho más no 
siéndolo, y estando como están, sólida é incontrovertiblemente es- 
tablecidos: 1.0 por la fuerza inexclutable de esa Real Cédula 6 
ley española (la de 15 de Julio de 1802); 2.o por el principio del 
tiii possidetis adoptado desde 1810; 3.o por el imperio del largo 
tiempo en que continuadamente ha ejercido el Gobierno peruano 
actos jurisdiccionales y de posesión sobre esos lugares (80). » 

Sin entrar á examinar el fondo de esta cuestión, fijémonos 
simplemente en los principios que el Perú invocaba para justifi- 
car sus derechos de dominio. Desde luego, se apoyaba en una 
Real Cédula (prescindimos de su validez); reclamaba el principio 
del uti possidetis de 1810, y finalmente la posesión jurisdiccional 
ejercida sobre aquellos territorios. Es decir, que el primer fun- 
damento, la base del derecho, era el título legal; en seguida, la 



(79) Nota autógrafa de don José Manuel Tirado; fecha 16 de Abril de 1853. 

(80) Nota de 11 de Noviembre de 1857. Exposición del Gobierno peruano 
á los cuerpos diplomático y consular. Documento número 6. 
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posesión de derecho emanada de aquel título; y últimamente la 
ocupación y jurisdicción sobre el territorio. Esa es exactamente 
la doctrina americana; y si en los pormenores y el desarrollo de 
esta tesis pudiéramos discrepar, no así en el fondo. Y no se diga 
que en esa frase nada autoriza para interpretar que el uti pag- 
sidetis que se invocaba fuese el de derecho, pues que si así no 
fuera no comprenderíamos, ni sería comprensible, que se hiciera 
tan manifiesta separación del itti possiddis como título de domi- 
nio, y de la posesión del territorio: el hecho sería el mismo y no 
habría por qué ni para qué distinguirlos. 

Pero todavía el señor Cavero es más explícito. 

El Secretario de Relaciones Exteriores no sólo negaba la va- 
lidez de la Cédula invocada, insistiendo en que por consiguiente 
el territorio disputado debería venir á quedar formando parte de 
la Presidencia de Quito, sino que aducía argumentos para com- 
probar la ocupación de aquellas comarcas por su Gobienio. A esto 
replicaba el señor Cavero recalcando extensamente sobre la vi- 
gencia del título aducido, y agregaba: 

«Con todo, suponiendo que fuese posible justificarse alguna vez 
que cualquiera porción del territorio de los Gobiernos de Maynas y 
de Quijos ha sido poseida de hecho por el Ecuador, al tiempo de su 
independencia, la República peruana solo vería en este acto una 
verdadera usurpación, (j^ Desde qaeson irrebatibles d valor y fuerza 
de la Cedida de 802, cualquiera posesión contraria sería de origen 
ilegal ynopodi'ía derivar ningún título justo de dominio. Y nótese 
que el Gobierno del ififrascrito no admite el principio del uti possidetis 
en la inmensa latitud que le da S. E, el señor Mata, 

» Con efecto, todas las Repúblicas de origen español, deseosas de 
evitar disturbios y desastres dolorosos que podrían surgir de cues- 
tiones territoriales, adoptaron el uti possidetis de 1810, en que se rea- 
lizó generalmente su independencia. 

« j^ Aquellas circunscripciones territoriales que preexistían 
en el Gobierno español, ó las subdivisiones posteriores, verificadas 
con pleno consentimiento de los mismos pueblos, tal era el punto de 
partida del tdi possidetis de 1810 legal, couo procedente de posrrn^os 
DERECHOS, DE TÍTULOS LEGÍTIMOS, (j^^ uiás uo el uti possidetis de nudo 
hecho, que arrancaba su origen de usurpaciones y de ataques escan- 
dalosos alas leyes y Tratados públicos. Hé ahí el sentido en que lo 
reconoce, en armonía con los mcis célebres estadistas amo^icanos, y can 
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la inayoría de las BepiMicas que han consagrado este principio en todos 
sus pactos públicos y cartas fundame7itales» (81). 

Ese, exactamente ese, es el uti possidetis adoptado por las Na- 
ciones americanas; pero si es grato encontrar tan clara é incontesta- 
blemente definida la base de nuestro derecho, el ánimo se contrista 
al ver cómo la Eepública peruana tan bien representada en esta 
controversia, no lo había estado del mismo modo en 1851, en que su 
Ministro, plegándose á las exigencias del Imperio, reconoció el uti pos- 
sidetis de nudo heclio «que arrancaba su origen de las usurpaciones y 
de ataques escandalosos á las leyes y á los Tratados públicos.» 

Permítasenos hacer notar con motivo de esta discusión, cuan la- 
mentable es la versatilidad de los Gobiernos americanos en la apli- 
cación de los principios del derecho público, y de las leyes de la 
equidad. En los importantes documentos que examinamos, hallamos 
no sólo la genuina definición del uti pessidetis, que había sido reem- 
plazado por un principio diametralmente opuesto en la discusión con 
el Brasil, sino las enérgicas protestas del Gobierno peruano contra 
el vecino que proyectaba enagenar en 1857 territorios no deslinr 
dados; y y 9, desde 1851 el mismo Gobierno que protestaba, había ce- 
lebrado con el Brasil el Tratado en que graciosamente le cedía terri- 
torios no deslindados y en disputa desde los tiempos de la gloriosa 
Colombia. 

Cuando últimamente se halló mezclado en la contienda de Chile 
y de Bolivia, á quien le unía el Tratado secreto de 6 de Febrero de 
1873, hubo de recordar la interpretación genuina iel uti possidetis de 
1810, base sobre la cual descansan los derechos territoriales de la 
América toda, y así decía en su Manifiesto á las Naciones amigas: 

tSi Chileno hubiese ocupado el litoral boliviano, invocando el 
» absurdo principio de reivindicación, que viola el uti possidetis de 
^1810, y amenaza la integridad territorial de los Estados Sud-Ame- 
»ricanos;.... no habría sobrevenido, &,^ (82).» 



(81) Nota de 9 de Marzo da 1868. Exposición del Gobierno peruano, &.', 
Documento n." 8. 

(82) Contra-manifiesto que el Gobierno del Perú dirige á las Naciones ami- 
gas, con motivo de la guerra que le ha declarado Chile.— ed. La Paz. — 18 de 
Mayo de 1879. 
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VI. 



Ese mismo utipossidetis, entendido de la misma manera y apoyán- 
dose en títulos legítimos, es decir, emanados del antiguo Soberano, ha 
sido invocado por BOLIVIA para sostener su soberanía sobre el 
desierto de Atacama y sus adyacencias. Un tanto complicada la cues- 
tión luego que fueron descubiertos los depósitos de huano en Mejillo- 
nes, y no pudiéndose acordar los dos Gobiernos, se temió que al fin 
apelaran á las armas, con cuyo motivo la Asamblea de Bolivia fué 
convocada extraordinariamente para que decidiera este ponto j 
diera al Gobierno instrucciones y facultades. 

I. Bolivia, desde el origen de esta cuestión, había definido clara- 
mente el principio en que apoyaba su derecho. Desde 1843 su Mi- 
nistro cerca del Gobierno de Chile decia así: 

«Inútil fuera recordar á V. E. que los Estados Americanos reco- 
» nocen en materia de límites kis antiguas deninrcaciones de los Virei' 
»natos que fundó la Metrópoli» (83). 

II. Reunida la Asamblea extraordinaria de Bolivia, el Ministro 
de Relaciones Exteriores, don Rafael Bustillo, presentó una erudita 
«Memoria sobre la cuestión de Mejillones,» en la cual agrupa todos 
los fittdos emanados del Góbiei'no español que apoyan el derecho de 
aquella República sobre ese territorio: todos esos documentos son 
Reales Cédulas, provisiones, ordenanzas de composición y descom- 
posición territorial, emanadas del Gabinete de Madrid; y luego 
agrega: 

«Por esta Real orden de 10 de Octubre de 1803 se mandó agregar 
el Paposo y sus puertos y caletas adyacentes á la jurisdicción del 
Perú; disposición soberana que enerva de todo punto los actos juris- 
diccionales que Chile ha ejercido desde entonces y que funda un tí- 
tulo incontestable á favor de Bolivia, ;^ pues le confiere una po- 



(83; Nota de Don Casimiro Olañeta, fecha 30 de Enero de 1843. Citada 
por D. M. L. Amunátegui. Títulos de Chile á la extremidad austral del Conti- 
nente, p. 13. 
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sesión de derecho, una posesión civil de aquel territorio, sobre la cual 
es evidentemente aplicable el uti possideHs contemporáneo de la re- 
volución americana. » 

Y más adelante, copiando textualmente las razones aducidas por 
el señor Salinas, sostenedor del derecho boliviano, en contra del 
argumento de invalidez de la Real orden citada por no haber sido 
ejecutada, concluye así: 

« Es muy débil el argumento de la inejecución, porque 

desde el momento de haberse sancionado por el Rey la orden de 
Octubre de 803, produjo efecto legal, y el Paposo quedó incor- 
porado de derecho. Por lo demás, no hay constancia, ni se ha 
alegado siquiera, que el Capitán general de Chile hubiese stipli- 
cado — No es extraño que las autoridades de Atacama, provin- 
cia dependiente de la Intendencia de Potosí, hubiesen continuado 
con el mismo abandono en la jurisdicción que debían ejercer en 
los oasis del desierto, pero la nueva adquisición ya fué hecha en 
virtud de la ley, MM^ Este modo de adquieir que produce posesión db 

MERO DERECHO ES EL UTI POSSIDETIS DEL AÑO DIEZ » (J^ (84). 

El Gobierno de Chile contestó á esta memoria con la que con- 
fió á la habilísima pluma del señor Amunátegui, sostenedor tam- 
bién del idi possidetis de derecho, como lo veremos al ocupamos 
de los documentos chilenos; dando así margen á una de las más 
ilustradas é importantes discusiones que han tenido lugar en esta 
nuestra América, por cuanto en ella sólo se oponían títulos á 
títulos, y derechos á derechos; y porque lo único que no se ale- 
gaba eran los hechos que los títulos legales no alcanzaran á 
justificar. 

Años más tarde dejó de reinar entre las dos Naciones, por 
motivos que no hay ni para qué mencionar en este escrito, el sen- 
timiento de benevolencia y de fraternidad americana, y en mala 
hora confiaron á las armas la decisión del litigio de límites. Y sin 
embargo, Chile en su Manifiesto apoya el derecho que reclama 
en el tUi possidetis, es decir, en la demarcación colonial, y es el 
mismo principio el que invoca Solivia al apercibirse para la gue- 
rra, y el Secretario de Relaciones Exteriores, toma como punto 



(84) Memoria que el Secretario de Relaciones Exteriores de Bolivia pre- 
sentó á la Asamblea extraordinaria reunida en Oruro, en Mayo de 1863; sobre 
la cuestión de Mejillones, ps. 19 y 20. 
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de partida el que se desprende de estas palabras: «Bolivia, que 
»bajo el nombre del «Alto Perú,» fué la sección americana que 
» luchó por más largo tiempo para conquistar su emancipación, 
»proclamó su independencia y autonomía en 1825, {2Í3F* bajo los 
» límites de las antiguas provincias que debían constituirla (85).:» 

Desgraciada debe de ser, considerada por la América toda, la 
hora en que aquellos pueblos hermanos cambiaron el carácter del 
debate; y en vez de oponer títulos á títulos y derechos á dere- 
chos, cedieron la palabra á los cafíones. 

Pero aun antes de la calamitosa emergencia había ocurrido 
algo que llama la atención, y respecto de lo cual ocurre pregun- 
tar: ¿Por qué siendo esta la doctrina sostenida por sus más emi- 
nentes hombres de estado, la base invocada en apoyo de sus de- 
rechos territoriales, plegó al fin Bolivia ante la política del Im- 
perio, y, reconociendo la supremacía del hecho sobre el derecho, 
uno de sus Ministros firmó el Tratado de 26 de Marzo de 1867? 
La historia se encargará de contestar esta pregunta; pero entre 
tanto el pueblo boliviano, es decir, la conciencia popular, se en- 
cargó de contestarla, elevando su protesta contra el Tratado en 
que se desconocían sus derechos, apelando al último y sangriento 
recurso que tienen los pueblos, y obligando al Plenipotenciario 
del Imperio á retirarse del teatro de su triunfo. 



vn. 



Pendiente estaba todavía en 1856 un arreglo definitivo de 
límites entre el Imperio y el PARA.GUAY; pues aunque en 1844 
se había ajustado un pacto que reconocía como linea divisoria en- 
tre las dos Naciones la que fijaban los Tratados de 1750 y 1777» 
este pacto no fué ratificado por el Gobierno Imperial, como ya 
lo hemos dicho, quedando la cuestión sin decidir. 



(86) Circular dirigida á las Naciones amigas por el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores de Bolivia, (Don Eulogio Doria Medina), con motivo de la gue- 
rra con Chile. La Paz. Marzo 31 de 1879. 
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Al fin, en 1856, celebraron las dos Naciones una Convención 
preliminar de límites, en la cual se invoca también y se hace 
uso del principio del uti possidetis, pero el Plenipotenciario bra- 
silero juzgó conveniente agregar alguna explicación á su modo 
de interpretar aquel principio, pues que en el artículo 2.o del 
Tratado se dice: «Queda entendido que hasta tanto que se cele- 
»bra el acuerdo definitivo de que trata el artículo antecedente, 
»las dos paites contratantes respetarán y harán respetar recípro- 
»camente au uti possidetis adsml,^ 

Pero, ¿sería simplemente de la posesión, es decir, del lieáio 
de poseer que el Paraguay derivaba sus derechos? No; absoluta- 
mente no. Así que, en la segunda conferencia, celebrada el 12 de 
Mayo de 1856, el Ministro paraguayo (don José Berges) alegaba 
la posesión española, y era en los títulos de la antifftm Metrópoli que 
fundaba su derecho (86). 



Vlll. 



La República Oriental del URUGUAY, en un tiempo ane- 
xada al Imperio con el nombre de Provincia Oisplatina, tenía tam- 
bién que arreglar su línea fronteriza con el Brasil. Esta cuestión, 
aunque urgente y muchas veces agitada, no hubo de quedar re- 
suelta hasta el afio de 1852. 

No deben olvidarse las disensiones reinantes en aquella des- 
graciada República; pues aunque el escándalo de las guerras ci- 
viles sea ya el patrimonio de casi toda la América latina, el 
Uruguay, por su misma admirable posición topográfica, ha ve- 
nido á ser víctima no sólo de la discordia de sus hijos, sino que, 
más desgraciada que las otras Naciones, ha tenido que sufrir la dir 
fícil protección de sus dos tutores rivales. 

En 12 de Octubre de 1851 las dos Naciones habían cele- 
brado ^n pacto mixto, por el cual al mismo tiempo que se esti- 
pulaba el arreglo de la línea fronteriza, se contrataba tm subsidio 



(S6) Puede consultarse el Kelatorío del Ministro de Relaciones del Impe- 
rio, anexo, p. 11. 
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que debía facilitar el Imperio para los gastos de la Nación y para 
concluir con la dominación últimamente vencida. 

El nuevo Gobierno, sin reconocer la validez del pacto de 12 
de Octubre, como que había sido sancionado por el Poder Eje- 
cutivo antes de que el Legislativo le impartiese su aprobación, 
se manifestaba dispuesto á celebrar un nuevo Tratado calcándolo 
sobre el anterior, pero introduciendo en él algunas modificacio- 
nes. La primera que se reclamaba era la de «establecer el ver- 
dadero ídi possidetis, esto es, los límites reconocidos como perte- 
necientes al Estado Oriental en la paz de 1828.» 

Eecuérdese que cuando tuvo lugar la anexión al Imperio, en 
31 de Julio de 1821, se exigió expresamente el reconocimiento 
de los límites de la Provincia, en la estipulación que ya hemos 
citado textualmente; y que estos límites debían ser los mismos 
que tenía y se le reconocíají al principio de la revolución, mas 
los derechos que pudieran caberle en virtud de la última demar- 
cación practicada en tiempo del Gobierno español. Con esos mis- 
mos límites asumió la soberanía cuando se celebró la paz de 27 
de Agosto de 1828; de manera que esa línea de derecho here- 
dada de España, era la que el Gobierno de Montevideo conside- 
raba como EL VERDADERO uti pOSSidetis. 

Esto mismo se comprueba estudiando las conferencias que prece- 
dieron á la demarcación de la frontera, que debian verificar los res- 
pectivos Comisionados; pues según informa el Secretario de Bela- 
ciones Exteriores del Imperio á la Asamblea legislativa de 1853, 
el Comisario oriental sostenía « que el idi passidetis, según la con- 
»viccion de su Gobierno, era para el Estado oriental todo el terreno 
»al Sur de una línea tirada del puntal del Paraguayo (que pre- 
» tendía ser el de San Miguel) aun marco antiguo que queda junto á 
»la casa de la viuda de Claudiano Rodríguez» (87). Esa era la misma 
línea señalada en 1821, esa la frontera de derecho que se había 
principiado á demarcar en cumplimiento del Tratado de San Ilde- 
fonso; ese el «verdadero uti possiddis^ que se reclamaba. 

Debemos agregar, por penoso que sea decirlo, que no ponemos 
siquiera en duda que al lado de estos documentos relativos al Uru- 
guay, puedan presentársenos muchos en que al principio del uüpossi- 



(87) Relatorío del Ministro de Negocios extranjeros del Imperio. 1853, 
página 9. 
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detís se le dé la significación contraria, ó la que el Gobierno Imperial 
hubiera tenido á bien dictar. Pero no discutiremos siquiera la fuerza 
que en esos documentos se quiera suponer; que si no fuese exacto lo que 
se dice respecto de la constante ingerencia del Imperio en los asuntos 
domésticos de aquella Eepública, cuyo territorio ha ocupado militar- 
mente y cuyos mandatarios ha cambiado á su agrado, al menos queda- 
rán siempre como contestación á los argumentos que se funden en la 
política del Gobierno Oriental, las palabras de uno de los Secretarios 
del Imperio al presentar el informe de costumbre á la Asamblea 
Legislativa. Hablando de la alianza con el Uruguay, decía el señor 
Secretario de Relaciones Exteriores que ella daba derecho al Brasil 
para exigir 33* « que las amonestaciones y consejos de su Ministro 
»sean fielmente atendidas por aquel Gobierno, so pena de incurrir en 
»su desagrado, con todas las consecuencias que le acompafiían» (88). 
Continuemos. 



IX. 



Decíamos que la CONFEDERACIÓN ARGENTINA, más 
afortunada que sus hermanas de origen español, no había tenido 
nada que perder al trazar su línea divisoria con el Imperio. En 
efecto, la frontera reconocida en el Tratado de 14 de Diciembre de 
1857, es la misma demarcada en el artículo 8.0 del Tratado de San 
Ildefonso; de manera que aquella Nación poseía lo que tenía de- 
recho de poseer; y esa posesión fué llamada el uti possidetis, siendo 
esta la única vez en que á esa frase se le ha dado su verdadera signi- 
ficación en los pactos ajustados por el Brasil. Esa misma circuns- 
tancia de hallarse en el goce de lo que le correspondía, dará mayor 
peso á la opinión de su Gobierno, respecto á la interpretación del 
utipossidetis americano. 

Fué á la República Argentina, como lo hace notar el afamado 
publicista don Carlos Calvo, aquella de las Naciones de común origen 
á quien correspondió la primera, hacer uso del derecho heredado, 
es decir, del uti possidetis. Después de narrar las largas disensiones 



(88) Citado por Michelena. Exploración oñcial, &.', p. 644. 
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y desavenencias del Archipiélago délas Malvinas, dice así: «Pero 
» llega la época de la emancipación de los pueblos americanos,(j;;^ y 
»es claro que los derechos de España debían pasar á la Nación que 
» sustituyó su poder en aquellas regiones. Esta fué la Eepública Ar- 
^gentina; que en 1820 tomó posesión de ellas, por medio del corond 
»de su Marina Don Daniel Jewitt, quien por decreto de 10 de Junio 
»de 1829 restableció su Grobiemo y Comandancia» (89). 

I. La doctrina que encierra aquella frase fué proclamada por las 
Provincias Unidas del Kio de la Plata desde los primeros tiempos 
de la Independencia. Narrando la historia de los acontecimientos 
que habían tenido lugar en aquella República por excitación de uno 
de los agentes de un Gobierno extraño, dice uno de sus escritores: 
« Un Ministro Plenipotenciario de aquellos Estados (de Norte- Amé- 
rica) llegó á nuestra ciudad en Diciembre de aquel mismo año (1823): 
él fué recibido con la satisfacción que debéis inferir, señor, y corres- 
pondido con el envío de otro Ministro, que ha llevado también el en- 
cargo especial de promover 3^ el que se agregue á los grandes prin- 
cipios que últimamente ha desenvuelto aquel Gobierno, de un interés 
puramente americano, este otro: que ninguno de los Gobiernas nuevos 
de este continente mude por violencia sus limites reconocidos al tiempo de 
la emancipación, &.»» (90). 

II. En aquel mismo año de 1823 que venimos estudiando, el 
Gobierno de Buenos- Aires resolvió enviar un Comisionado cérea de 
las otras Provincias para acordar varios puntos déla Administración; 
y las instrucciones dadas al canónigo don Diego Estanislao de Zava- 
leta, principian así: 

<E1 fin que se propone conseguir este Gobierno por medio de la 
misión confiada al celo del primer Dignidad citado, es el de (j:^ re- 
unir todas las provincias del territorio que antes de la emancipación com- 
ponían el Vireinato de Buepzos-Aires ó Rio de la Plata, en cuerpo de 
una Nación, administrada bajo el sistema representativo, por un solo 
Gobierno y un cuerpo legislativo» (91). 

ni. Con razón observa don Miguel Luis Amunátegni, en su 
importantísimo trabajo sobre los títulos y derechos de Chile á la eitre- 



(89) Calvo. Derecho internacional. §. 129 p. 228. 

(90) D. Ignacio Núnez. Noticias históricas, políticas y estadísticas de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata. Londres, 1825, p. 39. 

(91) Noticias citadas, p. 118. 
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midad austral del continente americano, que < el Gobierno argentino 
ha sido tal vez entre todos los de América, aquel que con mayor em- 
peño ha sostenido la regla de que ó I^s nuevas Repúblicas debía corres- 
pmtderles por territorio el que había pertenecido á las respectivas demar- 
caciones coloniales, y> 

Era ese principio el que invocaba aquella República y en el que 
fundaba sus derechos al oponerse al reconocimiento de la indepen- 
doicia que proclamaba el Paraguay en 1843; y el que se encuentra 
permanentemente sostenido en la importante correspondencia que 
con este motivo se cruzó entre el Gobierno Argentino y el del Im- 
perio, en los años de 1846 y 1847. Buenos-Aires no admitía que se 
pudiera reconocer la soberanía de una de las provincias del antiguo 
Vireinato, que se separaba de la Confederación, hasta tanto que la 
Nación de que había hecho parte no la declarase desligada de los 
antiguos pactos, como lo había hecho ya respecto de Montevideo. 

Así es que, refiriéndose & ese reconocimiento, que el Brasil no sólo 
se había apresurado á hacer, sino que había interpuesto su media- 
ción con otros Gobiernos para que lo efectuasen, decía el Plenipo- 
tenciario Argentino al Ministro de filiaciones del Imperio: 

« Tampoco se trataba, señor Ministro, de un asunto en que el Ga- 
binete imperial pudiese considerarse dispensado de consideraciones 
con una Nación extranjera, ó francamente libre para obrar en la es- 
fera de la soberanía. El reconocimiento de la Independencia del Pa- 
raguay, implicaba una declaratoria contra los derechos perfectos de 
un Estado amigo; sancionaba la segregación territorial disputada 
por la República Argentina; y el Brasil, interviniendo incompeten- 
temente para decidir una cuestión agena, establecía un precedente 
de funesto alcance para la integridad y para el equilibrio público de 
las naciones del continente» (92). 

Pero tomaremos un párrafo de una de las comunicaciones del 
Barón de Cairú, el cual nos exime de hacer largos extractos para 
ver de comprobar que en aquella controversia fué invariable la base 
adoptada por el Gobierno Argentino. 

«No puede haber duda, decía el señor Ministro, de que una de 
las máximas de la política de aquel Gobernador (don Juan Manuel 
Rosas, Encargado de las Relaciones Exteriores de la República Argen- 



(92) Nota de don Tomás Guido, al Barón de Cairú, fecha 4 de Abril de 
1846. Kelatorio de 1847. Correspondencia diplomática, p. 32. 
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tina), es que la división de los Estados americanos debe ser, y SS^^ AUN 
MÁS, NO PUEDE DE JAE DE SER, la de los Vireinaios y Capüor 
nías generales durante la dominación española. De aquí viene su repug- 
nancia á reconocer á la República del Paraguay» (93). 

IV. Con motivo de aquel reconocimiento, el Gobierno elevó la 
protesta del caso, á la cual replicó el Gobierno de Rio Janeiro, y 
tomamos los siguientes párrafos de las observaciones á que esa 
contra-protesta dio origen, las que fueron publicadas en el periódico 
oficial de Buenos- Aires, por don Pedro de Angelis, autoridad reco- 
nocida por el Imperio, y como tal aducidas sus opiniones en la cues- 
tión de navegación fluvial. Dicen así: 

«Esta organización de soberanías provinciales déla Monarquía 
española, ó de provincias con sus fueros y descripción territorial, se 
encuentra en la más remota tradición de esa Monarquía, y ya estaba 
claramente descrita en las Cortes de Tarazona de 1519.... 

«Esta es la soberanía política y territorial, ya fundada, preexis- 
tente, üíB^* qtie reasumieron las provincias Hispano-americanas, sobre 
la base ya establecida del üti possidetis ó descripción geográfica pro- 
vincial, declarándose absoliUamotte independientes de la España. Pre- 
tender que declararon la desligazon de esta soberanía reasumida, la 
separación de sus partes constitutivas, es absurdo....» 

«....El acta celebrada el 25 de Mayo de 1810 en Buenos- Aires, 
demuestra en términos explícitos que la soberanía política y terri- 
torial que reasumió, fué 5112F' la que existia y comprendía todo d ¥1- 
remato español, conservando la unión política de todas sus partes ó 
miembros integrantes. . . . » 

Y más adelante agrega: 

«Cada provincia Hispano-americana reasumió la soberanía con 
la extensión política, civil y territorial en que estaba fundada y esta- 
blecida. 

y>SQ conservó la división tei-ritorial preexistente de los Vireinaios y 
Capitanías generales, así por las obligaciones derivadas de las leyes 
y vínculos existentes, como por los primeros actos de los Diputados 
americanos, y por el derecho público de América, que sólo ha reco- 
nocido legítimas las desmembraciones hechas con el consentimiento 



(93) Nota del Barón de Oairú á don Tomás Guido; fecha 12 de Abril de 
1847. Relatorío de 1847. Correspondencia diplomática, p. 23. 
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legalmente expresado de todo el cuerpo político de que se segre- 
gaban. 

«5EÍ^* El Gobierno Argentino siempre lo ha sostenido y lo sos- 
tiene, no sólo por un motivo justo de seguridad, sino por una nece- 
sidad evidente é inmediata de conservar su misma existencia actual, 
que de otro modo se perderla» (94). 

V. En el mismo periódico oficial, de cuya redacción estaba en- 
cargado Don Pedro de Angelis, hallamos el examen de las instruc- 
ciones dadas por el Gobierno imperial al Vizconde de Abrantes, y en 
ellas se dice lo siguiente: « Todo el antiguo Vireinaio del Rio de la 
Plata, separándose de la España, vÍ7io á formar la Eepíiblica Argen- 
tina. Si esta hubiese conservado y retenido todas estas posesiones, 
formando un Estado compacto, no podía fundarse en esto un cargo 
contra el Gobierno Argentino, sin fundarlo también contra Chile, el 
Perú, Méjico y demás Estados Hispanoamericanos, que han conser- 
vado la descripción territorial preexistente; contra el Brasil, que ha 
mantenido toda la extensión territorial de las. Capitanías portu- 
guesas; contra los Estados-Unidos de Norte América, que sostienen 
el vínculo común entre las ex-colonias ó condados ingleses; y ¿qué 
se dirá del Gabinete del Janeiro, que, habiendo retenido con la niás 
exacta y escrupulosa vigilancia la antigua descripción territorial portih 
guesa, peleando contra las rebeliones de Pernambuco, de Bahía, de 
Maynas y deBio Grande, intenta extenderse sobre los territorios ve- 
cinos? Se dirá, con evidente razón, que además de tener un terri- 
torio y población mayor que la Confederación Argentina, que el 
Estado Oriental y que Bolivia, procura, aumentándolo á costa de los 
vecinos, romper el equilibrio político del continente Sud-americano, 
comprometer la paz y atacar la seguridad de estos Estados inde- 
pendientes» (95). 

Hasta el Brasil sostenía el principio de la demarcación pre- 
existente, y sometía á los subditos que querían romper la inte- 
gridad nacional, desmembrando alguna parte del territorio here- 
dado de su Metrópoli. 

¿Qué mucho, pues, que Buenos- Aires reclamara como territo- 
rio de la Nación el mismo que había correspondido al Yireinato? 



(94) Archivo americano. Número 29, del 31 de Agosto de 1846, ps. 1 y 2. 
(96) Archivo americano. Número 82, del 28 de £nero de 1847, p. 30. 
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VI. Y así lo hallamos sostenido en todas las ocasiones en que 
la República Argentina ha tenido que ventilar alguna cuestión 
relativa á su soberanía territorial. Copiaremos algunos párrafos 
de la obra del señor Amunátegui, que habremos de citar á cada 
paso, ya que no podemos reproducirla íntegramente, pero sobre 
la cual llamamos la atención de los lectores, como el trabajo más 
completo que sepamos que se haya exhibido en América desarro- 
llando el principio americano del tdi possidetis, y en defensa de los 
derechos territoriales de su patria. 

Dice el señor Amunátegui: 

«En 13 de Enero de 1848 el Ministro de Reladones Exte- 
riores de la Confederación Argentina, don Felipe Arana, dirigió 
al de igual clase del Emperador de Austria una nota en la cual 
protestaba del reconocimiento por el Imperio de la Independencia 
del Paraguay; en esa nota se leen estas terminantes palabras: 
«Desde que las Repúblicas sudamericanas por medio de una glo- 
»riosa revolución se emanciparon de la Metrópoli, cada sección 
»del continente en tales circunstancias declaróse independiente 
» estatuyendo leyes por las que se gobernó, y proclamándose á la 
»faz de las demás naciones del universo como un Estado libre y 
» soberano. La Confederación Argentina, á la par de las demás 
«Repúblicas, presentóse también como nación independiente. Ylos 
innismos pueblos y territorios que componían su VireincUo en tiempo 
»dela dominación española, formaron el todo de la nueva EepübUca. 
»Parte de ella era el Paraguay, y esta provincia, como las demás 
»que componían el Vireinato de Buenos- Aires, desde que fué tre- 
«molado el estandarte de la revolución, sujetáronse á la autori- 
»dad de la Junta gubernativa que, instalada en esta ciudad, asu- 
»mió el poder de los Vireyes. 

»Por último, continúa el señor Amunátegui, cuando el 15 de 
Diciembre de 1847, el mismo don Felipe Arana, como Ministro 
de don Juan Manuel Rosas, entonces Gobernador de la Provincia 
de Buenos-Aires y encargado de las Relaciones Exteriores de la 
Confederación Argentina, se quejó ante el Grobierno de Chile por 
la fundación de la colonia de Magallanes, que equivocadamente 
suponía situada en territorio de su Nación, fundó su reclamo en 
el principio referido, y alegó que: « Las Repúblicas de la América 
»del sud, al desligarse de los vínculos que las unían á la Metró- 
»poli, y al constituirse en Estados soberanos é independientes, 
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'i adoptaron por base de su división territorial la misma demarcación 
»gwe existía entre los varios Vireinaios que la constituían^ (96). 

Vn. Los documentos citados podrían considerarse suficientes 
para dejar comprobado lo que nos proponíamos; pero queremos 
abundar en datos incontestables. 

En 1849, se presentó Don Juan Andrés Gelly en la Corte 
brasilera con el carácter de Ministro Plenipotenciario del Para- 
guay, y con tal motivo el Ministro argentino protestó contra su 
recibimiento, de acuerdo con las instrucciones de su Gobierno. 
Hubo, pues, de revivir toda la discusión relativa & la indepen- 
dencia de aquella antigua provincia, y la protesta á que nos re- 
ferimos, de fecha 12 de Enero de 1849, se funda en las siguien- 
tes razones: 

«Que la circunscripción territorial preexistente, adoptada por 
los Estados Americanos, no podía invalidarse ó alterarse sin el 
consentimiento de ellos mismos: y el ejercicio pleno de la sobe- 
ranía que reasumieron, (j^ no podía referirse sino á - la división 
geográfico-política bajo la cual pertenecieron á la Metrópoli. Que este 
principio orgánico no se podía atacar sin conmover las bases en 
que reposaban las secciones americanas, erigidas en otras tantas 
Naciones independientes» (97). 

VIII. Hemos mencionado atrás la nota pasada por el Go- 
bierno argentino al de Chile, con motivo de la colonia de Maga- 
Uanes. El último contestó, en 30 de Agosto de 1848, refiriéndose 
á los títulos que apoyaban sus derechos; y en la respuesta dada 
por el Gobierno de Buenos- Aires, en 16 de Noviembre del mismo 
afio, se hace referencia igualmente á los títulos que posee, y que 
califica de claros, positivos y convincentes; y agrega: 

« En fuerza de esta convicción y de su anhelo por conservar ile- 
sos los vínculos de amistad que unen á ambas Repúblicas, cree 
con V. E. que, para el mejor éxito, es indispensable que ambos Go- 
biernos se comuniquen recíprocamente sus respectivos títulos á los 
terrenos disptdados, para que en su rectitud y justicia resuelvan y 
acuerden sobre ellos, como corresponde á los derechos que sostienen. 



(96) Títulos de la República de Chile á la soberanía y dominio de la ex- 
tremidad austral del Continente americano. Por Miguel Luis Amunátegui, et- 
cétera. Santiago de Chile. Febrero de 1866, ps. 16 y 16. 

(97) Archivo americano. Nueva serie. Número 13, correspondiente al 10 
de Mayo de 1849, p. 38. 
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»Es con este objeto que el Gobierno del infrascrito se propone 
instruir á su Ministro Plenipotenciario, acreditado cerca de V. E., 
con todos los documentos y antecedentes necesarios, para una discu- 
sión prolija de los derechos que va encargado de sostener, sobre la 
propiedad de la República en ambos territorios» (98). 

Véase, pues, que el Gobierno argentino, que consideraba como 
propio el territorio comprendido dentro de la demarcación geográfico- 
política del antiguo Vireinato de Buenos- Aires, no reclamaba dere- 
cho de dominio sino sobre aquellas comarcas en que los títulos y docti- 
mentas que exhibiera hiciesen indisputable ese derecho. 

En todos los documentos oficiales, en todas las ocasiones en que 
han tenido que hacer referencia á sus derechos derivativos, tanto 
los estadistas como los escritores argentinos han estado de acuerdo 
en lo que constituye el territorio de la República demarcado por el 
antiguo soberano, y en los derechos en que la 1.a Junta gubernativa 
se sustituyó á los Vireyes españoles. 

Oreemos inútil multiplicar las citas, que en número considerable 
podríamos agregar á las que preceden; y como último comprobante 
de que la República Argentina ha fundado sus derechos territoriales 
en el principio americano del tdi possidetis, es decir, en los títulos 
válidos emanados del soberano, remitimos á los lectores á los impor- 
tantes trabajos, que podrían considerarse oficiales, de don Pedro de 
Angelis y de don Damasio Vélez Sarsfíeld. En ellos se impugnan los 
títulos hasta entonces presentados por Chile, y se recalca sobre la 
validez de los que ellos exhiben: la discusión, en definitiva, versaba 
sobre los documentos de los cuales debía emanar el derecho que cada 
cual pretendía tener; lo único que no se tenía en cuenta eran los hechos 
que un título legal no hubiese autorizado. 

Sin perjuicio de ensanchar el presente estudio hasta donde 
fuere necesario, pasamos por alto infinidad de documentos de la Re- 
pública Argentina, y solamente tomamos nota de algunos párrafos 
de la comunicación en que el Ministro de Relaciones Exteriores (se- 
ñor don Bernardo de Irigoyen) contesta á la invitación dirigida por 
el Gobierno de Colombia para concurrir la Asamblea americana 
que en el presente año habrá de reunirse en Panamá. 



(98) Nota de D. Felipe Arana al Secretario de Relaciones Exteriores de 
Chile.- Archivo americano-Número 13-p. 68. 
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Ya que muchos de los párrafos de aquella admirable nota serian 
exóticos en el presente trabajo, vienen á darle fuerza los que inser- 
tamos. Dicen así: 

«El Gobierno del abajo firmado cree que convendría dejar bien 
^establecido en los acuerdos internacionales que no hay en la Amé- 
»rica española territorios que puedan ser considerados res nullms; y 
»que todos los que ella contiene, por desiertos y alejados que se 
challen, pertenecen á las antiguas provincias españolas, investidos 
^después de 1810 del rango de Estados libres y soberanos.» 

Y luégo: «Dueñas las Repúblicas americanas de los extensos 
» territorios que encerraron las demarcaciones coloniales; iniciada 
»por ellas hace poco tiempo el sistema de la colonización y del trabajo, 
»que aumenta rápidamente la población y fecundiza los desiertos no 
» pueden admitir que la circunstancia de hallarse al presente ínhabi- 
»tadas zonas más ó menos extensas, debilite la fuerza de sus de- 
trechos.» 

«Si la falta de población pudiera alegarse para detentar la pro- 
^piedad extraña; si la posibilidad de ocupar puntos actualmente des- 
»poblados, pudiera invocarse como medio legítimo de adquirirlos, la 
^intranquilidad reinaría en las relaciones de pueblos que la Providen- 
»cia ha destinado á desenvolverse entre las afinidades de la con- 
»fianza y de la cordialidad. » 

«3^ El señor Presidente no acepta vacilación á este respecto: 
»y cree que los esfuerzos y los votos de todos los Gobiernos deben 
» confundirse para levantar la verdad histórica y la justicia, como 
» único origen del dominio territorial de esta parte del mundo s> (99). 

Así la Kapública Argentina como Colombia han sostenido siem- 
pre que en América no hay territorio á déspota, y que el derec/u) es la 
fuente de la cual derivan sus títulos de dominio territorial. 



(99) Nota de don Bernardo de Irigoyen al Secretario de Relaciones Exte- 
riores. — Buenos- Aires, Diciembre 30 de 1880. 
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X. 



Deliberadamente hemos querido examinar en último logar los 
documentos relativos á la República de CHELE: son obvias las ra- 
zones que á ellos nos han movido. Desde luego, Chile no es parte 
en lo que se refiera á los Tratados con la Corona lusitana; y 
los principios que sostenga como base general americana para el 
deslinde de su territorio, son el mejor testimonio que se pudiera 
presentar para convencer á los agentes del Imperio de la signi- 
ficación que se ha dado al uti possidetis, proclamado y reconocido por 
todas las Naciones del mismo origen en este continente. Además, la 
República de Chile, más afortunada que sus hermanas, ha disfrutado 
de una larga época de paz que le ha valido el grado de progreso y 
de prosperidad á que ha llegado: su política, que no ha tenido que 
contemporizar con las exigencias de partido, ni rastrear á las veces 
entre las disensiones civiles, puede ser el modelo de la política ame- 
ricana, sostenedora de los derechos propios y acatadora de los ágenos. 
Sus hombres han podido consagrar al estudio de las ciencias sociales 
y políticas el tiempo que en las más de nuestras Repúblicas apenas 
ha bastado para despedazarnos. 

Así escribíamos hace pocos años. Hoy (1881) las aguas del Pa- 
cífico van señaladas con sangre propia y con sangre de hermanos: 
las escuadras no se hacen ni el saludo de etiqueta, sino que cada cual 
de los Jefes quiere ser ó Pratt ó Gran Ayl pobre América! 

Cupo á Chile la honra de ser la patria adoptiva de don Andrés 
Bello, el eminente escritor enciclopédico, y afamado expositor del 
derecho de las Naciones, que habiendo merecido glorias sobradas 
para su nombre, las hizo reflejar no sólo sobre su patria sino 
sobre el continente donde vio la luz. Don Andi'és Bello no es ve- 
nezolano, ni chileno: es americano. Comprendiendo la importancia 
de su opinión, uno de los Plenipotenciarios del Imperio, el señor Lis- 
boa, le consultó acerca de la significación que tenía el nüpos^ideHs, y 
de su respuesta han deducido los brasileros el argumento más pode- 
roso en pro de su manera de interpretarle. Ahora bien, llamamos 
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desde ahora la atención á esta circunstancia, porque conviene adver- 
tir que los estadistas chilenos cuyas opiniones vamos á aducir, fue- 
ron ó contemporáneos ó discípulos del señor Bello; pero evidente- 
mente fueron sus admiradores: que en las delicadas cuestiones inter- 
nacionales que hubieron de resolver, es más que probable que no 
dejasen de inquirir su modo de pensar, y no sólo raro sino muy nota- 
ble tiene que ser el ver que siempre y todos los Secretarios hayan 
desechado sus opiniones, y rechazado la nueva doctrina respecto del 
uHpossidetis americano, ateniéndose y acatando las que están consig- 
nadas en sus obras. 

Extensamente nos ocuparemos del párrafo de la nota dirigida 
por el señor Bello al señor Lisboa, que tantas veces han citado los 
brasileras; pues que un estudio especial se requiere, así por la gra- 
vedad del asunto, como por la importancia del autor; pero insistimos 
en llamar la atención sobre el hecho de haber residido el señor Bello 
en Chile durante muchos años, y sobre el peso que su opinión debía 
tener allí más que en otra parte alguna, porque allí podían juzgar 
mejor su ciencia, sus estudios, sus merecimientos y su absoluta inde- 
pendencia de opiniones. Veamos ahora las del Gobierno chileno, 
expresadas por sus legisladores y sus estadistas. 

I. Al constituirse la República en 1823, se dispuso en su Carta 
fundamental: 

«Art. 4.0 El territorio de Chile comprende de Norte á Sur, 
desde el Calo de Hornos hasta el despoblado de Atacama; y de Oriente á 
Poniente, desde las cordilleras de los Andes, hasta el mar Pacífico, con 
todas las islas adyacentes, incluso el archipiélago de Chilóe, las de 
Juan Fernández, Micha y Santa María» (100). 

Ese es el mismo territorio que Chile ha considerado siempre 
como propio, como heredado de España, consignándolo así en TODAS 
sus Constituciones; y para sostener sus derechos, cuando se han lle- 
gado á poner en duda, ha invocado siempre las Reales Cédulas 
que fijaban los límites de la Capitanía general de Chile, en cuyos 
derechos se sustituía á España. 

II. Parece que aquella República permaneció en posesión tran- 
quila y no disputada de su territorio hasta el año de 1843, en que 
Bolivia hizo su primera reclamación con motivo del despoblado 
de Atacama, que repentinamente adquiría importancia por las 



(100) Sancionada en 29 de Diciembre de 1823. 
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huaneras allí descubiertas. Con tal motivo el Secretario de Rela- 
ciones Exteriores, don Ramón Luis Irarrazábal, decía al Con- 
greso de 1843: 

«Es estala ocasión de informar á las Cámaras de un reclamo 
que inopinadamente ha hecho la República de Bolivia á la nuestra. 
Por el artículo l.o de la Constitución chilena se declara qae el 
territorio de Chile se extiende desde el desierto de Atacama hasta 
el Cabo de Hornos; expresión que, sin perjuicio del derecho que 
títulos positivos ó una antigua posesión pudieran dar al señorío 
de todo el Desierto, parece por su indeterminación misma colocar 
nuestra frontera del Norte en la línea mediana que lo divide en 
dos partes iguales.... Su reclamación tws obliga á revisar y examinar 
NUESTROS TÍTULOS, sea para rechazar las pretensiones de Solivia^ sea 

PARA ACCEDER A ELLAS EN LO QUE APAREdEBEN FUNDADAS. A laS HOtaS 

que sobre este asunto me ha dirigido el señor Ministro Plenipo- 
tenciario de Bolivia, exponiendo los fundamentos de su reclamo, 
se ha contestado pidiendo el tiempo necesario para la investigación 
de todos los documentos, de todas las Memorias antiguas que 
puedan ilustrar la cuestión; y entre otras providencias tomadas 
para determinar con exactitud la frontera del Norte que separaba 
los territorios de Chile y del Perú (j^ bajo el régimen colonial, 
se ha mandado hacer un escrutinio prolijo en la parte que se con- 
serva de los archivos de la administración española, y especialmente 
en los déla ciudad de Copiapó» (101). 

Til. En 1845, la cuestión con Bolivia lejos de haber tenido so- 
lución, había tomado incremento. El Plenipotenciario boliviano apo- 
yaba su reclamación en gran número de datos históricos, geográ- 
ficos, &.a, y en el uH xx>ssidetis; y el Secretario de Relaciones, chi- 
leno, don Manuel Montt, informando al Congreso de aquel año, se 
expresa así: 

«Cuando en general fuesen más dignos de confianza los tes- 
timonios privados, su autoridad no podría nunca ponerse en balanza 
con la del Soberano que establece, 6 reconoce como establecida, una 
circunscripción particular en un país sometido á su imperio. Las 
demarcaciones antiguas de los Vireinatos j^ que deben servimos 
de regla, han de comprobarse en cuanto es posible por manife^a- 



I (101) Memoria de Relaciones Exteriores al Congreso de 1843. — Discursos 

I y documentos parlamentarios— tomo ii, p. 133. 
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dones aniéníicas déla voluntad soberana ^ y sólo cuando éstas callan, 
y cuando una larga y pacífica posesión no las corrige 6 suple, es per- 
mitido apelar á la dudosa luz de las descripciones suministradas por 
los escritores particulares.» 

Continúa el señor Montt alegando varias Reales Cédulas; y 
como la de l.o de Octubre de 1803 que presentaba Boliviaen apoyo 
de sus pretensiones sobre el Paposo, no se cumplió, quedando aquel 
territorio como estaba antes, adscrito á la jurisdicción chilena, 
deduce el señor Secretario que «no puede concebirse, pues, una 
»más obvia y legítima aplicación del uti possidetis invocado por el 
» señor Ministro mismo de Solivia.» Y concluye esta parte de su in- 
forme, así: 

«Eesultade esta exposición: 1.^ que todos los títulos alegados 
por Bolivia se reducen á descripciones de autores que no manifiestan 
el debido conocimiento de la materia; 2.o que los derechos de Chile á 
todo el desierto de Atacama están comprobados por documentos pü- 
hlicos emanados del Soberano, y el uno de ellos emitido por el primer 
representante de la Corona en el Vireinato del Perú, de que se supone 
haber sido parte el territorio disputado; y 3.^ que por lo tocante al 
distrito del Paposo, el único título aparente que pudo haber alegado, 
y de que no parece haber tenido conocimiento el Gobierno de Bolivia, 
es una Real orden, qiie no habiéndose puesto en ejecución, no hace fuerza 
contra Chile, tranquilo poseedor dd Paposo Antes y después de la revolur 
cion. A las demarcaciones inexactas de escritores privados, opone- 
mos documentos públicos y á la Real orden de Octubre de 1803, que 
sólo concierne al Paposo (y que no se cumplió) el mismo uti possidetis 
áque se acoje el señor Ministro de Bolivia» (102). 

Aún cuando se juzgue temerario, debemos manifestar el com- 
pleto desacuerdo en que nos hallamos con el eminente estadista 
señor Don Manuel Montt, respecto de la importancia que tuviera 
ó dejara de tener una Real Orden; y como se hace notar en el pa- 
réntesis que no fué cumplida, podríamos preguntar: ¿fué suplicada? 
palabra ésta que nos parece inventada para reemplazar el «se obe- 
dece, pero no se cumple, » de Don Sebastian de Belalcázar . 

Entre tanto conste que el señor Montt reclamaba los derechos 
de Chile á todo el desierto de Atacama, fundado en documentos pü- 



(102) Memoria del Secretario de Relaciones Exteriores al Congreso de 1 845. 
Discursos y documentos parlamentarios — tomón, ps. 875 y 376. 
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lucos emanados del Soberano; y no podía llamarse tal sino el de la 
Metrópoli española. 

IV. Véase, pues, que la República de Chile no invocaba en su 
controversia con la de Solivia sino los títulos legítimos y no se 
consideraban tales sino aquéllos emanados del antiguo Soberano: y 
esa era la misma base asentada para la discusión con la Nación Ar- 
gentina respecto á la colonia magallánica, como lo comprueba la 
nota de 30 de Agosto de 1848 á que nos referimos al tratar de lo que 
Buenos-Aires sostenía en punto á derechos territoriales. Esto se co- 
rrobora con lo que el Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, 
don Manuel Camilo Vial, decía al Congreso de 1849, cuando infor- 
mándole acerca de dichas controversias, se expresa así: 

....«Bien que en las cuestiones de límites que tenemos pen- 
dientes con las Repúblicas Argentina y Boliviana, se halla el 
Gobierno en posesión de pruebas que califican suficientemente stts 
derechos, nunca estará demás la adquisición de cualesquiera docu- 
mentos que puedan servir para ilustrarlos y corroborarlos. De estos 
documentos es de creer que existan no pocos en los grandes depó- 
sitos de la Península; y entre otras comisiones importantes dadas 
al Encargado de negocios de la República en Madrid, determinó 
el Gobierno ordenarle que procediese á la investigación y traslado 
auténtico (obtenido el competente Real permiso) de las piezas que 
en ellos se encuentren, conducentes al esclarecimiento de las cues- 
tiones de límites.... &.*» (103) 

Así, pues, eran títulos legales, documentos auténticos, los que 
Chile presentaba, y aquellos de los cuales deseaba hacer acopio para 
sostener sus derechos heredados de la metrópoli. 

V. Pero acaso pudiera decírsenos que lo que Chile reclamaba 
era la demarcación española, pero que eso no era el uti possiddis. 
Aparte de que creemos dejar demostrado que era con ese nombre 
que todas las Repúblicas Americanas sancionaban el reconoci- 
miento de sus fronteras señaladas en los tiempos de la Colonia, 
hé aquí lo que el Secretario, don Gerónimo Urmeneta, decía al 
Congreso de 1859, sosteniendo los derechos de Chile, é impugnando 
los razonamientos del Ministro de Solivia, que llegó á hacer el 
cargo de que se quería resolver la cuestión por las vías de hecho: 

«De varios documentos oficiales deduce, por el contrario, el 6o- 

(103) Discursofl y documentos parlamentarios, t. m, p. 276. 
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bierno: que el territorio de la República se extiende hasta el 23o 
latitud S. y que sobre esa porción de territorio se lia ejercido ju- 
risdicción por las autoridades de Chile desde la época del coloniaje. » 

Entra luego en la enumeración y examen de los documentos 
que comprueban que el territorio en disputa pertenecía á la anti- 
gua Capitanía general de Chile, y concluye así: 

«Varios otros datos, de fuerza tan concluyente como los ci- 
tados, ha invocado el Gobierno para negarse á aceptar las pre- 
tensiones del señor Ministro Plenipotenciario de Solivia. Todos 
ellos concurren á demostrar la posesión efectiva en que ha estado 
Chile del Desierto de Atacama, desde la época del coloniaje: de 
manera que, estimándose sus derechos á la parte del territorio 
disputado ^lí^con arreglo al principio dd uti possidetis, que han 
adoptado todos los Estados americanos en sus cuestiones de límites^ 
ellos aparecen fundados sobre bases sólidas y legales, y no sobre 
la fuerza, como se ha pretendido demostrarlo.» (104) 

De manera que Chile reclamaba el dominio de aquel territorio 
con arreglo al tdi possidetis, y lo apoyaba en los títulos demos- 
trativos de la posesión y jurisdicción ejercidas por las autorida- 
des coloniales, y más tarde por las autoridades chilenas (f3* como 
herederas y sucesoras de aquéllas. 

VI. En 1860 el Secretario, don Antonio Varas, informando al 
Congreso acerca de los negocios de su despacho, decía así: 

« Circunstancias imprevistas han impedido que se avance en la 
resolución amistosa y prudente de nuestra cuestión de límites con 
Solivia.... (¡;^ Se trata de Jijar hs límites que durante el régimen 
ESPAÑOL separaban el reino ele Chile del distrito de la Audiencia 
de Charcas, en localidades desiertas y muy mal conocidas en 
aquella época; y bien se comprende que las autoridades y ante- 
cedentes que han de servir de base, no sean tan precisos que di- 
sipen toda duda. Es verdad que entre los antecedentes invocados 
por nuestra parte, hay algunos que, emanados de la autoridad que 
gobernaba estos países, ó reconocidos por ella, son para nosotros 
de carácter decisivo; cuando los que se oponen, por la mayor parte 
opiniones de escritores y geógrafos, sólo tienen la autoridad de 
testimonio privado, sin que sea extraño que no guarden confor- 



(104) Discursos y documentos parlamentarios, t. ru, ps. 94 y 95. 
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midad entre sí, y aun que un mismo autor asigne en una parte 
de su obra un límite, y en otra parte otro diverso.» (105) 

El señor Secretario reducía la cuestión de límites entre los 
dos países, á su más sencilla, clara y terminante expresión: al li- 
tigar las Repúblicas de Chile y de Solivia por el territorio de 
Atacama, se trataba de ñjar los límites que durante el régimen 
español separaban el Reino de Chile de la Audiencia de Charcas. 
Esos límites no habían podido ser determinados sino por el sobe- 
rano común en sus reales órdenes; y esas órdenes ó cédulas eran los 
títulos legítimos para el deslinde; y las fronteras señaladas en ellas 
eran el ud possidetis americano. 

VII. Pero, ya para 1863, la controversia había tomado un ca- 
rácter serio que hacía temer un rompimiento. «El Gobierno bo- 
liviano,» decía el Secretario del Despacho de lo Exterior, don 
Manuel A. Tocornal, «abandonando el esclarecimiento templado 
»y razonado dehs tüidos y dereclws de ambas partes,» había lle- 
vado la cuestión á un terreno agresivo; y resumiendo todo lo ocu- 
rrido en esta controversia, desde la primera reclamación de Bo- 
livia, con motivo de la ley de 31 de Octubre de 1842 en que se 
declai*aban de propiedad nacional las huaneras del litoral de Ata- 
cama, y otras, continúa así: 

«Con motivo de la promulgación de la citada ley, el Gobierno 
de Bolivia inició sus reclamaciones, pretendiendo que Chile le 
despojaba de una parte de su territorio, y exigiendo al mismo 
tiempo la derogación de ese acto legislativo, que se interpretaba 
por parte de Bolivia como una nueva demarcación de límites, ó 
si se quiere, como una variación de los reconocidos por tales di^ 
ranfe el régimen colonial. Para desvanecer este concepto equivo- 
cado, basta tener presente que antes y despides de la Independen- 
cia, lus autoridades españolas y chilenas, es decir, las de la Capi- 
tanía general y las de la Repiiblica, habían ejercido actos jurisdic- 
cionales en toda la extensión del vasto despoblado que Bolivia pre- 
tendía disputar; y que en él se había mantenido por Chile la i>osesion 
real y efectiva, sin ninguna interrupción. 

» Natural era, continúa el señor Secretario, que en presencia 
de un orden de cosas que constituía el régimen legal, confirmado 
además por el hecho de la posesión, el Gobierno de Chile se ne- 



cios) DiscursoB y documentos parlament4iríos, t. tiii, p. 60. 
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gara, como se negó, á suspender el ejercicio de la jurisdicción 
que, como á Nación independiente y soberana, le corresponde en 
el territorio sometido á su imperio (106).» * 

Vin. El Gobierno bolivano había hecho dos publicaciones 
importantes en las cuales enumeraba y examinaba sus títulos al 
dominio del territorio litigioso. La primera había sido confiada al 
ilustrado celo de don Manuel Macedonio Salinas; la segunda ha- 
bía sido elaborada por el Secretario de Bolivia, don Manuel Bus- 
tillo, para informar á la Asamblea que se reunía extraordinaria- 
mente á resolver la cuestión pendiente con Chile, cuando ya se 
creía que la diplomacia no alcanzaría á resolverla. 

Fué entonces cuando don Miguel Luis Amunátegui dio á luz una 
de sus más importantes producciones, en la cual examina los tí- 
tulos legítimos que confirman la soberanía de Chile sobre Ata- 
cama, é impugna los presentados por la parte contraria. Pode- 
mos resumir el objeto de la obra del señor Amunátegui, en el si- 
guiente párrafo, que era la tesis de su trabajo, á saber: «que el 
desierto de Atacama ha formado parte de lo que ahora es nues- 
tro territorio, en todas las épocas de la historia de América: bajo 
la dominación de los Incas, al tiempo de la conquista española, en 
el período colonial, y cuando nos constituimos en República inde- 
pendiente (107).» 

Recorre y examina luego las aseveraciones de los historiado- 
res y geógrafos antiguos, desde Pedro Cieza de León, el inca Gar- 
cilaso y el padre Oliva, hasta la Guia de forasteros que publi- 
caba el Gobierno colonial de Lima; y aduce como razones, desde 
los nombramientos de Viiey y órdenes dictadas por Carlos V hasta 
las leyes de Indias, hasta las reales órdenes y cédulas de fines 
del siglo pasado y principios del presente; después de lo cual, exa- 
minando la opinión del señor Salinas, respecto de que si las leyes 
de división territorial emanadas de la Metrópoli no fueran título 
de dominio, grandes regiones quedarían en la categoría de territo- 
rios de que podría apoderarse el primer ocupante, concluye así: 

«Lo que Chile presenta para continuar en posesión del des- 
poblado de Atacama son títulos legales, disposiciones de la Reco- 
püadonde Indias, reales órdenes.» 



(106) Discursos y documentos parlamentaríos, t. nii, ps. 7 y siguientes. 

(107) Amunátegui. La cuestión de límites entre Chile y Bolivia, p. 5. 
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«Chile apoya su soberanía sobre esta comarca, no sólo en A 
hecho, como lo dice el señor Salinas, sino muy principalmente en 
el derecho, como lo he demostrado (108).» 

IX. Pero todavía es mucho más explícito en su escrito so- 
bre los «Títulos de Chile á la soberanía y dominio de la extr^ 
midad austral del continente americano, » obra que escribió el se- 
ñor Amunátegui por recomendación del Ministro de Relaciones 
Exteriores; de manera que á la fuerza incontrovertible de sus ra- 
zonamientos, y á la respetabilidad de la opinión particular del 
autor, se agrega el carácter semi-oficial que tiene esta publicación. 

Veamos el punto de partida que adopta para sustentar los 
derechos de Chile, y para ello copiemios; dice así: 

«Antes de comenzar la discusión, conviene dejar sentado con ^ 
toda solidez el principio que debe servir de base para ella. Sin 
este requisito la controversia no sería más que una inútil diva- 
gación que no llevaría á ningún resultado provechoso. Si no se 
fija con precisión el punto de partida, es imposible entenderse; es 
condenarse á perder tiempo y trabajo para no arribar á ninguna 
conclusión satisfactoria. 

«J^Todos los Estados del Nuevo Mundo, para deslindar los 
territorios que les pertenecen, han adoptado la siguiente regla: 
Las Repúblicas americanas tienen por límites los mismos que corres- 
pondían á las demarcaciones coloniales de que se formaron, salvo las 
modificaciones que se han operado en ellos, á virtud de Traiados es- 
peciales ó de heclws posteriores á la revolución. 

»Este principio es, y no puede ser otro, el que debe servir 
de fundamento á la solución de las dificultades que han ocurrido 
entre Chile y la Confederación Argentina, &A» 

Y, antes de entrar en la comprobación del derecho que asiste á 
Chile, basado en ese principio, concluye así la introducción: 

«La legitimidad de la regla relativa á la fijación de límites que 
dejo enunciada más arriba, reposa sobre una autoridad que en de- 
recho de gentes es soberana y absoluta, el consentimiento de las Na- 
ciones. 3^ Todos los Estados americanos han declarado expresa- 
mente que tienen por territorios los que correspondían á las demar- 
caciones coloniales de que se formaron, á menos que Tratados espe- 



(108) Obra citada, p. 122. 
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cíales ó hechos posteriores hayan venido á extender ó estrechar esos 
territorios.» 

Pocas palabras más que copiai'émos de la misma obra, son el 
mejor resumen que de ella pudiera hacerse. 

« La República de Chile, dice el señor Amunátegui, y la Confe- 
deración del Plata se disputan la extremidad austral de la América, 
desde la Patagonia inclusive hasta el cabo de Hornos. 

»(j^Esta cuestión importa tanto como esta otra: la extremidad 
austral de la América, desde la Patagonia inclusive hasta el Cabo 
de Hornos, ¿pertenecía al Vireinato de Buenos-Aires 6 al Eeino de 
Chile? 

»A1 Vireinato de Buenos- Aires, dicen los señores Angelis y 
Vélez Sarsfield, y por lo tanto, en la actualidad á la Confederación 
del Plata. 

» Al Reino de Chile, digo yo, y por consiguiente á la República 
del mismo nombre. » 

¿Y en qué funda ese derecho? ¿Es en la mera posesión que el an- 
tiguo Reino ó la nueva República hayan tenido en el territorio liti- 
gioso? ¿Cuáles son los títulos á que alude? Oigámosle: 

«Para hacer ver los títulos incontestables de Chile, continúa, á 
la soberanía y dominio de la extremidad austral del continente ame- 
ricano, desde la Patagonia, inclusive, hasta el Cabo de Hornos, voy 
á manifestar que esa comarca ha estado sujeta al Gobierno de San- 
tiago desde los primeros tiempos de la conquista hasta la Indepen- 
dencia; y j^ para conseguir ese objeto, vcyy á liacer una hishna de 
todas las modificaciones territoriales que los beyes de españa ó sus re- 
presentantes EN LAS COLONIAS hicieron sufrir á la jurisdicción de las 
autoridades establecidas en la capital de Chile» (109). 

Son, pues, los títulos emanados del antiguo soberano los que se 
alegan, aquellos en que se funda derecho de posesión, los únicos en 
que se reconoce facultad para hacer cambios en la jurisdicción de 
las autoridades coloniales. Es por eso que en la larga y erudita enu- 
meración y examen de los títulos con que se justifica el derecho de 
Chile sobre el territorio materia del litigio, no se hallan sino las Cé- 
dulas, órdenes ó providencias del Monarca español, desde la Patente 
real expedida en Valladolid el 19 de Julio de 1534 á don Diego de 



(109) Amunátegui. Títulos de la República de Chile, &.% 1865, páginas 4, 
6, 18 y 19. 
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Almagro, hasta la Eeal Cédala de 1776 en que se fijaban los lí- 
mites del Eeino de Chile y el Vireinato de Buenos- Aires. Y de ese 
examen resulta que la posesión no se presenta como título, sino por 
cuanto era el cumplimiento de una orden de quien tenía derecho de 
dictarla; y no es simplemente el hecho de poseer el que se alega, sino 
el fundamento que esa posesión tenía para ser legal. 

X. En la primera Memoria que sobre este mismo asunto escribió 
en 1853 el señor Amunátegui, replicando á Don Pedro de Angelis, 
se encuentra un juicio tan lacónico como exacto del principio adop- 
tado por ]as Repúblicas americanas. Tomaremos algunos párrafos de 
ese trabajo. 

«Nadamásfácil, dice el señor Amunátegui, que la resolución de 
todas las cuestiones relativas á límites que puedan suscitarse entre 
las Repúblicas hispanoamericanas. Hay un principio general a<Jmi' 
tidopor todas ellas, que no permite la menor vacilación en los litigios 
de esta especie. 

»Ese principio, salvaguardia de la concordia que debe reinar 
entre Naciones hermanas por su origen, hermanas por sus creencias 
políticas y religiosas, hermanas por sus intereses, es el siguiente: 
QC^ Las nuevas Repúblicas tienen por límites los miamos que corres- 
ponden á las antiguas demarcaciones coloniales de que se formaron, 
salvo las modificaciones que la guerra de la Independencia hizo ex- 
perimentar á algunas de las mencionadas demarcaciones. 

»Esta preciosa regla, al mismo tiempo que comprende todos los 
casos, es de una aplicación sencillísima. En toda disputa sobre fija- 
ción de territorio, j^ no hay sino abrir la Recopilación de Indms, ó 
registrar el Cedulario Real, y quedará decidida, á menos que se re- 
fiera á aquellos países cuyos límites alteró la revolución. 

»Con buena fé para juzgar, y un poco de paciencia para escu- 
driñar los archivos, pueden cortarse en breve tiempo todas las 
cuestiones á que alude. La regla antes expresada es una guía se- 
gura, que hace en extremo fáciles de determinar los límites de todas 
las Repúblicas americanas, ya sea que éstas se hayan conservado 
tales cuales eran durante el coloniaje, ya sea que hayan sufrido 
algún cambio en la época de la emancipación. » 

Y más adelante agrega: 

«3^ La autoridad de las decisiones Reales relativas á los des- 
lindes, es la única que puede invocarse. Contra lo que éstas deter- 
mifian, todo ¡o demás es imiüL Citar pruebas que estén en abierta con- 
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tradiccion con estas manifestaciones solemnes de la voluntad del 
Monarca, es perder ociosamente el tiempo y arrojar las palabras al 
viento» (110). 

No podría apetecerse nada más terminante que lo que dejamos 
copiado de la obra del señor Amunátegui; y como este escrito, ade- 
más de su importancia intrínseca y de la que le da su autor, tiene 
como ya lo dijimos, un carácter semi-oficial, bien podríamos suspender 
aquí el examen de los documentos relativos al Gobierno chileno. Pero 
la conclusión de la misma controversia con la Confederación argen- 
tina nos suministra una última prueba. 

XI. Si se atiende al carácter de la discusión que había tenido 
lugar entre los dos países, en la cual ambas partes se manifestaban 
de acuerdo respecto de considerar la demarcación española como 
punto de partida, y en la cual el debate no versaba sino sobre la lega- 
lidad de los tUulos aducidos por cada parte, se comprenderá mejor 
el alcance de lo que estipularon los Plenipotenciarios en el Tra- 
tado de Santiago, de 30 de Agosto de 1855, cuyo ai-tículo 39 
dice así: 

€ Ambas partes contratantes reconocen como límites de sus res- 
pectivos territorios, los que poseían como tales al timqx) de separarse de 
la dominación española el año de 1810, y convienen en aplazar las 
cuestiones que han podido ó pueden suscitarse sobre esta materia 
para discutirlas después pacífica y amigablemente, sin recurrir 
jamás á medidas violentas; y en caso de no arribar á un completo 
arreglo, someter la decisión al arbitraje de una Nación amiga» (111). 

Cuando en 1879 Chile resolvió hacer uso de las armas para 
dirimir la cuestión pendiente con Solivia, hubo de pasar á todos 
los Gobiernos el Manifiesto del caso en que hacía presentes las 
causas y motivos que le llevaban á tan lamentable extremidad. 

Como el motivo principal del litigio que iba á convertirse en 
lucha sangrienta, era la propiedad, es decir, el derecho de poseer el 
desierto de Atacama, el señor Secretario de Relaciones Exteriores, 
al entrar en materia, pone como punto de partida las siguientes pa- 
labras, que son la base de sus argumentos: «Consolidada la eman- 



(110) Títulos de la K. de Chile. Refutación de la Memoria de Don Pedro 
de Angells. 1853, ps. 1 á 11. 

(111) Colección de Tratados celebrados por la República de Chile. — 
Ed, 1867— tomo i, p. 21. 
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cipacion política de la América española, las nuevas Repúblicas no 
tardaron en fijar su atención en los territorios que abrazaban sus 
respectivas nacionalidades y sobre los cuales debía regir el imperio 
de sus leyes. j3* Aceptado por las secciones de América el prin- 
cipio de que «las Repúblicas americanas tenían por límites los mis- 
amos que correspondían & las demarcaciones coloniales de que se 
» formaron,» (sic) fué fácil para Chile saber hasta donde se extendía 
por el Norte el campo en que debía ejercitarse su actividad nacio- 
nal.» — «Bastaba para ello interrogar á la historia, consultar el pen- 
samiento escrito de los Soberanos españoles, y examinar los actos 
jurisdiccionales que habían sido la consecuencia de esa Manifesta- 
ción de la voluntad suprema» — {112). 

Como se ve, Chile apoyaba sus reclamaciones en el principio 
que había considerado base del deslinde territorial, y la interpre- 
tación que le daba era la misma que había sancionado en sus Cartas 
fundamentales, y alegado durante la paz del mismo modo que en el 
momento solemne en que aprestaba sus cañones para la lamentable y 
desastrosa guerra del Pacífico. 

Hemos terminado la revista de todas las naciones de la América 
española, y en todas ellas hemos encontrado una misma base para el 
deslinde. En unos países la han llamado demarcación del tiempo de 
la Independencia, en otros el uti possidetis de 1810; pero con cual- 
quiera nombre no se ha querido significar sino la posesión justificada 
con títulos válidos. 

Sólo nos resta examinar lo que los diferentes Congresos ameri- 
canos han establecido, ó proyectado establecer, respecto del territorio 
de cada una de las naciones representadas en esas Asambleas, de 
las cuales siempre se ha esperado tanto, y cuyos frutos, por desgra- 
cia, han sido hasta ahora tan escasos. 



(112) Nota del Ministro de Relaciones Exteriores don Alejandro Fierro.— 
Santiago, Febrero 18 de 1879. 
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XI. 



I. Apenas recordaremos el Congreso de Panamá, pnes que ya 
hemos copiado los artículos 21 y 22 del Tratado de 15 de Julio' 
de 1826, en los cuales los Plenipotenciarios pactaron el reconoci- 
miento y posterior garantía de los respectivos territorios. 

Aquel no fué sino un gran proyecto que desgraciadamente no 
pasó de ser un hecho histórico, coronación sublime del edificio le- 
yantado en diez y seis aüos de lucha y de victorias; su convocatoria 
fué en la visión del genio de Bolívar el eco anticipado del estruendo 
de Ayacucho, en donde se hundía una dominación secular y apa- 
recía un mundo; pero no pasó de un sueño de gloria. Bolívar «quería 
oponer á las potencias militares de la Santa Alianza, la unión de 
las Repúblicas americanas,» pero ya se dejaba sentir la emulación 
de los caudillos que se sobreponía á las aspiraciones de los pue- 
blos, y lejos de mostrar por la idea la expontaneidad y el entu- 
siasmo'que habría rodeado de prestigio á los encargados de llevarla 
á cabo, los unos se negaron á concurrir, los otros fueron morosos, 
todos desconfiaron del éxito, aunque todos sabían que era indispen- 
sable conseguirlo para asegurar el porvenir de América. 

Si este primer ensayo de Confederación americana fué frustrado, 
sirvió al menos para que todas las Repúblicas del continente, an- 
dando los tiempos, se convencieran de que solamente en la unión 
encontrarían la fuerza de que carecían aisladamente. La unión 
moral, más que los subsidios bélicos, ha sido la aspiración latente 
de todos estos países: veamos los ensayos que se han hecho para 
alcanzarla. 

II. En 1848 se reunió en Lima un Congreso, al cual concurrie- 
ron los Plenipotenciarios de Nueva Granada, Ecuador, Perú, Bo- 
livia y Chile, y concluyeron en 8 de Febrero de aquel afio un Tratado 
de Confederación, en el cual hallamos acerca de los territorios de 
cada una de esas Repúblicas, las siguientes estipulaciones: 

«Art. 1.0 Las Altas Partes contratantes se unen, ligan y confe- 
deran para sostener la soberanía y la independencia de todas y de 
cada una de ellas, i>ara7?tan/ewer la integridad de sus territorios, para 
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asegurar en ellos su dominio y señorío, y para no consentir que 
se infieran impunemente á ninguna de ellas ofensas ó ultrajes in- 
debidos.... &.a» 

Estipulando luego en el artículo 2.o cuando se entenderá llegado 
d casus fcederis, pactaron el siguiente inciso: 

«1.0 Cuando alguna nación extranjera ocupe ó intente ocupar 
cualquiera porción de territorio que se halle dentro de los límites de 
las Repúblicas confederadas, ó haga uso de la fuerza para sustraer 
tal territorio del dominio y señorío de dicha República, sea cual fuere 
el pretexto que se alegue para ello; pues las Repúblicas confederadas 
se garantizan múiuanierUe y de la manera más expresa y solemne, el 
dominio y señorío que timen á tocio el territorio que se halle compren- 
dido deitfro de st4S respectivos límites; y no reconocen ni reconocerán 
derecho en ninguna nación extranjera, ni en ninguna tribu indígena, 
para disputarles aquel dominio y señorío. » 

Pero, todavía para que hubiera mayor claridad en lo que re- 
putaban territorio propio, y para dejar mejor definido lo que con- 
venían en garantirse recíprocamente, estipularon el artículo 7. o, 
que principia así: 

«Art. 7.0 Las Repúblicas confederadas declaran tener un de- 
lecho perfecto á la conservación de los límites de sus territorios 
^¡^segun existían al tiempo de su independencia de la España los de los 
respectivos Vireinatos, Capitanías generales, ó Presidencias, en que es- 
taba dividida la América española.... &.»» (113). 

Nuevamente queda confirmado que lo que aquellas Repúblicas 
consideraban como su territorio, no era otro que el que simbolizaba 
el iiti possidetis de 1810, es decir, la demarcación española. 

III. A ese territorio era que se referían los Plenipotenciarios de 
Chile, Perú y Ecuador, cuando en el Tratado tripartito que firmaron 
en Santiago, el 15 de Setiembre de 1856, estipularon en el art. 13: 

«Cada una de las Partes Contratantes se obliga á no ceder ni 
enagenar, bajo ninguna forma, á otro Estado 6 Gobierno, parte 
alguna de su territorio, ni á permitir que dentro de él se establezca 
una nacionalidad extraña á la que al presente domina, y se compro- 
mete á no reconocer con ese carácter á la que por cualquier circuns- 
tancia se establezca. 



(113) Puede comsultarse en la «Colección de ensayos y documentos rela- 
tivos á la Union y Confederación de los pueblos Hispano-americanos» &.* San- 
tiago de Chile. 1862, ps. 68 y siguientes. 
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»Esta estipulación no obstará á las cesiones que los mismos Es- 
tados comprometidos se hicieren unos á otros para regularizar sus 
demarcaciones geográficas, ó fijar límites naturales á sus territorios, 
ó determinar con ventaja mutua sus fronteras.» 

Además de que los precedentes sentados por los Gobiernos que 
ajustaban el Tratado tripartito nos eximen de repetir la comproba- 
ción de que era el territorio demarcado por la Metrópoli el que con- 
sideraban propio, y el que prohibían ceder ó enagenar bajo cualquiera 
forma, basta ver que sólo se permitían esas cesiones para regularizar 
las fronteras entre los Estados, 6 en atención á las mutuas ventajas 
que resultasen: es decir, que en vista de la conveniencia, podría uno 
de ellos ceder al otro una parte del territorio propio; pero desde el 
momento en que advertía que esto se verificaría por vía de cesión, 
quedaba reconocido el dereclm que asistía al cesionario para poseerlo, 
pues que no sería razonable el suponer que se cediese cosa agena, 
á pesar de que en nuestro Continente no faltarían ejemplos de una 
doble usurpación de esta naturaleza. 

Este Tratado tuvo la misma suerte que los de Panamá y Lima, 
pues ni los Gobiernos á quiénes se les trasmitió invitándoles á adherir 
á sus estipulaciones las aceptaron, ni los mismos Gobiernos signa- 
tarios los ratificaron. 

IV. Pero todos estos ensayos desgraciados, lejos de hacer re- 
chazar la idea que se quería poner en planta, ó de producir la creencia 
de que fuera impracticable, no hacían sino convencer de la necesidad 
de llevarla á cabo, venciendo las dificultades y orillando los incon- 
venientes que hasta entonces habían hecho frustráneos todos los an- 
teriores. 

Las Repúblicas Americanas, regidas por idénticas instituciones; 
amoldadas, como habían salido del coloniaje, en religión, idioma, cos- 
tumbres y hasta manías; unidas por la comunidad de intereses, idén- 
ticos en aquel suelo privilegiado; y amenazadas todas ellas por un pe- 
ligro común, que se llamaba la anarquía ó el filibusterismo: sentían 
la necesidad de realizar el pensamiento de Bolívar y de Monteagudo. 
Era necesario acrecentar sus fuerzas por medio de la unión; reunir 
la debilidad material de los pueblos aislados, y la fuerza moral de la 
razón y la justicia que les asistía, para formar con aquella unión 
punto de apoyo y fuerza irresistible que impulsase al Continente, y 
al mismo tiempo barrera insuperable á las ambiciones mezquinas. 

De 1854 en adelante este pensamiento cobró fuerza, y la aspi- 
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ración latente se enunció en escritos ardientes que dictaba un acen- 
drado patriotismo. En ellos se empezaba por examinar las cansas 
que habían hecho inútiles los Congresos anteriores, y se concluía 
por sentar las bases que cada uno de los escritores juzgaba que de- 
bían consignarse en el gran Pacto de la unión de la América. 

En todos aquellos escritos se tocaba la cuestión de los respec- 
tivos territorios, como que la determinación delímites había producido 
ya y podía seguir suscitando serias controversias. Veamos qué repu- 
taban por territorio propio de cada Nación los que querían hacer del 
Continente una gran nacionalidad con una sola familia, nn solo 
pueblo, una sola aspiración: el progreso. 

El eminente escritor Don F. de P. Vijil, renovando el bellísimo 
sueño del Abate de Saint Pierre, había publicado un opúsculo sobre la 
«Paz perpetua en América,» que creía realizable mediante la unión 
de los pueblos y el establecimiento de una Asamblea que no fuese 
simplemente una reunión de Plenipotenciarios diplomáticos, sino un 
Congreso constitucional que representara todo el cuerpo de los Es- 
tados reunidos, y que dictara la Carta fundamental de la Federación. 

Respecto de los territorios, el seüor Vijil, parte del principio de 
que cada una de las Repúblicas soberanas hoy, es una de las antiguas 
secciones de la Colonia española; y presenta su aparecimiento á la 
vida independiente formando contraste con los condados ingleses 
que, teniendo derechos propios, y estando separados unos de otros en 
el régimen administrativo, no hacían más que asumir la soberanía 
que negaban á su antiguo Monarca, y ligarse en un solo cuerpo de 
Nación; al paso que las posesiones españolas, que formaban un solo 
cuerpo con la Metrópoli «y regidas por un código especial para ellas, 
»que tiene el nombre de Leyes de Indias , verificaron su emancipación, 
»y las que antes estaban reunidas se apartaron para cmistUuirse en Es- 
yetados, tan indexiendientes irnos de otros como de España.'» 

Sin embargo, el señor Vijil no consideró tal vez como asunto 
primordial lo relativo al deslinde; y como la publicación de su 
escrito tenía lugar á tiempo que los Ministros de las Repúblicas 
Colombianas conferenciaban en Lima sobre varios de los puntos 
que en él se dilucidaban con maestría, y enviaban á sus Gobier- 
nos un nuevo plan de confederación, uno de ellos, don Manuel 
Ancízar, le dirigió una comunicación exponiendo algunas de las 
cuestiones que habría de resolver el Congi'eso americano, por 
cuya reunión tanto se ansiaba. 
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»Todo proyecto de unión y acuerdo entre los Estados Sur 
americanos, decía el señor Ancízar, está subordinado al previo 
deslinde de sus respectivos territorios, tanto para saber & punto 
íijo qué es lo que en materia de dominio eminente se garanti- 
zan unos á otros y todos á todos, cuanto para remover la causa 
única de antagonismo en intereses con que tropiezan nuestros 
gobiernos. Mientras exista un solo motivo de antagonismo, no 
será posible realizar la unión y común concordia que se desea ver 
establecida. Felizmente las cuestiones de límites territoriales se 
refieren todavía á comarcas desiertas, sobre las cuales no hay 
dificultad para que cada cual ceda en sus pretensiones, y después 
de examinados los títulos respectivos á la posesión de derecho^ 
(sic) convenga en el trazado de fronteras que á ningún Estado 
perjudique ahora ni en lo venidero, y á todos favorezca por 
afianzarles la salvación de intereses mayores, y los inestimables 
beneficios de una sólida paz recíprocas^ (l-l-^)- 

La demarcación española era igualmente considerada como el 
territorio propio de cada nación americana, por el escritor uru- 
guayo don Juan B. Alberdi, que, entre otros objetos que señalaba 
al Congreso americano, daba lugar preferente al arreglo de lími- 
tes territoriales entre los nuevos Estados, juzgando que «era 
menester recomponer su carta geográfico-polUica.» Su división te- 
rritorial, agrega, «es un edificio viejo, construido según un pen* 
Sarniento que ha caducado: antes era una fábrica española, cuyos 
departamentos estaban consagrados á trabajos especiales, distri- 
buidos según el plan industrial y necesario del fabricante: Jioy 
cada uno de los departamentos es una fiacion independiente, que se 
ocupa de la universalidad de los elementos sociales, y trabaja se- 
gún su inspiración y para sí. En esta ocupación nueva, en este 
nuevo régimen de existencia, no siempre encuentra adecuado y 
cómodo el local de su domicilio para el desempeño de sus múl- 
tiples y variadas funciones, y tendría necesidad de variar el plan 
de su edificio; pero tropieza en los límites que estableció la Metró- 
poli monárquica y que ha respetado la América republicana [\lb).y* 

Ese mismo era el punto de partida de don Juan Manuel Ca- 



(114) Vigil. Opúflculos sociales y pollticoB. Lima, 186*^, p. 78. 

(115) Alberdi. Memoria sobre la conveniencia y objeto de un Congreso 
general americano. Documentos sobro la Union y Confederación, &,', p. 232. 

53 
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irasco Albano (116), quien participando del modo de pensar del se- 
flor Alberdi acerca de la recomposición política del Continente, 
decía: «El Congreso conocería también de las cuestiones de lími- 
tes que hay pendientes en cada uno de los Estados americanos, 
y que serán tal vez con el tiempo una fuente de futuras guerras. 
Si, por otra parte, pudiera recomponer nuestro mapa político, si 
efectuara una repartición más equitativa, más conforme á las di- 
visiones topográficas, enmendando lo defectuoso de nuestra carta 
con adjudicaciones y segregaciones dé territorios, ¡qué de bienes 
no resultarían á la consolidación de la paz venidera!» 

De ese mismo punto partían los señores B. Vicufia Mac-Kenna, 
F. Bilbao, J. M. Samper, D. F. Sarmiento, y, juzgando más ó 
menos conveniente la demarcación heredada de España, y ensan- 
chando ó restringiendo el círculo de acción del Congreso ameri- 
cano respecto de las cuestiones territoriales, reconocían subsis- 
tente la base adoptada por las antiguas secciones coloniales al 
asumir su independencia. 

Pero todos los escritores que hemos citado, aunque en des- 
acuerdo en algunos de los puntos del desarrollo del gran pro- 
yecto, abogaban la misma causa, se hacían intérpretes de la as- 
piración general de los pueblos, y al enunciar las bases del pro- 
grama que el Congreso debía desarrollar, al mismo tiempo que 
convencían de su absoluta necesidad, daban la medida de las es- 
peranzas que los pueblos habían concebido. 

Y esas eran las esperanzas que se creía que habría de rea- 
lizar el Congreso que se reunió en Lima en 1864, y al cual con- 
currieron los Plenipotenciarios de Venezuela, Estados-Unidos de 
Colombia, San Salvador, Ecuador, Perú, Bolivia y Chile, que 
firmaron luego los Tratados de 23 de Enero de 1865. 

No es este el lugar oportuno para examinar el protocolo da 
las conferencias que se celebraron. Debemos, pues, recordar sim- 
plemente que en el proyecto de Liga americana, el Plenipotencia- 
rio de Venezuela sometió á la consideración de sus colegas una 
Convención relativa á límites, en la cual se estipulaba lo siguiente: 

«Las Altas Partes contratantes reconocen como base de su 



(116) Memoria presentada á la Facultad de leyes de la Universidad de 
Chile, sobre la necesidad y objetos de un (Congreso americano. Documentos 
citados, p. 263. 
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división política territorial, el principio del uHpossiddis dd año 
de 1810 &.a» (117). 

Los Plenipotenciarios debieron de juzgar más conveniente in- 
tercalar las estipulaciones relativas á límites en el Tratado de unión 
y alianza defensiva, que no hacer de ellas motivo de una convención 
especial; y al efecto en el mencionado pacto estipularon como ar- 
tículo 1.0 el siguiente: 

«Las Altas Partes contratantes se unen y ligan páralos objetos 
arriba expresados, y se garantizan mutuamente su independencia, 
su soberanía y la integridad de sus territorios respectivos, obligándose 
en los términos del presente Tratado á defenderse contra toda 
agresión de una Potencia extraña, ya venga de alguna de las ligadas 
por este pacto, ya de fuerzas extranjeras que no obedezcan á un Go- 
bierno reconocido. » 

Nótese que toda^ las veces que se ha reunido un Congreso ame- 
ricano, los Plenipotenciarios han estipulado la garantía de sus res- 
pectivos territorios, usando de los mismos términos: no había ni se 
admitía duda alguna respecto de que la demarcación española era la 
base del deslinde de las Repúblicas americanas. 

Aquel Congreso fué estéril^ lo mismo que los anteriores. Don 
B. Vicuña Mac-Kenna hacía notar en uno de sus escritos, en 1862, 
las circunstancias especiales que han motivado ó que han ejercido 
una influencia fatal sobre aquellas Asambleas. Y en efecto, el Con- 

« 

greso de Panamá tenía al frente el fantasma de la Santa Alianza, 
cuyo espíritu se avenía mal con la libertiid que acababa de triunfar 
en América; el Congreso de Lima en 1848, tenía al frente la expe- 
dición de Flórez, más temible que por su fuerza material porque reve- 
laba que en nuestras discordias civiles no había ya armas prohibidas; 
el Tratado de Santiago, en 1856, tenía como punto de mira impres- 
cindible á Walker en Centro- América, es decir, el ñlibusterismo 
haciendo sus primeros ensayos. Para el Congreso de 1864 se espe- 
raban tiempos más bonancibles, pero la escuadra española, ocupando 
las islas de Chincha, como una expedición pirática, sin previa decla- 
ratoria de guerra, hubo de pesar inmensamente sobre aquella Asam- 
blea de la cual se esperaban tan grandes bienes. 

Pero si aquel filé un contratiempo para el Congreso reunido 
en Lima, fué una provechosa lección y al mismo tiempo funda- 



(117) Articulo 4.^ de la Convención número 2, sobre límites. 
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mentó de una legítima esperanza para la América. Cuando el 
Comisario regio se permitió llamar tregua de Ayacmho los 40 afios 
de independencia que habían disfrutado las antiguas colonias de Es- 
pafia, y la declaró rota, el estremecimiento de indignación qne re- 
corrió el continente probó, más de lo qne hubiera podido hacerlo 
un Tratado, que si hasta ahora han sido estériles todos los es- 
fuerzos para llegar á una liga diplomática de los Gobiernos, la 
alianza de los pueblos existe en estado latente, se revela en el mo- 
mento del peligro, desaparecen entonces las fronteras domésticas, 
y queda un solo pueblo de pié y resuelto á que, si algún dia se 
declarase rota la tregua de Ayacuclio, habrá de renovarse la epopeya 
de Ayacucho. 

Acaso se dirá, y probablemente con razón, que estas consi- 
deraciones son agenas de un escrito de esta naturaleza, y qne 
debimos limitarnos á presentar los artículos pactados en los dife- 
rentes Congresos americanos. Sea como fuere, al tener que re- 
cordar forzosamente aquellos acontecimientos en que ha estado á 
punto de resolverse el porvenir de esta América, á cuyo amor pa- 
gamos culto, es excusable el que nos hayamos permitido espaciar 
el ánimo y la vista más allá de . los límites de un escrito de 
límites. 

Pero si todos los esfuerzos hechos para la unión de las Repú. 
blicas americanas han sido estériles, ¿deberla abandonarse la idea 
de llevarla á término feliz? 

Colombia ha invitado á sus hermanas al Congreso de Panamá;— 
y sabemos que las más de ellas han aceptado la invitación, — con el 
objeto primordial de sancionar como doctrina del Derecho público 
americano la aceptación del arbitraje en reemplazo de la ñierza, 
que á lo más comprueba el poder, á veces sinónimo de la sinrazón 
del más fuerte. 

Allí, en el mismo sitio en donde se reunió el primer Congreso 
americano, jhubiera de permitir el Cielo que se reuniera el últimol 
en el cual, exentos los unos y los otros de rencor, de ambiciones, de 
susceptibilidades pueriles por territorios de que ninguna de ellas 
há menester, se Armara el Tratado que diera paz al Continente, y 
evitara escándalos como aquel que ha cambiado el nombre del Océano 
Pacífico por el de Borrascoso. 

Ah! Si existiera hoy un Vazco de Gama, que cambió el nombre 
al «Cabo de las Tempestades» por el de Buena Esperanza! 
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XII. 



Decíamos al principiar este capítulo, que no era solamente 
Colombia, sino todas las antiguas secciones coloniales que habían 
asumido la soberanía, las que habían adoptado para su deslinde la 
base del tUi possideiis de 1810, ó sea la demarcación territorial hecha 
por el antiguo Soberano, y justificada por títulos válidos. 

Creemos dejarlo comprobado; y reservando documentos que 
harían demasiado extenso el presente trabajo, así como para el lugar 
oportuno el examen de la interpretación dada á aquel principio por 
el Imperio, creemos llegado el caso de dar punto al presente estudio. 



CONCLUSIÓN 



I. Examinando la historia de tres siglos, desde el descubrimiento 
de América hasta su emancipación, nos hemos ocupado en la labor 
de inquirir los documentos en que pudiéramos basar nuestro tra- 
bajo, ó corregir honradamente cualquiera de nuestras propias opi- 
niones de cuya inexactitud pudiéramos quedar convencidos. 

Hemos trascrito literalmente muchos de los protocolos ó.confe- 
rencias que celebraron los Comisarios españoles y portugueses para 
el deslinde de los dominios de las dos Coronas; los hemos acompa- 
ñado en sus trabajos de demarcación, tan meritorios para ellos 
cuanto estériles para el objeto que se proponían, pero que tanta 
luz arrojan y tanto ayudan al esclarecimiento de hechos que faci- 
litarán la delimitación de las Naciones aledañas. 

Seguidamente hemos comprobado cual es la interpretación que 
todas las Repúblicas Americanas han dado al principio del utipassi- 
detis de 1810, fuente de sus derechos territoriales. 

Quedan en nuestro poder, como comprobantes de lo que hemos 
sostenido, centenares de documentos cuya intercalación sería fati- 
gosa, pero que deberían ser aducidos en el tranquilo y sosegado de- 
bate que debe de tener lugar entre Naciones hermanas. Hoy, más 
que en ocasión alguna, podemos decir que nuestro arsenal está sufi- 
cientemente bien provisto, para comprobar todo lo que contienen 
las páginas anteriores, sin necesidad de repetir los documentos adu- 
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cidos. Mal haría quien estimara estas palabras como una vana pue- 
rilidad de autor; cuando solamente abonan la buena fé con que es- 
cribimos y profesamos lo que creemos. 

Ahora, para concluir este tan largo cuanto cansado estudio, de- 
bemos recordar lo que dice el afamado publicista Don Carlos Calvo: 
«Si se llegara á alcanzar, lo cual es muy difícil en la historia um- 
» versal, pero fácil en la de una época determinada, una completa 
» uniformidad de soluciones prácticas en cuestiones de la misma ó 
» parecida naturaleza, este argumento podría ser de un valor irre- 
»futable (1). 

» Y más adelante agrega: «Además una gran parte del derecho 
» internacional se funda en la costumbre, en prácticas generalmente 
» seguidas, en una jurisprudencia tradicional; y en este punto es ab- 
»soluta la necesidad déla historia y teóricamente concluyentes sus 
» resultados.» 

Respecto de la interpretación dada al u¿i poasidetis, como lo en- 
tiende Colombia, hay completa uniformidad, si no de soluciones, si 
respecto á la manera de interpretar la doctrina,— el principio; — y 
esa uniformidad se extiende en todos sus actos, (con rarísima ex- 
cepción) á todas las Naciones de común origen. 

Así, en este punto del derecho americano concurren las condi- 
ciones todas que indica el sefior Calvo; porque la interpretación del 
idipos^idetís tiene por base la práctica constante, la costumbre, una 
jurisprudencia tradicional; comprobado todo por la histoiía, desde 
la época de la emancipación, ratificado por los estadistas de todos 
los países de común origen; y por consiguiente sus resultados deben 
de ser concluyentes. 

II. ¿A qué citar opiniones de estadistas y publicistas ameri- 
canos en la interpretación del uH possideiis? Me reservo.... porque, 
al concluir, asumo mi personal responsabilidad, y abandono el plural 
que ya me traía fatigado, me reservo, como decía, para aducir res- 
pecto de cada cual de los colindantes de Colombia los documentos, 
notas, &.<^, que, seguramente, serían consideradas exóticas en esta 
primera parte de mi estudio. 

Pero no puedo prescindir de recordar que esas mismas palabras 
que son la síntesis ó el símbolo de una doctrina, las hallo emplea- 
das en el armisticio de 2 de Agosto de 1864, firmado entre Aus- 



(1) Calvo. Derecho internacional, § S5, p. 76. 
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tria, Prusia y Dinamarca; en el cual, refiriéndose & los prelimi- 
nares de paz ajustados el dia anterior, y previa la cesión de los 
Ducados de Schleswing-Holstein y de Lawemburgo, se establece y 
pacta un armisticio sobre la base del tUi possidetis militar (2). 

¿Por qué los contratantes establecieron que fuera el uti possi- 
detis MiLTTAR? Debían de entender, y seguramente creyeron, que hay 
el uti possidetis que consagra el derecho; y otro que se llama la po- 
sesión de hecho, que pueden dar las armas. Sin duda ellos creyeron 
que aquellas palabras, mera fórmula de un interdicto del Derecho 
romano, hacían la distinción debida entre la posesión que confor- 
maban TÍTULOS LEGÍTIMOS, y la mera ocupación que auto- 
rizaba UN HECHO de armas, aun cuando refrendado por la victoria. 

Y como aditamento á las razones ya aducidas, y como res- 
puesta anticipada á algún argumento que se pudiera hacer en el 
litigio con cualquiera de las Naciones que parten términos con 
Colombia, trascribo estas líneas del señor don Carlos Holguin, es- 
critas con motivo de la guerra entre Chile y la alianza Perú-Boli- 
viana, guerra desastrada y desastrosa que sólo me entrometo á 
lamentar y á echar sobre ella un velo. Dice así (3): 

«El punto cardinal para Chile en esta cuestión, la base sobre 
que ha levantado todo el edificio de sus derechos al desierto de 
Atacama, derecho en cuya virtud ha celebrado los Tratados men- 
cionados y habla hoy de reivindicación, es el hecJu) de haber per- 
tenecido siempre Atacama á la Capitanía general de Chile. Ese 
hecho lo comprueba Chile con los testimonios de escritores y de 
geógrafos notables, que lo establecen claramente hasta el fin del 
último siglo. Pero Chile reconoce también que por Real Cédula 
de 1803 se mandó segregar el desierto de su territorio y agre- 
garlo al del Perú. Y añade que esa Real Cédula no llegó á te- 
ner efecto. ¿Y de dónde puede sacar Chile esa noticia? ¿Qué 
efecto podía tener esa Real Cédula, tratándose de un territorio 
desierto, donde no había una casa, ni un habitante, ni una hoja, 
ni una gota de agua? El único efecto que esa Real Cédula podía 
tener 5[5IF*era fijar el dereclu) el dia en que se ventilase la cues- 
tión de la posesión legal del desierto. Las Reales Cédulas eran 



(2) Calvo.— Derecho internacional — § 64, p. 96. 

(3) tEl Deber» núms. 68 y 69. 
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leyes, WS^ y nosotros no podemos admitir alegaciones basadas 
en el desmo, cuando había ley española que'prohibía expresamente 
alegar el desuso de las leyes. ¿Ni cómo podía decirse qne una 
ley había caducado por desuso, tratándose del corto período de 
siete afios en que no había tenido efecto material ninguno, en un 
territorio que por su naturaleza misma no se prestaba á la eje- 
cución de actos que pudieran citarse como efectos de la Real Cé- 
dula? Porque no hay que olvidar que ya en 1810 vino la gran 
revolución de América, y que de ahí en adelante 5E^* ni las di- 
versas nacionalidades americanas pudieron contraer su atención 
á cuestiones de límites, absortas como estaban por la guerra, ni 
podían buscar ya nuevos títulos para fundar sus derechos terri- 
toriales puesto que 25^* el uii pomdeíis de 1810 es la base del 
derecho público americano. » 

Y en el número 69 agrega: 

«Pero dice Chile que en virtud del desconocimiento qne hace 
Bolivia de las obligaciones que le impusieron los Tratados (de 
1866) retrotrae las cosas al estado que tenían antes del celebra- 
do en 1866. Pues entonces lo que hay es que la cuestión queda 
en mejor pié para Bolivia, pues su derecho al desierto 832^ fun- 
dado en la Real Cédula de 10 de Octubre de 1803, aparece in- 
controvertible; y retrotrayendo las cosas á aquella época, de^ 
aparecen las obligaciones que los Tratados, posteriormente, le im- 
pusieron. La cuestión viene á quedar reducida á averiguar á cuál 
de las dos naciones pertenece el desierto, y en este caso 5Bí^ el FA- 
LLO UNÁNIME de la América, será en favor de Bolivia. Ese 
es el punto en que los americanos no podemos ceder una línea; 
porque (j:^* ^^ ®1 respeto al tdi possuletis de 1810 está basada la 
seguridad de todas las Naciones americanas. » 

Cuando á la sazón que vá á la prensa este trabigo segura- 
mente se habrá reunido el Congreso de Plenipotenciarios invi- 
tado por Colombia y designado como lugar de cita la ciudad de 
Panamá, allí se habrán tenido en cuenta las opiniones de nues- 
tros eminentes publicistas sobre la interpretación del xM posmdetis 
de 1810; y entre los Comisionados habrá circulado el admirable 
estudio que lleva por título «Proyecto de Código de Derecho pú- 
blico interandino, » obra de Don Ricardo S. Pereira, que así au- 
xilia con sus luces á la América, por cuyo porvenir se interesa, 
como á su propia Patria, á quien honra. 
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Señalado con el número 8.0 se lee en el citado proyecto el 
siguiente artículo (4): 

Art. 8.0 Las naciones signatarias se garantizan mutuamente 
el dominio y la jurisdicción que hoy ejercen sobre el territorio 
que ocupan, y reconocen como principio invariable para la fija- 
ción de sus límites el Uti possidetis juris ele 1810, obligándose, sin 
embargo, & hacerse mutuas concesiones por ver de fijar á sus res- 
pectivos territorios, en cuanto sea posible, fronteras naturales y 
claramente indicadas. Igualmente se obligan á no consentir, por 
ningún motivo, el fraccionamiento de ninguna de las diez y seis 
Naciones reconocidas como soberanas ó indepondientes por el ar- 
tículo 4.0; ni á reconocer como tales á las secciones en que cual- 
quiera de ellas pueda dividirse. 

Pero ¿qué mucho que la América toda se asiera del derecho 
como tabla de salvación en aquella borrasca á que la han senten- 
ciado la índole indomable de su raza ó la nunca apagada sed de 
sus aspiraciones? 

Hoy mismo en Europa, y á tiempo que se cumple por la fuerza 
de las armas la posesión, quiero decir la ocupación de la isla de 
Tabarque, hallo en un periódico francés el siguiente suelto: 



LA POSSESSION DE TABAKQUE 

On vient de découvrir que la partie de la Tunisie comprenant 
rile de Tabarque et le territoire des Kroumirs n'est point tuni- 
sienne du tout: elle est algérienne, c'est-á-dire elle est á nous, de 
droit. Une lettre publiée par le Temps en donne les preuves: 

«Nos limites ne doivent pas aboutir au cap Eoux, mais bien 
á la riviére de Tabarque, et l'íle du méme nom nous appartient. 

»En effet, l'odjack d'Alger, fondé par les fréres Barberousse, 
dont nous sommes les héritiers, comprenait tout le territoire qui 
s'étend de Milliona (Maroc) á Tabarque. Ces limites furent re- 
connues par le sultán Sélim en 1518, lorsqu'il prit l'odjack d'Al- 
ger sous sa protection. 



(4) Ricardo S. Pereira. Proyecto de Código de Derecho público inter- 
andino, 1881. 
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»En 1820 les tribus de la Mazoule cedérent la peche du co- 
rail á des négociants proven^aiix de Bone jusqu'a Tabarque. 

»Par nos anciens traites avec la régence d' Alger, la peche dn 
corail nous était accordée depuis les frontiéres du Marocjusqu'á 
la riviére de Tabarque, et le traite actuellement en vigueur entre 
le bey de Tunis et la France, pour la méme peche, nous concede 
le privüége depuis la riviére de Tabarque (textuellement)jusqu*aux 
confins de Trípoli. 

»Ces faits, d'une exactitude irréftitable, paraissent générale- 
ment oubliés; ils établissent que, méme en descendant á Tabar- 
que, nous ne sommes pas sortis de chez nous et que les Krou- 
mirs occupent une position assez considerable de notreterritoíre.» 

Como se vé, los mismos que tienen la fuerza, apelan más que á la 
de la espada á la del derecho. 

Razón debe, pues, de asistirme, cuando al dar punto á un can- 
sado é ingrato trabajo, cuando ni lectores habrá de tener, puedo re- 
cordar las palabras del inolvidable Don Pedro Fernandez Madrid, 
que me felicitaba por haber consagrado la mejor parte de mi vida «á 
la defensa del derecho, que es la obra más noble de la civilización. » 



Tiempo es ya de dar punto al presente estudio. Concluida la pri- 
mera jornada, quiero, antes de hacer alto para tomar respiro, repetir 
lo que dije en mi primer ensayo: 

No he citado en cada una de las páginas de este escrito los tra- 
bajos de Don Mariano de Bricefio, los luminosos informes de Don 
Pedro Fernández Madrid, y las notas diplomáticas de Don Manuel 
Ancízar en las varias misiones que se le han confiado, porque desde 
el principio y para evitar la constante repetición de citas, me propuse 
hacer esta explicación final: esos trabajos me han servido de norma 
para este ensayo. Fué el señor Bricefio quien primero salió á la de- 
fensa de nuestros derechos, desde el momento en que se inició el 
ataque; la República es deudora al sefior Madrid de que sea todavía 
su bandera la que cubra el territorio que el patriotismo sorprendido 
dejaba arrebatar; el sefior Ancízar ha escrito en sus comunicaciones 
diplomáticas, no sólo la defensa de todos nuestros derechos, sino un 
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corso completo del que han adoptado los pueblos civilizados. A ellos 
corresponde, pues, este ensayo; y ya que he sido bastante osado para 
poner el nombre de la Patria al frente de él, séame permitido escu- 
darme con tan augusta sombra para ofrecérselo y presentárselo res- 
petuosamente. 

El célebre crítico Pontmartin ha dicho, juzgando una obra: «el 
libro, lo mismo que el hombre, tiene cuerpo y alma: poco importa 
que el cuerpo sea perecedero si el alma es inmortal. » Olvídese, pues, 
la forma de éste, y no viendo de él sino el fondo, que es la defensa de 
los derechos patrios, acepten los señores Briceflo, Madrid y Ancízar, 
quien en vida como prueba de respeto, quien en muerte como prueba 
de respetuosa veneración á su memoria, el noble sentimiento que lo 
ha dictado. 

«Los pueblos, decía en ocasión solemne Don B. Yicufia Ma- 
ckenna, tienen que sostener dos combates: el del derecho y el de la 
fuerza. » 

Quiera el Cielo impedir que, en la variada cuestión que he de 
examinar, y para cuyo estudio sólo dejo asentadas las bases, no 
llegue nunca el caso de librar el segundo; pero quedaré recompen- 
sado de mi trabajo, si para el primero pudiere conseguir poner un 
contingente que no sea perdido para la paz de América y para la de- 
fensa de los derechos de la Patria. 



FIN DBL VOLÚBIEN PRIMERO 
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